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NOTICIAS BIOGRAFICAS ACERCA DE SUETONH'.t 

j ' Cayo Suetonio Tranquilo nació en el primer siglo de 1:. 
era cristiana,, ignorándose en qué año; mas. corno él mismo 
dice en dos puntqs de la Vida (de los IJoce Césares que · 
era joven aun veinte años de!lpués de la muerte de Ner5n, 
en el séptimo año del reinado de Domiciallo (88 de J. C.), 
e.s,te vago indicio, unido á otras circunstancias de sn vida, 
permite deducir que tenía entonces de catorce á veinti"." 
cinco años, y fijar la época de su nacimiento entre ,los 
años 63 y 74 de J. C., de los que unos pertenecen al rei­
nado de Nerón y o!ros á los de Othón, Vitelio y Vespa,­
siano. 

Tampoco es fácil' cosa averigµar quién fué su padre. 
Cuestión es ésta que han resuelto de diferente manera los 
eruditos. Suetonio dice que en la batalla de Bedriac, en la 
que Vit~Jio yenció á Othon, «su padre Suetonio Lenis (-t) 

(1) Lenis es sobrenombre, que signilica suave, y que es casi si­
nónimo del que llevó nuestro escritor. Plinio el Joven le llama en 
• us cartas con mucha frecuencia por su sobrenombre de Tranquilo, 
según la costumbre rornanµ. En cuanto al de su padre ofrecen a1• 
guna variedad los manuscritos. El mayor número y los más anti­
guos, los del siglo IX y x, le llaman lretus, otros lenis, algunos 
leccus, y en .uno de )os más iecientes (del siglo xv) se lee: $ueto,­
nii,s legati,s tierce (leceme legionis tribunus ang•i,sticlavius. 

l 



~ NOl)'ICfAS BIOGRÁFICAS ACERCA ~E ·· suETONIO. 

servia en la décimatercia legión en calidad de tribuno ~I 
angusticlavio» ( 1). Pero en vez de esta palabra lenis, Muret, 
cuyo testimonio no puede ser sospechoso, habiendo leido 
en un ¡na.nusllrito apolillado las sílabas' lin.us «precedidas 
poi• un- a,gujerito,» conjeturó que e1·an las últimas de la 
palabra Paulinus ó .Paullvnus, y por consiguiente que el 
padre del historiado1· Suetonio fué Suetonio Paulino, el 
general tan celebrado por Tácito. 

Esta opinión, emitida ya á principios del siglo xv por el 
sabio P9lentone, secretario de la ciudad d~ Padua, adop· 
tár@la después Muret y numerosos eruditos, ·especial­
mente E. V. Pighiµs; pero no tiene bastante fundamento, 
po1·que Sueton.io. Paulino, gobernador de Numidia (en el 
año 4i de J. C.), general en jefe de los ejércitos ,de Bre­
taña (en el 62), cónsul (en el 66), dignidad con la que, se­
gún toda apariencia, no ,fué investido .entonces 'por pri­
mera vez y que le dába entrada en-el Senado; gozando de 
un mando importante en la guerra de Vitelio, como nos lo 
dicen Tácit~ y Plutarco; y, en fin, uno de los principales 
capitanes de aquel tiempo, no servil'ia ciertamente en esta 
guerra en calidad de tribt\no, y de tribuno al angusticla­
'IJio, puesto que su titulo de cónsul le habla hecho salir de 
esta clase de caballeros. Dedúcese, pues, por estas gra­
ves ra:wnes, que no es de este genera:\ de quien Suetonio 

·. habla en este· pasaje, en térmi,nos, por otra parte, tan mo­
destos. 

La intima amistad que reinó entre Suetonio y Plinio el 
Joven ha hecho creer sin razón á varios crlticos, que 
nuestro autor naci0, como su amigo, en la Galia Cisalpina, 
Lo mismo pod~ía"decirse en este caso de otrós amigos de 

· Pliilio, entre ellbs Marcial, Silio Itá!ico, Quintiliano y T_á-

(1) Llamábase angustictav ia 6 de bordado, estrecho la toga de 
los caballeros romanos, en oposici6n',á la lactia!avia, traje especial 
de •!Os senadores. 
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NOllICIAS ,BIOGRÁFICAS AÓ,E~CA DE :STJETONfO• 3' 
<eito. Muohas cartas de Plioio están dirigidas á Soetoniq ó 
Jlablan de él, y éstas consfüuyen con algunas líneas de 
Sparciano, e'n 1~ Historia de :& ugusto, el único maµantial , 
-0.e datos acerca de su vida (i). , , 

Suetonio y Plinio cambia,ban consejos y' confidencias lite­
rarias, y sin duda á los prinreros'tiempos de sus relaciones 
.se refieren dos cartas de éste, de las cuales la · primera 
prueba o~ánto cuidado, p.ero también cuánta lentitud' em- , 
pleaba Suetonio en la composic~ón de sus obras; y la otra. 
euánta c~mfianza tenla Plin:o hasta en los men011•es conse- ' 
jos de su amigo. «Cumple, l;)D trn, le decia; · la pr0ínes'a· de • 
mis \Ve rsos, q1te han anunciado tus obras' á nuestros ami- · 
gos comunes. Se las desea, pldenlas todos los • dfas' con 
instancia. · No tardes, pues, en satisfaceílnos, ó teine 
,qu·e arranque ,picantes epigramas lo 'que mis lisonjeros en~ 
decasilabos no han podido obtener. 'I1u ob11a lÍa lfegado · á 
-tal punto de perfección, que la• lima, en vez de pulir, n0 

, ,puede menos de perjudicar. Dame el ,placer de ·que v.ea tu 
nombre al frente de un libro, de que diga 'decrr ,que co­
pian, que leen, que compran las obras de íni querid.o Sue­
tonio ... » Plinio, que daba grande importancia á las, lectu­
ras públicas¡ en las' ql!te reeiblal) much0s ,a,p,lausos sus dis· 

·,cursos y sus versos, escribia en otra ocasión á Suetonio: 
<(Sácame ,de un apuro. Dícenme que leo mal los versos •.. 
. Pienso que mi liberto lea algunos trabajos á mis ~migos .•. 
Lo que me apura es lo t{ue yo deba hac,er du,rante la lec- ' 
,tura. ¿Debo permanece1• sentado, con los oios bajos.mu-

(1) Las cartas de PHni-o no están fechadas; ·mas las siguientes 
palabras lle la primera de las dos: «Dame el placer de q,ue -ve·a ,tu 
nombre al frente de un libro,» palabras que solamente pueden 'apli• 
carse á las primeras obras de Suetonio, y el titulo •de nuevo' poeta, 
que el mismo Plinio se da en la segunda, cuando había culti vadQ, la 
poesía desde su primera Juventud, habrerído compuesto á·los •catorc~: 

•0al'íos una tragedia·grie'ga, nos hacen creer que 1a ·escribi6 en los pri-. 

¡' 

meros tiempos de su amistad . · 

" 
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..J ' •NOTICIÁS BIOGRÍF\ICAS ACERCA DE SUETONIO, 

do, ó bien acompañarfa con los ojos, el gesto y la voz?' 
Pero no sé ,gesticu.Iar mejor que leer. Lo repito; sácame 
de este apt¡ro, etcp> . 

'Puede creerse también, á juzgnr po1· un pasaje de Suidas, 
que da á 'Suetonio el titulo de gramático, y por una frase 
de Plinio q'ue lo designa con análogo titulo (1), que en­
señó la gramática ·(2) y la retórica en aquellas escuelas de 

' declamación en que preparaban 'á los jóvenes para los, 
graves debates del foro. Suetonio vivla entonces en com­
pañia de Plinio (3); y fuera que heredase, ó que la en­
se,ña9za, y sus libros le ·enriqueciesen, quiso comprar· 
una fin quila (angellum, p1·cediolum). ,,llaz de manera, es­
cribía Plinio á un amigo ctel que quería vender el terreno,. 
que se la ceda en lo que vale: así solamente le agradará ... 
Esa finca ... tienta á mi querido Suetonio, por más de una 
razón. Está cerca de Roma; los caminos son cómodos; el 
terreno moderadamente extenso y más á propósito para 
distraer que ocupai•. Los sabios como él no necesitan más­
que el terreno indispensable para esparcir el ánimo y re­
crear los ojos, etc.» 

Suetonio, después de defender en la escuela causas ima­
ginarias, defendió verdaderas en el foro. Plinio lo dice en 
una carta, que revela al mismo tiempo el esplritu supers­
ticioso de Suetonio, ó mejor dicho, de aquella época. L;¡.~~ 
vlspera de un día en que habla de hablar, había rogado 
á Pliliio, que gozaba de mucha influencia, que pidiese para 

(1) Plinio le da en la carta mencionada el titulo de scholasticus­
ctominus; y en otra nos dice que eran éstos maestros de escuela. 
Ensei'íaban á improvisar sobre un asunto cualquiera, á defen~er cau­
sas imaginarias; habilidad muy admirada entonces, y 'que exigia 
grandes conocimientos, á juzgar por Jos del profesor que elogii. 
Plini,¡ en esta misma carta. 

'(2) ·Los antiguos entendían esta palabra en sentido mucho más­
amplio que tiene hoy. Significaba Ja cjencia profunda y razonada.de 
los principios comunes á las dos literaturas. 

(3J Tranquill1~s, contubernalis meus, etc. 
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NOTIOiAS DIOGRAFICAS ~OERCA DE SUETOJ:j\O. , ~ 

<é l un aplazamienfo·,al' tribuna!'; d1ioiéndole que mí ensuepo 
le inquieta:pa ace1·ca -;le! éx.ita de su def¡¡ns_a.., )?ara alejar ·\ 
sus escrúpulas, recordóle Plinio que él ,mismo líabía pe­
-rorado en otro tiempo', no obstante igua,l~ádventencia, ,t·, ,_, 
,que•aquel día eomen~ó su reputación,. S~~ .~mbargo,, fi~ue- . , 
-cióle solicitar la dilación, si p,ersistia, en no querer ha):,la,r .j , 

A,lgo más tarde se encµentua á Suetonio , en 0tra carre1.1a 
-que le habla abi.el'to la amistad de Plinio.' Est~ le aabía, 
hecho ot0rgar eI cargo de t1,ibuno 1rii·mtar. Sue,tonio quiso 
.cederlo á un pa~iente suyo, y Plinio le ayudó á,co11seg4~rl~. 

· Hizo más aún. Siendo gobernador de Bithinia, á donde puede , 
creerse _que nevó á S1:ietonio, pidió p¡ira ~ste· á Traj\l!no ~~ , 
favor de que aquel Principe se mostra,ba justamente avaro: 
-el derec·ko de tres 'hijos ( 1) : Trajano se lo -concedió, ha• 
-cién.dole ver cuánto valía. La corte de Pliniq honra mueho 

,-á Suetonio. , . 
«Suet(;,nia, escribe Plinio al Emperador, el •más, inte,gi,o, · 

•honrado, y sabio de nuestros Romanos, c0mparte c~nmigo 
desde bace mucho tiempo mi casa. Aclmiraba sus costum.­
bres y erudici0n, y cua,ndo le he ;visto más ele cerca, más 
·me he unido á él. En doble motivo puede apoyar sµ dere- -
cho al privilegio de que gozan los que tien,en tres hij?s. 
Merece en primer lugar todo el interés de sus amig0s, y 
.además su matrimonio Iio ha sido feliz» (esto es·, ha sido-

, estéril). «Necesario es que obtenga de vues-~ra bondad,lo 
-que le ha negado la injusticia de la fortuna. Bien sé, señor., 
cuán importante es la gracia que os pido; pero os la pido 
.á vos, á v0s que tan benévolo habéis sido siempre con m,is 
-deseos. Podéis comprender hasta qué punto. m~ intereso, ' 

(1) Los privilegios unidos al derecho de tres hijos, 'que ifrecuen- ' 
atemen'te concedieron algunos emperadores á ciudadanos strt hifp~, 
.consisUan para los que en Roma tenían _tres, en Italia cua\ ró, y ,, 1 
,en las :provincias cinco, en quedar libres de tutela, en ser preferidos 
á lo.s demás :para el nombramiento de empleos, 'en recibir triple ca,n-,, 
-tidad de trigo, y, dicen algunos, que es·ta:ban exentos de toda carga. 



6 NOTICIAS BIOGRÁflCAS ACERCA DE SUETONIO, 

en este favor. Si lo deseare ·tibiamente, no lo pedirla desde 
tan lejos.» , ·' 

-Desde esta ép~ca hasta el reinado de Adriano, se pierde 
de vista á Suetonio, que llega á ser, ignorándose cómo, se­
ci:etario particular de este Pr!ncipe. Sparciano, el único 
autor que habla de ello, sotamente nos entera de su des­
graéia. «Adriano, dice, dió sucesores á Septicio Claro, pre­
fecto del pretorio, á Suetonio Tranquilo, y á otros que , 
sin' estar autorizados por él, hablan tenido demasiadas fa­
miliaridades con la emperatriz Sabina.,, Algunos cr!ticos­
han visto aquí relaciones culpables. Pero, como observa 
Bayle, las dos palabras injussu ejus hacen ridícula esta ex­
plicación; porque ¿cómo suponer que Adriano permitiese 
á unos, y prohibiese á otros relaciones de esta clase con su 
esposa? Necesario sería ver la orden, ó al menos el per-­
miso dado por Adriano á algunos personajes de su corte, 
para que se dispensasen de ciertos respetos con Sabina, 
cuyo acre q~rácter le fatigaba, al decir del mismo Spar­
ciano, y que, aseguraba el mismo Emperador, hubiese re­
pudiado á ser mero particular. Sea de esto lo que quiera , 
Suetonio fué despedido de lá corte imperial en el afio 121 
de J. C. ignorándose cuánto tiempo sobrevivió á su des­
gracia. · 

Solamente queda de Suetonio, además de las Vidas de­
l/JS doce Césares, un tratado sobre los retó1icos ilustres re­
ducido á seis capltulos, pero en el que se encuentran he­
chos de historia literaria que solamente están consignados 
aquí; otro soln·e los gramáticos, más extenso que el pri­
mero, y tal vez más completo; las vidas de Li,cano, Jiwena"C 
y Persiu, que algunos atribu)'en á Probo, pero en las que 
ha reconocido Saumaise el estilo de Suetonio; las de Te. 
,,.encio y Horacio, cuya autenticidad nadie ha pueoto en 
duda, y que formaban parte de una obra sobre todos los. 
p.oetas latinos', que contenia una vida de Vi?-gilio, de­
la que extractó algunas lineas el gramático Donato; y en. 

J 1 



NOTICIAS DIOGRÁFICAS ACERCA DE ·SUETON!,O• " 7 

fin, una noticia muy corta acerca de Plinio el Viejo, ,1ue 
parece se le atribuye sin razón, p0rque el estilo indJ.ca 
edad posterior, a¡ la misma brevedad de la noticia hace 
dudar que el amigo de PJ.inio el Jov,en fuese tan lacónico 
en la vida de PJinio el Viej<>; además del grave érror 

,J que hace nacer al tio en ·el mism0 pui1t0 ,que el\solorino.,, 
Suetonio escribió también gran núme110 de 0bras de la.s 

que solamente se conoce.a hoy l@s blLulos: un libro .. acerca 
de ,los juegos (ó las ·escuelas) de los Griegos¡ dos acenca 
de los espectáculos de los Romanos; uno sobré la vida de 
Cicerón ó sobre su tratado de la República; tr.es solire los 
reyes; uno sobre la institución de los oficios; ocho al me­
nos iiobre los pretores; tablas genealógicas; una diserta­
ción sobre el año romano, sobre los nombres propios, so­
bre los defectos ,del cuerpo, sobre las palabras de mal 
agüero, sobre los signos que emplearon los gramáticos, 
sobre los vestidos; misceláneas 'intituladas De 1·ebats variis, 
,ó Prata, ó Parerga1 y .otros ademas de los que ignoramos 
basta los titulos. Sin razón se ha aumentaclo esta lista, de• 
masiado la1•_ga ya, con una Histwia ludic1·a, que, sin ,d,uda 
alguna, no es otra cosa con otro tltl:llo que el libro de los 
espectáculos, y con un tratado de P1ierorum lusib.us, del 
que un errqr de copistas ha hecho libro distinto del de 
los juegos de los Griegos. En fin, atribúyesele, á causa d~. 
la pretendida conformidad del nombre de Tarquitius c.on el 
de Traru¡uillus, del que se quería fuese alteración el pri­
mero, un libro De ill1istrió11,S 'IJÍ?'js, que indudablemente es 
de aquel Tarquitio que citan 'Lactancio y Am:miano Mar­
üeljrio. Igual sucede con otro libro que lleva el ,mismo ti­
tulo, ,que se ha ati·ibuido á Plinio el Jov.en y á Cornelio 
Népote, y que después se ha reconocido como obra de -Au- · 
relio Víctor. Én fin, hasta el libro de César s0bre fa¡guerna 
de las &alias se ha atribuido á Suetonio. 

Tal vez admiraron demasiado á 'Suetonio los eiuditos 
del siglo xv1; , pero en cambio la crfüca moderna le ha. 

,.. 
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'8 ' NOTICIAS BIOGRÁ:FIQAS ACERCA DE SUETONIO, 

apreciado quiza en menos de lo que vale. La sinceridad de 
1 sus relatos, su ingenuidad, admirada por :Vospisoo después 

de Plinio.el Joven, su notable talento de escritor, y sobre 
todo, el interés q.ue·despierta una historia doméstica y se­
,creta, haqen de su obra principal uno de los monumentos 
más preci0sos de la literatura latina • 

. " 
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LOS DOCE 

.H C. J. CÉSAR. 

I. Cayo Julio César •......••••.••••.•.. ; ..•.•••••. 
-0oetaba diez y seis años (1) de edad .cuando perdió á su 
pad.re: .. ~1 año siguiente, hab,iéndosele nomb1,adojlamin1flia? · 
,(sacerdote de Jupiter)'(2), repudió á Conssut-ia, 'hija de 

(1) Dicen los eruditos que aquí existe una laguna, y suponen que 
Suetoni0 1deb[11 dar detalles acerca de la infancia de César. 

(2) Asegura Waseling que César fué nombrado sacerdote de Júpi­
ter en el alía 667, es decir, á la edad de trece años; y ·es cos11 cierta 
que Veleyo PaLerculo die!! que César, apenas acababa de salir de 
la infancia, pame puer a Mario Cinnaqu.e flamen dialts crea­
tus. La frase de Suetonio puede significar que lo era ya cuando 
~epudió á Cossutia.- Las señales distintivas del {lamen diális 6 
sacerdote de Júpiter eran un lictor, la silla curul y toga pretexta. 
Su cargo le daba entrada e_n el Senado; nadie podía trabajar en su 
presencia. Cuando salía, precedíale un hujier (;prf!clamOJtorJ para. 
advertir á ¡os obreros que suspendiesen sus trabajos. 'Elegíasele 
siempre entre los patricios, del mismo modo que los sacerd,otes de 
lliarLe y de Rómulo. Después de la elP.cción namábase á estos sacer­
dotes electi, designati, creati 6 destinati, y en seguida el 1>ontífice 
máximo 6 los augures le daban solemnemente posesión de su 
cargo,-El cargo de sacerdote de Júpiter era dignidad eminente, no 
obstante clertas obligacienes y enojosas restricciones que'Jlevaha ' 

r • 
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10 .,._ CAYO SUEIFONIO 'TRANQUILO. 

simples caballeros, aunque opulentos, y con la que estaba 
desposado desde 1a infancia, tomando por esposa á Corne­
lia, hira de Cinna, qu.e habla sido cónsul cuatro veces, y de ' 

• la que poco después naci0 Julia; sin que porningún medio 
pudiese consegui1· el dictador Sila que la repudiase (1); por 
cuya razón le despojó del sacerdocio, de los bienes de su 
esposa (2) y de las herencias de su casa; persiguiéndole en 
términos, que tuvo que ocullarse, y aunque enfermo de 
fiebre cuartana, veí~se obligado á cambiar de asilo casi 
Lodas las noches y á rescatarse á precio de oro de manos. 
de los que le perseguían; hasta que por medio do las vir­
genQs Vestales (3), Mamerco Emilio y Aurelio C0tta, pa­
rientes y allegados suyos, consiguió el perdón. Cosa cierta 
es que Sila lo negó durante mucho tiempo á las súplicas de, 
sus· mejores amigos y de los personaJes más importantes, 
y que vencido al fin por la perseverancia de éstos, exclamó 
como movido por inspiración ó secret.l presentimiento: 
«Vencieron, y con ellos lo llevan; regocijense, mas sepan 
que llegará un dla en que ése, que tan caro les es, destruirá 

consigo; por ejemplo, en ningún caso pod[a servirse de caballo, ni 
pasar la noche fuera de la ciudad. Su esposa ({laminica) quedaba 
taml,ién sometida á especiales obligaciones; pero su esposo no po­
día repudiarla, y si morí el namin dejaba su cargo, porque no po­
día realizar sin ella ciertas ceremonias reli giosas. Como César no 
hab[a tomado posesión, pudo repudiará su esposa, y Sila despojarle 
del sacerdocio. Más adelante tuvo á su vez flamines. 

(1) Veleyo Patérculo pone más en relieve la firmeza de César 
diciendo: «Y tenia ante la vista el ejemplo del varón consular 
M. Pisón, que, por complacerá Sila, se separó de.Annia, primera 
esposa de Cinna .. 

(2) Había dado Sila una ley (Zp,x CorneZia) que confiscaba los 
bienes de los proscritos y despojaba á sus herederos. Ahora bien; 
los padres de Cornelia y muchos parientes de César habían esLado 
proscritos en tiempos de las turbulencias de l\Iario y Sila. 

(3) La intervención de las Vestales inspiraba mucho respeto. Sa­
bido es que tenían derecho para indultar al criminal de la pena que 
se le había impuesto, si por casuaJid¡,d le encontraban. 

n 
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J, c. OÉSAlt.' '.1· .. H , 
el partido 'de ios nobles, qué'• to(}.os juntos bembs def~~did@;: 
porque en César hay muc:hos M.arios'.,? 1(1). ,. >;; . :i!c 

Q. En Asia hizo sus pr,imeras armas., con el pl1etor­
M. Thermo, y enviado por éste 'á Biithinia en b~sca de una 
flota, detúv0se en casa de Nicomedes, coi:riend·o·el rumor­
de que se prostituyó a él ·(2)., 11umor ·que aumentó á ea usa 
de haber regvesado p0c0s lilas después · á liÚth1,nia só ,pre­
texto de hacer entregar á un liberto, cliente suyo, cierta, 
cantidad de 'dinevo que le debían. El resto' de Ja campa.lía 
favareció más á su ,f~ma; y en· la toma de Mitilena recibi5., 
de Thermo una corona cívica (3). , 

m. Sirvió también en .Cilici'a (4), bajo Servfüo Isaurcio, . t ,, 

aunque JIOj' poco tiempo; porque al tener ndticia de 'la. 
, muerte ·de Sila, concibiendo espevanzas d() que M. Lépido 

excitase nu,evas turbulencias, se apresuró á regresar á 

(1) . Mutho antes de es ta época babia adivinado Sila á César gue~ 
por molicie verdadera ó•lingida, apenas se ceñía 1a la,ctiélavia con 
el cinturón, no cesando de decir el dictador á los nobles: «Guardaos 
de ese joven del cinturón 110~0.» 

Más de vei•nte años después, cuando ya no eran secre~o· para na­
die los proyectos de César, aun engañaban sus afeminados wodales . 
á Cicerón, <(ue deoia: •«Claramente ve0 miras tiránicas en todos su,s 
proyectos y acciones; mas cuando contemplo s·u'S cabellos tan a,rt1s---
Ucamente peinados, cuando le veo acarici.arse la, cabeza con Ia 
punta del dedo (costumbre frecuentemente ,cens,uraaa a los eleg•an­
tes de Roma), n0 puedo creer que medite el espantoso designio de 
d1lr,ribar la república.» Y cuando al fin lo invadió todo, c0ntestaba 
sonriende el gran orador á los que le reconvenían por su ·poca pene­
tración: ((lQué queréis? me engañó su cinturón,» 

/2) Todo el mundo, y durante toda su vüla, le nprobó este ver­
gonzo,s0 comercio: en ;ver~os, en•edictO's, en el S1lnade, en la tribuna 
de las 1l!renga_s y hasta en las canciones cíe los soldados. 

(3) Esta córona era la recompensa militar más preciada, ooncé­
diéndose por haber sa,lvado á un ciudadano. El que la lui'bia-obtenid<> 
la 1levaba en el teatro, y se c.olocaba entre los senadores: á su en-
t.rada se levantaban respetuosamente los espectadores. . '· 

,(4) Julio Celso dice que ademas del Asia y la Cfücia, ,Grecia fué 
también ,cam,po de ·batalla de la ju,.,entud de César: ,«Militavit ado-
lescens·in Asia, ,Greciaque et Cilicia.» • , 
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. ,Roma. Sii;i eµibargo,. aunque Lépido le hizo ventajosos 
·orredmientos, negóse á seeuntlar sus proye,ctos, no iQspi­

. r~rrdole confianza su carácte~, ni pareciéndole tan p'ropi-
·1cia la ocasión como creyera. 1

· . , 

11V • . Calmada la sedición civil (1), acusó de concusión á 
•Cornello Dolabella (,2), varón consular á quien se hablan 

(1) ,Jlespués de haber insurreccionado Lépido los pueblos de Ita­
lia, marchó sobre R0ma con un ejército levantado en la Galia: de­
rrotado por su colega Q. Lutatio Catulo, y por Pompe-yo, huyó-/l Cer­

·deñá, ctonde numerosos partidarios engrosaban diariamente sus 
nuevas legiones. Iba á comenzar otra vez la guerra, cuando aquel 

-desgraci¡¡.do ~efe de partido, dando crédito á una carta intereeptada, 
murió del :vulgar -disgusto de los maridos engañados. 

(2{' Acostumbraban los jóvenes patricios, para conquistar repu­
•tación de elocu.encia, atacar á los ciudadanos más ilustres. <(Los Ro­
manos, dice Plutarco, consideraban l1onrosas las acusacfones que 

' nq procedían de resentimientos particulares, y gustaban de que los 
j 6ve.ne,s se lanzasen en versecuci6n de los culp¡¡bles como los pe-
rros :valientes se encarnizan con las fieras.» Este Dolabella habla 

. .sido c6¡¡sul en 67:., y habla triunfado de los Tracios. llefendiéronle 
C. Aiurelio Cotta y Hor,tensio. Refiere Valerio Máximo que dijo Cé­
.sar después de escuchará Cotta, «que la defensa, de aquel orador Je 
,quitaba la mejor de las causas.» Cometió, pues, grave er,ror Aurelio 
Víctor cuando refiere que dijo .César después de oirá Cotta: «Mox 
Dolabellam judicio oppressit.-En esta famosa acusación (nobitissi­
.ma, .. ac~satio), dice Vele yo Patérculo, fll pueblo se mostró más fa­
vorable á Dolabella de lo que ordinariamente era con los acusados. 
Jllutarco coloca este ensayo oratorio de César depués de su regreso 
-<leRhodas, ·concordando en esto con V. Patérculo. El autor del Diálogo 
de los oradores dice terminantem.ente que César tenía entonces 
veinte años. Según el relato de Suetonio, esto debió ocurrir en 676 

.á 677 de Roma, teniendo ento~ces César veintidos ó veinUtres años. 
Este punto es hoy tan difícil como ·poco importante de esclarecer; 
pero la ora'cióu de Gésar ha_quedado ·como célebre. El autor del Diá­
•logo de 10s'oradores la coloca entre las anengas antiguas más bellas 
~ue admiraban•todavía en su siglo. J. Celso dice: «rrlagnam sibi.fa- · 
mam elocu,entire, sed et mult·it1n. quresivít inv-idiai.» lnmediata­
men,te después de esta oración coloca Plutarco otra, diciend1>: ((Para 

.,reopnooer los •faYores de los G-niegos (de los que depusieron mu ch.os 
:contra Dolabella), César peroró contra Antonio, á quien acusaba 
.de malversación ante Marco Lu·cullo, pretor de Macedonia; f con 

/ 
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ooncedic\,o los ll01wres del triunfo; y_~bsael~o el·ae11sad{!, 
decidió César · ~.etiiralse ·á Rhodas, tavto para pr.eca"'evse<·: ,· 
de sus enemiglil's, como para descana¡r y oir al esclai1'e-:; 

, 1 t 1 .· ' 

.;:idísimo maestro-Apolohi0 ,l\folón. B:arante la na11egación,, 
que hizo en meses de invierno, cogiér<rnle 1piirat;s cerca 
de la isla fh~~·macusa_; !/,,' conser;yandá ~~u eµ:tereza \1),. 

~ 

• ' ' ¡ !l. , '~ 

ta,nta elocuencia hablé, que temiendQ Antonio l~ c01¡denas,,en,-a,p.eJ~-' 
á los tribunos de1 pueblo so :pretexto de qué l).o podría oll,tener jus'ti · 
cia co¡itra los Griegos en la misma Gre-cia,.» · . 1 

(1) El rela;to _de Rlu~a.rco hace ver cómo supo César •cfilnSeÍ''Va'.r su ,· 
entere,za en medro de sus ,enemigos. HAque!los bandidos le ¡pid'ie-

,, ron 20 ta:lentos por su rescaie; ecMse á reir pa,ra hacerles c0m­
pieniler la dignidad de su prisionero, y les pr0meti6 50. ,Mandó á tos­
que le acorrwañaban á diferentes ciudades para ~eunir aque,t,1a can~ 
Lidad, y sola.m-ilnte .g\larctó c,onsi-go a un amigo suyo ,(Su (! tonio dice 
ún m/\dico) y•d0s cniados, con los cuales, permaneció en~re aquell05; 
-piratas cilicianos, que ,eran ferozmenbe sanguinarios. T,ratábales 
con tanta altiyez y desprecio, que cuando ·qued¡¡ dormir ~es pian­
daba que ·no hieiesen ruido. Treinta y ocho días •estuvo eon eUjJs, . 
menos cómo prisi,onero C(Ue como soberano rodeado ,por sus gu~r­
djas. En este Uem,po ,com,pon[a poesfas -y arengas que,les teciLa-ba,, 
y cu11ndo ·no manifestaban admiración les tra,taba íle ignor,ant~s y 
bárbaros, amenazáindoles algunas vee<es, en ]¡roma, eón ,m11ndarles, 
aho,rcar. Los piratas gustaban de esta franqueza, q,u,e atribµíarl a 
ing'enuidad de carfoter-. Cuando recibió de Mi.Jeto su rescate ,y 1,oi 
hubo pagado, aprovechó la libertad ,para _armar al_gunas naves ,e'n 
el puerto de aquella ciudad, y puso rumbo hacfa lo~ piratas_, á-q.u,ie-­
nes sorprendió al ancla en la misma rada de la isla, cogiendo consi­
derab_le número de ellos ,¡ apoclerándose_ de todo el botín. Desde wm 
les llevó á Pérgamo, donde les hizo cargar de cadenas, y marchó en 
busca de Junius, á quien_, como pretor del Asia, cor.respondfo el de­
recho de castigarles. -Habiendo J'unius contemplad0 con avidez las> 
~iquezás de 'los culpables, qµe eran considerables, díjole que exami--' 
naria des,pacio lo que debería hacer con ellos; y César, dejarnto al 
pretor, regresó ,á Hérgarilo, ,donde hizo ahorcará todos ·1os pi.ratas, . 
como les había dicho freeuentemente en la )slá, donde tomaban ~us~ 
amenazas por burlas.» ~ , 

El relato de v. h~érculo, ent,eramente conforme con el de Plti7 
tarco, ·c·ontiene a1gunas. pal'ticuladdades más-, «Cogido m_u,¡ j°rYen - , , 
por piratas,, seihizq temer y respetar durant¡i el tiemp_o que e$tuvo-

' ' 
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permaneció-en poder suyo cerca de cuarenta días, sin más 
,compañia que su médico y dos cubicularios; po~que en el 
acto mandó á todos sus compañeros y d·emás esclavos 
á que le trajesen el dinero necesa1·io para el rescate. Ele­
vóse éste á ci'ento cincuenta talentos, y en cuanto le 
desembarcaron, persiguió á los piratas al frente de una 
flota, cogiéndoles en la retfrada y sometiéndoles al supli~ 
ci.o con que muchas veces les había amenazado como en 
broma. Devastaba por entonces :tliitrldates las regiones in­
.mediatas, y no queriendo aparecer César como indiferente 
á las desgracias de los aliados de Rhodas, adonde marchó, 
pasó al Asia, encontró auxilios en ella, lanzó de la provin­
,cia al prefecto del Rey y robusteció la fidelidad de vaci­
lantes ciudades. 

V. De regreso á Roma, la primera dignidad con que le 
invistió el voto del pueblo, fué la de tribuno militar (1), 

-,en su poder; y como la dificultad de expresar ciertos detalles n<l au­
toriza á omitirlos, diré que nunca se desató el calzado ni el cintu­
rón por temor de que el menor cambio, si lo observaban, le hiciese 
sospechoso á gentes que se limitaban á guardarle de vista ... No 
puedo callar un rasgo que prometía un gran llOmbre. En la noche 
misma del di& en que las ciudades asiáLicas pagaron su rescate 
-(después que obligó á los piratas á darle rehenes), César, par auto­
ridad propia, reunió apresuradamente algunas naves, dirigióse al 
_punto que ocupaban aquellos bandidos, puso en fuga una parte de 
sus galeras, echó á pique otras, cogió algunas é hizo consideraele 
número de prisioneros. Satisfecho de su expedición nocturna y de 
-su vi.etaria, reunió á los suyos, tomó disposiciones para asegurarse 
de los piratas que tenía en su poder, y corrió á Bithinia á pedirá 
Junius, pro'cónsut de Asia entonces, orden para entregarles al su­
plicio. El procónsul, tan cobarde como envidioso, se la negó, mani­
festando que los vendería. César no perdió un momento, y su re­
greso fué tan veloz, que los piratas quedaron crucificados antes de 
,que se recibiese carta del procónsul.» 

(1) En cada legión babia seis tribunos militares, que mandaban 
'bajo las órdenes de los cónsules, y sucesivamente, de ordinario du­
rante tres meJ;es. En el campo de batalla el tribuno mandaba diez 
,.centurias, ó sean mil hom'bres. 
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:ayudando entonce_s con todas sus fuerzas á loa que intenta­
,ban restablecer el poder tr,'ibunicio (1), profunda.mente 
mermado por Si'la. También hizo apl;car la preposición P~o­
cia, para la repatriación de L. , Cinna, hermano de su es­
.posa, y de todos aquellos que en las turbulencias civiles 
se. adhirieron á Lépido, ac_udiendo .á Sert,orio después de . , 
la muerte. de -aquél ci'.lnsul, y hasta pronunció un discurso 
sobre este &sunto. 

VI. ~ien:lo cuestor, hizo en la tribuna de }as·arengas, 
según costumb11e (2), el elogio de su tia J1,1lia ,y d~ su es• , 
posa Corne1ia, que acalilaban de morir. En el primero esta­
bleció de esta manera el doble or-igen de su tia y de su 
prnpio pa,dre: «Por su madre, mi tia Julia descendia de re­
yes; por sÜ 'pad,r~, tlstá 1rnida á los dioses ~nm0,rtales (3)¡ 
porque de Aneo Marcio descendían los reyes Marcios, i3uyo 

(1) En¡ 679 de Roma, bajo el consulado de• C. Aurelio Cotta y de 
L. Octavio, se abrrogó la le,y Comelia, que excluia'á los tribunos ,del 
pueblo ,de todas las demás funcivnes pú.blicas. En 684, bajo 81 primer 
consulado de Pompeyo, se restableció la autoridad de los ·tribunos. 

(2) En 560 de Roma, se estableció la costumbre de ensalzar pú­
blicamente á las mujeres que morían en avanzada edad, en re.com­
pensa de haber dado cuanto oro tenían para c.ompletar la cantidad 
prometida á los Galos por el rescate de Roma. (V. Plutarco.) Hasta 
entonces se reservó este honor á los hombres. «Pero, dice Plutarco, 
esta costumbre no se extendía á las mujeres jóvenes. César fué el 
primero que pronunció la oración fúnebre de su esposa, muerta muy 
joven. Esta novedad le hizo honor, le cenoi tió el favor público Y' le 
hizo querido al pueblo, que vió en aquella sensibilidad jlrueba de 
sus dulces y honradas costumbres.>> 

(5) Muchos escritores, y el mismo Cé@ar, han hecho remontar su 
nacimiento hasta los dioses. •Siguiendo una opinión, de antiguo muy 
acreditada, dice Paté-rculo, tomaba su origen de Venus y Anqui­
ses.• Celio, en una carta á Cicerón, le designa con estas palabras: 
Venere prognat-us, nuestro hijo de Venus. Por capricho dicta-torial, 
colocó César más adelante una estatua de su caballo delante del ,· 
templo de Venus t\ladre, construido por él. Según Plutarco, después 
de su pretura ,en España-, casó César con Pompeya, nieta de sua;·· Al 
padre de Pompeya, Q. Pompeyo Rufo, hijo del que fué consul con Sil a 
.en 666, lo mató P. Sulpicio, tribuno del pueblo. 
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nombr~ llevó mi madre;, de Yenus descendían' los Julios,. 
cuya raza és la nuestra'. Vense, pues, unidas en nuestta, , 
familia, la majestad de los reyes, que son los dueños 
dé los hombresj y la santidad !}e los dioses, que son 
los , dueños de los reyes.» Para reemr,lazar á Cornelia, 
casó con Pompeya, hija de Q. Pompeyo y sobrina de 
L. Sila, de la que más adelante se divovció por sospecha· 
de adultei'io .con P. Clodio (1), á quien tan públicamente 

' (1) A las do~ o tres líneas en que Suetonio refiere este aconte­
cimiento, que tanto ruido hizo en Roma y que, según Cícerón (car­
tas 18 y 21), tan gravemente conmovió la situación de la república , 
añadiremos la narración de Plutarco, en la que se desm,1bren mejor 
Jos planes de César; porque Sueto!lio, que más ¡¡,delante vuelve so­
bre, el mismo asunto, no ve en su conducta con Clodio otra cosa que 
dulzttra de carácter, en vez de la ambición política· que descubre et, 

' historiador g~iego. «Existia en Roma un patriJio Joven llamado Pu­
blio Clodio, distinguido por su riqueza y elocuencia, pero que en in­
solencia y audacia no cedía á ninguno de los más famosos por sir. 
maldad. An¡aba á Pompeya, esposa de César, y ella le tenía también 
alguna flfición; mas guardábase con sumo cuidado su departamento .. 
Áureiia, madre de Cesar, mujer mu y virtuosa, vigilaba tan to á su 
nuera,, que eran tan difíciles como peligrosas para Clod'io las ocasio­
•nes de verla y hablarla. Los Romanos adoran una divinidad que 
llaman la Buena Diosa. Mientras duran sus misterios, no se permite 
á ningún 'hombre entrar en la casa donde se celebren. Retiradas \as, 
mujeres en paraje apartado, practican las ceremonias. Cuando llega, 
et tiempo d j esas fiestas, el cónsul ó el pretor (porque siempre se 
celebran en casa del uno ó del otro) sale de su casa con todos tos, 
hombres que habitan en ella. Su esposa, que queda dueña, la adorna 
con la conveniente decencia, practicimdose las principales cere-

. ruonias durante la noche, amenizándose la velada con diversiones 
y conciertos. El año en que Cesar fué pretor, encargóse á Pompeya­
la celebración de Ja fiesta. Clodio, á quien no apuntaba todavía la­

. barba, creyendo que no Je conocerian1 se disfrazó con traje de mu­
jer, con el'cual parecía una jovencita. Encontró abiertas tas puertas, 
y una esclava de Pompeya, que estaba en el secreto, le introdujo 
sin dificuHad, dejándole para avisará su señora, y como tardaba en· 
volver, no se atrevió Clodio á esperar en el siti.o donde le liabia de­
jado. Vagaba de un lado para otro en aquella inmensa casa, evitan­
do las luces, cuando le encontró una criada de Aurelia, que creyendo.-
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"'' ·so acusaba de haberse !introd'lrnido en s_us habFtaciónes d1is:. 
frazada de mujer d1:1rat1te las cerermrnias religiósas, que el 
Senl!do decreM la información de.sii.erilegio. · \ 

' ~· ' "' 
ha_bfar con persona de su sexo, te detmvo, queriend:o'jug~r 9On él, y 
extrañan\lo la negativ·a, le llevó al centro de la. sala, pre~un~áJldOl/l 
quén era y de dónde venia, Clodio le cqntestó que er.a Abr.a, flSc tiv a,, 
de Pompeya; pe~o la va.z le vendió, y aquella muJer, acercli,ndo.se a 
las luces y á la concu,rr.encia, gritó que acababa de sorpr.ena:e{'á un 
'hombre ·en los aposentos. Asustáronse todas las 'inµjeres. ,,;\ureli¡a'< 
mandó suspender en el acto las ,Ó'e.remonias y v~1ar los ol¡jetos' s.a- 1. 
grados. (l)rd.erró también cerrar las puertas, , regis'tró p0r s'Í mis,ma, 
acompañada por mujeres con an~orchas, JLoda la casa, é hizo úiinu'­
ci"osas pesquisas, encontrando á Clodio escondido en)a j¡al>ifación,d"e 
la esctav·a que le hab.ía introdlLcido: ¡todas las mujeres le recoñocie·­
ron y lo expu1sarnn ignominidsamente, y aquella misma nóohe sa­
lieron de ta ca~a lf fueron á referir á sus ,esposos lo ocurrid"o. 4- la 
mañana sigui'ente supo toda la ciudad que {)]adro bírbía ~ome·tido Ün 
sacr,ilegio horrible, y por todas ¡partes se decía que era necesario 
castigarle con severidad, para satisfacer eJemplarmente, nó sólo á 
lo que ha:bía ofendido personalmante, sino que también á la cfodad y 
y á los dioses~ul~rajad·0s. Un tribuno le ciLó ante .los jueces com0, 
cuJpable;de jmpiedad;llos senadores princip~)es hablaron con calo•r , 
en contra]de él, y le arrusa~on de otros muchos crímenes graves, y 
especialmente de comeucio con su propia hermana, esposa de Lúcu -
lo. Pero habiéndose opuesto el pueblo á tan enérg,icas pers.ec~cio;­
nes ·y halliendo tomado la defensa de Clodio, '])rodujo con su conduota 
.presión en [los jueces, asombrados por aquella o_posio(ón y 'teme­
rosos dellos furores de la muHHlfd, César repudió en seguida á Poro~ 
peya, y llamado como testigo conÚa Clodio, declaró que ·no ten fa 
conocimiento de los hee'hos que se imputaban al jacusad·o. Háb,ien'­
do pare.cido· por· demás extraña esta· declaración, y pregunt/mdÍÍ-, 
le el acusador por 1ué, pues, había repudiado á .su esposa, contesto: 

· «Porque de mi ,esposa ni ' siquiera del>e sospecharse.» Unos ·dicen ,q~e 
César habló como pensaba; otros aseguran que quería aduilar al pue­
blo, empeñado en s¡¡Jvar á Clo.dio 'Y que al !in quedó absuelto. ·. · 

~a];lido es á qué precio obtuwo Clod,io la ,absolU:cién. «Jamás, dice · 
Cicerón, jamás senUna a•lguna reunió tates ·gentes: ·senadores ,manº 
chados, caballeros lmra,posos, tribunos acrfbitlados de deU<das; y en 
medio de todo esto, algu.nos hombres honrados, con el alma con~ris­
tMa, sombrlos,1os ojós y a-vergoí\záda .h frente ... ·Cnsso l·o consiguió 
todo en dos días con el auxrlio de su .vil escla.vo. Prome1ti'6, fió, dió; 

2 

. 1', 
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VII. Durante su cuestura, obtuvo la España ulterior {f), 
donde, al visitar las asambleas de esta provincia, para 
adminislrar justicia por delegación del pretor, llegando á 
Cádiz y viendo cerca de un templo de Hércules la estatua dij 
Alejandro l\Iagno (2), suspiró profundamente como deplo­
rando su inacción; y censurando no haber realizado toda­
vla nada grande á la edad en que AJejandro había conquis­
tado ya el universo, dimitió inmediatamente su cargo para 
regresar á Roma y esperar alll ocasión de grandes cosas. 
Los augures dieron mayor pábulo á sus esperanzas, inter­
'pretando un sueño (3) que tuvo la noche precedente y que 
turbaba su espiriLu (porque había soñado que violaba á su 

más aún, tos favores de algunas clamas hermosas y de algunos no­
bles bonitos (cuyas noches, dice Valerio Máxime, costaron enormes 
cantidact_es) entraron en algunos contratos como saldo. Los hombres 
de bien se retiraron en masa, y quedaron bandas de esclavos inun­
dando el foro. Sin embargo, veinticinco jueces resistieron, y con \a 
muerte ante los ojos, prefirieron arrostrar el peligro á perderlo todo. 
Ílero hubo treinta y uno que temieron más al hambre que á la infa­
mia ... • 

(1) Los cuestores (cuyo número elevó Sila de 8 á 20 y César á 40) 
eran los receptores generales, los tesoreros de la república. Anual­
mente rriarc haban á las provincias, yendo cada uno con un cónsul, 
un procónsul ó un pretor, después del cual tenían la autoridad 
principal. Cuando dejaba éste la provincia, ordinariamente desem­
peñaba sus funciones el cuestor. Cobraban las contribuciones y tri­
butos, hacían vender el botín y cuidaban de las provisiones. Prece­
d[anles lictores con haoes, al menos en su provincia, y este oficio, 
-considerado como el primer paso en la carrera de los honores, daba 
enbrada en el Senado. 
. <2) Segün Plutarco, no fué la vista de una estatua de Alejandro, 
sino la lectura de la vida de este principela que arrancó lágrimas á 
César. Además, Plutarco refiere esLe hecho al tiempo de la pretura 
de César en Españ,a, y no, como Suetonio, á su cuestura, Pero las 
palabras de César dan razón á Suetonio, porque en el tiempo de su 
pretura tenía treinta y siete ailos, y en el de la cuestura treinta y 
tres, edad á que murió Alejandro. 

(3) Dice Plutarco que César tuvo este sueilo en la neche que we­
cedió al paso _del Rubicón, es decir, diez y ocho años más tarde. 
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madre'), prometiéndele el imperio de'! mr11ndo: <(porque 
-.aquella madre que había visto sometida á él, no -era ·otra 
-quo la tierra, r.ue3tra m,adre común.» i~ 

VIII. 1H,ibittrido pai'Hdo antes del tiempo señalado, -v:i~i­
tó las colonias latinas que pret-encllan el derech0 de oiu­
dadanfa romana; y las hubiera impulsado á in~entar algu­
na audaz empresa, si, temiéndolo · así todos l0s cónsules, 
-no h11biesen retenido a,Jgún tiempo las legiúmes destinadas , 
á la Oilicia; mas no por esto dejó de medita,r vastos pro­
yectos que poco después habían de estallar en la mi>1m~ 
~~. . 

IX. En efecto, pocos días antes de tomar posesión -dé 
la ediliqad, conspiró, según se dice, con M. Crass'o, v:J¡ró~ 
consular, y con P. S1la ,Y Autronio, co11denados éstos d@s 
,por cohecho, después de haber sid0 design8dos cónsuJes. 
para que al principie del afio atacasen ai 'Senado, degollál 
sen parte de él, y diesen la dictadura á Crasso, qué nom­
brarla á César jefe de la caballeria; y después cle apo¡le­
rarse por este medio del gobierno, devolverá Sila y •á A<u­
tconio el consulado qile les había quitado. Tam1sio Gémino 
en su historia, !'11. ,Blbulo en sus edictos y C. Cw~\1n, 
padre, en sus discursos, hablan de esta conjuración. 
!lasta el mismo Cicerón parece que alude á ella en lina 
-carta á Axius, donde dice que «César realizó cluraate su 
consulado el proyecto que concibió siendo edil.» Tanusi_o 
añade que trasso, bien por miedo, bien por arrepentí­
-miento, no se presentó el dfa det:ignado para la matanza, 
y que por esta razón no dió César la señal conven'íila. 
Esta señal, dice Curio, era dejar caer del hombro la t_oga. 
El mismo Curio y ·M. Actorio Naaón le atr(buy'en ¡otra 
conspiración con el joven Cn. Pis0n, ~ prete,nden que .. por 
las sospechas que despertaron los manejos de éste en 
Roma, le dieron, por comisión extrao~dinaria, ~~ go~iew,e 
de España, concertando, sin embargo, pro,uov~r movi~ 
mientos simultáneos, el uno fuera y el ot110 en la misml 
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Roma po¡_, medio de los Ambronas y Transpodanos; pero 
que la muerte de Pisón destruyó el proyecto. 

X. Siendo edil (1), no se limitó á adornar el Comitium, 
el Foro y las basílicas, sino que también decoró el Capitolio· 
é hizo cons~ruir pórticos para exposiciones temporales, en 
los que mostró al público parte de los numerosos objetos 
que habla reunido. Unas :veces con su colega y otras se-

( 

(1) La edilidad daba derecho de presencia en el Senado, que · 
consistía en hablar ó emitir el voto inmediatamente después de los 
cónsules y pretores. Cuidar de los edilicios de la ciudad, vigilar los 
aprovisionamientos, ordenar los juegos y fiestas que se dedicaban á 
los dioses, presidir estos espectáculos, tal es eran las funciones de 
los ediles, magistrados que nombraba el pueblo, y que eran inviola­
bles, como los tribunos. Pero la ~mbición había concluido por hacer 
muy onerosa esta dignidad. Habiendo quedado harto insuficientes 
los fondos destinados desde los primeros tiempos de la repüblica 
para la celebración de los juegos, comenzaron tos ediles á Sl\plir de 
su bolsillo particular; y en seguida cada uno de ellos, con obJeto de­
adular al pueblo y ganar votos, se propuso eclipsar las liberalida­
des de 'sus predecesores, siendo con frecuencia fruto de esta fas• 
tuosa rivalidad la pérdida de pingiies patrimonios. Así es que mu­
chos ciudadanos ilustres tuvieron que abstenerse por ecenomía de 
estas ruinosas funciones; y Cicerón dice que el rico l\lamerco fué 
rechazado del consulado por no haberlas solicitado. Pero un go­
bierno de provincia rehacia en poco tiempo la fortuna de un edil. En 
tiempos de César citñbase por sus gastos en la edilidad á Hortensi0 
y l\letello, á quienes Vesso suministró las hermosas estatuas que 
habla robado en Sicilia; Appio, que hizo trasladará Roma todas las 
maravillas de la' pintura y escultura kriegas; C. Antonio, que hiz0 
decorar su teatro con hojas de plata, ejemplo que imitó l\lurena y 
sobrepujó Petreyo, que las sustituyó con hojas de oro; en fin, á 
Scauro, que se arruinó por completo, tomó prestadas enormes can­
tidades para atend~r á sus gastos, y de quien dice Plinio que los 
restos y despojos de sus juegos vallan cien millones de sexter­
cios, es decir, más de treinta y seis millones de reales. Pero 
César llevó mas lejos aún el lujo, y un ejemplo, entre otros, puede 
probarlo. En los espectáculos que dió durante su edilidad por los 
JUnerales de su padre, quiso que el piso de un teatro que construyó 
á su costa fuese de plata maciza; «de suerte, dice Plinio, que por 
primera vez se vió á las fieras marchar sobre tan precioso metal.» 
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.paradamente, di@ juegos 'i cacer:lan de fieras, cons'Íguiendo 
rec:ibar para .si t0da la posp.ula11idad por gastos hecho~ ,arj' 
,común; por cuy.a razón, •s1:1 cole,ga M,. iBibul,o d'ecfa, . com--'' 
.parándose á Pólux: 1<f!Ue asl C')mo se a~ostwmbraba á •de~ ' , 
signar con el .solo aomb~e de Cás'tor ·eL tem\p)o eríg,ido en 
el Foro á· los dos hermanos, llamábanse magnificencias de , 
·César 'las liberalidades de César y de Bibulio.» César aña-, 
-<lió á estas lfüeral.iclades un combate de gladiadores, ·en el 
que h1,1bo algunas parejás me'nos de las que desea.ha, 
porque tantos habla hecho llegar de todas }ilartes, que, . 
alarmados sus enemigos, hicieron limitar; por ,una ley e;x.,-' · 

,.presa, el número de gladiadores ¡;¡ue, en lo v:enidere:11, , 
podrlan pqtrar en Roma. · , 

XI. Habiéndose captado el favor populár, traté; por la : 
~nfluencia de algunos tribunos, de liJUe ·se le cliese, me- ' 
diante un .plebisci,t@, el gobierno de Egipte; siiendo oca­
sión para esta .inopinada solicitud d'e un mand@ extraordi­
nario, que los habitantes de Alejandrla hablan ei'pulsado /1 
súrey', ·amigo y a.Jiado .del pueblo ~omano, c@nducta 1:rni­
versalmente reprobada. El partido de t0s grandes hizo 
fracl.lsar las pretensiones de César, ,quien, para debiHtar 
entonces la autoridad de é.slos por todos los medios posi'­
bles, reconstruyó los trofeos de C. Mario sobre Yugurta, 
los Cimbrios y teutones, monumentos que en tiem¡i)os an­
teriores destruyó Sila; y cuando se To1•mó proceso á 10s si­
carios (f), hizo figurar entre los asesinos, no obstante las 

(1) Después de su edilidad formó parte César del Consejo de jue- , 
,ces que ayudaban al pretor en los asuntos ,importantes. Al princi¡pal 
de éstos se le npmbraba judex qucestion~s ó pri?iee,ps ,iudiei1Urn, 
juez de informaciones ó jefe de jueces. Reemplazaba éste al pretor 
ausente ó 1e suplía cuando estaba muy ocupado; por esta i:azóJi 
-qnedó encargado César de informar contra los sicarios de Sila.,Ordi-
-nariamente se reservaban . estas funciones á los que habran sido 
ediles, y eran un paso hacia la pret11ra. : 

Plutarco dice que much,os años antes había pe~seguido enérgi­
camente Catón, durante ·su cuestura, á los sicario.s ae Sila·. 1<Sila;, , 

'li 
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excepciones de la ley Cor11elia, á todos aquellos que,~ 
durante la proscripción, recibieron dinero del erarió pú­
blico como precio de cabezas de ciudadanos romanos. 

XU. Encontró también quien acusase de crimen capital 
á C. Rabirio (1), que algunos años antes ayudó más que 

en su segunda proscripción, dice, había dad.o á los asesinos de quie­
nes se sirvió para degollar á sus victimas hasta dOC!l mil dracmas 
por c"ada oabeza que le llevaron. Todo el mundo les detestaba, pero 
nadie osaba provocar el castigo de sus crímenes. Catón les citó su­
cesivamenté ante los tribunales como detentores de fondos públi• 
cos, y les obligó á restituir el dinero que habían recibido. Acusados 
en seguida de homicidio, y condenados de antemano ya por la igno­
minia de este primer juicio, llevábanles ante los jueces y los entre­
gaban al Ílltimo suplicio con gran satisfacción de todos los ciuda­
danos.>> 

(1) El acusador que suscitó César contra C. Rabirio fué T. Attio 
Labieno, tribuno del pueblo. En las causas de esta índole nombrában­
se ordinariamente dos decem iros ó dos comisarios para juzgar al 
acusado. César había conseguido hacerse nombrar en unión con 
L. César, y hasta había infringido las leyes, haciéndose J.LeZ,ir J>Or e~ 
pretor y no por el pueblo, según el uso ~ntig110_ ll<>ttéllsio defendió 
á Rabirio, y probó que éste no había-l ct :ído muerte á Saturnino, sino 
que el matador fué un esclavo, á quien se le recompensó dándole 
libertad. A pesar de las pruebas, los decenviros condenaron á Ra­
birio, y hasta se supone que, segün la ley de Tulo Hostilio, le sen­
ten~iaron al suplicio de los esclavos, la horca y las varas. Verdad 
es que la ley Porcia prohibía imponer la pena de muerte, y sobre 
tocio esta muerte infamante, al ciudadano romano; pero siempre se 
encontraban pretextos para eludirla, declarando, por ejemplo, que 
un Romano perdía sus privilegios de ciudadano por el hecho mismo 
de su rebelión centra el Estado, Rabirio apeló al pueblo reunido en 
centurias, y Cicerón, cónsul entonces, acometió la tarea de su de­
fensa. Encontró los mismos adversarios, César y Labieno, quienes, 
para excitar al pueblo contra el acusado, imaginaron colocar sobre 
la tribuna de las arengas un cuadro que representaba á Saturnino 
espirando, v para desalentar al defensor, no concederle más que 
media hora. Todo lo aceptó Cicerón, hasta los cargos de la acusación, 
y alabó públicamente á Rabirio por aquel acto que se le imputaba 
como criminal, Dión Casio dice que toda la elocuencia de Cicerón 
no hubiese imperlido que el pueblo confirmase la sentencia de los 
decenviros, si l'tletelo Céler, pretor y augur, que comprendió aque-

\ 
\. 
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nadie al Senado á 1·eprimir las sediciones Sl!l'SCi'ta(ilas' pdr·el 11 

tribuno L. "SaLurnino: y desig1Úl:do p6r ')¡í1snerte.pac'a juez/ 
con tanta pasión condenó, que nada se.rvió tanto como 
esta parcialidad al reo en su apelación al pueblo. 

XIII. Perdida la esperanza del mando, pretendió el 1 

pontificado máximo (,l~, y tales larguezas 1prodigj, que 
alarmado por Ia enormrnad de sus ,deudas., dijro a su tnadré', 

' ,,. 
besándola, ~mtes de acudir á los comicios, que no vol-verla 
á vei·le sino pontífice. Por estos medios venció á sus dos · 
competidores, aunque muy temibles y superiores á él por 
edad y dignidad; obteniendo, además, sobre ellos la ven~ 
taja de reunir más sufragios en sus propias tribus que 
consiguieron ellos en t0das las demás. ' 

XIV. Era pretor (2) César (}Uando se descubil!ó la con -

!las disposiciones, no hubiese disuelto la asamblea de Jos comicio~ 
so preLexto de que los auspicios eran desfavorables; no pudiéndose, 
por tanto, recoger los votos. Labieno se mostró muy initado .por 
a,que l resultado; pero no re<pitró la acusación y no se inquiet6 en 'lo' 
sucesjyo á Rabirio, gracias á la conjuración de Catalina, que muy , ,, 
pronto ocupó 'Lodas las imaginaciones. 

(1) El pueblo elegía al pontifice máximo. Este habitaba siempre 
un edificio público. Su cargo era inamovible, y su autoridad, por de­
dec'lrlo así, ilimitada; porque, según el testimonio de Dion isio de 
Halicarn~so, no daba cuenta de su conducta ni al Senado ni al pue­
blo. Juzgaba necesariamente todas las causas relativas á las <;osas 
sagradas. Su presencia era indispensable en las so lemnidades públi­
cas, cuando los magistrados daban juegos ó espectáculos, cuando 
dirigían plegarias á los dioses, cuando dedicaban sus templos, etc. 
En algunas ocasiones, el pontilice máximo y su colega tenían dere­
cho de vida y muerte; pero el pueblo podía revisar la sentencia, 

(2) Eleg[anse los pretores en los comicios por centur,ias con las 
mismas solem nidades que los cónsules, no teniendo más superiores 
que estos m'agistrados cuyas funciones desempeilaban algunas ve'... 
ces, P.residían las asambleas del pueblo, y en caso de necesidad, 
podían convocar al Senado, en el que votaban después de los varo­
nes consulares, También daban juegos públicos. Para la administra­
ción de justicia nombraban jueces 6 un jurado, y pronunciaban la 
sentencia. Ordinariamente tenían su tribunal en el foro, honor de ' 
que l)o gozaba)) 10s magistrados inferiores. Alzában•se delante de) 
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juración de Catilina; y habiéndose acordado por unanimidad 
en el Senado la muerte de los culpables, él solo opinó que 

ellos una lanza y una espada. En Roma les precedían dos lictores 
con haces, y seis fuera de ta ciudad. Acompañáb~nles también mi­
nistros ó alguaciles (ministri, apparUores), escribanos (escribre) 
que trascribian sus sentencias, hujieres (accensi) que hacían las 
citaciones. Primerame·nte no hubo más que d1•s pretores, uno (urba­

.q,us) para los ciudadanos, y otros (peregrinus) para tos extranjeros• 
cuando se Pedujo á provincias ta Sicilia y la Cerdeña, se crearon 
otros dos para que mandasen en ellas. La conquista de las Españas 
(citerior y ulterior) clió ocasión al nombramiento de otros dos. Dos 
de estos seis magistrados permanecieron en Roma, y los otro cuatro 
en las provincias, que la suerte ó et Senado repartían entre ellos. 
César fué enviado á ta España ulterior. 

Salustio hace decir, además, á César <1que ninguno podría ja­
más apelar al Senado ó al pueblo, bajo pena de quedar declarado 
culpable de atentado contra la república y salvación común;,. y 
Dión Casio «que la ciudad de que se fugase alguno de tos acusados 
sería tratada como enemiga,» opinión que se encuentra efectivamen­
te con Lodos sus desarrollos en la cuarta Cdtilinaria. Esta era, en una 
palabra, la prisión perpetua como pena definitiva. Sin embargo, 
según Plutano, sin pedir César la confiscación de los bienes de tos 
conjurados, no propuso su prisión en las ciudades de Italia, cuya 
elección dejaba á Cicerón, hasta que fuese derrotado Catilina, para 
que pudiese el Senado deliberar tranquilamente acerca de su suer­
te. Y además, el mismo escritor, sin Mblar de la conOscación, Je 
hace sencillamente proponer ,que se encerrase á tos acusados en 
estrecha prisión hasta la instrucción del proceso.» En fin, según tes­
timonio de Appio, que calla también acerca de la conOscación, César 
se lirr1itó á pedir la prisión de los dos pretores (Cornetio Léntulo y 
CeLbego) has La e t final de la guerra que se iba á hacer á Catilina, 
upara no realizar ningún acto de severidad irreparable contra ilus­
tres ciudadanos antes de juzgarles, y conservar los medios de pro­
ceder con ellos según las reglas de la razón y de ta justicia.» No es 
inútil recordar de paso que, sean las que quieran tas intenciones que 
se atribuyan á César, y deseara ó no s~lvar á los culpables, favore­
ciale la a11Loridad de tas leyes. La c,mstituciór. de la r epública no 
concedía al Senado el poder judicial. Ademá5, las leyes Porcia y 
Sempronia prohibian se condP.nase á muerte ningún ciudadaTio, ni 
siquiera á des tierro, sino por el pueblo reunido en centurias. La 
senLencia que se preparaba á dar el Senado, y que en efecto dió, era 
verdadero golpe de Estado, un acto arbitrario, una usurpación, cuyo 
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se les custodiase separadamente en las ciudades muni­
cipales y se les :vendiesen los bienes. l\las aún: á los que 

castigo cayó poco después sobre Cicerón. Pero antes que Cés-ar, que 
solamente babló en su rango de pretor designado, Tiber-io Claudio 
Nerón, abuel0 del empe,rador Tibe~io, habla opinado contra la pena de 
muerte y pedido que se aplazase el juicio hast.a después de•la derrota 
de Catilina, y que se limHasen á reforza,r las ·puerJas. As!, pues, al 
·decir Suetonio que Cesar fué el Úl/1,ico ó el primero de e.s~a. opin:ión, 
Y Plutarco «que todos, después de Silano, opinaron por la muerte, . 
,hasta César,» y en fin, el mismo Cicerón (en una carta á Atico) «que 
antes de Caton, todos, exceptuando César, habían· votado •ya por 
-el último suplicio,» se engañaron en este punto, ú omitieron volun­
tariamente el nombre de T. Nerón. Esta confusión acerca de dos 
puntos, poco importantes por cierto, pero que alcanza también á 
mucbos ot s, no extrañ.,rá mucho si se recuerda que Bruto, que 
fué testigo de todos estos hechos (tenia entonces veintidos años), 
cometió al ~eferirlos, en un elogio de Catón, errores que Cicerón 
cuidó de corregir en la carta citada anteriormente. En fin, la mayor 
parte de estos escritores no mencionan, ni el discurso de Oatulo, ni 
el de Cicerón, pronunciados antes del de Catón, y «si Catón urrió su 
nombre al decreto que condenó á muerte los conjurados, opinión que 
antes que él emi lieron los cónsules designados Sil ano y Murena, y 
los cónsules Catulo, Servilio, Luculo (los dos), Curión, Torcuato, Lé­
pido, Gelio, Volcaoio, Fígulo, CoUa, L. César, Pisón, M. Glabrión, es 
únicamente, dice Cicerón (carta citada), porque al expresar la 
misma opinión que los otros, empleó mayor desarrollo y energia,i> 

En cuanto á las violencias intentadas contra César por los ca:ba.: 
lleros romanos, Salustio no las atribuye, como Suetonio, á la persis­
tencia de César en su opinión, sino que hace remontar la causa á la 
sesión en que Vulturoio y los Allobroges revelaron toda la conjura­
ción al Senado en el Lemplo de la Concordia, y nombra como pro'.loca­
dores contra él á Q. Catulo y C. Pison, enemigos de César, el uno 
porque se le prefirió para el pon tífica do máximo; el otre por haberse 
visto obligado por él á la re_ndición de cuentas, y que, después de 
hal>erse esforzado para decidir á Cicerón á que compHcase á C~sar 
en la conspiración, exasperaron los ánimos contra él, basta el punto 
de que muchos caballeros romanos, de los encargados de guardar 
el templo de la Concordia, le amenazaron con las espadas cuanqo 
salia del Senado. Sea de esto lo que quiera, Plutarco, que concuerda 
con Suetonio en cuanto al dia, completa asi el relato: .cuando salló 
César del Senado, muchos jóvenes ~omanos que servían entonces de 
guardias á Cicerón, corrieron liacia él con las espadas desnudas; 

/ 
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' h~biau propuesto casti.gos severísimos, de tal mauera les. 
aterré e9n .Ja reiterada amenaza de los odios populares 
que algún día se desencadenarían c0ntra ellos, q'ue Déci­
mo Si)ano, cónsul designado, se atrevió á dulcifii)ar poi' 
me.dio de u.na interp1·etación el vobo q11e dignamente no p0~ 
dla 'mofüficar, y que hablan entendido, según dijo, en sen­
tido mucho más riguroso que le había dado. César iba á 
tl'iufllar: muchos senadores se hablan pairndo á su bando,. 
y con ellos Cicerón, hermaao del cónsul, y la victoria éra 
segura, si' la oración de Catón no hubiese 'infundido ener­
gía al vacilante Senado. Pero lejos de miLigar su oposi-

pero Curión lo cubrió con su toga y le proporcionó medio de esca,­
par. El mismo Cicerón, á quien dirigían la vista aquellos jóvenes. 
como pa,ra q·ue les diese orden de matarle, les deLuvo, bien porque 
temiese al pueblo, bien porque creyese aquella muerLe injusta y 
contraria á las leyes. Si son ciertos esLos detalles, añade, nu sé por-

1 qué no ha d•icho nada de ellos Cicerón en la historia de su consulado; 
pero más adelante se Je censuró no haber aprovechado ocasión tan, 
propicia para des,hacerse de César y por haber temido demasiado el 
singular cariño del pueblo por aquel joven romano. Salustio y Plu­
tarco, en este plinto especial, son, con Suetonio, los dos únicos escri­
tores que hablan de estas violencias de los caballeros. Pero lejos. 
César, romo dice SueLonio, de cederá sus amenazas, Plutarco dice, 
en oLro pásaje, que después de la condenación <<César se opuso to­
davía á' la confiscación de bienes, alegando que no era justo rechazar 
Jo que su opinión tenía de humanitaria para adopLar solamente la dis­
posición mas rigurosa; y como el ma.yor número se declaraba abier­
tamente contra su opinión, apeló á los tribunos, que negaron su opo­
si'ción, mas Cicerón Lomó por sí mismo el partido más suave y aban­
donó la confiscación de bienes. El mismo autor aña_de, además, á su 
relaLo una anrcdota asaz curiosa. 11i\Iientras César y Catón, dice, 
sostenían con calor la discusión, llevaron una carta a César. Catón, 
á quien pareció sospechoso el mensaje, arguyó de él á César; y al­
gunos sen¡¡dores, que participaban de sus sospechas, mandaron que 
se leyese en alta voz la carta. César la entregó á Catón, que estaba 
á su lado, y habiéndola Jeído, vió que era un billete de amor que Sil 

hermana Servilia escribía á César, porque quien experimentaba vio::' 
lenta pasión. Catón arrojó )a carta·á César diciéndole: 11Toma, borra­
cho,» y conLintró su discurso. 
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cion, de tal man~ra ,persistió César en ella, que el gruf).0 
de caballeros romanos que guardaba armado el salón del 
Senado amenazó darle muerte: , espadas d,esnudas se diri-,, 
gieron contra él, de suerte que los inmediatos se aparta­
ron, y solamente ·algunos, teniéndole ·en sus bra·zos y cu­
briéndole con la toga, consiguieron con gran trabajo sal~ 
varle: Do~inado entonces p0r el miedo, cedió, y'en todo 
el resto del año se abstuvo de asistir al Senado (1 ). 

XV. El primer día de su p1·etura citó ante el pueblo á 
Q. Catulo, encargado de la reconstrucción del Capito1i0 (2), J ' 

y propuso se confiriese el cuidado á otro. Mas viendo que 
los patricios, en vez de acmlir á saludar al nuevo cónsul; 
marchab,an apresuradamente á la asamblea para oponerle 

(1) Plutarco cita un hecho que prueba por el contrario que, á pe­
sar del peligro que había corrido, C~sar vÓlvió al Senado. «Pocos 
días después, dice, se vió otra prueba del ·cariño que le profesaba el 
pueblo. Habiendo entrado César en el Senado para justificarse de 
las sospechas que se habían concebido contra él, recibió violentas 
reconvenciones. Como la sesión se prolongaba más de lo ordinario, 
el puel>lo acudió en tropel, rodeó el Senado vociferando y pidió con 
acento imperioso, que dejasen salir á César, Temiendo Catón algún 
atropello por parte de los indigentes de Roma, que habían puesto en 
César todas sus esperanzas, aconsejó .al Senado se hiciese mensual­
mente á esta clase del pueblo una distribución de trigo, que sola­
mente aumentaría lo,s gastos ordinarios del año en 5.500.000 sexter­
cios. Esta prudente políUca desvaneció por el momento el temor 
del Senado; debilitó y hasta disipó gran parte de la influencia d•e 
César, en 11n tiempo en que la autoridad de la pretura iba á hacer!a 
mucho más terrible. Sin embargo, no es~allaron turbulencias, sino 
que al contrario, él mismo experimentó una aventura doméstica que 
le fué n:iuy desagradable (el lance de Clodio).» 

(2) El Capitolio, incendiado en tiempo de Sila, en 67d, fué re­
construido y dedicado por Lutacio Catulo. Dión refiere c¡ue entre Jott 
honores otorgados á César, permitiósele por un decreto inscribir su 
nombre en aquel iemplo en el sitio del de Ca~ulo. Mas parece que 
no llegó a verificarse esta sustitución, porque según Tácito, leías& 
todavia el nombre de Catulo en la época del tercer incendio, gue 
ocurrió en Liern,pos de Vitelio. 

' ( 
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_ tenaz resistencia, considerando desigual la luch11, de¡¡istió · 
· de la empresa . 

. XVI. ~co,n grandísimo ardor y pasión sostuvo á CeciÍio 
Metelo, autor de las leyes más turbulentas coatra el dere­
.cho: de oposición de- sus colegas; hasta que un decreto del ,. 
Senado .Jes suspendió á los dos de sus funciones. César 
tuvo la audacia de permanecer en posesión de su cargo y 
de adminis·trar todavía justicia. Mas cuando supo que se 
preparaban á emplear con él la violencia y las armas, des­
pidió á los lictores, se despojó de la pretexta, y se retiró 
secretamente á su casa, decidido, eJil conformidad con la 
costumbre de la época, á permanecer tranquilo. Dos dlas 
-0espués calmó á la multitud que esponiáneamente se habla 
aglome1•ado delanLc de su puerta ofreciéndole su apoyo 
para restablecerle en su dignidad. Asombrados ante aque­
lla moderación, los senadores que la noticia del tumulto 

1. había reunido apresuradamente, enviaron para darle gra­
,cias á los más ilustres de entre ellos, siendo llamad.o 
al Senado, donde se le tributaron pomposos elogios, res-
tableciéndole en su cargo y retirando el primer de• 
'creto. 

XVII. No t,ardaron en sobrevenírle nuevos disgustos, 
denunciándole como cómplice de Catilina (1) ante el cues-

" (1) Difícil por demás es resol ver hoy la cuesLi6n de si César fué 
,-0 no cómplice de Catilina, porque los escritores contemporáneos 
¡¡uardaron silencio acerca de este parLicular, bien por complacencia, 
como Salustio, bien por miedc,, como Cicerón. Sin embargo, de algu­
nos pasajes de escritores posteriores que consultaron docamentos 
que no poseemos noso tros , pueden deducirse presunciones Lan 
vehemenLes que equivalen á pruebas. Conviene no olvidar que César 

.había entrado ya en dos ó Lres conspiraciones que refiere Suetonio, 
y que también menciona Salustio, pero en las cuales no le hace en­
,trar éste; omisión evidentemente voluntaria y que puede dar idea 
,-<le ,su sinceridad. Tampoco le nombra entre Jos senadores que esta­
ban presentes en la reunión de 1,s conjurados de que habla en el 
"eapltulo 17 de su historia; pero añade, como para dejar adil'inar la 
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for Novio Nigcr, L. Vettio Judex, y • ante el Senado Q. cu·­
rio (1), á quien se con.cedieron recompensas públicas poi• 

verdad, que ·además asistía considerable númer~ de pabricios
11 

que·· 
formaban secretamente parte de la conjura<iión, impu11sados por la 
ambición, y que casi todos los jóvenes, principalmenbe Jos nobles, 
favorecían la empresa, Otra prueba de la mala fe de es·te historia­
dor es que, habiendo dado la sustancia de los discursos de César y 
de Catón, discursos recogidos, como todos los demás, por los es·te-

. nógraros que Cicerón colocó expresamente para aquel dra en la sala 
del Senado (Plut. Cat, 28), su rrimió en la admirable arenga de Catón 
toda la pa11te que contenía contra César los valerosos ataques que 
refiere Plutarco. En cuanto á Cicerón, que guardó silencio acerca de 
la complicidad de Césa.r, al menos en lo que nos ¡iueda de ~1, 'f que 
hasta en la historia de su consu lado, perdida hoy, pero que consu1t9 
Plutarco, ó 1tió, con profundo asombro de éste, un hecho tan im­
portante de su vida, su silencio antes acusa que absuelve á César. 
Pero en Cicerón no es solamente sospechoso e'l escritor, lo es tam­
bién, y con justicia, el magistrado. En la época misma de la conj,ura· 
ción se negó á recibir contra César, á causa de su popularida'd, •rna 
denuncia hecha por personajes graves, como en el Sen~do había so­
focado ya la voz de un testigo que acusaba á Crasso, demasiado te- . 
rrible para ser castigado. Abundan tes timonios relativamente á 
esto, uAlgunos escrHores, dice Plutarco, aseguran que el cónsul to­
caba al momento de la convicción; pero que César tuvo habUidad 
para escapar. Pretenden oLros que Cicerón descuidó y hasta rechaz•ó 
de intento las pruebas que tenia de su complicidad, porque temía 
su influencia y al considerable ní1mero de sus parLidarios; 'J)Orqtie 
todo el mundo estaba persuadido de que los amigos de César conse­
guirían más fácilmente salvarle con sus cómplices, que el conven­
cimiento de su complicidad serviría para castigar á los culpHbies.» 
En fin, dejemos hablar también á Appio. «César, dice, robusteció con 
su discurso la sospecha que se tenía de su complicidad, aunque 
Cicerón no se atrevia á implicarle abiertamente en la conjuración á 
causa de su grande popularidad.,, i\las para noso tros, la mejor prueba 
de esta complicidad, á falta de las qu e nos híl quitado Cicerón, es la 
acusación de Catón en el Senado, donde el mayór número partici­
paba de su convicción, y donde nadie le desmintió ni refutó; dll Ca­
tón, que no hablaba ligeramente, qne se apoyaba en pruebas fuer­
tes, que insistió en ello con energia, y que al fin descargó· sobre­
César el rudo apóstrofe que solamente Plutarco nos ha conservado. 

(1) Este Q. Curlo esta'ba en el número de los conjurados. Indis­
creto primeramente con su amante Fulvia, que halJló de la tra.ma á 
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haber sido el primero en revelar los proyectos de les conju­
:rados. Curio pretendía saber por Catilina lo que decía, y 
Vettio se obligaba á presentar la firma de César dada 
por éste á Catilina. No creyó César que debla tolerar 
aquellos ataques, é imploró el testimonio de Cicerón para 
demostrar que le habla suministt·ado espontáneamente 
algunos detalles acerca de la conjuración, consiguiendo 
privar á Curio de las recompensas que le habían ofrecido: 
en ,cuanto á Vettio, á quien se había pedido caución de 
comparecencia, l:lespojósele de sus muebles, se le mal­
trató personalmente, estuvo á punto de que le despedaza­
sen en la asamblea al pie de la tribuna rostrnl y le hizo en­
carcelar; consiguiendo lo mismo relativamente al cuestor 
Novio por haber consentido que se acusase ante su tribunal 
á un magistrado superior á él. 

XVlll. Al terminar en la pretura, designóle la suerte la 
España ulterior; pero retenido por sus acreedores (1), no 
se vió libre de ellos hasta que prestó fianzas; y sin esperar 
que, según• las costumbres y las leyes, hubiese arreglado 
iil Senado todo lo concerniente á las provincias, partió, 
bien para librarse de una acción judicial que querían in­
tentarle al cesar en su cargo, bien para llevar más pronto 
socorros á los aliados que imploraban la p1·otección de 

varias personas, concluyó por revelarla él mismo á Cicerón, á quien 
enteró también de su proyecto de asesinaL0 contra él. 

(4) «César, dice también Salustio, había contraído inmensas 
deudas para atender á sus liberalidades l)articulares y públicas,» 
Crasso, el más rico de los Romanos, y rival_ entonces de Pom­
peyo, se presentó fiador de César por la canUdad de ochocientos 
treinta talentos (más de diez y seis millones de reales), y no consi­
guió aplacar á los acreedores más intratables que se habían apode­
rado ya de los erectos de su deudor. En esta época decla César de sí 
roismp 1<que necesitaba veinticinco millones de sextercios (cerca de 
veinte miJlones de reales) para no deber nada.» Según dice Plutarco, 
antes de obtener ningún cargo público, debia ya•mil trescientos ta­
lenfos (cerca de treinta millones de reales.) 

'' 

-, .,.;.....,1 
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Roma. Cuando hubo pacificado su lllro·vi·ncia (-i), regnesó 
con igual precipitación y sin esperar sucesor, pidiendo á la 
vez el triu,nfo y el consulado (2). Mas estando señalado ya ' 

(1) No habiendo dicho nada Suetonio del gobierno de César en 
Espaiía, supliremos su silencio con el relato de Plutarco, «En cuanto 
llegó á España, y sin perder momento, puso en pie de guerra diez 
cohortes y las unió á las veinte que babia encontrado. Marchando al 
frente de ellas contra los Galecios y Lusitanos, venció á estos dos 
pueblos, avanzó hasta el mar exterior y subyugó naciones que 
hasta entonces no hablan estado sometidas á los Romanos. A la glo­
ria de los triunfos militares añadió la de sabia administración du­
rante la paz; restableció la concrnrdia en \as ciudades y se dedicó 
especialmente á terminar las diferencias que diariamente estalla­
ban entre arr~edores y deudores. Ordenó c¡ue los )')rimeros cobrarfan 
cada año las dos terceras partes de los réditos de los deudores, y 
que los segundos retendrían la otra tercera parte hasta la extinción 
de la deuda. La prudencia de estas disposiciones le honr6 mucno, y, 
\)ejó el gobierno después de haberse enriquecido y procurado pin­
gües utiliilacles á sus soldados, que antes de su marcha Je saluda­
ron con el título de im¡perator,» 

Appio, que confirma este relato en Jo que ataiíe á tas hazaiías mi-
1itares y que habla también de considerables remesas de dinero 
para el tesoro público de Roma, lo contradice completamen.te en Jo 
demás. «No se cuidó, dice, ele llenar sus funciones civiles, de inter­
ponerse como árbitro en los negocios, ni de dedicarse á los demás 
detalles de la administración de Justicia; despreció todo esto como 
ipútil para el objeto qne se proponia.» Sin embargo, en un discu,rso 
pronunciado en Hispalis, durante la guerra civil (diez y ocho años 
después) y en el que reconviene á los Españoles por su ingratitud 
para con él, dice (1que durante su pretura obtuvo para ellos del 
Senado el aplazamiento de impu.estos que le había enqargado Me~e­
lo; que al mismo tiempo, habiéndoles tomado bajo su patronato, 
frecuentemente procuró la entrada ele sus diputados en e.l Senado y 
arrostró muchos odios por haber defen¡lido sus intereses públicos y 
privados.» 

(2) El Senado habla, concedido á César los honores del triun(o, 
Cuando llegó á las inmediaciones de Roma, hizo espléndidos pr,e­
parati vos para aquella brillant J ceremonia. Al mismo tiempo pen­
saba en el consulado; pero exigía una ley que los candidatos 1!0 

solicitaran personalmente, y otra determinaba que Jos aspiran­
tes al triunfo permaneciesen ftrnra ,de Roma·. Era en Ja vfspera de 

'I 
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el día de los comicios, no podía presentarse su candidatura 
si no entraba en la ciudad cómo simple particular; y cuando · 
pidió que se le exceptuase de la ley, encontró vigorosa 
oposición, por lo que tuvo que renunciar al triunfo para no 
quedar excluido d.el consulado. 

, XIX. De sus dos competidores al consulado, L. Luce­
yo (1) y Marco Blbulo, unióse al primero, que gozaba de 
poca influencia, pero que poseía considerable fortuna, á 
condición do que unirla el nombre de César al suyo en sus 
larguezas á las centurias (2). Enterados los nobles de este 

los comicios consulares. César, «que Lenia mucha prisa por llegar al 
consulado, y que no había Lerminado todavía los preparativos de su 
Lriunfo, escribió al Senado pidiendo le fuese permiLido, en razón de 
su ausenc'ia, que se presenLase candidato por medio de sus amigos; 
y reconociendo desde luego que la ley se oponía á ello, hacia obser­
var que no faltaban ejemplos de aquéllos.>> Tuvo Lambién la precau­
ción «de aLraer muchos senadores á su parLido;n pero Catón comba­
tió enérgicamente la pretensión de César, y como debía cerrarse la 
lista al terminar el día, empleó toda la sesión i,n desarrollar su teo­
ría, impidiendo por esLe medio que votase el Senado. AdverLido 
César á Liempo, abandonó los preparaLivos del triunfo, acudió á 
Roma, se hizo inscribir y esperó los comicios. 

(1) EsLe Luceyo era escriLor esclarecido que componía enLonces 
la historia de la guerra iLálica y de las civiles de Mario, y á quien 
cinco años después dirigió Cicerón la bella y famosa carLa en que le 
ruega escriba la historia de su consulado. 

He aquí cómo hablaba Cicerón á Atico de esta candidatura· «Luce­
yo quiere pedir el consulado. Solamente tendrá dos competidores: 
César, que espera entenderse con Luceyo por mediación de Arrio, y 
Bíbulo, que imagina ponerse de acuerdo con César por medio de 
C. Pisón. ¿Ríes? Te aseguro que no hay de qué reir.» 

(2) Públicamente se hacía esLe lráfico de votos, prohibido por las 
leyes pero Lolerado, y los ciudadanos no vendlan solamente el voto, 
sino que Lamhién sostenían á pedradas y cuchilladas al que les habla 
pagado. Los candidaLos hac ían colocar agencias en el Foro, y en 
ellas compraban los voLos. Vióse, dice Appio, el ejemplo de un am­
bicioso que consignó ochocientos Lalentos (cerca de diez y seis mi­
llones) como precio de la primera magisLratura. La venalidad habla 
recibido cim ple ta organización: el candidaLo tenia ~us corredores 
(intérpretes) para negociar los voLos; sus depositarios públicos (se-
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pacto, cuyas consecue.ncias temían, y persuadidos de que ) 
César, investido con 'la magistra~ura más alta del Estado ¡¡ 
un colega completamente suyo, no p0ndrla limi,tes á su au- , 
dacia, quisieron que hrciese Bíbulo iguales promesas .~ las 
centurias, y la may0r parte de ellos contribuyeron eón 4i­
nero para conseguirlo; diciendo el mismo Catón qu0 par 
aquella vez la corrupción seria pro1/echosa á la repúl:Jfica. 
César fué nombrado cónsul con Bíbulo, y los grandes no 
pudieron hacer otra cosa que asignar á los futuros cónsu­
les cargos sin importancia, como la inspección de bosques 
y caminos. l\lovido César por esta injuria, no perdenó ,, 
medio para atraerse á Cn. Pompeyo, irritado entonces con­
tra los senadores, que vacilaban en aprobar sus actos, á 
pesar de sus victorias sobre el rey Mitrldate,s, l"cconoilián­
dole también •con M. Craso ( 1), que continuaba siendo su 

questres), ertcargados de las canLidades destinadas á los pagos, y 
sus repartidores (divisores), encargados de entregará cada votante 
el precio convenido al mismo Liempo que la cédula. 

(1) Floro y PaLérculo dicen que César era cónsul cuando formó 
con Craso y Pompeyo, reconciliados con él, aquella liga llamada el 
primer triunvirato. Pero Appio y Pilltatco siempre que , hablan de 
esta unión aseguran lo contrario, y con más verosimilitud, porque 
lo presentan llegando por su crMito al consulado, que no estaba 
seguro de conseguir. «comprendiendo, dice {PluLarco, que mientras 
Craso y Pom-peyo estuviesen (decididos no 'Podría solicitar E!l apoyo 
de uno sin incurrir en la enemistad del otro, realizó un hecho bri­
llante que pasó -por honroso y que engaiíó á todo el mundo menos á 
Catón: reconcilió estos dos enemigos, que eran los más influyentes 
de Roma, y reunió en sus solas manos todo el poder, por medio de 
aquel triunvirato, cuya invencible fuerza destruyó la autoridad del 
Senado y del pueblo. Este poder, dividido entre dos rivales, conser­
vaba el equilibrio en Roma, como el cargamento repartido por igual 
lo mantiene en un barco; pero en cuanto pasó todo entero á un solo 
punto, concluyó, no teniendo contrapeso, por derribar la república.» 
No fué tanto la enemistad ,:de César y Pompeyo, como generalmente 
se oree, la que, dando ocasión á las guerras civiles, concentró el po­
der en manos de César, sino más bien su amistad,~que reuni~ndo)es 
primeramente para destruir el partido del Senado, le allanó el c'a-

3 
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enemigo desde las violen.tas querellas de su consulado, 
conc uyendo con ellos una alianza en virtud de la cual 
nada se haría en el Estado que degradase á cualquiera de 
los tres. 

XX: Lo primero que ordenó al tomar posesión de su 
dignidad, fué que se llevase un diario de todos los actos 
del Senado y populares y que se publicase. Restableció 
también la antigua costumbre de hacerse preceder poi• un' 
hujier y seguir por lictores, durante los meses en qu~ tu­
viese los haces 61 otro cónsul (1). Promulgó la ley Agra­
ria, y no pudiendo vencer la resistencia de Bíl:ulo, lo arrojó 
del foro á mano armada. Al dla .siguiente produjo éste sus 
quejas ante el Senado, pero no se encontró nadie que se 
atreviese á informar acerca de aquella violencia ó á propo­
ner alguna de aquellas resoluciones vigorosas que con 
tanta frecuencia se habían adoptado en peligros mucho 
menores: y desesperado Bíbulo, se retiró á su casa, donde 
permaneció ocu!Lo todo el tiempo de su consulado, no 
ejerciendo oposición más que por medio de edictos. Desde 
aquel momento dirigió César todos los asuntos del Estado 
por su sola y soberana autoridad; hasta el punto de que 
algunos, antes de firmar sus cartas, las fechaban por bur­
la, no en el consulado de César y Bíbulo, sino de Julio y 
de (JésM·, haciendo asLdos cónsules de uno sólo, separan-

mino del poder. Así pensaba Catón. Un día que decían delante de él 
que la-s querellas de César y Pompeyo hab[an causado la ruina de la 
república: «Desengañaos, contestó, no su enemistad, su unión ha 
perdido al Estado,» De,de el primer día había predicho este resul­
tado; pero, añade Plutarco, solamente consiguió pasar por suspicaz 
y des contentadizo, 

(t) Dentro de la ciudad precedían solamente á uno de los cón­
sules doce lictores con las hachas y haces, teniendo alternaLiva­
mente este col'tejo cada mes. Un oflcial público llamado accensus 
marchaba delante del otro cónsul, siguil-nd0le lictores sin haces. 
Esta costumbre había caído en desuso cuando la restableció César. 
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do el nombre y el cognomen; y también se hicieron circu­
lar estos versos: 

Non Bibul9 t¡uidquam nuper, sed Ooosare factum est: 
Nam Bibulo fleri consule nil memini (1). 

El terdtorio de Stella consagrado por nuestros may~res 
y los campos de Campania destinados á las necesidades dé 
la república, quedaron distribuidos á veinte mil cil!ldadanos 
padres de familia con tres ó más hijos (2). P:diendo reduc­
ción los arrendatarios del Estado, perdonóles la tercera 
parte de los arrendamientos, y les exhortó en público á• 
no encarecer inconsideradamente en la próxima adju~ica- ' 
-ción daimpuestos. De la misma manera obraba en todo, COI\· 

cediendo generosamente cuanto se le pedía, porque nadie 
osaba oponérsele, y si alguno se atrevla era victima de su 
venganza. Un día le apos~rofó Catón, y mandó á un lictor 
que le arrastrase fuera del ~enado y le condujese á prisión. 
1-Iabiéndole resistido algunos momentos L. Lúculo, tanto le 
asusta1·on sus amenazas, que le pidió perdón de rodillas. 
Por haber deplorado Cicerón en un juicio, el estado de los 
.asuntos de la república, ei mismo dia, á las nueve, hizo , 
pasar al orden plebeyo al patricio P. Clodio, enemigo ' de 
Cicerón, y que desde mucho antes -en vano había intenta­
do pasar. Queriendo en fin terminar con sus adversarios, 
sobornó á Vettio á fuerza de oro para que declarase que 
algunos de éstos lo habían invitado á matar á Pompeyo y 

(1) Nada es de Bíbulo, todo es de César, porque nailie recuerda lo 
•que aquel cónsul ha hecho. 

(2) En Roma se concedían muchos honores y prerrogativas á tos 
padres que tenían tres hijos varones: preferían se á sus rivales en la 
petición de empleos; estaban exentos rle ciertos tributos; en tos es­
pectáculos se tes designaban puestos preferentes, y de aqui, en fin, 
los privilegios llamados Jus t-rium hberor1,m. Más adelante conce­
dieron los Emperadores el goce de este derecho á tos céllbes; ,enton­
ces sucumbió esta institución, alter6se la población, y Roma ca~i 
no tenia ya ciudadanos cuanrlo pasó á ser patrimonio de los Papas. · 
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que, llevado al ,Foro, nombra.se algunos d,e,los pretendidos, 
autores de la trama: pero acusando VoUio sii;i pruebas ~n• -

: 
1 tant·o á uno en tanto á otro, pronto se ,sospechó el fraude, 
y desesperando César del éxito de aquella imprudente em­
presa, hizo, según se cree, envenenai• al denunciador. 

XXI. Por este tiempo se casó con Calpúrnia, hija de 
L. Pisón, que iba á sucedede en el consulado, y dió en 
matrimonio á Cn. Pompeyo su hija Julia, repn_diado s;1 
p1·omelid_o esposo Servili0 Cepión, que poco antes le 
ayudó poderosamente á deshacerse de Bíbulo. Después de 
esta nueva al,ianza, comenzó en el Senado á tomar en pri­
mer lugar el parecer de Pompeyo, cuando -acostumbraba á 
interrogar ante todos á Crasso y era costumbre que el 
cónsul conservase todo el año el orden establecido p01· ét. 
II1ism,o ,en las kalendas de enero para recibir los votos. 

X:X:11. Apoyado, pues, por el suegro y el yerno, eligió, 
entre todas las provincias romanas la de las Galias, que, 
entre otras ventajas, ofrecía á su ambi.ción vasto campo­
de triunfos. Recibió en primer lugar la Galia Cisalpina con 
la Iliria, en virtud de la ley Vatinia; y después le dió el• 
Senado la Cabelluda, persuadido de que el pueblo habla de 

·dársela, si los senadores se la negaban. No pudiendo do-
minar la alegria que le embargaba, pocos días después se 
jactó en pleno Senado de haber llegado al colmo de •sus 
deseos, á pesar del odio de sus consternados enemigos, y 
exclamó que en adelante marcharía sobre sus cabezas: 
y habiendo dicho uno para afrentarle, «Eso no será [ácil á 
una mujer," respondió como aludido: «En Siria, sin em­
bargo, reinó Semlramis, y las Amazonas poseyeron gran 
parte del Asia.» 

XXlll. Terminado su consulado, los pretores l\lemmio 
y Lucio Domitio pidieron que se examinasen los actos del 
afio precedente, llevando César el asunto al Senado, que no 
quiso conocer de él. Después de tres dfas de inútiles discu­
'siones, partió para su provincia, é inmediatamente, para 

.. 
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perjudicarle, procesóse á su cuestor por varios crímenes. 
Poco después le citó á él 'mismo el tribuno del pue'blo 
L. Antistio, pe1·0 gracias á la intervención del c0legi0 de 
-los tribunos consiguió no ser acusado mientras estuviese 
ausente en servicio de la república. Para ponerse ea ade­
lante al abrigo de aquellos ataques, tuvo gran cu1dad0 en 
atraerse, por medie de favores, á fos magistrados de cada 
año, formándose una ley de no ayudar .-ion su influencia, ni 
dejar que ascendiesen á los honores más ·que á aquellos 
que se comprometiesen á defenderlo dm·ante su ausencia; 
,condición pcir la cual no vaciló en pedirá algunos juramen­
to y hasta promesa escrita. · . 

XXIV. Asl, pues, habiéndose vanagloriado pública­
mente L. 11omitio, que aspiraba al consulado, de realizar · 
~orno cónsul lo que no había podido hacer como pretor, y 
,de quitar además á César el ejército que mandaba, llamó á 
Crasso y á Pompeyo á Luca, ciudad de su provincia, exhor­
tándoles á que pidiesen ellos tamaién el consulado, para 
separar á Domitio, y hacer eB seguida prorrogar su mando 
por cinco años, consiguiendo las dos cosas. Trañquilo por 
este lado, añadió otras legiones á las que había recibido 
de la república, y las mantuvo á su co·sLa; formando otra en 
la Galia Transalpina, á la que dió el nombre galo de Alanda, 
adiestrándola en la disciplina romana, armándola y equi­
pándola al uso do la república y concediendo después á 
toda ella el derecho de ciudadanía. En lo sucesivo no dejó 
-escapar ninguna ocasión de hacer la guerra, por injusta y 
peligrosa que fuese, atacando indistintamente á los pueblos 
aliados y á las naciones enemigas ó salvajes; hasta que el 
Senado decretó enviar comisarios á las Galias para que le 
informasen del estado de aquella provincia, llegando á pro­
poner algunos que se le entregase á los enemigos. Pero el 
prJspero éxito de todas aquellas empresas le hizo tributar 
elogios más lisonjeros y frecuentes que los que habían con­
seguido otros antes que él. 
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XXV. Durante los nueve años que desempeñó sumando, 
,hiz0 lo siguiente. Toda la Gafia comprendida eptre lo.s 
J,>irineos y los Alpes, las Cevennas, el Ródano y el Rhin, 
la redaJo á proyincia romana, exceptuando las ciudades. 
aliadas y · amigas, imponiendo al territorio conquistado tri­
buto anual de cuarenta millones de sextercios. Fué el pri- . 
mei:o que, después de echar un puente sobre el Rhin, atacó , 
á los Germanos al otro lado de este río, y que consiguió 
sobre ellos seña!adas victorias. Atacó también á los Breto­
nes, desconocidos hasta entonces, les venció y exigió di­
nero y rehenes: y en medio de tantos triunfos solamente, 
sufrió tres reveses; uno en Bretaña, donde una tempestad 
estuvo á punto de destruir su flota; otro en la Galia, delante 
de Gergovia, donde fué derrotada una legión; y ei tercero 
en el terri.torio de los Germanos, donde-perecieron en una 
emb·oscada sus legados Titurio y Aurunculeyo. 

XXVI. Durante estas expediciones, perdió primera­
mente á su madre, después á su hija, y poco más adelante 
á su nieto. Entretanto, la muerte de P. Clodio habla ocasio­
nado disturbios en Roma, y el Senado, que pensaba no 
crear más que un cónsul, designaba nominalmente á 
Cn. Pompeyo. Los tribunos del pueblo le designaban por 
comp~_ñoro á César; mas no quet·iendo regresar por esta 
candidatura, antes de terminar la guerra, se entendió con­
ellos pa1·a que el pueblo le concediese pe1·miso de solicitar, 
au'senLe, su segundo consulado, cuando estuviese para es­
pirar el tiempo de su mando. Concediósele este privilegio;. 
y concibiendo desde entonces proyectos más vastos y más 
elevadas esperanzas, nada omitió para atraerse partidarios, 
á fuerza de favores públicos y particulares. Con e_l dinero 
extraído á los enemigos, comenzó la construcción de un 
Fóro, cuyo terreno solamente costó más de cien mil sex-

_tercios. Prometió al pueblo en memoria de su hija especLá­
culos y un festl'n, cosa desconocida y sin ejemplo; y para 
satisfacer la impaciencia pública, empleó á sus esclavos 
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en los preparativos de aquel festln, que había encomenclado 
á contratistas. Tenia en Roma comisio,nados que oo~·an 
por fuerza para guardárselos ·á tos gladiadores más fa o-
sos, en el momento en que los espectadores iban á p '.O-

nuncia1• su sentencia de muerte. Y e9 cuanto á los gladia\:\· 
dores jóvenes, no les hacía educar en escuelas ó_por lanis·-
tas (1 ), sino en casas particulares y por caballevos romanos, 
y hasta por senadores diestros en el manejo de las armas, \.. 
y que suplicaban, como muestran sus cartas, encargarse ', .. ,., 
ellos mismos de la enseñanza de aquellos gladiado11es y 
presidit· como maest~os sus ejercicios. César duplicó á per-
petuidad el sueldo de las legiones. En los años abuadantes, 
distribuia el tr·igo sin regla ni medida, y algunas veces se 
le vió dará cada hombre un esclavo tomado del botín. · 

XXVU. Con objeto de conservar el apoyo de Pompeyo 
con nueva alianza, ofrecióle á Octavia, sobl'ina de su her­
mana, aunque estaba casada con C. l\larcelo, y le pidió la 
mano de su hija destinada á ,Fausto Sila. A cuantos ro• 
deaban á Pompeyo y á la mayorla de los senadores, les 
habla hecho deudores suyos, sin exigirles interés ó siendo 
éste muy módico; haoiendCl también magnlficos regalos 

• á los ciudadanos de otras clases que acudían á él invita· 
dos ó espontáneamente. Sus liberalidades se extendlan 
hasta los libertos y esclavos, según la influencia que te­
nían sobre el ánimo de su señor ó patrono. Los acusados, 
los ciudadanos agobiados de deudas, la juventud pródiga, 
encontraban en él segurn refugio, á menos que las acusa­
ciones fueserl',demasiado «raves, la ruina demasiado com­
pleta, ó los desórdenes demasiado grandes para fJUe pudie7 

se remediarlos: á éstos les dec!a francamente «que necesi­
taban una guerra civil." 

XXVlll. No desplegó menor cuidado en at~aerse el 
favcr de los reyes y las provincias en toda la extensión de 

(1) Maestros de esgrima . 
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la iei·ra, ,ofreciendo á unos gratuitamente millares de cau­
tiv.,os, mandando á otros tropas auxiliares, donde y cuando 
q erlan, sin consultar al Senado ni af pueblo. Decoró con 
magníficos monumentos, no solamente la Italía, las Galias, 

/
Aas Españas, sino también las ciudades más importantes de 

. Grlsloia y Asia; 'y todo el mundo comenzaba á presentir con 

( terror el fin de tantas empresas, cuando el cónsul 1\1. Clau­
dio Marcelo publicó un edicto, por el cual, des¡iués de 

j anunciar que se trataba de la salvación de la república, 
preponía al Senado dar sucesor á César antes de que es­

, pirase el tiempo de su mando, y puesto que había concluído 
la guerra y estaba asegurada la paz, que licenciase al 
ejército victorioso; pidiendo también que en los próximos 
comicios no se tuviese en cuenta á César ausente, puesto 
que el mismo Pompeyo habla anulado el plebiscito dado 
en favor suyo. En efecto, había ocurrido que en la ley 
acerca de los derechos de los magistrados, en el capitulo 

,, en que se prohibía á,los ausentes la petición de honores, 
se olvidó exceptuar á César; error que Pompeyo no co­
rrigió hasta que la ley estuvo ya grabada en bronce y de­
positada en el tesoro (1). No contento llfareelo con quitar 
á César sus provincias y su privilegio, opinó también, apo­
yando una mo01ón de Vatinio, se retirase á la colonia que 

{1) Después de la trascripción de los decretos del Senado, los 
deposHaban en el Tesoro; de la misma manera se conservaban las 
leyes y demás actas de la república. Llamábase tabulnrium al si­
tio en que estaban depositados los archivos públicos. Los decretos 
en que el Senado otorgó honores extraordinarios á César los escri­
bieron con letras de oro en columnas de plata. Muclios decretos del 
Senado se escribieron en planchas de bronce que se conservan aún. 
Los decretos del Senado, antes de quedar deµositados en el Tesoro, 
no tenían autoridad alguna. He aquí por qué, bajo Tiberio, se mandó 
que, los decretos del Senado, y especialmente aquellos que imponian 
pena·s capital~s, no se llevasen al Tesoro hasta pasados diez días, á 
fin de que el Emperador, si estaba ausente, tuviese tiempo para e~a­
minarlos y moderar su rigor. 
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babia fundado en Novumcomurn el derecho «!e ciudadanfa 
concedido por ambición en cont,ra de las leyes. 

XXIX. Conmovido por estos a,taques, y persuadido, 
como muchas veces se 1·e babia <:Jído decir., 'que serta más 
difícil, cuando ocupase el puesto supremo del Estado, ha­
cerle descender al segundo rango que desde éste hasta el 
último: resistió con tode su pocl(lr á l\iarcelo, o¡roniéindele 
en tanto los tribunos, en tanto el oLro cónsnl, Servio Sulp¡­
cio. Al año siguiente, habiendo sucedido en el consulado 
C. l\larcelo á su primo hermano lUarco, siguiendo el mismo 
empeño, preparóse defe,nsores por med·io de considerables 
larguezas en Emilio Paulo y Cayo Curión, tribunos violen- , 
tlsimos. Pero encontrando en todas partes obstinadá resis­
tencia, y viendo que los cónsules designados le eran contra­
rios también, escribió al Senado rogándole no le quitase el 
beneficio del pueblo, ó al menos ordenase que los demás 
generales dejásen también sus ejércitos; confiando, según 
se cree, que reunirla cuando quisiese á sus veteranos más 
fácilmente que nuevos soldados Pompeyo. Ofreció sin em­
bargo á su:1 adversarios licenciar ocho legiones, dejar la 
Galia Transalpina y conservar la Cisalpina con, dos le• 
giones, ó la Iliria con una sola, hasta que fuese nombrado 
cónsul. 

XXX. Pero negándose el Senado á sus peticiones y 
rehusando sus enemigos poner en pacto la salud de la re­
pública, pasó á la Galia Citerior, y después de celebrar los 
comicios provinciales, detúvose en Ravena, dispuesto á 
vengar con la fuerza de las armas á los tribunos partidarios 
suyos, si el Senado tomaba medidas violentas con el'los. 
Este fué efectivamenk el pretexto de la guerra civil, mas 
créese que tuvo otras causas. Cn. Pompeyo decía que, no 
pudiendo César terrr.inar los trabajos comenzados, ni satis­
facer con sus recursos personales las esperanzas que el 
pueblo habla fundado en su regreso, quiso trasto.rnarlo 
y agitarlo todo. Otros aseguran que temia le eblrgaran á 

' . 
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dar cuenta de lo que había hecho en contra de las., leyes, 
.. contra los auspicios é intercesiones du1·ante su primer . 
consuladoi porque M. Caton _dr.claraba con juramento, que 

· le citaría en justicia en cuanto licenciasen al ejército; y 
generalmente se decía que, si regresaba en condición pri­
vada, ve•rlase obligado, como l\lilón, á de'fonderse delante· 
de los jueces rodeados de so,Jdados armatilos; dando pro­
babilidad á esta opinión lo que Asinio _Polión refiere, esto 
es, que en la batalla de Farsalia, contemplando á sus 
adversarios yencidos y derrotados, pronunció estas pa­
lab1·as: «Ellos lo quisieron; después de realizadas tantas 
empref:as me hubiesen condenado, á mí, C. César, si no 
hubiera pedido auxilio al jljército.» Otros opinan, en :fip, 
que le dominaba la costumbre del mando, y q\Je habiendo 
comparado las fuerzas de sus enemigos y Ws suyas, creyó 
propicia la ocasión de apoderarse del poder soberano, que 
codiciaba desde su juventud. Asi, según parece, lo crnla 
también Cicerón que, en el libro tercero de 0/fltiis (de los 
Debei·es), dice que Césa1· tenía siempre en los labios los 
versos de Eurípides que tradujo de esta manera: 

Nam si violandum est just, regnandi gratia 
Violan.duro e3t: aliis rebus pietatem colas (1), 

XXXI. Cuando supo que, rechazada la intercesión de 
los tribunos, éstos habían tenido que salir de Roma, hizo 
avanza1· algunas cohortes secretamente para no despertar 
sospechas; y con objeto de disimular, presidió un espectá,, 
culo públíco, ocupóse de un plan de construcción para un 
circo de gladiadores, y se entregó como de costumbre á 
los regocijos del festin. Pero en cuanto se ocultó el sol (2) 

(1) Si hay derecho para violar, violad lo todo por reinar: pero res­
petad las demás cosas. 

(2) César se sentó á la mesa antes de la hora acostumbrada, es 
decir, antes de ocultarse el sol. En cuanto anocheció se levantó, ro­
gando á sus convidados que le dispensasen y que conI;inuaran ale­
gremente la comida en ausencia suya . 
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hizo enganchar a su cai,ro los mulos de una tahona• inme­
diata, y con cor~o acompañamiento, tomó ncuHos caminos : 
consumidas las anto1'chas, extravióse y va~ó por m.uch0 
tiempo al aza,r, hasLa qae al amanecer, habrendo encontra­
do ua guia, siguió á p-ie es~rechos 'send~r0s b,asta el Rubii­
cón, que era el Umite de su provincia, donde le esperaban 
sus cohortes; detuvóse breves momentos, y reflexionando 
en las consecuencias de su empresa, dijo dirig;iéndose ti 
los más inmediatos: «Todavía podemos retroceder, µero 
si cruzamos ese puentecillo, todo habrán de decidirlo las 
armas.» 

XXXII. Cuaado permanecía vacilando, decidióle un pro­
digio. Un. hombre de estatura y hermosura notables apare - , 
ció de pronfo senta(lo, á corta diS:tancia, tocando ·1a•flautl!: 
además de los pastores, soldados de los puestos inmediatos, 
y entre ellos trompetas, acudieron á eimucharle, y arreba­
tando á uno la trompeta, encaminóse hacia el rio, y ar~aa­
cando enérgicos sonidos de aq1rnl instrumento, llegó á la 
otra orilla. Entonces César: «Marchemos, dijo, á donde nos 
·naman los signos de los dioses y la iniquidad de los ene­
migos. Jacta alea esto. La s11e1·te está echada. 

XXXUI. Cuando el ejército hubo pasado el río, hi-zo 
presentarse á los tribunos_ del pueb}o, que, arrojados de 
Roma, habían venido á su campamento, arengó á los sol­
dados é invocó su fidelidad llorando, y rasgándose las ro­
pas sobre el pecho. Creyóse también que había prometido 
á cada uno el censo .del orden ecuestre, error á que ció 
lugar el que, durante la arenga, mostrase con .frecuencia 
el dedo anular de la mano izquierda, afirrr.ando que estaba 
dispuesto á darlo todo con gusto hasta su anillo, por aque­
llos que defendiesen su dignidad; de suerte que los qu.e,se 
enfonLraban en las últimas filas, en mejores- cohdicidnes 
para' ver que para oir, dieron á aquel movimiento ·signifi­
cación que no tenía; y no tardó en divul'garse el ru.mor de 
que César habla prometido á sus soldados los d,wechos y 

' . 
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rentas de caballeros., es decir, cuatrocientos milsextercios. 
XXXIV. El orden y resumen de lo que hizo después es 

· el sigHieate. Ocupó en prime1• lugar el Piceno, la. Urnbl'ia y 
ta Etruria (1): á L. Domicio (2), nombra.do sucesor suyo 
durante los disturbios, y que defendia con una guarnición 
á Oorfinio, le hizo rendirse, y dejándole en libertad, costeó 
el ma1· superior (Adriático) y marchó sobre Brindis, á 
donde se habían refugiado los cónsules de Pompeyo, con 
propósito de pasa1· cuanto antes el mar. Después de inten­

. tarlo todo inútilmente pa1·a impedir la realización de este 
p;oyecto, dirigióse á Roma, convocó el Senado, y corrió á 
apoderarse de la.s mejores tropas de Pompeyo, que estaban 
en España á las órdenes de los tres legados 1\1. Petreyo, 
L. Africano. y M. Varrón; habiendo dicho á los suyos antes 
de partir crue «iba á combatir á un ejército sin general para 
volver á combatir á un general sin ejército.» Y aunque re­
trasado poi· el sitio de.Marsella, que le había cerrado sus 
puertas1 y por la extraordinaria escasez de vlveres, con­
siguió sin embargo muy en breve su propósito. 

(1) Plutarco traza aquí un cuadro espantoso de los primeros des­
órdenes de la guerra civil. Entonces invadió la guerra con impetuo­
sas oleadas la tierra y el mar; parecía que César, al traspasar las 
barreras de su gobierno, había traspasado también las de las leyes. 
Veianse no solamente rebaños de hombres y mujeres llenos de te­
mor desparramarse por Italia, sino que también ciudades enteras 
levantarse, por decirlo así, de su asiento y trasladarse fuera del 
teatro de la discordia. Inundada Roma por aquella multitud de fugi­
tivos, no podía gobernarse en medio del tumultuoso choque de las 
facciones que la dividían, y poco faltó para que se destruyese con 
las fuerzas mismas destinadas á defenderla. 

(2) Este Domicio, desesperando de poder defender la plaza, á 
pesar de tener más de treinta cohortes. pidió veneno á un esclavo 
suyo que era su médico; presentáronle un brebaje, y en seguida lo 
tomó. Sabiendo después que César trataba con suma generosidad á 
sus enemigos prisioneros, se arrepintió de su precipitación y lloró 
su infortunio; pero el médico se acercó á él, Je tranquilizó y le dijo 
que solamente le había dado un brebaje para adormecerle, y no ve­
neno. 
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XXXV. En seguida regresó~ Roma, pasó á Macedonia, 
acometió á Pompeyo, manteniéndole encerrado durante 
cuatro meses en inmenso recinto de fortificaciones, y al 
fin le venció en Farsalia, persiguiéndole en su fuga hasta 
Alejandria, donde le encontró asesinado, teniendo que hacer 
al rey Ptolomeo, que le tendfa asechanzas, una guerra di• 
ficilfsima (1), muy peligrnsa ,para él por las desventaj!ls del 
tiempo y el lugar, el riguroso ü1vierno, la activiilad de 1,,u 
enemigo, provisto de todo, en el recinto de su capilal, ,y su 
propia desnudez en una lucha que estaba muy lejos de 
prever. Vencedor, dió el reino de Egipto . á Cleopatra y á 
su hermano menor, no queriendo hacerle provincia roma­
na, por temor de que algún día, en manos de un goberna­
dor turbulento, pudiera da1· ocasión á nuevas discordias. 
De Alejandrla pasó á Siria, N de aUí al punto donde le t11a­
maban urgentes mensajes, porque Pharnaces, hijo del gran 
1\litrltlates, aprovechaba los disturbios para hace1· !aguerra, 
habiendo conseguido ya numerosos triunfos que le habfan 

(1) He aquí algunos detalles de aquella guerra de Alejandría, to­
mados de Hircio, Plutarco y Dion. César pers-igu.ió á Pompeyo en 
Egipto, y se presentó delante del puerto de Alejandría con débil 
ilota, en la que solamente llevaba 3.200 infantes y 800 caballos. Ali! 
fué donde Ptolomeo le envió la cabeza de Pompeyo y su anillo. Al 
entrar César en Alejan<lría hizo llevar delante de él los haces, y 
este rasgo de orgullo pareció á los egipcios induria inferida á lama­
jestad de sus reyes: este fué el origen de aquella guerra. Atacado 
César por las tropas de 1,'tolomeo, se atrincheró en un barrio de la 
ciudad y resistió el sitio. Echó á fondo 72 embarcaoiones que esta• 
ban en el puerto, y quemó muchos edificios pítblicos, entre otros 
aquella célebre biblioteca de Ptolomeo, cuya pérdida seJamenta to­
davía. No pudiendo los Egipcios triunfar de los Romanos por la " 
fuerza, recurrieron á la astucia: hicieron pasar el agua del mar á laS' 
cisternas ele las casas que habitaban los soldados de César, pero 
éstos abrieron pozos á lo lariso de la playa, y encontrando agua 
dulce, burlaron los esfuerzos de los sitiadores. En se~uida comba·­
tieron por mar y tierra, y venciendo ·casi siempre César, d.c1min6 al 
fin á los Alejandrinos. 
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eno.rgúllecido mucho; bastando á César cuatro horas de 
combate, al qui·nto día de su llegada, para destruirá aquel 
enemigo; por cuya razón se burlaba con frecuencia de los 
triunfos de Pompeyo, que había debido en mucha parte su 
gloria militar á la debilidad de tales enemigo5. En seguida 
venció á Scipión y á .Juba, q1:1e habían recogido en Afriea 
los réslos de su partido, y deshizo á los hijos de Pompeyo 
eil España. 

XXXVI. Durante estas guerras civiles no experimentó 
reveses mas que en las personas de sus legados; de los que 
C. Curio pereció en Africa, C. Antonio cayó en manos de 
sus enemigos en la Iliria (1), P. Dolabella pe1·dió en la 
misma Iliria su flota, y Cn. Domitio r.alvino su ejército en 
el Ponto. A él mismo, vencedor siempre, no le abandonó la 
fortuna más que dos veces: en Dirrr,aquio, donde rechazán­
dole Pompeyo y no persig1:1iéndole, dijo que aquel adver­
sario no sabia vencer; y otra en el último combate librado 
en España, donde su causa estuvo tan desesperada que 
pensó en darse la muerte. 

XXXVII. Terminadas las guerras, gozó cinco veces de 
los honores del triunfo, cuatro en el mismo mes, después 
de la victoria sobre Scipión, y con algunos dlas de interva­
lo, y la quinta después de la der1·ota de los hijos de Pompe­
y'o. El triunfo primero y más esclarecido fué sobre la Galia; 
después el de Alejandría, el Ponto, Africa, y en úllimo lugar 
España, y siempre con aparato y fausto diferentes. En su 
triunfo sobre la Galía, cuando pasaba por el Velabro, casi 
fué lanzado del carro por haberse roto el eje (2), y subió 

(1) Los Comentarios de César no mencionan este revés, omisión 
que Jiace suponer falta algo en el segundo libro, Este hecho lo men­
ciona también el autor del Epítome de Tito Livio, l. c:i:: uC. Antonius 
legatus Cresaris male contra Pompeianos in lllyrico rebus gestis, 
cáptus est.» 

(2) Este ·accidente, según el relato de Plinio, hizo á C~sar su­
persticioso, y no volvió á subi( á un carro sin recitar tres veces un 
verso misterioso como preservativo contra los accidentes de viaje. 
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al Capitolio á la luz de las antorchas que lleva,ban ell'cerra­
das en linternas cuarenta elefantes alineados á derecha é 
izquierda. Cualldo celebró su :victoria soare el Ponto, 
veíase entre los demás ornamentos triunfales un cartel 
con las 9alabras VENI, vm,, :v1Nct, (vine, ví, vencl~, que no 
expresaban como las demás inscripciones l@s aconteci­
mientos de la guerra, sino su rapidez. 

XXXVIII. Además de los dos sextercios dobles que 
habla dado á cada infante de las legiones de veteranos á 
tHulo de botín, al priacipio de la guerra civil, dióles veinte 
mil ordinarios, ai!lignándoles 'también terrenos aunque 
no cercanos, para no despojará los propietarios. Distribuyo • 
al pueblo diez modios de trigo por cabeza y otras tantas 
libras de ¡1Ceite, con trescientos sextercios que antes babia 
prometido, añadiendo ot1·0s ciento en compensación de la 
tardanza. Perdonó los alquileres de un año en Roma hasta 
la cantidad de dos mil sextercios, y en el resto de Italia 
hasta la de quinientos. A tod.o esto afiadió distribución de 
carne.s, y después del triunfo sobre España dos fesliines 
públicos, y no considerando el primero bastante digno de 
su magnificencia, el que ofreció cinco dlas después fué 
abundantísimo. 

XXXIX. flió también espectácul0s de vari@s géneros: 
combates de gladiado-ves; comedias en todos los barrios de 
la ciudad, desempeñándolas actores de todas las naciones 
y en todos los idiomas; además, juegos en el circo, atle'!' 
tas y una naumaquia. En el Foro combatieron entre los gla­
diadores, Furio Leptino, de familia pretoria, y Q. Cal peno 
que habla formado parte del Senado y defendido causas de­
lante del pueblo. Los ,hijos de muchos Príncipes de Asia y 
de Bithinia bailaron la pírrica. El ca,ballero romano Decimo 

.Liberio representó en los juegos una mlmica de su com-
posición, recibiendo quinientos sextt:rcios y un anillo de 
oro, pasando desde la ,escena por la orquesta á sentarse , 
entre los caballeros. En el circe se ensanchó la arena par 
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'ambos lados; abrióse alt1ededor un foso (Euripo) (1), que 
llenaron de agua, y jóvenes- nobilísimos c0N·ieron en 
aquel recinto cuadrigas y bigas, ó ~altaron en caballos 
a,diestrados al efecto. Niños divididos en dos bandos, según 
la diferencia de edad, ejecutaron los jueg0s llamados tro­
yanos. Dedicáronse cinco días á combates de fieras, y úl­
timamente se dió una batalla entre dos ejércitos, en la que 
tomaron parte quinientos peones, trescientos jinetes y 
cuarentas elefantes. Con objeto de dejar á las tropas mayor 
espacio, habían quitado las barreras del circo, formando á 
cada extremo un campamento. L0s atletas lucharon du­
rante tres días en un estadio construido expresamente en 
las inmediaciones del campo de l\Iárte. Abrióse un lago en 
la Codeta menor, y alli trabaron combate naval birremes, 
trirremes y cualrirremes tirias y egipcias cargadas de sol­
dados. El anuncio de estos espectáculos babia atrafdo á 
Roma prodigioso número d~ forasteros, cuya mayor parte 
durn1ió en tiendas de campaña, en las calles y plazas, y 
muchas personas, entre ellas dos senadores, fueron· aplas­
tadas ó asfixiadas poi· la mulfüud (2). 

(1) El Euripo era, dice Pli nio, un gran foso c¡ue rodeaba el Circo 
~ara impedir que las fieras se escapasen y _lanzaran sobre los espec­
tadores, como ya había sucedido muchas veces. Diósele el nombre 
de Euripo, si hemos de creer á un intérpre te de Suetonio, porque el 
movimiento de tas aguas, que se lanzaban de golpe y se retiraban 
de la misma manera, recordaba las del estrecho de es te nombre, 
entre la Deotia y la Eubea, donde se hacían sentir el flujo y reflujo 
hasta siete veces al dia. César embelleció de tal manera el Circo que 
construyó Tarquino el viejo, que dice Plinio que aquél fué el fun­
dador. 

(2) Asombra á la imaginación el aparato de estos juegos y las 
cantidades necesarias para realiz~rlos: evidente es que se necesita­
ban los despojos de una parte del mundo para atender á ellos. Pare­
cfa que solamente se había disputado en las guerras civiles el dere­
cho de dar fiestas al pueblo. Los Uranos, hasta los más crueles, que 
después gobernaron el Imperio, Nerón, Calígula y los demás, se lo 
hicieron perdonar todo prodigando espectáculos; agobiaban al Se-

J 
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XL. Dedicánd0se en seguida á la organizaci~n d_e ta 

república, corri~ió el calendari0 (1), tan llesa,rreg·tad,0 por 
culpa de los pontífices y por el abuso, antiguo ya, de las in-' 
tercalaciones, que las fiestas de la recoleceión no calan ya 
en estio, ni las de las vendimias en otoño: a1rregló el afio 
al curso del sol, y lo compuso de trescientos sesenta y 
cinco dlas, suprimiend·o el mes intercalario, aumentand,o 
un dla á cada año cuarto. Para que este nuevo orden de 
cosas pudiese comenzar en las kalendas de enero del a,ño · 
siguiente, añadió dos meses, .entre noviembre y <liciem­
bre, teniendo por consigniente este año quince meses, con­
tando el antiguo intercalario que ocurrla en él. 

XLf. Completó el Senado (2), nombró patricios, au­
mentó el número de pretores (3), de ediles, de cuestores, 
y de magistrados subalternos; rehabilitó á los que hablan 
despojado de su dignidad los censores 6 condenado los 
tribunales por coh.echo. Compartió con el pueblo el dere­
cho de elección en los comicios; de suerte que, excep­
tuando sus competidores al consulado, los demás candida­
tos los designaban por mitad el pueblo y él. Los sayos l0s 
designaba en tablillas que mandaba á todas las tribus con­
teniendo esta breve inscripción: «César dictador, á tal tri­
bu. Os recomiendo á tal y cual para que obtengan su digni- • 
dad por vuestro sufragio.» Admitió á los honores á los hijos 
de los proscritos. Restringió el poder judicial á dos clases 

nado y á los nobles, pero divert!an al pueblo; y es cosa cierta que el 
pueblo los deploró más que á los buenos emperadores que goberna­
ban mejor y daban menos fiestas. 

(1) Esta reforma la hizo en 708, durante su tercer consulado con 
M. Emilio Léoido. Llamóse aquel año annus :confusiowis, y al si­
guiente primus Jutianus. 

(2) Hasta Síla hubo 500 senadores ; César ele.vó el número 
hasta 900, y más adelante ái.000; pero Augusto lo redujo. 

(3) Nombrábanse ocho pretores; César creó diez; también hubo 
dos ediles J>lebeyos mas que antes, llamados cereales; en fin, elevó 
á cuarenta el número de los cuestores. 

4 
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de jueces, á los senadores y á los caballeros, y suprimió 
los tribunos del tesoro que formaban la tercera jurisdic­
ción. Hizo el censo del pueblo, no dg la manera acostum -
brada, ni en el paraje ordinario, sino por barrios y seg~n 
padrones de los propietarios de las casas: redujo el núme-
1·0 de aquellos á quienes suministraba trigo el Estado de 
tres9ientos veinte mil á ciento cincuenta mil; y para que 
la formación de estas listas no pudiese ser en lo venidero 
causa de nuevos disturbios, decretó que el pretor pudiese 
reemplazar, por medio de sorteo, con los que no queda­
ban inscritos á los que fallecieran. 

XLII. Distr1buyél'onse ochenta mil ciudadanos en las 
colonias de Ultramar, y para que no quedase exhausta la 
población de Roma decretó que ningún ciudadano menor 
de veiAte años y mayor de cu-a renta, que no estuviese obli­
gado por cargo público, permaneciese más de tres años 
seguidos fuera de Italia; que ningún hijo de senador em­
prendiese viajes lejanos, si no ei·a en compañía ó bajo el 
patronato de algún magistrado; y en fin, que los que cria­
ban ganados tuviesen entre sus pastores menos de la ter­
cera parte de hombres hbres en edad de pubertad. Conce­
dió el derecho de ciuuadanos á cuantos practicaban la me­
dicina en Roma ó cultivaban las artes liberales, debiendo 
este favor fijarles en la ciudad y atraer á otros. En cuanto 
á las deudas, en vez de conceder la abolición, con afán 
esperada y reclamada sin cesar, decretó que los deudores 
pagarian según la estimación de sus propiedades y confor­
me al precio de estos bienes antes de la guerra civil, y que 
se deduciría del capital todo lo que se hubiese pagado en 
dine1·0 ó en promesas escritas á titulo de usura, con cuya 
disposición desaparecla cerca de la cuarta parte de las 
deudas. Disolvió todos los gremios, exceptuando aquellos 
que tenían origen e~ los primeros tiempos de Roma. Au­
mentó la penalidad en cuanto á · los crímenes, y como los 
ricos los cometlan frecuentemente porque pagaban con el 
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,destierro sin perder nada de su caudal, decretó contra los 
parricidas, c0mo refiere Cicerón, la confiscación completa, 
y contra·los demás criminales la de la mitad de sus bienes. 

XLlll. • En la· administración de justicia fué celoso y se­
vero. Privó del orden senatorio á los convicto.s de concu­
sión. Declaró nulo el matrimonio de un antiguo p1:etor que 
se había casado con una mujer al segundo día de separ~~a · 
de su marido, aunque no se la sospechaba de adulterio,· 

· Estableció impuestos sobre las mercancías ex,tranjer,aR. 
Probib.ió el uso de literas, de la púrpura y las perlas, ex,­
ceptuando á ciertas personas, ciertas edades y e.n deter• 
minados dlas. Vigiló principalmente por la observancia de 
la leyes suntuarii:ts; mandaba á los mercados guar,dias que 
secuestraban los artículos prohibidos y los 11,evaban á su 
casa, yendo algunas veces lictores y soldados á recoger 
en los comedores lo que habla escapado á la ~igilancia de 
los guardias. 

XUV. Para la policía y ornato de Roma 'Y para el en· 
-S{j¡nche y seguridad del imperio, habla concebido de día en 
dla proyectos cada vez más vastos y numerosos. Ante todo 
queria construir un templo de Marte, mayor que cualquie­
ra otro del mundo, rellenando hastá el nivel del suelo el 
lago en que dió el espectáculo del combate T)aval, y un 
teatro grandísimo al pie del monte Tarpeyo: quería redu-
cirá justa proporción todo el derecho civil, y encerrar ·en \. 
poqulsimos libros lo ipejor y más indispensable del inmen ~ 
so y difuso número de leyes existentes; quería fol.'ma,r }li­
bliotecas públicas griegas y latinas, lo más numerosas po-. 
sible y encargar á M. Varrón el cuidado de adquirir y cla­
sificar los libros; proponiase secar las lagunas Pontinas, 
abrir salida á las aguas del lago Fucino, construir un ca-
mino desde el mar superior al Tlber á través de los Ape-, 
ninos, abrir el Istmo (de Corinto), reprimir á los Dacos que 
se hablan desparramado por el Ponto y la Tracia; en se- · 
.guida llevar la guerra á los Parthos, pasando por i'a Al'me-
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. nia menor, y no combatirles on batalla campal hasta haber­
les' expel'imentado. En medio do estos pl'oyectos y tl'aba.­
jos le sol'prendió la muerte; pero antes de ha'blar de ella. 
no será inútil decir brevemente algo de su figura, aspecto, 
trajes y costumbres, como también de sus trabajos civiles, 

, . y mililares. 
XLV: Dícese que su estatura era elevada, blanca la tez, 

bien conformados los miembl'os, cara redonda, ojos ne­
gros y vivos, temperamento robusto, aunque en sus últi­
mos tiempos acomentlanle repentinos desmayos y terrores 
noctµrnos que le turbaban el sueño. Dos veces también 
experimentó ataques de epilepsia estando desemj)eñando 
sus cargos públicos. Daba mucha importancia ai cuidado­
de su cuerpo, y no contento con que le cortasen· el pelo y 
afeitasen con frecuencia, haclase arrancar el vello, según 
le censuraban, y no soportaba con paciencia la calvicie que­
le expuso más de una vez á las burlas de sus enemigos. 
Por esta razón se atrala sobre la trente el escaso cabello 
de la parte posterior, y de cuantos honores le concedie• 
ron el pueblo y el Senado, ninguno le fué tan grato como 
el de llevar constantemente una corona de laurel. Cuida­
doso e1·a también de su traje. Usaba lacticlavia guarnecida 
de franjas que le llegaban hasta las manos, poniéndose 
siempre sobre esta prenda el cinturón muy flojo. Esta cos, 
tumbre hacia decir frecuentemente á Sila, dirigiéndose á­
los nobles: «Desconfiad de ese joven tan mal ceñido.» 

XLVI. Al principio habitó modesta casa en la Subu­
ra (1), pero cuando le nombraron pontlfice máximo tuvo 
por morada un edificio del Estado en la Vía Sacra. Muchos 
aseguran que tuvo grandlsima afición al lujo y magnificen­
cia: habla hecho construir en Al'icia una casa de campo 
cuya ediflcación y adornos le hablan costado considerables 

(f) Barrio de Roma muy populoso, entre el monte Esquilino y el 
Celio. , 
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-cantidades, y dlcese que mandó demolerla porque no res­
.pondla á lo que esperaba, á pesar de que entonces era 
corta su fortuna y tenla muchas deud!ls. En sus expedicio~ 
nes llevaba pavimentos de madera y de mosaico para sus 
,habitaciones. 

XLVII. Asegúrase que le hizo irá Bretaña la es,p.eran!la 
.de encontrar alll perlas, y que se complacja en c¡·emparar 
-el tamafio y pesarlas en la mano; que buscaba con 'increí­
ble avidez las piedras preciosas, esculturas (1), estatuas y 
-0uad~os antiguos; que p~gaba á precios exorbitantes los 
.esclavos bellos y di!)stros, y que prohibía anotar est,o~ 
,gastos: tanto le avergonzaban á él mismo. 

XLVIII. 1Durante su gobierno en provincias tuvo siem­
.pre dos mesas, una pa,ra su alta servidumbre y otra p~ra 
los magistrados 1•omanos y personas más importantes d~l 
pals. La disciplina doméstica era severlsima en su casa, 
tanto en las cosas pequeñas com@ en las grandes, haeien-' 
do encarcelar en una ocasión á su panadero, por haber 
servido á los convidados pan diferente del que le si,rv16 
á él: á ttn liberto muy querido suyo le castigó con pena 
·capital por haber cometido adulterio con la esposa de un 
caballero romano, á pesar de que nadie propuso quere!ia 
-eontl'a él. 

XLIX. Su intimo trato con Nicomedes mancha su repu­
tación, cubriéndole de indeleble y eterno oprobio, expo-
niéndole á multitud de sátiras. Omito los conocidlsimos , , 
versos de Calvo Lucinio: 

. . ... Bithinia quidquid 
Et prmdicator Cmsaris umquam habuit. 

J 
(f) Los latinos, cuya lengua era mucho más rica que la nuestra, 

expresaban con la palabra;signi,m todas las representaciones en 
bronce, mármol, piedra, etc., de toda especie de cosas, empleando 
solamente la palabra statua con signincación restringida para de­
signar la representación de los hombres ó de los dioses: signum era 
-el género, y statua la especie. 

• f 
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Paso en silencio las acusaciones de Dolabella y Cur·ión~ 
padre,enlas que Dolabella le llama «rival dela Reinayplan­
cha'inter'io1· del lecho real,» y Curión «estaMo de Nicome­
des» y <(pr'ost,tuta bithiniana.» Tampoco me detendré en los 
~dictos de fübulo contra su colega, en los que le trata . de 
«reina de Bithinia» y en los que le censura á la vez su anti­
gua afición por un rey y ahora por un reino. Refiere M. Bru-to­
que por esta época, un tal Octavio, especie de loco que 
de@ía cuanto se le anLojaba, dió á Pompeye, delante de 
numerosa concurrencia, el titulo de rey y á César el de 
reina. C. Memmio le acusa de haber servido á la mesa á 
Nicoinedes con 1-os eunucos de este Monarca y de haberle 
presentadg la copa y tll vino delante de numerosos convi­
dados, entre los que se encontraban muchos coni01•cianles. 
romanos cuyos nombres cita. No contento Cicerón con ha­
ber escrito en algqnas cartas que César fué llevado á la 
cámara real por soldados, que se acostó en ella cubierto 
de púrpura en un lecho de oro, y que aquel descendiente· 
de Venus prostituyó en Bithinia la flor de su edad, le dijo 
un día en pleno Seuado, estando César defendiendo la 
causa de Nisa, hija de Nicomedes, y cuando recordaba los 
favores que debía á este Rey: (<Omite, te lo suplico, todo 
eso, porque demasiado sabido es lo que has recibido y lo 
que le has dado., En fin, el día de su triunfo sobre las Ga­
lias, los soldados, entre los versos con que acostumbran á 
celebrar la marcha del triunfador, cantaron los conocidi­

•simos: 

Gallins Oresar subegit, Nicomedes Cresarem. 
Ecce Cmsar nunc tdumphat. qui subegit Gallias: 
Nicomedes non triumphat, qui subegit Cresarem (1). 

L. Constante opinión es que fué muy dado á la inoon-

, (1) César sometió las Galias y Nicomedes á César. He aquí á Césai­
que triunfa porque sometió las Galias y Nicomedes no triunfa qua 

. sometió á César. 
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tinencia y espléndido para conseguir estos placeres, ha­
biendo corrompido considerable número de mujeres de 
elevado rango, entre las que se cita á Postumia, esposa de 
Servio Sulpicio; á Lollia, de Aulo Gabinio; á Tertula, de .. 
M. Crasso, como también á !\lucia, de Cn. Pompeyo; pero Jo 
cierto es que los C1:ll'iones, padre é hijo, y muchos otros, 
censuran á Pompeyo «haber tomado por esposa, moYido 
por la ambición, repudiando otra que le habla dado tres 
hijos, la hip de aquel á quien, en sus amargos recuerdos, 
acostumbraba á llamar nuevo Egistho.» Pero ·á ninguna , 
amó tanto como á la madre de Bruto, Servilia, á la qtie 
dió durante su primer consulado una perla que le había 
costado sejs, millones de sextercios; y en la época de las 
guerras civiles, además de otras ricas donaciones, Je hizo 
adJudicar á bajo precio las propiedades más 'hermosas que 
se vendieron entonces en subasta ( 1); y cuando se extra-
ñaban todos de aquella baratura, dijo sarcásUcamente Ci-

(1) La lanza representaba gran papel entre los Romanos, cuyas 
instituciones eran todas militares. Con la punta de la lanza separa­
J¡an los calJellos de las recién casada~, sin duda en recuerdo del rapto 
de las Sabinas; esta lanza se llamaba entonces hasta cetibwris. 
Hasta censoria era la lanza que los censores clavaban en la plaza 
pública cuando querían subastar las rentas del Estado. llasta cen­
lUmvi-ratis era la señal de Jurisdicción de los centunviros; de aquí 
que se llamase juicio de la lanza, ju.dicium hastre, el de estos ma­
gistrados. /lasta ¡'lscatis era la qu e se clavaba cuando se iba á ven­
der algo perteneciente al Fisco, con objeto de autorizar la venta á 
los ojos de los particulares. En fin, hasta prtetoria, 6 vendUionis 
era esta á que se alud e en este pasaje de Suetonio; clavábase cuando 
iban á venderse á In puja, en virtucl de dec~eto del pretor, los bienes 
de los ciudadanos proscritos 6 condenados: colocábanla ordinaria­
-mente delante de los comisarios nombrados para la ejecución del 
decreto. Varrón dice, De re rustica, 1. u , que bastaba esta ceremo­
nia para dar al comprador derecho auténtico sobre los bienes que 
adquiría; la palabra ex auctionibus, c¡ue ]luede traducirse por at me­
jor postor, solamente por figura retórica; ésta es elju.dicium hastm 
de Tito Livio, el mortem combibit de Horacio. En español se cqnser­
va la palabra y su significación romana, subasta, sub-hasta. 
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cerón: «Para que 'comprendáis bien la venta, se ha deduci­
do la Tercia;» aludiendo á que se decía que Servilia · favo-
rec.f~ el comercio de su hija Tercia con ·césar. , . 

LI. No respetó más en l~s provincias de su mando el 
1 

lecho conyugal, según los versos que cantaban en coro 
. sus soldados el dla de su triunfó sobre las Galias: 

Url)ani, servate uxores, m~chnm calvum addncimus (1) • 

. LII. Tamtién amó reinas, entre otras Eunoé, esposa 
de Bagud, rey de Mauritania, y según refiere Nasón, hizo-• 
le, lo mismo que á su marido, numerosos y ricos regalos; 
,pero amó mucho más á Cleopatra, con la que frecuente­
mente prolongó comidas hasta la nueva aurora, y en nave 
suntuosamente aparejada hubiese penetrado con ella desde 
Egipto á Etiopía, si el ejército no se hubiera negado á se­
guirle: hlzole venir en fin á Roma, no dejándola marchar 
sino colmada de dones y consintiendo llevase su nombre' 

1 el hijo que tuvo de ella. Algunos escritores gt·ie{;os dije­
rqn que este hijo se parecla á César en el rostro y apostu. 
ra. l'tl. Antonio aseguró en pleno Senado que César lo habla 
reconoeido, é invocó el testimonio de C. 111acio, C. Oppio 
y demás amigos de César; pero C. Oppio refutó el aserto 
publicando un libro intitulado: No es hijo de CésM el que 
(J¡eopat1ra dice serlo. Helvio Cinna, tribuno del pueblo, ma­
nifestó á muchas personas que tuvo redactada y dispuesta 
1,rna ley, que César le mandó proponer en su ausencia, por 
la que se le permitirla casarse con cuantas mujeres qui­
siese para tener hijos. En fin, tan desarregladas eran sus 
costumbres r tan notoria la infamia de sus adulterios, que 
Curión, padre, le llama en un discurso «marido de todas 

· las mujel'es y mujer de todos los maridos.» 

i' 

Llll. Ni sus mismos enemigos niegan que fué muy so-

(1) Ciudadanos, esconded vuestras esposas; aqu[ traemos al adúl­
tero calvo. 
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tirio e.n el uso del vino, Conocida es la frase de Cat0n: «De. 
cuantos han querid@ derribar la república solamente César 
fué sobrio.» C. Oppio nos dice que era t~n indiferente á 
la calidad de los manjares, que habiéndole servido un dla 
~n un convite aceite rancio por freS'CO, él fué el único que 
no lo rechazó, y hasta repitió de él para que no se creyese 
.achacaba al anfitrión descuido ó grosería. 

LIV. Ni en sus mandos ni en sus magistraturas mostró 
-desinterés. En escrítos de su época está probado que sien­
do procónsul en España recibió cantidades de sus aliados, 
mendigadas por él mismo, como auxilio para pagar 51us 
deudas; y que entregó al pillaje muchas ciudades de Lusi­
tania, aunque no le opu~ieron resistencia, :ibriéndole las 
puertas á su llegada. En la Galia saqueó los altares padi­
·culares y los templos de los dioses, repletos de 1'ic:.s ofren­
das; y destruyó algunas ciudades, antes por l'aµiña que en 
castigo de delitos: esta conducta le prop:.ircionó níucho 
oro, que hizo vender en Italia y en las provincias al precio 
-de tres mil sextercios la libra (1). Durante su primer con­
sulado robó en el Capitolio tres mil libras de peso de oro, 
sustituyéndolas con igual cantidad de cobre dorado. Vendió 
alianzas y reinos, obteniendo así solamente de Ptolomeo, 
en su nombre y en el de Pompeyo, cerca de seis mil ta­
lentos. ~1ás adelante, solamente á costa de sacrilegios y 
-evidentísimas rapiñas pudo subvenir á los enormes gastos 
de la guerra civil, de sus triunfos y de los espectáculos. 

LV. En elocuencia y conocimientos militares igualó y 
-hasta superó á los más famosos. Su acusación contra Dola-

(1) Grenovio explica de este modo este pasaje: La libra de plata, 
valla mil ases; la de oro, diez mil, y el sextercio dos ase.s y medio: 
-existia, pues, un valor real de cuatro mil sextercios por libra de 
oro, y César vendía con rebaja de la cuarta parte. Sin embargo, 
Ernesti observa que en tiempo ele César el sextercio valia cuatro 
ases, y que, por consiguiente, tres mil sextercios equivalian á doce 
mil ases. 

r 
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bella le hizo considerar unánimemente entre los primeros 
oradores. Cicerón en su epislola á Bl'Uto, cuando enumera· 
los oradores, dice «que no ve á quién deba ceder César,,, 
y, añade «que tiene en su dicción elegancia y brillantez, 
magnificencia y grandeza;» y á Cornelio Népote, hablando 
de lo mismo, dice: «¿Qué orador te aLreverlas á anteponer~ 
le elltr'e los que solaruente han cultivado este arte? ¿Quién 
le es superior en la abundancia y vigor de pensamientot 
¿Quién más elegante y distinguido en la expresión?» Pare­
ce que desde muy joven adopto César el género de elocuen­
cia de Strab.on, y en su Divinacion reprodujo literalmen­
te muchos párrafos del discurso de este orador P1·0 Sardis. 
Dícese también que hablaba con sonora voz, siendo entu­
siasta su acción, bella y enérgica. DiJo algunas oraciones,_ 
pero se le atribuyen falsamente otras, y no sin razón con" 
sideraba Augusto la oración Pro Q. Metello más bien como 
copia infiel de los escribientes, que no podían seguir la ra­
pidez de su dic,~ión, que como obra publicada por él mismo. 
En muchos ejemplares veo escrito no P1·0 Metello, sino que. 
esc1·ibió Metello, aunque es César quien habla para vindi­
carse, al mismo tiempo que l\leLello, de las acusaciones de 
sus comunes enemigos. Augusto duda también en atribuir­

.Je la arenga á los soldados de España, aunque existen dos 
con este titulo, una como pronunciada antes del primer 
combate y la otra antes del último; pero Asinio Polión dice 
que en la última batalla el repentino ataque de los enemi­
gos no le <lió tiempo para arengar. 

LVI. Dejó también comentarios sobre sus campañas en 
las Galias y sobre la guerra civil contra Pompeyo. En 
cuanto á la historia de las guer1•as de Alejandría, Africa y 
España, ignórase quién sea el autor. Cicerón, en su epíslo-
1:¡ á Bruto, habla asl de los Come1tto1rios: «Sus Comenta­
rios son excelente libro: el estilo es sobrio, puro, elegan­
te,· despojado de toda pompa de lenguaje, como belleza­
desnuda: al querer suministrar materiales dispues.tos á los. 
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futuros hi¡¡tori.ado~es, tal vez ha hecho cosa agrada1ble á 
los necios, que no dejaron de ¡¡obrecargar ·con frívolas 
galas estas graciao ·natucales; pero ha guitado á los discre­
tas hasta el deseo de tratar este asunto.» Hirtio dice tam­
bién, hablando de los mis_mos Comentarios-: «Tan reconoci­
da es su superioridad, que parece ha quitado, más bien que 
dado á los hisboriadores ·la facultad de escribir después 
que él. Tenemos más motivos que nadie para admirar este­
libro. Todos saben con cuánto talento y pureza está escri­
to; nosotros sabemos, además, con cuánta facilidad y ra­
pidez lo hizo.» Asinio P0lión pretende que ~stos Comenta­
rios no s0n siempre exact0s y fieles, por haber prestadó 
César demasiada fe á los relatos de sus legados, y ha­
biendo alterado conscientemente ó por falta de memoria la 
verdad de sus propios hechos; opinando que deberían exa.; 
minarse y corregirse. También dejó un tratado en dos 'libros 
sobre la Analogía; otro·, en igual número de libros, llama · 
dos Anticatanes, y un p0ema intitulado BZ Camino. El! pri­
mero lo compuso al pasar los Alpes para reunirse á su ejér­
cito, después de presidir los comicios ele la Galia Citerior; 
el segundo, por el tiempo de la batalla de 1'1unda, y el últi­
mo en los veinticuatro días que empleó para trasladarse 
desde Roma á la España Ulterior. Existen también sus car­
tas al Senado, y parece fué el primero en escribit· sus co­
municaciones en hojas dobladas en forma de oficio, cuando 
hasta entonces las hablan escrito los cónsules y generales 
en toda la extensión de la hoja. 'Consérvanse, en fin, sus 
cartas á Cicerón, y las que escribió á sus amigos acerca de 
sus asuntos domésticos: rara los -negocios secretos em­
pleaba una manera de cifra que hacía el sentido ininteligi­
ble, estando ordenadas las letras, de manera que no podía 
forma1·se ninguna palabra; y si alguno quisiera descifrarlas, 
cambie el orden de las letras, tomando la cuarta por la 
primera, esto es, d por a, y asl las demás. Clt:mse también 
algunos escritos del tiempo de su niñez y de su juventud: 
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},as Alabanzas' de Hércules, una tragedia con el titulo .de 
(Edipo y una Colección de frases selectas. Augusto prohibió 
la publicación de estos escritos en una carta, tan corta 
Como sencilla, dirigida á Pompeyo Macer, á quien ,tenla 
encargado el cuidado de sus bi.bliotecas. 

LVII. Era muy diestro en el manejo de ]as.armas y ca­
ballos y soportaba la fatiga más de lo que puede creerse: 
en las marchas precedía al ejército, algunas veces á caba­
llo, y con más frecuencia á pie, con la cabeza descubierta 
á pesar del sol y de la lluvia. Salvaba largas distancias con 
increlble rapidez, sin equipaje, en un carro de alquiler, 
recorriendo de esta manera hasta cien millas por dl:i: si le 
detenían ríos, los pasaba á nado ó sobre odres henchidos, 
y con frecuencia se adelantaba á sus correos. 

LVIII. Dudósc de si en sus expediciones fué más cauto 
que audaz. Jamás llevó su ejército á terreno propicio á 
emboscadas sin explorar p1·eviamente los· cami'nos, ni le 
hizo pasar á Bretaña hasta asegurarse por si mismo del 
estado de los puertos, del modo de navegación, y de los 
parajes q·ue permitían el desemb.arco. Este hombre tan 
precavido, enterado un dla de que hablan asediado su cam­
pamento en Germanía, reviste un traje galo y se reune á 
su ejército, atravesando el de los sitiadores. De la misma 
manera pasó en invierno, deijde Brindis á Dirrachio, por 
en medio de las flotas enemigas; y como no llegaban, á 
pesar de sus frecuentes mensajes, las tropas que tenlan 
orden de seguirle, concluyó poi• montar una noche en 
una barquilla, cubierta la cabeza, y ni se dió á conocer, ni 
permitió al piloto cederá la tempestad, hasta que iban á 
sumergirle las olas. 

LIX. Respetos religiosos no le hicieron jamás abando­
nar ni direrir sus empresas. Aunque la victima del sacrifi­
cio escapase al sacrificador, no por eso dejó de marchar 
cor.tra Scipión y Juba. En otra ocasión, habiendo caldo ~I 
saltar del barco, tornó en favor suyo el presagio, excla-
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mando: «Ya eres mía, Africa.» Para eludir los vaticini0s 
que unl'an fatalmente en aquella tier1·a la~ victorias al riom­
bre de los Scipiones, tuvo constantemente en sus campa­
mentos un oscuro descendiente de 'la fami:lia Gorne1ra, 
hombre abyecto y á quien sus desarre'gladas costumbMs 
hablan hecho da.r el apodo de Salucio. 

LX. E:n cua,nto á ,las batallas, no se gui'aba solamente· 
por planes meditados con detención, sino que también 
aprovechando oportunidades; ocurriendo muchas veces 
que atacaba inmediatamente después de una marcha, é 
con tiempo tan espant0so que nadie podla suponer se hu­
biese puesto en movimiento; y solamente en los últimos 
años de su vida fué más cauto en presentar batalla, con­
vencido de ,que, habiendo conseguido tantas victorias, 
Do debla tentar á la fo~tuna, y de que menos ganaría, 
siempre con una victoria que perdería con una derrota. 
Nunca derrotó á un enemigo sin apoderarse inmediatamen• 
te de su campamento, ni dejaba reponerse del terror á l0s 
vencidos. Cuand.o la ,ictoria era dudosa, hacia alejar todos­
los caballos, empezando por el suyo, para imponer á los 
soldados la necesidad de vencer, quitándoles todos los 
medios de huir. 

LXI. J\lontaba un caballo singular, cuyos cascos pare• 
clan pies humanos, estando hendid0s á manera de dedos; 
caballo que habla nacido en su casa, prometiendo los au­
gures á su dueño el imperio del mundo; por cuya razón le 
crió cor:. cuidadoso esmero., encargándose él mismo de 
domarlo, elevandole más adelante una estatua delante d~l 
templo de Venus Madre. 

LXII. Frecuentemente se le vió restablecer él solo 
su Hnea de batalla cuando vacilaba, lanzarse delante de los 
fugitivos, detenerles bruscamente y obligarles, con la 
espada á la garganta, á volver al enemigo; á pesar de que 
algunas veces llegó á dominarles el terror en términos 
tales, que un porta-estand'arte, detenido de esta manera, · 

y 
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le am~nazó con su espada, y otro; cuya águila habla •cogi­
do, se la dejó en las· manos. 

txnL En otras circunstancias dió muestras de valor 
más 'brillante$ aún. Después de la batalla de Farsalia, ha­
biendo mandado sus tropns al Asia, y pasando él en un 
barquiehuelo el estrecho de Helesponto, encontró á C. Cas­
~io, uno de sus enemigos, con diez galeras de guerra, y 
lejos de huir, marchó hacia él, le intimó la rendición y"' 
le recibió suplicante en su nave. 

' , 
LXIV. En Ala¡andrfa atacó un puente, pero brusca 

saUda del enemigo le hizo saltar en una barca, y precipi ­
tándose. muchos contra él, se laBzó al mar, y recorrió á 
nado el espacio de doscientos pasos basta otra nave, sa­
cando la mano derecha fuera del agua para que no se 
mojasen los escritos que llevaba, Ji cogido con los dieutes 
su manto de general para no dejar aquel despojo al ene­
migo. 

LXV. No apreciaba al soldado por sus costumbres ni por 
·su fortuna, sino solamente por su valor, y le trataba unas 
veces con suma severidad y otras con grande indulgencia. 
No siempre ni en todas partes era rlgido, pero siempre 11e 
mostraba severo delante del enemigo: en es.tos casos man­
tenía rigurosamente la disciplina; no anunciaba á su ejé1·­
cito los días de marcha, ni los de combate, deseando que, 
en continua espera de sus órdenes, estuviese siempre 
dispuesto ( m arcbar á la primera señal á donde le llevase. 
Muchas veces le ponía en movimiento sin necesidad, espe­
cialmente los días festivos y lluviosos. En ocasiones daba 
orden de que no le perdiesen de vista, y s.e alejaba de 
pron,to, de dia ó de noohe, y forzaba el paso para ca.usar á 
los que le seguían sin alcanzarlo. 

LXVI. Cuando á los ejércitos enemigos preced!a telJ}i­
ble fama, no tranquilizaba al suyo negando ni despreciando 
las fuerzas contrarias, antes bien las exageraba hasta la 
mentira. Asi, pues, cuando la aproximación de Juba había 
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·puesto miedo en el corazón de t0dos los soldad0s, reunió­
les y les dijo: «Sabed que dentro de pocos dlas el Rey·estará 
delante de vosotros-con diez legiones, trein.ta mil cabaJlos, 
cien mil hombreE de tropas ligeras y trescientos elefantes, 
Absténganse todos de preguntas y conjerturas y d'escansen 
en mí, gue conozco la verdad; de lo contrario embarcaré 
á los noticiel'Os en un barco viejo é irán á parará donde 
¡es lleve el viento.» 

LXVII. No siempre castigaba las faltas ni proporcionaba 
-el castigo á los delitos; pero era severlsimo c.on los deser­
tores y sediciosos, y suave con lo demás. Algunas veces, 
después de una gran batalla y una gran victoria, dispen­
saba á los soldados de los deberes ordinarios y les per­
mitla entregarse a todos los excesos de desenfrenada 
licencia, soliendo decir que «sus soldados, aun perfumados, 
podían combatir bien:» en las arengas no les llamaba sol­
darlos, sino que empleaba la palabra más lisonjera de com­
pañe,'OS; gu$taba de verles bien vestidos, y les daba armas 
adornadas con plata y oro, tanto para gala como para 
enardecerles en el día del combate por el temor de per­
derlas. De tal manera les querla, que cuando supo la de­
rrota de Titurio se dejó crecer la barba y el cabello y no 
se los cortó hasta después de vengarle. De esta manera les 
inspiró in;:¡ueprantable adhesión á su persona é invencible 
valor. 

LXVlll. Al comenzar la guerra civil, los centuriones de 
cada legión se comprometieron á suministrarle cada uno 
un jinete pagado de su peculio particular, y todos 1os solw 
dados á servirle graluit.,mente, sin ración ni paga, debien­
do atender los más ricos á las necesidades de los más 
pobres. Durante aquella guerra tan larga ninguno le aban­
donó, y hasta muchos que cayeron pr,isjoner0s rehusaron 
la vida que se les ofrecla á condición de volver las armas 
contra él. Sitiados y sitiadores, con tanta pacien,cia sopor­
taban el hambre y las demás privaciones, que en el siLio 
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de Dirrachio, habiendo visto Pompeyo la especie de pan­
de hierbas con que se alimentaban, dijo «que tenla que 
habér,selas con fieras,» y lo hizo desaparecer en seguida 
por temor de que aquel testimonio de la paciencia y per­
tinacia de sus enemigos desconcertase á su ejército. Prue­
ba de su indomable valor es que, después del úniéo revés 
que sufrieron cerca de Dirrachio, pidieron castigo ellos· 
mismos, y el General antes tuvo que consolarles que cas­
tigarles. En las demás batallas deshicieron fácilmente, no 
obstante su inferioridad numérica, las innumerables tropas· 
que se les oponian. Una sola cohorte de la legión décima• 
sexta, encargada de la defensa de un fuertec11lo, sostuvo 
durante algunas horas el ataque de cuatro legiones de­
PQmpeyo y sucumbió casi entera bajo una nube de flechas~ 
encontrándose dentro del fuerte ciento treinta mil de 
éstas . . No asombrará tanta bravura si se consideran los­
hechos aislados de algunos: solamente citaré el centu­
rión Cas-io Soeva y el soldado C. Aoilius. Sceva, aunque­
le hablan vaciado un ojo, y atravesado un muslo y un 
hombro, y roto el escudo con ciento veinte golpes, per­
maneció -firme en la puerta de un fuerte cuya custodia se 
le habla confiado. Acilio, en un combate naval cerca de 
·r.1arsella, imitó el memorable ejemplo que dió Cinegiro 
entre los Griegos: con la mano derecha cogió un barco 
enemigo, se la cortaron, pero no por eso dejó de saltar al 
barco rechazando con el escudo cuanto se le oponla. 

LXIX. No ocurrió sedición alguna en el ejército duran­
ta los diez años de guerra en las Galias; algunas estallaron­
durante las civiles, pero las aplacó en seguida, con autori­
dad más bien que con indulgencia. No cedió nunca ante­
los amotinados, sino que constantemente marchó á su en­
cuentro. En Placencia licenció toda la novena legión, aun­
que Pompeyo estaba aún en armas; y no sin gran trabajo, 
después de numerosas y apremiantes sóplicas y el castigo 
de los culµables, consintió rehabilitarla. 
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LXX. Los s0ldados de la tlécima legión pidieron un día 

en Roma sus recompensas y licencia, profiriendo terribles 
amenazas que exponlan la ciudad á graves peligros, y á 
pesar de que entonces estaba encendida la guerra en Afri­
ca, y aunque sus amigos trataron en vano de retenerle, 
no vaciló en presentarse á los amotinados y licenciarlos; 
pero con una sola palabra, llamándoles ciudadanos en vez 
de soldados, cambió por completo sus disposiciones. «So­
mos soldados,» exclamaron en seguida; y le siguieron á 
Africa á pesa).• suyo, lo cual no impidió castigase á los ins­
tigadores con la pérdida de la tercera parte del botln y de 
los ter.renos que les estaban destinados. 

LXXI. Desde su juventud brilló por su celo y fidelidad 
para con sós clientes. Defendió :'.Í Masintha, joven de fami­
lia distinguida, contra el rey Hiemp'sal, y con tanta ener­
gia, que en el calor de la discusión cogió por la barba á 
Juba, hijo de este Rey; y declarado su cliente tributario 
del Rey, arrancóle do manos de los que lo llevaban y le 
ocultó durante largo tiempo en su casa; en fin, cuando 
partió para Esraña, al cesar en la pretura, llevólo en su 
litera, bajo la protección de sus lictores y de nume110sos 
amigos. 

LXXII. Con tantas consideraciones y bondad trató siem­
pre á sus amigos, que habiendo cafdt> repentinamente en . 

. fermo C. Oppio, que le acompañaba por un camino agreste 
y dificil, le cedió la única cabaña que encontraron y se 
acostó -él en el suelo á la intemperie. Cuando consiguió el 
poder soberano, elevó á los primeros honores algunos 
hombres de baja estofa, y cuando se lo censuraron, con­
testó: «Si bandidos y asesinos me hubiesen ayudado á de­
fender mis derechos y dignidad, les mostrarla igualmente 
mi agradecimiento.» 

LXXIII. Núnca, por otra parte, concibió enemistades 
tan hondas que no las desechase al presentarse ocasión. 
C. lltemmio le había atacado en sus discursos con extra-

º 
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o_rdinaria vehemencia, contestándule por escrito César con 
igual aspereza; y, sin embargo, poco después le ayudó con 
toda su influencia á conseguir el consulado. C. Calvo lo 
habla dirigido epigramas difamatorios, y cuando pretendla 
reconciliarse con 61 por la mediación de algunos · amigos, 

7 él mismo se adelantó á escribirle. Confesaba que Valerio 
Catulio en sus versos sobre Mamurra, le habla marcado 
con eterno estigma, y en el mismo ciía en que le dió satis­
facción, le admitió á su mesa, sin haber roto nunca sus re­
lacio1rns de hospitalidad con el padre eel poeta. 

LXXIV. Era por naturaleza dulce, hasta en las vengan­
zas. Cuando se apoderó de los piratas, de quienes lué pri -
sionero, y á quienes en aquella situación juró crucificar, 
no les hizo clavar en este instrumento de suplicio hasta 
después de estrangulados. Jamás quiso. ven{,·arse de Cor­
nelio Phagita, que le habla preparado todo linaje de ase­
chanzas en la época en que para librarse de Sila se vela 
obligado, aunque enfermo, á cambiar todas las noches de · 
asilo, y que no habla cesado de inquietarle sino mediante 
generosa recompensa. A Philemón, esclavo y secretario 
suyo, que había prometido á sus enemigos envenenarle, 
no le impuso otro castigo que la muerte, cuando podía so­
meterlo. á tormentos espantosos. Llamado como testigo con­
tra_ P. Clodio, acusado de sacrilegio y convicto de adulte-
1·io con su esposa Pompeya, aséguró no haber visto nada, 
aunque su madre Aurelia y su hermana Julia h_ablan decla­
rado á los jueces toda la verdad; y como se le preguntaba 
por qué, pues, habla repudiado á Pompeya, contestó: «Es 
ne@esario que los mios estén tan exentos de sospecha 
como de crimen-.» 

LXXV. Pero deben admil'arse principalmente su mode-
1•ación y clemencia durante la guerra civil y después de 
sus Nictofias. Habla dicho Pompeyo que consideraría ene­
migos á los que no defendiesen la república, y César de­
claró que tendría por amigos á los que permaneciesen 
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neutrales entre los dos partid@s; y á aquellos á quienes 
habla dado grados por recomendación ·de P0mpeyo, les 
autorizó á pasar al ejército de su rival. En el sitio de 
Herda (Lérida) trabáronse amistosas relaciones entre los 
dos ejercitos, á favor de las negociaciones que entablaron 
fos jefes para la rendición de la plaza; pero abandonando 
repentinamente el proyecto Afranio y Petreyu, hicieron 
pasar á cuchillo á los soldados de César que 'se encontra­
ban en su campamento, no consiguiendo este acto de per • 

1fidia arrastrarle á las represallas. En la batalla de F:ir~alia 
mandó «que no se hiciese daño á los ch1dadanos," y no 
hubo soldado del partido contrario á quien no pet·mitiera 
-conservar lo que quisiese; ni se sabe tampoco que ningún 
enemigo 

1
kuyo pereciera más que en el campo de batalla, 

.exceptuando Afranio, Fausto y el joven L. César, y hasta 
se cree que éstos no murieron por orden suya, á pesar de 
<¡ue los dos primeros se hablan rebelado contra él des·pués 
de haber obtenido el perdón, ·y el tercero habla hecho pe­
recer cruelmente por el hierro y el fuego l-0s .esclavos y 
libertos de su bienhechor, mandando degollar hasta á las 
fieras que César había comprado para los espectá¡mlos ro­
manos. Finalmente, en Íos últimos tiempos permitió á 
todos los que no hablan obtenido graei;t todavfa ¼'egresar 
-á Italia y aspirar á magistraturas y mandos. Levantó de 
nuevo las estatuas de Sila y de Pompeyo que el pueblo 
habla derribado. Cuando sabia que se tramaba contra él 
algún proyecto siniestro ó que hablaban mal, pre'ferla 
contener á los culpables á castigarlos. Asl es que, habien­
-do descubierto consp.iraciones y reuniones nocturnas,. li -
mitó su venganza á declarar, p0r medio de un écticto, que 
las conocía; y á los que le ultrajaban en discursos, se con• . 

· tentaba con aconsejarlos públicamente que no continuasen, 
llegando á sufrir, sin quejarse, que Aulo. Cecino desgarrase 
..su reputación e1} un libelo injurioso, y Pithólao en un poe • 
ma difamatorio. · · 
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LXXVI. Impútansele, sin embargo, acciones y palabra,s;. 
que demuestran el abuso del poder y que parecen justifi­
car su muerte. No contento con acepta!' honores excesi­
vos_, como ·el consulado vitalicio, la dictadul'a perpetua, la· 

, bensura de las costumbres, el titulo de Emperador,'el dic­
tado de Padre de la patria, una estatua entre las de los­
.Reyes, una especie de trono en la orquesta, consentía, 
además, que le decretasen otros superiores á la meuida, 
de las grandezas humanas: tuvo silla de oro en el Senado 
y en su tribunal; en las pompas del circo un carl'o en el 
que se llevapa religiosamente su retrato (1); templos y al-

. tares y_estatuas al lado de las de los dioses; como éstos­
tuvo lecho sagrado; 1:1n flamln, sacerdotes J1:1percos, y en 
fin, el privilegio de dar sú nombre á un mes del año. Ner 
existen distinciones que no recibiese según su capricho y· 
q,ue no diese de la misma manera. Cónsul por tercera y 
por cuarta vez, limitóse á llevar el titulo, contentándose 
eqn ejercer la dictadura qué le hablan concedido con los­
consulados, y se sustituyó dos cónsules para los tl'es últi­
mos meses de estos dos años, durante los cuales no re­
unió los comicios más que para la elección de tribunos y 
ediles del pueblo. Estableció prefectos en lugar de preto­
res, para que administrasen bajo sus órdenes los intereses­
de ,la ciudad, Habiendo muerto repentrnamente un cónsul 
la víspera de las kalendas de enero, revistió ·con la digni­
dad vacante, por las pocas horas que quedaban, al prime­
ro que la solicitó. Con igual desprecio de las leyes y cos­
'tumbces . patrias estableció magistraturas para muchos. 
años, concedió insignias ccmsulares á dos pretores anti­
guos, elevó á la dignidad de ciudadanos y hasta de sena -
do.res á algunos Galos semibárbaros; dió la intendencia ,de, 

(1) En las fiestas del Circo la tensa servía para pasear las imáge­
nes de los dioses, y el fe·rculiim era la parte del carro en que des­
cansaban las imágenes. El conjunto era arrastrado por caballos. 
Calig~la se hizo llevar en esta forma por senadores. 
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la moneda y de las rentas públicas á esclavos de su casa, 
y abandonó el cuidado y mando de tres legiones que dejó 
,en Alejandría á Rufión, hijo de un libe-rto suyo y compañe · 
ro de orgías. , 

LXXVll. Públicamente solía pronunciar palabras que, 
como dice T. Ampio, no muestran menos orgullo que sus 
actos: «La república: es nombre sin realidad ni valor. Silla 
,ignoraba la ciencia del gobierno, porque depuso la dicta­
-dura. Los hombres debían halJlarle en adelante con más 
respeto y considerar como leyes lo que dijese,,, Llegando 
á tal punto de arrogancia, que rtspondió á un augur que 
.le anunciaba tristes presagios después de ún sacrificio, 
porque no se había encontrado corazón en la víctima, que 
haría lo!! vaticinios más dichosos cuando quisiese, y que 
no era prodigio mostrar una bestia sin corazón (1). 

LXXVIII. Pero lo que le atrajo odio violentisimo é 
-implacable fué lo siguiente. Habiendo marchado los sena­
dores en corporación á presentarle decretos muy lisonje­
ros para él, les recibió sentado delante del templo de Ve­
nus Madre. Dicen algunos escritores que C..ornelio Balbo le 
retuvo cuando iba á levantarse; otros que ni siquiera se 
movió, y que habiéndole dicho C. Trebacio que se pusiese 
-de pie, Je dirigió severa .mirada. Este desaire pareció 
tanto más intolerable, cuanto que él mismo, en uno de 

,sus triunfos, mostró profunda indignación cuando al pasar 
su carro por del.ante de las sillas de los tribunos, uno de 
-.ellos, Poncio Aquila, permaneció sentado, llegando á ex-
-clamar: «Tribuno Aquila, pfdeme la república;n y durante 
,muchos días no prometió nada á nadie sin afü!dir esta con­
-dición irónica: «Por supuesto, si lo permite Poncio Aquila.» 

LXXIX. A este grave ultraje inferido al Senado añadió 
,un rasgo·de orgullo más ofensivo aún. Regresaba á Rom~ 

(1) • ... • si pecudi ccrr defuisset. La palabra cor significa también. 
i ngenio, y en·este sentido jugaba César con ella. 
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después del sacrificio acostumbrado de las ferias latinas ,,. 
cuando en medio de las extraordinarias é insensatas acla­
maciones del pueblo·, un hombre se destacó de la multitud> 
y colocó sobre su estatua una corona de laurel, atada con, 
una cinta blanca. Los tribunos Epidio l\larullo y Cesetio 
Flavo mandaron quitar la corona y redujeron :í prisión al 
que la puso; pero viendo_ César que aquella teptativa de· 
realeza habla tenido tan mal éxito, ó como pretendía que· 
le hablan privado de la gloria de rehusarla, apostrofó du­
ramente á los -tribunos y les despojó ·de su autoridad; mas­
no pudo librarse de la censura deshonrosa 'de haber am­
bicionado la dignidad real, aunque respondió un dla a► 
pueblo que le saludaba con el nombre de rey: «Soy César 
y no rey,» y en las fiestas lupercales rechazara é hiciese-­
llevar al Capitolio, á la estatua de Júpiter, la diadema que 
con insistencia quiso el cónsul Antonio colocarle en la ca­
beza en la tribuna de las arengas. Sobre este asunto pro-­
pagóse un rumor que adquirió bastante consistencia, ase­
gurándose que pensaba trasladar á Alejandria ó á Troya la 
capital y fuerzas del Imperio, despúés de dejar exhausta-­
la Italia con levas extraordinarias, y encargado á sus ami . 
gos el gobierno de Roma; añadiéndose que en la primera· 
reunión del Senado el quindecimviro L. Colla debla pro-­
poner que se diese á César el titulo de rey, puesto que­
estaba escrito en los libros del destino que solamente un, 
rey podía vencer á los Parthos. 

LXXX. Temiendo los conjurados verse obliga.dos á dar-· 
su asentimiento á esta proposición, creyeron necesari o-, 
apresurar la ejecución de su empresa. Reuniéronse, po r-­
tanto, y tomaron en común decisiones que antes acorda-­
ban aisladamente entre dos ó tres personas; el pueblo se 
encontraba descontento del estado de los negocios, mos­
trando en toda ocasión su repugnancia á la tiranla, y pedla 
abiertamente vengadores. Cuando se co11cedió á extranje. 
ros el titulo de senadores, por todas partes se fijaron esto s. 
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pasquines: «Salud á todos: prohlbese mostrará los nuevos 
senado1•es el camino .del Senado;» y se cantó también por 
las calles: 

Gallos Cresar in triumphum ducit, ídem in curiam. 
Galli bracas deposuerunt, tantum latum semserunt (1). 

Habiendo anunciado el censor en el teatro, según cos­
tumbre, la entrada del cónsul . Q. 1\1:íximo, que César se 
había sustituido poi'. tres meses, gritáronle por todos lados 
«que no era cónsul.» Después de la destitución de los tri • 
bunos Cesecio y lllarullo, en la primera reunión de los co­
micios aparecieron muchos boletines que les nombraban 
cónsules. Al pie de la estatua de L. Bruto escribieron: 
«¡Ojalá vi~ieses!» y bajo la de César: 

Bru'tus, quia regís ejecit, consul primus factus est: . 
Hic, quia consules ejecit, rex postremo factus est (2). 

El número de conjurados se elevaba á más de sesent~, 
siendo C. Cassio y Marco y Decimo Bruto jefe&-de la c-ons­
piración. Estos deliberaron primeramente si, dividiendo 
sus fuerzas, le precipitarían unos desde el puente, durante 
los comicios del campo de Marte (3), en el momento en 
que convocase las tribus para las elecciones, esperándole 
los otros abajo para asesinarle, ó bien si le atacarían en la 
Via Sacra ó á la entrada del teatro; pero habiéndose acor-

(1) . Encadenádos en su triunfo trajo á los Galos, y después los 
llevó al Senado; los Galos depusieron sus harapos y tomaron las 
lacticla vias. 

(2) A Bruto porque arrojó á los Reyes se Je nombró primer cónsul , 
y á éste porque arrojó á los cónsules se le ba hecho último Rey. 

(3) Los comicios por centurias se celebraban en el campo de Mar- • 
te. Los puentes {pons ó ponticul'Us) eran los sitios por donde se pa­
saba para ir á votar al recinto {septum ú ovile}: llamábanse depon­
tani á los ancianos que no llevaban sus votos con los demás ciuda­
danos. Era necesario que el Tribunal. del magistrado que presidia 
los comicios en la silla curul ~stuviese inmediato á este paso. 
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dado pai·a los idus de marzo una reunión del Senado en la 
sala de Pompeyo, convinieron por unanimidad no buscar 

- momento ni paraje más oportunos. · 
LXXXI. Prodigios evidentes anunciaron á César su pró­

ximo fin. Pocos meses antes los colonos á quienes la ley 
Julia habla otorgado terrenos en la .Campania, queriendo 
construir casas de canl'po, destruyeron antiquisimos se­
pulcros, y con tanto más afán, cuanto que solían encon­
trar en las excavaciones que hacian vasos de trabajo su 
mamente antiguo. En un sepulcro en que se decía descan­
saban los restos de Capys, fundador de Cápua, hallaron 
una plancha de bronce que conservaba en caracteres y 
palabras· griegas la siguiente insci·ipción: «Cuando se des­
cubran las cenizas de Capys, un descendiente de lulo pe­
recerá á manos de sus parientes, y muy pronto quedará 
vengado por las desgraqias de Italia;» y para que no se 
crea que esto es fábula inventada á capricho, citaré en mi 
apoyo á Cornelio Balbo, intimo amigo de César. Pocos dias . 
antes de su muerte supo que los caballos que habla con­
sagrado á los diose'S antes de pasar el Rubicón, y que 
había dejado vagar. sin amo, se negaban á comer y llora­
ban; y por su parte, el arúspice Spurinna le advirtió du­
rante un sacrificio que se preservase del peligro que lf\ 
an:.enazaba para los idus de ma1·zo. La vispera de estos 
mismos idus, habiendo entrado en la sala del Senado lla­
mada de Pompeyo un reyezuelo con una ramita de laurel 
en el pico, aves de diferentes clases, salidas de un bos­
que vecino, se lanzaron sobre él y lo despedazaron. En 
fin, la noche que precedió al dla de su muerte, parecióle 
en sueños que se 1·emontaba sobre las nubes y ponla su 
mano en la de Júpiter; y su esposa Calpurnia soñó á su 
vez que se desplomaba el techo de su casa y que mataban 
á su esposo en sus brazos, y las puertas de su habitación 
se abrieron violentamentamente por si mismas. Todos 
estos presagios y su mala salud le hicieron vacilar por 
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largo tiempo acerca de si permanecería en su casa apla­
zando para otro día lo que babia propuesto al Senado; pero 
habiéndole exhortado Decimo Bruto á no hacer esperar en 
-vano a los sehadores que estaban reunidos desde tempra­
no, salió hacia la hora qainta. Un desconocido le presentó 
.en el camino un eserito en el que le revelaba la conjm·a­
~ión; cogióle y lo unió á los demás que llevaba en la mano 
iz_quierda como para leerles en breve. Las muchas victi­
.mas que inmolaron en seguida dieron presagios desfavo• 
rabies; pero dominando sus escrúpulos religiosos, entró 
-en el Senado y dijo burlándose á Spurinna que eran falsas 
-sus predicciones porque hablan llegado los idus de marzo 
sin traer ninguna desgracia, contestando éste que si habían 
llegado, pero aun no habían pasado. . 

LXXXII. En cuanto se sentó, le rodearon los conspira­
•dores so pretexto de saludarle; y en el acto Cimber Telio, 
,que se había encargado de comenzar, se le acercó como 
_para dirigirle algún ruego; pero negándose á escucharle. é 
indicándole con el gesto que dejase su petición para otro 
momento, le cogió de la toga por ambos hombros, y al 

.exclamar César «Esto es violencia,» uno de los · Casca, 

.que estaba á su espalda, le hirió algo más abajo de lagar­
ganta. César le cogió el brazo, se lo atravesó con el punzón 
·y quiso levantarse, pero lo detuvo otra herida. Viendo en­
-ionces puñales levantados por todas partes, envolvióse la 
cabeza en la toga, y coa la mano izquierda se bajó los 
paños sobre las piernas, á fin de caer con más decencia, 
teniendo oculta la parte inferior del cuerpo. Recibió vein­
titres heridas, y solamente á la primera lanzó un gemido, 
sin pronunciar ni una palabra. Sin embargo, algunos dicen 
-<:¡ue al ver acercarse á M. Bruto, le dijo Kal ai 'tfavov (¡Tú 
también, hijo mio!). En cuanto murió, huyeron todos, que­
dando por algún tiempo tendido en el suelo, hasta que al 
:fin tres esclavos le llevaron á su casa en una litera, de la 
.que pendía un brazo. Según testimonio del médico Antis:-
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cio, entre tantas heridas solamente era mortal la segund~ 
que había recibido en el pecho. Los. conjurados intenta­
ban arrastrar su cadáver al Tíber, adjudicar sus bienes al 
Estado y anular sus actos; pero él temor que les infundie­
ron el cónsul M. Antonio y Lépido, jefe de la caballería, 
les hizo desistir de su intento. 

LXXXIII. A_ petición de su suegro L. Pisón, abriós.e SU' 

testamento, leyéndose en casa de Antonio. César lo habla 
hecho en los últimos idus de septiembre, en su posesión 
de Lavicum, encargando después su custodia á la superio­
ra de las vestales. Dice Q. Tuberón que en todos los que­
hizo desde su primer consulado hasta el principio de la 
guerra civil, institula heredero á Cn. Pompeyo, y que lo­
habla dicho así en sus arengas al ejército. Pero en el últi­
mo instituía tres herederos, que eran los nietos de su her­
mana, á saber, Q. óctavio en las tres cuartas partes, y 
L. Pinario con Q. Pedio en ia restante, en la última cláu­
sula adoptaba á C. Octavio y le daba su nombre; nombra­
ba tutores de su hijo, para el caso en que naciese alguno, 
á la mayor parte de los que le hirieron, estando Decimo 
Bruto inscrito en la segunda clase ele sus herederos. Lega­
ba, en fin, al pueblo romano sus jardines cerca del Tíber 
y trescientos sextercios por cabeza. 

LXXXIV. Fijado el día de sus funerales, formóse la 
pira en el campo de l\larte, al lado de la tumM de Julia, y· 
se construyó delante de la tribuna de las arengas una ca-­
pilla dorada, por el modelo del templo de Venus l\ladre:­
en ella colocaron un lecho de marfil cubierto de púrpura 
y oro, y á la cabecera de este lecho un trofeo, con el traje 
que llevaba al ser asesinado. No creyéndose sulicienle el 
dla par11 el solemne desfile de los que querlan llevar pre. 
&entes fúnebres, decidióse que cada cual irla, sin obser-· 
varse orden alguno y por el camino que ·quisiese, á depo-• 
sitar sus dones en el campo de Marte. En los juegos se­
cantaron versos encaminados á excitar compasión hacia el 
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muerto y odio á los asesinos, versos tomados de Pacuvio· 
en su Juicio de las Armas: 

Men 'servasse, ut essent, qii.i me perderent (1). 

y pas~jes de la Blectra de Atlilio, que podian ofrecer igua­
les alusiones. En vez de elogio fúnebre, el cónsul Antonio­
hizo que leyese un heraldo los senatus-consulto que otor­
gaban á César todos los honores divinos y hamanos, y 
además el juramento que oblig~ba á todos por la salud de, 
uno, añadiendo por parte suya muy. pocas palabras. Ma-­
gistrados ¡ictivos ó que acababan de cesar en sus cargos, 
llevaron el lecho al foro, delante de la tribuna de las aren­
gas. Querían unos que se quemase el cadáver· en el tem­
plo de Júpiter 'capitalino; otros en la sala de Pompeyo;. 
mas de pronto, dos hombres, que llevaban espadii. al cinto 
y dos dardos en la mano, le prendieron fuego con an · 
torchas, y en seguida todos comenzaron á arrojar leña 
seca, las sillas de las tribunas de los magistrados y 
cuanto se encontraba al alcance de la mano; en seguida, 
los fü,utistas y cómicos, que para aquella solemnidad ha­
blan revestido los trajes dedicados á las pompas triunfales,. 
se despojaron, los hicieron pedazos y a!'rojaron á las lla- · 
mas; los legionarios veteranos arrojaron de igual manera 
las armas con que se hablan ado1·nado para los funerales,. 
y la mayor parte de las mujeres lanzaron á su vez joyas 
y hasta las bulas y pretextas de SU$ hijos. Multitud ae· 
extranjeros tomó parte en aquel duelo público, acercán • 
dose sucesivamente á la hoguera y mostrando cada uno su 
dolor á la manera de su pals, notándose principalmente á 
los judíos, que vela·ron durante muchas noches junto á las. 
cenizas. 

LXXXV. En cuanto terminaron los funerales, corrió el-

{1) Los he perdonado para que me perdiesen. 
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pueblo con antorchas á las casas de Bruto y Cassio, sien­
•do rechazado con gran trabajo: en su camino e.ncontró á 
Helvio Cinna, y á consecuencia de un error de nombre, 
.tomándple por Cornelio, á quie;i odiaba por haber pronun­
•Ciado..el día anterior un discurso vehemente contra César, 
le mató y paseó su cabeza clavada en una pica. Más ade­
lante se alzó en el foro una columna de mármol de Numi­
-dia, de una sola pieza y de más de veinte pies de altura, 
con esta inscripción: AL PADRE DE LA PATRIA, y por largo 
·tiempo fué costumbre ofrecer sacrificios al pie de ella, 
·hacer votos y terminar ciertas diferencias jurando poi· el 
nombre de César. ' 

LXXXVI. César hizo sospechar á algunos parientes su­
yos que no -quería vivil' más y que aquella indiferencia, 
-que procedla de su mala salud, le había hecho despreciar 
las adve1'tencias de la religión y los consejos de sus ami­
gos. Otros opinan que tranquilizado por el último senatus 
consulto y por el juramento prestado á su persona, habla 
despedido á la guardia española que le seguía, espada en 
mano. Otros, poi· el contrario, le atribuyen la idea de 
que preferla sucumbir en. una asechanza de sus enemigos 
-á tener que temerlas continuamente. En opinión de algunos, 
.acostumbraba decir que su conservación interesaba más á 
la república que á él mismo; que habla adquirido pára ella 
-0esde muy antiguo gloria y poderío; pero que la repúbli­
ca, si él pereciera, no tendrla tranquilidad y caería en los 
-espantosos malea de.la guerra civil. 

LXXXVII. Pero generalmente convienen todos en que 
.su muerte fué, sobre poco más ó menos, como él la habla 
-deseado. Porque leyendo un dla en Xenofonle que Cyro, 
-durante su última enfermedad, dió algunas Ól'denes relati-
vas á-sus funerales, mostró su aversión por aquella muer­
te tan lenta, y manifestó deseos de que la suya fuese rápi• 
da. La misma vlspera del día en que pereció, estando ce­
.nando en casa de M. Lépido, habiéndose preguntado cuál 
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es la muerte más apetecible, contestó: «La -repentina & 
inesperada.» 

LXXXVJII. Sucumbió á los cincuenta y seis años de 
edad, y se le colocó en el número de los dioses, no sola­
mente por decreto, sino también por el vulg0, que estaba 
persuadido de su divinidad. n·urante los juegos que había 
prometido celebrar y que dió poi· él su heredero Augusto, 
apareció una estrella con cabellera (1), que se alzaba hacia, 
la hora undécima y que brilló durante siete días consecu­
tivos, creyéndose que era el alma de César recibida eil el 
cielo, siendo ésta la razón de representarle' con una estre 
lla sobre la cabeza. Mandóse tapiar la puerta de la sala­
donde le mataron; llamóse parricidio á los idus de m·arzo, 
y prohibióse para siempre que se reuniesen los senadores­
en este día. 

LXXXIX. Casi ning~no de sus asesinos le sobrevivió 
más de tres años, ni murió de muerte natural. Condenados 
todos, perecieron cada cual de diferente manera; unos en 
naufragios, otros en combates y algunos se clavaron el 
mismo puñal con que hirieron á César. 

(1) Dion, PluLarco, Séneca, Virgilio y Aurelio Víctor hablan de­
un eclipse de sol. Plinio ha trascrito un pasaje de Augusto en el que 
_se dan muchos deLalles acerca de este.cometa. Plutarco añade á la 
aparición de esta esLrella, singular oscurecimienLo de la l1Jna y el 
sol; prefende que esLe asLro estuvo pálido todo el año, no mandando 
más que calor débil é insuficiente, por lo que se marchitaron 1os 
frutos, cayendo anLes de llegará sazón. Los astrólogos de aquel 
tiempo dedujeron que César ejercia grande in'fluencia soere los sig­
nos del zodiaco. 
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OCTAVIO AUGUSTO . 

. l. Muchos monumentos atestiguan que la familia de 
Octavio era antiguamente de las primeras qe Vélitris. Una 
parte importante de la ciudad se llamaba ~esde mucho 
tiempo barrio Octavio, y se mostraba un altar consagrado 
por un Octavio, que nombrado general en ,una guerra 
contra un pueblo vecino, y advertido un día, en medio de 
un sacrifio al dios l\larte, de la repentina irrupción del ene -
migo, arrancó de las-llamas las carnes casi crudas de la 
victima, las repartió según costumbre, corrió al combate y 
volvió victorioso . .Existía también un decreto que mandaba 
ofrecer de la misma manera en adelante al dios l\larte las 
víctimas, y se llevasen los restos á los Octavios. 

II. Admitida esta familia (en el Senado) por el rey 
Tarquino el Viejo entre las romanas, clasificada después por 
Ser. Tulio entre las patl'icias, pasó más adelante por vol un -
tad propia á la condición plebeya (1), no volviendo al patri · 
-ciado hasta después de largo intervalo por voluntad de 
Julio César. El primero de esta familia que obtuvo por su. 
fragios del ,pueblo una magistratura fué C. Rufo, que 
siendo cuestor tuvo dos hijos, Cneo y Cayo, troncos de dos 
ramas de Octavios, cuyos destinos fueron muy diferentes: 

(1) Bastaba para esto que el primogénito de la familia se hiciese 
adoptar por un plebeyQ. 
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Cneo y todos sus descendientes desempeñaron los cargos 
más importantes del Estado. Pero Cayo y los suyos, bien 
por suerte, bien po¡ voluntad propia, permanecieron en el 
orden eeueatre hasta el padre de Augusto. El bisabuelo de 
éste sirvió en Sicilia, durante la segunda guer1•a púnica, en 
calidad de tribuno militar, bajo el mando de Emilio Papo. Su 
abuelo no pasó de las magistraturas municipales (1) y 
envejeció en la abundancia y tranql!ilidad. l\Ias no convie­
nen todos en esto, y el !lJismo Augusto escribió que pro­
cedla de una familia de simples caballeros, antigua y rica,. 
y que su padre fué el primer senador de su nombre. 
l\l. Antonio le echa en cara que su bis r. buelo fué un li.berto,. 
cordelero en el .barrio de Thurium, y su abuelo, corredor . 
Na~a más he ¡ncontrado relativamente á los antepasados 
paternos de Augusto. · 

III. Su padre C. Octavio gozó desde la juventud de· 
considerables bienes y de la e_stimación pública, y admira­
me que algunos escritores le hayan heclio corredor y hasta. 
agente para comprar votos en las asambleas agrarias. 
Educado en la opulencia, llegó con facilidad á las magis­
traturas más elevadas, desem¡;eñ:índolas noblemente. Des­
pués de su pi·etura, designóle !a suerte la l\lacedonia. 
y en el camino destruyó los fugitivos restos de los ejér­
citos de Spartaco y Catilina, que ocupaban el territorio de­
Thurium, encargo extraordinario que le cometió el Senado. 
En el gobierno de su provincia· mostró tanta equidad como­
valor.' Venció á ·los Bessos y á los Tracios en una gran 
batalla, y trató t~n bien á los aliados, que 111. Tulio Cicerón. 
en muchas c~rtas que aun existen, exhorta á su hermane> 
Quinto, procónsul entonces en Asia, donde no gozaba do 
muy buena fama, á que imitase á su vecino Octavio y á, 

merecer bien, como él, de los aliados. 

{1) Las magistraturas municipales eran, por ejemplo, el decen­
virato y la edilidad, que los Romanos llamaban magisteria, teniend<> 
más alta signillcación la palabra magistratus. 
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IV. Al volver de Macedonia, y antes de proponer su 
candidatura al consulado, mm·ió repenti.namente, dejando 
de Ancharia, Octavia la mayor, y de Acia su segunda es­
posa, Octavia la menor y Augusto. Acia era hija de M. Acio 
Balbo y de Julia, hermana de C. César. Balbo, por parte 
de -padre, era originario de Aricia, y contaba muchos se­
n.adores en su familia; por parte de madre, era pariente 
cercano Pompeyo el grande: hom·ado con la pretura, fué 
también uno de los veinte comisarios encargados, ,en virtud 
de la ley Julia, de repartir al pueblo las tierras de la Cam­
pania. Sin embargo, afectando Antonio igual desdén hacia 
los antepasados maternos de Augusto, dice que su bisabue­
lo era de raza africana, y tuyo una tienda en Aricia, unas 

• vecés de ylilel'fumerla y otras de panaderla. Casio de Parma, 
en una de sus eplstolas, no se contenta con .llamará Au­
g1-1sto nieto de panadero, si que también nieto.de un corre­
dor de dinero, diciéndole: «La hal'ina que vendla tu madre 
salla del peo1· molino de Aricia, y el c.ambiante de Nerulum 
la amasaba con sus manos ennegrecidas por el cobre.>> 

V. Nació Augusto bajo el consulado de M. Tu.lioGicerón 
y de Antonio, el 1x de las kalendas de octubre (23 de se­
tiembre) poco antes de salir el sol, en el barrio Palatino 
cerca de las Cabezas de Buey, en el sitio donde actual .. 
mente existe un templo construido poco tiempo después 
de su muerte. Vese, en efecto, en la~ actas del Senado que 
un joven patricio, C. Le torio, convicto de adulterio, ha­
biendo alegado ante los senadores, para evitar la rigurosa 
pena impuesta á este delito, su edad, su origen y especial­
mente su calidad de propietario y en cierto modo guardián 
del suelo que habla tocado Augusto al nacer (1), y habien-

(1) Colocaban en el suelo al ni!lo recién n1¡.cido, invocando á Ops 
para que le acogiese favorablemente; esta diosa había recibido el 
nombre de Levana, porque presidía á esta ceremonia, levandis de 
teTTa pueris. 

6 
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<lo pedido gracia en consideración á este dios, que era 
-0omo su divinidad particular y doméstica, consagróse poi' 
,decreto la parte de casa donde habla nacido Augusto. 

VI. Enséñase aún, en una casa de campo perttJneciente 
~ sus antepasados, cerca de Vélitris, la habitación donde 
le lactaron, que es muy pequeña y parece una 3ocina: en 
las cercanias se cree que nació ali!. Deber religioso es no 
entl'ar en esta cámara sino por necesidad y con sumo res­
peto; pol'que, según antigua creencia, el que tiene la auda­
cia da penetra!' en ella asáltanle de repente secreto 
horror y miedo;· conlir.mando este rumor · popular el que 
habiéndose acostado en esta habitación un nuevo propie­
tario de la finca, bien por casualidad, bien por ver lo que 
ocurl'la, sintióse á las pocas horas arrebatado por 1·epentin:i · 
y misteriosa fuerza, encontrándosele medio mu_erto de­
lante de la puerta, á donde fué lanzado desde el lecho. 

Vil. En su infancia se le dió el nombre de Thuríno, en 
memoria del Ol'igen de sus mayores, ó porque poco des­
pués de su nacimiento, su pad1·e Octavio venció en terri­
torio de Thurino á los esclavos fugitivos. Puedo asegurar 
con certeza que se le llamó Thurino, porque he poseido una 
antigua medalla de bronce que le rep1·esenta niño y cuya 
insc1·ipción, en letras de hierro y casi borradas, expl'esa 
este nombre. He dado esta medalla á nuestro prlncipe, 
quien la ha colocado con piadoso respeto entre sus dioses 
domésticos. Otra prueba más: ~l. Antonio, creyendo ultra­
ja1·le, le llamó muchas veces en sus cartas Thul'íno, y 
Augusto se contentó con responderle, «que extrañaba se 
quisiese injuriarle con su prime1· nombre.» l\lás ade­
lante tomó el de CÉSAR y al fin el de AuausTo; uno en virtud 
del testamento de su tío paterno, y el otro á propuesta de 
Munacio Planco; aunque algunos senadores querian que se 
le llamase Rómulo, poi• haber sido, en cíel'to modo, el se­
gundo fundador de Roma; mas prevaleció el noll'lbre de 
Augusto, porque era nuevo, y especialmente porque era 
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fflás respetable; porque los parajes consagrados por la 
re.ligión ó por el ministerio de los augures se llamaban 
~ugustos, bien que esta palabra derivase de auctus (acre­

«centamietito), bien que prooeda de gestus ó de fJUStus, em­
pleadas las dos en los presagios que suministraban las 
:aves, según dice Ennio en este vei·so: 

Augusto augurio postq uam inclita condita Roma est(l). 

Vlll. Tenla cuatro años cuando perdió á su padre; á los 
,doce pronunció, delante del pueblo reunido, ¡il elogio fú­
nebre de su abuela Julia; á los diez y 'keis años tomó la 
toga civil, y aunque su edad le exceptuaba aún del servicio 
recibió recompensas militares el dia del triunfo de César 
por la guerra de Africa. Habiendo partido s1,1 tlo, pocos días 
·después, para España, contra los hijos de 'Cn. Pumpeyo, 
Augusto, apenas restablecido de una enfermedad grave, le 
.siguió con pocos compañeros por caminos -infestados de 
-enemigos, le alcanzó á pesar de un naufragio, le prestó 
.grandes servicios, é hizo admirar, además de su conducta 

• durante el camino, la índole de su carácter. César, que 
después de la sumisión de las Espafias meditaba una ex-· 
pedición contr~ los Dacios, y después de é.sta,, contra. los 
Parthos, le mandó de antemano á Apo'lonia, donde se en­
trügó al estudio. Alli supo que César habla sido asesinada 
y qu!3 le habla instituido heredero; y dudando estuvo du-' 
rante algún tiempo si implorarla el socorro de las legiones 
inmediatas, pero rechazó al fin este paso como imprudente 
.Y precipitado. Regresando á Roma, entró en posesión tle 
la herencia, á pesar de las vacilaciones de su madre y de 
las obstinadas ollservaciones de su suegro Marcio Filipo . . 
-varón consular. En seguida levantó ejércitos y gobernó la 
república, primero con Antonio y, Lépido, y después con 

(1) Cuando se alzó Roma bajo augusto presagio. 



84 CAYO SUETONIO TRANQUILO. 

Antonio solo, durante cerca de doce años, ·y últimamente, 
solo di1ranle cuarenta y cuatro. 

IX. · Tal es el resumen de su vida: ahora expondré se­
paradamente los diferentes actos, no poi· orden de tiemposr 
sino según su naturaleza, para que se conozcan más clara, 
y distintamente. Tuvo que sostener cinco guerras civiles, · 
las Mulciense, Filipense, Perusiana, Siciliana y la de Ac­
tium; la primera y la última contra Marco Antonio; la se­
gunda contra Bruto y 1'.assiot la tercera contra Luc. Antonio,. 
hermano del triunviro; la cuarta contra Sex. Pompeyo, 
hijo de Cneo. 

X. La causa y principio de todas estas guerras fué la 
obligación que se impuso de vengar la muerte de sú tlo y 
sostener la validez de sus actos. As!, pues, desde que re· . 
gi:esó de Apolonia decidió atacar á Bruto y Cassio repen .. 
~ina y abiertamente; mas viéndoles escapar éle aquel pe­
ligro, que supieron prevenir, armóse contra ellos de la 
autoridad de las leyes, y les acusó, aunque ausentes, como­
asesinos. No atreviéndose los que estaban encargados de 
dar los juegos establ~cidos por las victorias de César á, 

.cumplir con este deb~t·, él mismo los celebró. Para ase- . 
~urar mejor la ejecución de sus designios, quiso reempla­
zar. un tribuno del pueblo, que acababa éle morir, y se 
presentó candidato, aunque era patricio y no fuese aún• 
senador. Pero fracasando todos sus esfuerzos ante la opo­
sición del cónsul M. Antonio, del que contaba hacer su 
principal apoyo, y que pretendla no dejarle gozar de nadar 
ni siquiera del d~recho ordinario y común, sino poniendo­
á su connivencia exorbitante precio, se volvió al parLide> 
de los grandes, de quienes era detestado Antonio, porque 
tenla sitiado en l\lutina á Decimo Bruto y se esforzaba en­
arrojarle por medio de las armas de una provincia que le 
había dado César y confirmado el Senado. Por consejo de­
algunos partidarios suyos, Octavio trató de hacerle ase­
sinar; mas descubierta la trama, y temiendo _á su vez, le-
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-vantó para su defensa y la de la república un ejércit0 de 
--veteranos, al que colmó de generosidades. Entonces reci-
-bió, con el titulo de propretor; el mando de este ejército 
·y la orden de reunirse con los nuevos cónsules Hircio y 
Pansa, para llevar socorros á Decimo Bruto. En tres ·meses 
'Y dos batallas terminó esta gue1·ra. Antonio escribe que 
-en la primera huyó, presentándose pasados dos dias sin 
,caballo y sin ei manto de general; pero es cosa cierta ~ue 
-en la segunda llenó á la vez los deberes de jefe y de sol­
dado, y que en lo más recio de la pelea, viendo gravemente 
-herido al aquillfero (abanderado) de su legión, tomó el 
,águila sobre el hombro, llevándola largo tiempo. 

XI. Habiendo perecido en esta guerra Hirnio y Pansa, 
-el primero en la batalla, y poco después el segundo de una 
herida qu~ recibió en ella, corrió el rumor de que Octavio 
les había hecho matar s los dos; esperando que la derPota, 
de Antonio y la muerte de los cónsules le dejarían único 
dueño de los ejércitos victoriosos. Tantas sospechas excitó 
:la muerte de Pansa, que fué reducido á prisión el médico 
Glycon como culpable de haber envenenado la herida. 
Aguilio Niger añade á estas acusaciones, que Octavio mis­
.n;.o mató al otro cónsul Hircio en el · tumulto del combate. 

XII. !\las cuando supo que Antonio, después de su fuga, 
habla sido r'ecibido en el campamento de 1\1. Lépido, y que 
los otros generales, de acuerdo con sus ejércitos, se unlan 
.á sus adversarios, abandonó sin vacilar la causa de los 
,garndes, alegando para justificar su mudanza las que­
jas que tenla de los discursos y conducta de mucho!} 
•de ellos, que le hablan tratado, unos «de niño,» procla­
·mando . t<que se le debla elogiar y ensalzar (tollemdum­
.que (1) .» con objeto de di8pensarse del agradecimiento que 
se le debla, igualmente que á sus veteranos. Para hacer 
resallar más y más su pesar por haber servido á aquel 

,{f) Esta palabra significa á la vez. eievar y hacer desaparecer. 
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pal.'tido, impuso enorme multa á los habitantes de Nursia,. 
que hablan erigido á los ciudadanos muertos delante de-
1\lutina un monumento fúnebre, escribiendo en él: «Muer­
tos por la libertad;» y como no pudieron pagar, les arrojó­
de la ciudad. 

Xlll. Hecha alianza con Antonio y Lépido, terminó­
también en dos batallas, aunque débil y enfermo, la gue­
rra Filipense: en la primera le toma!'on su campamento, 
consiguiendo escapar con gran trabajo, ganando el ala que 
mandaba Antonio. No fué moderado en la victoria, y mandó-­
á Roma la cabeza de Bruto, para que la arrojaran á lo& 
pies de la estatua de César, aumentando con sangrientos 
ultrajes los castigos que impuso á los prisioneros más ilus­
tres. Refiérase que contestó .á uno de éstos, que le supli­
caba le concediese sepultura, «que aquel favor pertenecla­
á los buiti·es:» ~ oti·os, padre é hijo, que le pedlan la vida, 
les mandó la jugasen á la suerte ó combatiesen (1), pro-­
metiendo otorgar g1·acia al vencedor; y habiéndose arro­
¡ado el padre ante la espada del hijo, éste, al verle m·uerto, 
se quitó la vida,' complaciéndose Octavio en verles morir. 
Por esta razón, cuando llevaron á los clemás cautivos, con 
la cadena al cuello, delante de los vencedores, todos, y es­
pecialmente M. Favonio, el émulo de Catón, convinieron, 
después lle saludarle con el nombre de Impe1·ato1·, en pro­
digarle crueles injurias. En la repartición que siguió á la 
victoria, quedó encargado Antonio de constituir el Oriente~ 
y Octavio de llevar los veteranos á Italia para establecerlos. 
en los territorios de las ciudades municipales; pero soto. 
consiguió disgustar á la vez á los antiguos poseedores y: 
á los veteranos, quejándose unos de que se )es despojaba y.• 
}os otros de que no se les recompensaba como tenlan de-­
recbo á esperar por sus servicios. 

(¼) Di6n coloca esta atrocidad de Octavio después de la batalla de.· 
Ac\ium. Las Ylctimas eran los Aquilinos Floro. 
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XIV. Por este tiempo, L. Antonio, confiando en el con­

suladu de que estaba invostido y en él poder de su her­
maco, quiso promover distui·bios; obligándole Octavio á 
huir á Perusa, reduciéndole por hambre, pero no sin co-, 
rrer él mismo grandes peligros antes y durante esta gue• 
1·ra. Ocurrió, en efecto, que en un espectáculo, habiéndose­
sentad◊ un simple soldado en uno de los bancos de los 
caballeros, y habiéndole hecho arrojar por medio de un 
apa'l'itor, pocos momentos después extendieron sus enemi­
gos el rumor de que le habla hecho morir en los tormentos, 
faltasdo muy poco para que pereciese Octavio bajo los 
golpes de la turba mili tar que acudió indignada. Debióse 
su salvación á que presentaron sano y salvo al que se de­
cfa muerto, En otra ocasión, at sacrificar cerca de Perusa, 
estuvo á punto de perecer á manos do unos cuantos gla­
diadores, que salieron ·bruscamente de la ciudad. 

XV. Tomada Perusa, fué cruel con sus habit3ntes, con­
testando á cuantos pedían gracia ó trataban de justificar­
se: «Es necesario morir.» Escriben a·gunos autores que 
eligió de los rendidos trescientos de las dos órdenes, y 
que los hizo inmolar en los idus de marzo, como las vic­
timas de los sacrificios, delante del altar elevado á Julio 
César. Otros pretenden que él sólo excitó esta guerra para, 
obligar á sus enemigos secretos, y á aquellos á quienes 
retenla el temo1· más aún que la voluntad, á que se dés. 
cubriesen al fin, dándoles por jefe á L. Antonio, y con ob -
jeto de que sus bienes confiscados después de su derrota 
sirviesen para dar á los veteranos las recompensas que les 
habla ofrecido. · 

XVI. La g_uerra de Sicilia (1) fué una de sus primeras 

(f) Ocupaba entonces la Sicilia Sexto Pompeyo, hijo de Pompeyo 
el Grande. Este fué el único Romano que no dobló la cerviz al yugo 
de los triunviros. Dueño de Sicilia, Córcega, Cerdeña y de todas las 
costas inmldiabas, resistió diez allos contra los tres tiranos que 
tenlan en sus manos todas las fuerzas del imperio; obligóles á tratar 
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empresas, pero la llevó despacio y la interrumpió mu­
chas veces, en tanto· para reparar el daño causado á sus 
flotas hasta durante el estío, por co_ntinuas tempestades y 
-doble naufragio; en tanto para hacer la paz á instancias 
del pueblo, que veía interceptados los vlveres, amenazán­
dole el hambre. Cuando hizo reparar los buques y adies­
tró en la maniobra veinte mil esclavos, á quienes ctió la 
libertad, creó el puerto Julio, cerca de Baias, abriendo al 
mar e\ lago Lucrino y el Averno; desp1:1és de ejercitar allí 
-0urante el invierno sus tropas, batió á Pompeyo entre My­
las y Nauloco, asaltándole poco antes del combate tan in­
vencible necesidad de dormir, que tuvieron sus amigos 
que despertarle para que diese la señal. Creo que este he­
cho dió pie á los sarcasmos de Antonio, cuando le censura 
«no haber podido mirar de frente una linea de batalla (1), 
y haberse acostado temblando sobre la espalda, levantando 
al cielo estúpidos ojos, no dejando esta actitud, para mos­
trarse á los soldados, hasta que M. Agripa puso en fuga 
los barcos enemigos.» Otros le critican una frase y un acto 
implos, como haber exclamado viendo su flota destruida 
por la tempestad; «que sabrla vencerá pesar de Neptuno,» 
-y de haber en los primeros juegos del circo suprimido la 

<:on él de igual á igual, y fué refugio de todos los proscritos que 
pudieron llegará Sicilia, Hizo anunciar en Roma que ,Iaría á aquel 
que consiguiese salvará un proscrito el doble de la recompensa 
prometida á los matadores. Esto era desempe!lar sólo el papel de 
Romano, cuando todo lo demás era Lirania ó esclavitud. Sexto Pom­
peyo, due!lo de la Sicilia desde 711, no quedó enteramente vencido 
hasta 7,18. 

(1.) En vano disimula Suetonio la cobardia de Augusto, que es de­
masiado conocida . El valor, que es la cualidad más esencial de los 
grandes principes, nl!nca brilló en Augusto, ni siquiera en grado 
mediano. Todas las victorias que le elevaron al trono del mundo 
fueron obra de otro; la de Philippis se debió á Antonio solo; la ·de , 
Actium á Agripa, lo mismo que la derrota de Sexto Pompeyo, en 1a 
que Augusto se cubr'ió de oprobio, permaneciendo en 1.t' cala hasta , 
mucho después de terminad9 el combate. 
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-€&tatua de este dios, que era uno de los ornamentos de 
:aquella solemne pompa. En ninguna otra g11erra estuvo tan 
expuesto, sin quererla, á tantos y tan grandes peligros. 
Después de haber hecho pasar un ejército á Sicilia, hacia 
vela hacia el continente para buscar el resto de sus tro­
.pas, cuando le atacaron de •improviso Demochares y Apo­
llophano, legados de Pompeyo, costándole mucho tra­
-bajo escapar con una sola nave . Otro dia, pasando á pie 
-cerca de Locros, dirigiéndose á Regio, vió las galeras del 
pa1'lido de Pompeyo costeando la tierra, y eteyéndolas 
,suyas, bajó á la playa y estuvo á punto de que le captura­
.sen. Ocurrió también que, mientras hu!a por extraviados 
.senderos, un esclavo de Emilio Paulo que le acompañaba, 
,recordando que en otro tiempo había proscrito al padre 
de su amo, y cediendo á la tentación de la venganza, trató 
,de matarle. Después de la huida de Pompeyo, 111. Lépido, 
-el segundo de sus colegas, á quien habla llamado del 
.África en socorro suyo, orgulloso con el apoyo de sus 
veinte legiones, tomando aires soberbios, reclamaba por 
temor y amenaza el primer rango en el Estado. Octavio le 
.quitó el ejército, y perdonándole la vida que pedía de ro­
-<lillas, le relegó por vida á la isla Circeya. 

XVII. Al fin rompió su alianza con M. Antonio, alianza 
,siempre incierta y dudosa, mal conservada con frecuentes 
reconciliaciones; y para demostrar cuánto se separaba su 
,rival de las ·costumbres de su patria, hizo abrir y leer, de­
lante del pueblo reunido, el testamento que habla dejado 
en Roma (1), en el qu~ colocaba en el número de los here -

(1) Antonio había depositado este testamento en el colegio de las 
Vestales. Dión refiere que la existencia de este testamento se la 
,revelaron á Augusto, Ticio y Glauco, que hablan figurado como tes­
tigos. Tres cosas herlan á Augusto en este testamento: en primer 
lugar, lo que concernla al hijo de César y Clcopatr,¡¡, de lo que se ha• 
bla en la Vida de César, párr. 72; Antonio nombraba entre -sus here-. 
-0eros á los hijos que habla tenido de Cleopatra; y, en fin, mandaba 
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deros á los hijos de Cleopatra. Sin embar.go, después de ha­
cerle declarar enemigo de la Répública, le mandó todos. 
sus parientes y amigos, entr_e otros á C. Sosio y Cn. Domi­
cio, cónsules entonces, dispensando también á los habitan­
tes de Bolonia, que desde muy antiguo se contaban en la, 
clientela de los Antonios, que hubiesel.l tomado las a1·mas­
contra él como toda Italia. Poco después le venció en una 
batalla naval cerca de Actium (1); el combate se prolongó,· 
hasta el oscurecer, y el vencedor pasó la noche en una, 
nave. De Actium pasó á tomar cuarteles de invierno en Sá­
mos; mas enterado de que los soldados elegidos en todos, 
los cuerpos después de la victo1·ia, y que por orden suy:l' 
le hablan precedido á Brindis, acababan de sublevarse­
pidiendo recompensas y la licencia, emprendió con grande 
inquiMud el camino de Italia. Dos veces le combatió la 
tempestad durante la travesla; primeramente entre los. 
promontorios del Pelop1ineso y de la Etolia, y después. 
cerca de los montes Cerámicos, pereciendo en este doble 
desastre una parte de sus naves lib!lrnesas, perdiendo la 
suya todo ~l aparejo y rompiéndosele el timón. Solamente­
permaneció en Brindis veintisiete dias para satisfacer las. 
exigencias de los soldados, pasó á Egipto por Asia y la 
Siria, puso sitio á Alejandrla (2), donde se habla refugiado 
Antonio con Cleopatra, y á poco se hizo dueño de la ciu -
dad. Antonio quiso hablar de paz, pero ya no era tiempo:: 
Octavio le obligó á morir, y fué á verle después de muer-· 
to. Uno de sus deseos más vehementes era reservar á·' 

que su cuerpo, donde quiera que muriese, fuese llevado á Alejandría, 
para que se sepultase allí con el de Cleopatra. 

(1) La batalla de Actium la ganó Agripa, pero no adquirió ninguna• 
superioridad sobre Antonio. Todos los historiadores están de acuerdo 
para aseR"urar que éste no había experimentado ningún revés cuando­
marchó en seguimiento de Cleopatra, que bufa, 

(2) Primeramente le derrotó Antonio en un combate de caballería; 
pero, vencido des1més y haciéndole traición la escuadra y las tro­
pas, se dió la muerte •. 

7 
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Cleopatra para su triunfo; y como se crela que habla muerto­
de la mordedura de un áspid, hizo que algunos psylos (1} 
chupasen el veneno de la herida. Concedió á los dos esp9-
sos los honores de sepultura común, y mandó que se ter­
minase la tumba que ellos mismos comenzaron á construir. 
El joven Antonio, el mayor de los dos hijos que el trunviro 
tuvo de Fulvia, fué, después de continuas é inútiles súpli­
cas, á refugiarse á los pies de la estatua de César: Augus.to 
le arrancó de alll y mandó matarle. Cesarión, que Cleopa­
Lra decía haber tenido de César, fué .alcanzado en su fuga: 
Y entregado al suplicio. En cuanto á los otros hijos de An -
tonio y de la Reina, los trató como á miembros de su fa­
milia, los educó y les aseguró posición proporcionada á su. 
nacimiento. , , 

XVIII. Por esta época hizo abrir la tumba de Alejandro­
:rtlagno; ·sacóse el cuerpo, y después de conteml')larlo, le­
puso en la cabeza una corona de oro y le cubrió de llores 
en muestra de homenaje; y consultando si querla ver 
también el Ptolomeum, contestó: «que habla venido á ver­
un rey y no muertos .» Hizo del Egipto una provincia ro­
mana, y con objeto de asegurar la fecundidad necesaria-, 
para los baslimentos de Roma, mandó á sus soldados lim .. 

(1) Los Psylos eran un pueblo de Africa muy célebre en la anti­
güeda<lt,porque, según dicen, sus cuerpos contenían algo que mataba, 
las serpientes, adormeciéndolas su olor sólo. Cuando los Psylos, d 
nacerles un hijo, querían asegurarse de que sus mujeres no hablan 
tenido comercio con extraffos, presentaban al recién nacido una. 
serpiente, y si esta no huía, el niño era legitimo. Plutarco preten,Je· 
que Catón, en su expedición á Africa, hacia le acompa!lasen Psylos 
que debían extraer el veneno á los soldados mordidos por las ser­
pientes, y conjurarlas. Dión añade algunos detalles sobre los Psylos,, 
que contradicen en parte los que hemos dado. Pretende cjue todos. 
eran machos que nacian unos de otros, y que hasta las cosas que-­
tocaban tenían la virtud de adermecer las .serpientes. General­
mente se cree que Cleopatra murió de la mordedu.ra de un áspid,. 
pero algunos autores dicen que se hirió en un brazo con un pu!lal 
envenenado. 
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,piaran todos los canales abiertos á los desbo1•damientos 
-del Nilo y que el tiempo habla cubierto de abundante 
limo. Queriendo perpetuar en la memoria de los siglos la 
.gloria del triunfo de Actium, fundó cerca de esta ciudad 
·la de Nicópolis, estableciendo juegos quinquenales. Tam­
.bién agrandó el antiguo templo de Apolo, adornó con un 
.trofeo naval el sitio donde tuvo su campamento y lo con-
.sagró solemnemente á Neptuno y á ~Iarle. · · 

XIX. Sofocó en su origen considerable número do tur­
Jrnlencias, sediciones y conspiraciones, de que tuvo cono­
-cimiento: después de estos sucesos, pero en diferentes 
,épocas, la conspiración del joven Lépido; después la de 
Varrón Murena y de Fannio Cepión, de 1\1. Egnacio, de 
Plaucio Rufo, de Lucio Paulo, esposo de su nieta, de 
L. Audasio, acusado de falsario, y á quien la ,edad habla 

•debilitado el cuerpo y la razón, de Asinio E:picadio, mes­
•tizo de parlho, y en fin, de Telefo, esclavo nomenclátor 
-de una mujer; porque también le amenazaron maquinacio­
,nes de hombres de baja estofa. Audasio y Epicadio querían 
~rrebatar su hija Julia y su nieto Agripo de las islas donde 
{)Staban confinados, para presentarlos á los ejércitos; y 
·Tele.fo, que se creta destinado al imperio, habla formado el 
pl'Oyecto de asesinar á Augusto y al Senado. También se 
-encontró á cierto criado ~el ejército de Iliria esc-:rndido 
una noche cerca. de su lecho, hasta donde había penetrado 
burlando la vigilancia de los guardias, y que llevaba en la 
.cintura un cuchillo de caza. Ignórase si aquel hombre ha­
<bía perdido la razón ó si fingió demenci¡¡, no pudiendo 
.arrancarle en la tortura ninguna confesión. 

XX. Solamente dirigió por sí mismo dos guerras ex• 
1f.eriores: la de Dalmacia, en su juventud, y la de los Cán­
tabros después de la· derrota de Antonio. Dos veces fué 
·'Íletido en Dalmacia: una en la rodilla de una pedrada, y la • 
otra en un . muslo y los dos brazos por la calda de un puen • 

-to. Las otras dos guerras las dirigieron sus legados; sin . 
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embargo, tomó parte en algunas expediciones en Panonia 
y Germanía, ó al menos_ estuvo cerca del teatro de la gue-­
rra, yendo de Roma hasta Rávena, Milán y Aquilea. , 

XXI. Sometió personalmente ó por sus generales la­
Cantabria, la Aquitania, la Panonia y la Dalmacia con toda 
la Iliria; sujetó la Recia, la Vindelicia y los Salesas, pue­
blos de les Arpes; contuvo las incursiones de los Da-­
cios, destruyó la mayor parte de sus ejércitos y les mató 
tres jefes. Arrojó á los Germanos al otro lado del Elba; re­
cibió la sumisión de los Ubios y Sigambros, los trasladó á, 

la Galia y les asignó las tierras inmediatas al Rhin. Reduj o­
también á la obediencia otras naciones inquietas y turbu -
lentas, pero no movió guerra á ningún pueblo sin justa· 
causa é imperiosa necesidad: tan lejos estaba de ambicio­
nar aumento del Imperio ó de su gloria· militar, que obligó­
á algunos reyes bárbaros á jurarle, en el templo de !Ua'!'te· 
Vengador, permanecer fieles á la paz que le pedlan . Tam • 
hién exigió á algunos de ellos nuevo género de rehenes,. 
esto es, mujeres, porque habla observado ·que se estima­
ban en poco los hombres dados con este carácter. Sin em • 
bargo, dejaba siempre á sus aliados la facultad de retirar· 
sus rehenes· cuando quisieran; y nunca castigó sus frecuen ­
tes sublevaciones y sus perfidias· más que vendiendo sus. 
prisioneros, á condición de que no servirfan en países ve ­
cinos ni serian libres antes de treinta años. La reputación 
de fuerza y moderación que esta conducta le formó, deter-· 
minó á los Indos y Scitas, de los que solamente se conocía-­
entonces el nombre, á solicitar por medio de embajadores­
su amistad y la del pueblo romano. También los "Parthos le 
cedieron fácilmente la .Armenia E¡ue reivindicaba, devol ­
viéndole además, á petición suya, las enseñas militares· 
arrebatadas á M. Crasso y á M. Antoni•o, y ofreciéndole re­
henes; en fin, muchos prfncipes que desde antiguo se dis­
putaban entre sl el mando, reconocieron al que él de­
signó. 
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XXII. El templo de Jano Quirino, que solamente habla 

estado cert·ado dos veces desde la fundación de Roma, lo 
,estuvo tres entonces, en espacio de tiempo mucho más 
corto, estando asegurada la paz por mar y tierra. Dos yeces 
~ntró en Roma con los honores de la ovación, después de 
la batalla Filipense, y la otra después de la guerra de Sici­
'lia. Cel.ebró con tt·es triunfos cu rules sus vicl@rias de Dal. 
macia, Aclium y Alejandrla, y cada triunfo duró ll·es días. 

XXIII. No tuvo más derrotas graves é ignominiosas que 
las de Lolio y Varo, ambas en Germ:rnia, siendo la prime­
•ra más ignominiosa que irreparable; pero la de Varo pudo 
cSer fatal al Imperio, habiendo sido pasadas á cuchillo tres 
1egiones con el general, los legados y todos los auxiliares. 
,En cuanto recibió la noticia hizo colocar en Roma guardias 
militares para prevenir desórdenes; confirmó en sus pode­
res á los Gobernadores de las provincias, para que su ex­
periencia y habilidad contuviesen en su deber á los illia­
dos; y ofreció grandes juegos á Júpiter PARA QUE MEJORASE 

•LA s1TuAciól'I DE LA REPÚBLICA, como se había hecho en la 
.guerra de los· Cimbrios y de los 1\larsos. En fin, dícese que 
•experimentó tal desesperación, que se dejó crecer la bar­
ba y los cabellos durante muchos meses, y á veces se gol• 
peaba la cabeza contra las paredes, exlllamando: «Quintilio 
Varo, devuélveme mis legiones.» Los aniversarios de este 
-desastre fueron siempre para él días tristes y lúgubres. 
. XXIV. Muchas cosas cambió y muchas estableció en la 
,organización milita1·, poniendo en vigor otras olvidadas 
desde mucho tiempo. Mantuvo con severidad la disciplina, 
y no permitió á sus legados que fuesen á ver s1:1s esposas 
:Sino en los meses de invierno, y esto con suma dificultad. 
Hizo vender en subasta á un ca!)allero romano con lodos 
sus bienes por haber ,amputado el dedo pulgar á sus dos 
hijos (1) para librarlos del servicio militar; pero viendo 

(1) Durante la guerra itálica babia castigado ya el Senado este 
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<¡ue se apresuraban á comprarlo los publicanos, lo ·hizo ad• 
judicar á un liberto suyo, que tenía orden de lleval'lo á los 
-0ampos y dejarle libre. Licenció ignominiosamente toda la 
décima legión, que solamente obedec!a murmu~ando: ha• 
bien do pedido otras con imperioso tono la licencia, se lasdió, 
pero sin las recompensas prometidas á sus largos servicios. 
Si alguna legión retrocedía, la diezmaba y solamente la daba 
-0ebada. {;ast1gó con la muerte como á simples soldados á 
.centuriones que abandonaron su puesto. En. cuanto á los 
-0tros delitos, los castigaba con diferentes penas infaman­
tes, como permanecer en pie todo el dla delante de la tien­
-da del General, ó bien salir con túnica y sin cinturón, lle­
vando en la mano una medida agraria 0 un puñado de · 
.césped. 

XX . Después de las guerras civiles no continuó da1;­
-do á los soldados el titulo de compañeros ni en las arengás 
ni en los edictos: les llamaba soldados; no permitiendo 
tampoco que sus hijos ó yernos les diesen otro nombre 
.cuando mandaban; crela q_ue el de compañeros era una 
adulación que no convenla á la conservación de la discipli­
na, ni al estado de paz, ni á fa majestad de los Césares. 
Exceptuando para los casos de incendio y para las sedic­
-0iones que podlan producir la ca1·estla de vivares, sola­
mente dos veces alistó esclavos libÚtos: la primera para 
la defensa de las colonias vecinas á la Iliria, y la segunda 
para proteger las orillas del Rhin: y éstos hablan de ser 
esclavos que los hombres y mujeres más ricos de Roma hu -
biesen comprado y manumitido en el acto: colocábales en 
primera línea, no se mezclaban con los libres ni estaban 
armad.os como ellos. Prefería dar como recompensas mi I i -
tares arneses, collares y preseas cuyo precio lo consti 

gé11ero de cobardía: habiéndose cortado C. Vecieno los dedos de la 
mano izquierda, fué condena40 á perpetua prisión y confiscados sus 
bienes. Después se señaló destierro como pena de esta iQfamia. · 
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tuf:m el oro y la plata, á coronas valarias 6 murales, que, 
eran mucho más ambicionadas. Extraordinariamente ava­
ro de estas íÍltimas, jamás las concedió al favor, dándo­
las easi siempre á simples soldados. Regaló á Agripa, des­
pués ele su victoria naval en Sicilia, an estandarte de colo1•· 
de mar. Nunca otorgó estas distinciones á los que hablan go­
zado los honoros del triunfo, aunque hubiesen tomado par­
te en sus expediciones y cor,tribu!do á sus victorias, sien­
do Ía razún que ellos mismos hablan tenido derecho para · 
distribuil' como quisieran estas recompensas. En su opi·­
nión, nada convenfa menos á un gran capitán que la preci. 
pitación y fa temeridad: así es que frecuentemente repella, 

· el adagio griego · 

· l':1teü8e ~pix8ew, ( 1) 

y este otro 

'A-a<pixAi¡, ycip ea't' <iµe\vu v ~ Opixaú, a'tpixi:r¡AGÍ'tr¡,' (2) 

6, en fin, este: «Se hace muy pronto lo que se hace muy· 
bien." Decla también que no debe emprenderse una gue-­
rra 6 librar una batalla sino cuando se puede esperar más· 
provecho de la victoria que perjuicio de una derrota ;. 
porque, añadia, «el que en la guerra aventura mucho pat''.l 
ganar poco, se parece al hombre que pescara con anzuelo 
de oro, cuya pérdida no podrla compensar ninguna presa.,,-

XXVI. Elevósele antes de la edad á las magistraturas y 
honores, de los que muchos fueron de creación nueva y á 
perpetuidad. Á los veinte años invadió el consulado, ha­
ciendo marchar hacia Roma sus legiones am1mazadoras,. 
y mandando rliputados á pedir para él esta dignidad á nom­
b1·e del ejército. Como vacilaba el Senado, el centurión­
Cornelio, que iba al frente de la diputación, abrió su man-

(1) Apresúrate lentamente. 
(2) . :Más vale un jefe prudente que temerario. 
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to, y mostrando el puño de la espada, se atrevió á e:x.cla­
mar: ·«Esto lo hará, si vosotros no lo hacéis.,> Transcurrie­
von nue;ve años de su primero á su segundo consulado y 
uno solamente hasta el tercei·o. En seguida siguié hasta el 
undécimo sin interrupción, y, habiendo rehusado todos los 
que después le ofrecieron, pidió él mismo el duodéciimo 
diez y siete años más tarde, y clos :iñ0s después el décimo~ 
_tercio, con objeto de recibir en el Foro, como primer ma·• 
gistrado de la república, á st:s nietos Cayo y Lucio, que iban 
á entrar en la vida pública. L0s cinco consulados q,ue' se­
paran el décimosexto del undécimo fueron cada uno de un 
año, y los do·nás no los conservó más allá de nueve, seis; 

, c1:1atro ó tres meses, y el segu,ndo solamenbe algunas horas. 
Por~ue apenas sentado en la silla curul, delante del templo 
de Jópiter Capitolino, en la mañana de las kalendas de ene­
ro, dimitió el cargo, nombrando en lugar suyo otro cónsul; 
No tomó posesión de todos sus consÚlados en Roma: el 
cuarto comenzó en Asiá, el quinto en Samos, el octavo Y 
el noveno en Tarragona. 

XXVII. Du1·ante diez años fué el jefe del triunvirato es­
tablecido para organiza1• la república, resistiend0 ¡!>Or al­
gún tiempo á sus colegas, no queriendo que hubiese pr:os..: 
cripción; pero después desplegó más crueldad que ninguno 
de e1los. Est9s, al menos, se dejaron ablandar algunas <ve­
cen por las súplieas de la amistad; solamente él desplegó 
toda su autoridad para que no se perdonase á nadie; pros­
cribiendo hasta á su tutor C. Torannio, que había sido ade­
más colega de su padre Octavio en la edilidad. Junio 
Saturno refiere este otro hecho: después de las proscrip­
ciones, excusando en el Senado Lépido el pasado, hizo. 
esperar que la clemencia iba al fin á poner término á los 
castigos; pero Octavio declaró, por el contrario, que sala~ 
mente cesaría ' de proscribir á condición de· hacer en tódo 
lo que quisiese. Sin ~mbargo, el tardío arrepentimiento d6 
esta dureza fué el que le hizo ele;var á la dignidad ·de ca• 

7 
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ballero á T. Vinio Fi!opemon, que pasaba por haber ocul­
tudo en olro tiempo á su pat1·ón proscrito. Mu.chos rasgos 
especiales le hicieron odioso durante su triunvirato. Un 
dla que arengaba á los soldados en presencia de los habi­
tantes de los campos vecinos, vió á un caballero romano, 
llamado Pinal'io, que tomaba algunas notas furtivamente, 
y sospechando fuese espía, le hizo matar en el acto. Tedio 
Afer, cónsul designado, ridiculizó con un chiste un acto 
quyo; Octavio le dirigió ta!l tremendas amenazas, que aquel 
desgraciado se ~ió la muerte. El pretor Q. Galio llegó á 
saludarle llevando bajo la toga dobles tablillas, y creyó 
que eran una espada; mas no atreviéndose á registrarle en 
el acto por temor de no encontrar armas, pocos momentos 
después le hizo arrancar de su tribunal por medio de cen:. 
turiones y soldados, le mandó dar tormento como á un 
esclavo, y no obteniendo confesión alguna le hizo dego­
llar, después de arrancarle los ojos con sus propias manos. 
El mismo espribió que Galio había querido matarle en una 
audiencia que le pidió; que reducido á prisión por orden 
suya y puesto en seguida eu libertad, pero con prohibición 
de habitar en Roma, pereció en un naufragio ó á manos de 
algunos bandidos. Augusto fué investido á perpetuidad eón 
el poder tl'ibunicio _ (1), y dos vectJs tomó colega en esta 
dignidad, cada una de ellas durante un lustro. También 
fué investido con la vigilancia perpetua . de las costumbres 
y de las leyes (2), y en virtud de este derecho, que no era 

11) El Senado le decretó el poder tribunicio en 72'1, después de la 
derrota de Antonio; pero no tóm6 posesión hasta 751, conservándolo 
treinta y seis años y algunos meses, es ·decir, hasta su muerte, ocu-
1'rida en 767. Tácito explica lo que era este poder en manos de los 
emperadores. Augusto se hiz@ dar el nombre de tribuno perpetuo, 
para .no tomar ni el de rey, ni el de dictador, y para dominar sin 
~mbargo todos los demás poderes. 
' (2) Prlmeramente se le otorgaron estas funciones por cinco años; 

eq 755; después, en 742, por otros ctnco años. Tal vez las llama per­
petuas· Suetonio, porque siempre se le renovaron . . , 
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sfo embargo el misnHil que el de la censura, hizo tres ve- . 
ces el censo del pueblo, la primera y tercera con su cole-
ga, la segunda solo. · 

XXVIII. Dos veces tuvo el proyecto de restablecer la 
repú0lica: primeramente después de la ·de1·rota de Ant.o­
nio, que con frecuencia le babia acusado de ser el único 
-obstáculo al rtistablecimiento de la libertad; la segunda á 

· consecúencia de los sinsabore-s de lJrga en'rermedad, lle­
. gando á hacer ir á su casa á los magistrados y senaµo'• 

res,.enti·egándoles las cuentas del Imperio. Pero reflexio­
nando que esto era exponer su vida privada á peligros 
ciertos, y entregar imprudentemente la república á la tira­
nla de algunos ambiciosps, decidió conservar el podei:, y 

.- no , pue~de decirse por qué se le ha de alabar más, si por las 
consec~encias ó por los motivos de esta resolución. Com • 
placlase en recordar algunas veces estos motivos, y hast:} 
los dió. á ce,noger de esta maner-a en uno de sus edictos: 
«Séame permitido afirmar la república en estado pe,rma·-· 
nente de esplendor y seguridad; habré conseguido la re­
compensa que ambiciono, si se considera su feli,cidad•obra 
mía y si puedo alabarme al_ morir ue báberla establecido 
sobre bases inmutables.» -~\ mismo aseguró la realización 
de este deseo, esforzándose para que nadie tuviese, que 
{J_t¡ejarse del nuevo ord i:rn rle cosas. 

XXIX. Roma no tenia aspecto digno de la majestad del 
Imperio y estaba además sujeta á inund~ciones é incen!lios, 
y supo embellecerla de tal suerte, que . con razón pudo 
alabarse de. dejarla de mármol habiéndola recibido de la­
drillos. Ai,egur~la también contra los peligros del :porv13-
nir, cuanta la ·prudencia humana puede prever. Entre el 
gran número de monumentos públicos cuy,a construcoipn 
se le debe~ cuéntanse ,pr,incipalment11 el Foto y el ,templo 
de Marte Vengador, el de A polo en i,1 Palatium :Y el de-Jú­
piter Tonante en el Capitolio. Construyóse eJ-F0ro r pprqu~ 
el creciente número de litigantes y d¡¡ ,•_l9s . negq~iqs; ~.a,~ 
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ciendo insuficiente los dos primeros, exiglan otro. Asi, 
pues, sin esperar á que el templo da l\Iarte estuviese con­
cluido, se apresuró á mandar que se procediese especrnl­
mente en el Foro nuevo, al juicio de las causas criminl!les 
y á Ja· elección de jueces. En cuanto aJ templo de Marte, 
habla hecho el voto durante la guerra Filipense, emprendi­
d'a para ver.gar á su padre. Decretó, en consecuencia, que 
a}li se reuniría el Senado para deliberar acerca de las gue­
rras y de los tri~nfos; que de allí partirían los que mar­
chasen con algún mando á las provincias; y que alll, en · 
fin, irían á depositar las insignias del triunfo los generales 
victoriosos. El templo de Apolo se construyó en la parte 
de su casi en el Palatium derruida por el rayo, y donde ha• 
bian declarado los arúspices que este dios pedla morada. 
Añadióle pó1·ticos y una biblioteca latina y griega. En sus 
últimos años convocaba frecuentem·ente el Senado é iba á 
él para reconocer las decurias de-los juece~. El templo de 
Júpiter Tonante fué un monumento de su gratitud por ha­
ber escapado de un peligro dur?.nte una marcha nocturna, 
en una de sus expedioiones contra los Cántabros, en la que 
surcó su litera un rayo, matando al. esclavo que Je prece­
dfa con una antorcha en la mano. Hizo ademós ejecutar 
otros trabajos bajo otro nombre que el suyo, por ejemplo, 
con los de sus nietos, de su esposa y de su hermana; tales 
son el pórtico de Cayo y la basllica de Lucio, los pórticos 
de Livia y de Octavio, y el teatro de Marcelo. Frecuente­
mente también exhortó á los principales ciudadanos á em­
bellecer la ciudad cada cual según sus medios, ó con mo­
numentos nuevos, ó reparando y adornando los antiguos, 
y este sólo deseo hizo construir considerable número. Por 
esta razón elevó Marcio F-ilipo el templo del Hércules y 
Museos; L. Corniflcio, el de Diana; Asinio Polión, el vestf­
bulo del de la Libertad; Muoacio Planco, el templo de Sa• 
turno; Cornelio Ralbo, un teatro; Stantilio Fauro, un anfl-

' té'atro, y, en fin, M. Agripa muchos rreciosos edificios. 
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XXX. Dividiif> á RoÍna en seccione,i y barrios, encargan­
do la vigilancia de las secciones á los magistrados anuales . 
·{ediles, tl\ibunos,. pretores~, que la obtenlan por suerte, y 
la da los barrios á inspectores elegidos entte el FJUeb1o que 
·habi1taban en elJos. Estalilleció rondas nocturnas para los 
incendios, y pa1·a prevenir las inundaciones del Tiber hizQ 
limpiar y-ens¡rnchar su 9auce, obstruido desde mucho tiem. 
po por las ruinas y estrechadó por la calda de eq_ificios. 
Con objeto de facilitar por _todas partes el acceso á,Roma, 
se encarg6 de repar_ar. la vla Flaminia hasta Rfmini, y quise 
.que, á ,imitación suya, todo ciudadano honrado can ,el 
triunfo emplease ·en pavim.entar un camino el dinero que 
le perbenec!a por su parte de llotin. Réconstruyó los edi­
ficios sagrados que el tiempo ó el incendio hablan d.es~ 
truhftl, y los adornó como los otros c0n riqulsimos presen­
tes, llevando en una sola vez al santuario de Júpiter Capj­
-tolino diez y seis mil libras de peso de ovo y por cfocuenta 
millones dé sextercios en piedras preciosas y pe.rlas. 

XXXI. Cuando, muerto Lépido, consiguió el pontifica­
-do máximo, que en vida de éste no se atrevió á quibarle, 
hiio reunir y quemar más de dos mil volúmenes de predic­
ciones griegas y latinas que estaban repartidos por el pú­
blico y solamente tenfan sospechosa autenticidad. Única­
mente conservó los libros sibilinos, y en éstos hizo un es­
p.urgo, encerrándolos en dos cofrecillos dorados, bajo la 
estatua de Apolo Pa.latino. Redujo al método antiguament!:l 
seguido la marcha del año (1), arreglada ya por Juli? Cé-

·(t) Macrobio manifiesta el origen de esta nueva confusión: los 
1>ontiflces, en vez de intercalar un dfa al espirar cada año cuarto, lo 
hacian al comenzar cada alío cuarto; de aqui resultaron, al cabo de 
\reinta y seis alíos, doce días complem&ntarios en ve~ de nueve. 
Es taba, por eonsiguiente, atrasado el año en tres días. Para reme­
diar esto, Augusto mandó dejar pasar doce años sin intercalación; 
Y con objeto de que no hubiese más aberraciones de este género, 

;hizo grabar en bronce el método que había de seguirse en lo su-
. cesivo. · 



10! CAYO SUf:TONIO TRANQUILO. 

sar, y en la que la negligencia de los pontífices había in-
• troducido de nuevo desórden y confusión. En esta ope­
ración dió su nombre al mes llamado sea;tílí s (1), con pre­
ferencia al de seticmbrn en que halJía nacido, porque en. 
aquél obtuvo su primer consulado y consiguió sus princi-' 
pales victorias. Aumcnt 5 el número de sacerdotes, su dig­
nidad y hasta sus privilegios, sobre todo los de las vesta­
les. Habiendo mu erto una de éstas, trntábase de reem¡.,la. 
zarla (2), y como muchos ciudadanos solicitaban el favor 
de no someter sus hijas á los riesgos del sorteo, aseguró 
que si alguna hij a su ya hubiese llegado á la edad.exigida 
la hubiese ofrecido espontáneamente. Restableció también 
muchas ceremonias antiguas caldas en desuso, como el 
augurio de Salud, los honores dtibidos al flamin Dial, las 
Lupercales, los juegos secul ares y compitalieios. Prnhibió 
qqe nadie corriese en las fi es tas Lupercales antes de la 
edad de la pubertad; prohibió también á los jóvenes de uno 
y otro sexo que asistiesen durante los juegos seculares (l 
los espectác ulos nocturnos si no les acompañaba algún pa­
riente de más edad que ellos. Estableció dos juegos anua­
les en honor de los dioses Compitales, á los que deblan 
adornar con fl ores de primavera y estío. Honró casi tanto 

(1) En 746, el _mes setctilis (ó sexto, el antiguo año romano comen­
zaba en marzo) tomó el nombre de Augusto, pot medio de un sena­
tusconsulto y un plebiscito. De este nombre de Augusto se deriva­
por corrupción nuest ro agosto . 

(2) Las palabras atiam. capi eran de fórmula en esta ocasión, 
Ejerclase una especie de quinta e

0

ntre las niñas de se is á diez años . 
La que había ingresado en este sacerdocio, libraban de él á sus he·r­
manas¡ tam bién existía dispensa para las hijas de los quindecenvi­
ros, de los !lamines, de los salia nos . Aulo Gelio refiere otras muchas 
dispensas y exclusiones. La jove n, en cuanto era vesta l, salía de 
la patria potestad, y podía testar. Según la ley Papia, el pontínce, 
máximo designaba veinte vírgenes, y la suerte decidía entre .ellas 
,en asamblea pública . Servíanse de la palabra capio, porque el pon­
tifice máximo cogía de la mano á la joven para separarla de su 
padr!l, 
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como á los diosos inmortales la memoria de los grandes 
hombres que dieron al poder romano, después de tan dé- . 
biles principios, tan considel'able desal'rollo. Por estar-a~ 
zón hizo restau,·ar, dej ándoles sus gloriosas inscripcio ­
nes, los monumentos qu'3 aquéllos levantaron~ Por orden 
suya se colocaron todas sus estatuas e·n traje triunfal 
bajo los dos pórticos de su Foro, y declaró en un edicto 
que quería «que su ejemplo sirvie, e para que se le juzgase 
á él mismo mientras viviese y-á todos los prlncipes suce • 
sores suyos.» Hizo también trasladar la estatua de Pcmpe­
yo del salón donde mataron á César, bajo una arcad:!. de 
mármol, enfrente del palacio contiguo al teatro del mismo 
Pompeyo. 

XXXII. Corrigió multitud de abusos tan detestables 
como perniciosos, nacidos de las cost1:1mbres y licencias <!.e 
las gue1'1'as civiles y que la paz misma no había podido des­
truir. La mayor parte de los ladrones ele caminos llevaban 
públicamente armas so pretexto de atender á su defensa, 
y los viajei-os de condición libre ó se,·vi'l eran al'reb~lados 
en los caminos y encerrados sin distinción en los talleres 
qe los propieta rios de esclavo~. También se hablan forma­
do, bajo el título de greinios nuevos, asociaci'ones de mal-
1.Jochorns que cometían todo linaje de crímenes. Augusto 
contuvo los ladrone3 estableciendo guardias en los puntos 
convenientes; visitó los talleres de esclavos y disolvió to­
dos los gremios, exceptuando los antiguos y legales. Que­
mó los registros en que estabañ inscritos los antiguos deu­
dores del Tesoro para poner término á los pleitos de que 
hablan llegado á ser fuente estos registros. Adjudicó á los 
poseedores ciertas partes de la ciudad que el dominio pú­
blico reivindicaba con títulos dudosos. Sobreseyó loH pro­
cesos de los acusados antiguos, cuyo castigo solamente 
servia para regocijar á sus enemigos, y sometió á las pro­
babilidades de la misma pena que hubiese podido pronun­
ciarse contra ellos á todo aquel que quisiese perseguirles 
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de nuevo. Por otra parte, para que ningún delito quedase 
impune y ningún negocio se arrastrase con languidez, de­
volvió al trabajo más de treinta días exentos de él por 
juegos honorarios. A las tres der,urias de jueces añadió la 
cuarta, formada de personas de censo inferior al de los 
caballeros; llamósele la decuria de los ducena1·ios, y tuvo 
á su cargo el juicio de los negocios de mediana importan­
cia. Eligió jueces desde la edad de veinte años, es deciv, 
cinco antes dé lo que se habla hecho hasta entonces; y 
como muchos ciudadanos 1·ehusaban el honor de estas fun • 
ciones, per.'.llitió, aunque á disgusto, que cada decuria dis .. 
frutase por turno de vacaciones anuales, y que, según cos­
tumbre, se suspendiese er juicio de censuras durante los 
meses de noviembre y diciembre. 

XXXIU. Asiduamente administró justicia por si mismo, 
y algunas veces hasta de noche. Cuando estaba enfermo 
juzgaba en una litera colocada delante de su tribunal, ó en 
su casa y en el lecho. No solamente aplicaba exqmsito cui­
dado al juicio de las causas, sino que .además élesplegaba 
suma dulzura. Queriendo librará un acusado convi cto de 
parricidio del horror de ser cosido en un saco de cuero ( 1), 
suplicio que solamente se aplica á los que se reconocen cu! • 
pables, propuso, según dicen, la cuestión en estos términos: 
«¿No es verdad que tú no has dado muerte á tu padre?» En 
una acusación de falso testamento, en que estaban CC?mpli­
cados en virtud de la ley Cornelia todos los que lo hablan 
firmado, distribuyó á los jueces, además de las dos tabli­
llas ordinarias de condenación y absolución, otra en que 
se perdonaba á aquellos cuya firma se hubiese obtenido 
por error ó fraude. Todos los años entregaba al prefecto 
de Roma las apelaciones interpuestas por los litigantes que 

(1) La ley Pompeya dispone que el que hubiese comeUdo ó inten­
tado un parricidio, si lo coníesaba, ruese azotado con varas ensan­
giéntadas, y después cosido en un saco con un perro, un gallo, una 
vibora y un mono y arrojado al mar. 
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residlan en la ciudad, y las de los habitantes de las pro­
vincias á cada uno de los varones consulares encargados 
especialmente de los asuntos exteriores. 

XXXIV. Revisó todas las leyes y restableció absoluta­
mente algunas, como la suntuaria y las que exisllan contra 
el adulterio, contra la inmoralidad, contra la intriga y con­
tra el celibato (1). · En cuanto á ésta, que hizo más severa 
aún que las otras, la violencia de las reclamaciones le impi­
dió mantenerla, obligándole á suprimir ó dulcificar una parte 
de las penas, á conceder un plazo de tres anos y hasta au­
mentar las recompensas (2). Aunque reformada de esta 
manera la ley, los caballoros pidieron su abolición á gritos 
en pleno espectáculo, y Augusto, llamando á los hijos de 
Germánico que acudieron, los unos á sus brazos y los otroll 
á los d01 su padre, y mostrándolos al pueblo, les exhortó 
con la actitud y la mirada á no temer imitar el ejemplo d.ll 
aquel joven prlncipe. Observando más adelante que se 
-eludlan las disposiciones de la ley, eligiendo desposadas 
que en mucho tiempo no -podlan casarse, y cambiando fl'e • 
cuentemente de esposas, restringió la duración de los es­
ponsales y limitó la libertad de los divorcios. 

XXXV. El excesivo número de senadores habla hecho 
de este cuerpo extraña y confusa reunión, porque habla 
más de mil, de los que algunos eran completamente in­
dignos de este rango, al que hablan sido elevados después 
de la muerte de César, por favor ó por dinero; á éstos les 
llamaba el pueblo Oreinos (3): Auguoto, por medio de dos 

{1) En 736 puso Augusto en vigor esta ley, y habiendo sido mal 
observada, la reemplazó por la Papia Popea (en 762). El plazo de tres 
años. de que más ade lante se habla, se concedía para obedecer ta 
ley; pero se desposaban con niñas muy jóvenes para escapar alma­
trimonio. 

(2) Uno de los estímulos más grandes que se dieron entonces al 
matrimonio, rué el jt" trium et quatuor tiberorum, privilegio que 
,después se concedió á célibes. 

(5) Llamábase Orcini, 6 libertos del Orcus, de Plutón, tos que lo 
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elecciones, devolvió á este cuerpo sus proporciones y pri­
mitivo esplendor. Dejó la primera á la discreción de los 
mismos senadores, de los que cada uno elegiría otro; la 
segunda la hizo con Agripa. Cuando p1·csidió este nuevo 
Senado, llevaba, según dicen, una coraza debajo de la 
toga, y una espada al cinto, y diez senadores robustos­
amigos suyos, rodeaban su asiento. fiefie 1·e Cardo Cremu, 
cio que en esta época no admitla á su presencia á ningún 
senador, sino _solo y después de ser regist •ado. Augusto 
decidió á algunos á dimitir, y dejó las insignias de su dig­
nidad á los que tuvieron esta modestia, como también su 
puesto en la orquesta y en los festin es solerr nes ofreci­
dos á los dioses. En cuanto á los senadores nuevamente 
elegidos ó conservados, mandó, para que sus deberes les 
pareciesen á la vez más sagrados y menos peiiosos, que 
cada uno, antes de sentarse, hiciese una libación de vino 
y de incienso á la divinidad del templo donde se sentara; 
que el Senado no cclebr~ría más que dos reuniones men­
suales, eri las ka leudas y en los idus; · y que en los me­
ses de setiembre y oetubrn ninguno estarla obli¡;ado á 
asistir á las sesiones, exceptuando los designados por la 
suerte pa1·a formar el número legal. Creó por sí mismo un 
consejo, que se renovaba semestralmente por sorteo, y 
con el cual deliberaba acerca de los nego.:ios que deblan 
pressnt~rse al Senado pleno. En los asuntos importante¡¡ 
no recogla los votos según el orden habitual, sino como 
le agradaba, de manera que cada senador tenía que estar 
dispuesto á emitir parecer, en vez de limitarse á seguir el 
de otro. 

XXXVI. También fué autor de otras muchas innova-

eran por el LesLamenLo de sus señores; porque parecía que;éstos les 
daban la liberLad desde el fondo del averno. Por la misma razón lla­
mábase orcini á los senadores de que se LraLa. César, s,igún decía 
AnLonio, los había designado en sus memorias, que era necesario· 
respetar. 
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ciones, como la de prohibir la puli>licación de las actas 
del Senado, y de enviar á provincias; magis'lrados, cuyas 
funciones apenas acababan• de terminar. Quiso que se 
asignase á los procónsules indemnización fija para trasporte 
y habitación, gastos que antes · se adjudicaban en pública 
.licitación. Retiró á los cuestores de la ciudad la custodia 
del tesoro, y la confió á los pretores y á los ciudadanos que 
lo habían sido. Encargó á los decenv-iros la convocatoria 
del tribunal de centunviros, funciones encomendadas 
hasta entonces á los que habían sido honrados con la cues:: 
tura. 

XXXVll. Pava hacer participar al mayor número de 
ciudadanos de la administración de la república, creó nue­
vos oficios, como la vigilancia de las obras públicas (1), 
de los ca¡ninos, de los acueductos, del lecho del Tíber, de 
la distribución de trigo al pueblo; creó una prefectura en 
Roma (2), un triunvirato para la elección de senadores y 
otro para revistar los caballeros cuando fuese necesario. 
Nombeó censores, magistrados que desde mucho tiempo 
se habla dejado de elegir, y aumentó el número de preto­
res. Pidió también que se le diesen, cuando fuese eón.su!, 
dos colegas en vez de uno; pero no lo obtuvo, observando 
todos que ya se dismiliuía demasiado su maje&tad com­
partiendo con otro un honor de que podía gozar él solo. 

XXXVIII. Recompensó generosamente el mérito mili-

(11 Estos magistrados estaban encargados de examinar el estado 
de los templos y de los edificios públicos, y de vigilar para que se 
les reparase. Sabido es que Vitelio desempeñó primeramen te estas 
funciones, separadas de las de los censores y ed iles. Lós vigilantes 
del lecho del Tíber (atvei Tiberis) (lj aban los limites que no hablan 
de traspasar las casas cerca del río. 

(2) La jurisdicción de estos magistrados era muy extensa: abar­
caba las atribuciones judiciales y las de policía: conocían, por 
ejemplo, en la dificultad~s entre amos y esclavos, faltas de tos 
tutores, fraudes de tos banqueros; reprimian tas asociaciones illci­
tas, vigilaban los espectáculos, etc, 
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tar; hizo conceder los honores del triunfo á más de treinta 
genera\es , y las insignias triunfales á mayor numero 
aún (1). Para dará los hijos de los senadores más pronta 
costumbre de los negocios públicos, les permitió lomar la 
lacticlavia al mismo tiempo que la toga viril, y asistiv desde 
aquella época al Senado. Después de algún tiempo de ser­
vioio milita1· les nombraba tribunos de legión, y hasta co, 
mandantes de cuerpos de caballerla; y para que nadie 
fuese extraño á la vida de los campamentos, repartla fre­
cuentemente entre dos senadores el mando de un ala de 
ejército. Hizo frecuentes revistas de caballeros, y resta­
bleció el uso, desde mucho tiempo abolido, de su solemne 
cabalgata. l'llas prohibió que ningún acusador hiciese bajar 
á cualquiera de su caballo, como sucedla antiguamente, en 
medio de esta ceremonia. A los ancianos ó mutilados 
permitió envia1· su caballo en lugar suyo, y presentarse 
á contestar á pie si se les citaba; concedió, en fin, á los ca .. 
balleros mayores de treinta y cinco años el favor de de • 
volver el caballo si no querlan conservarle. 

XXXIX. Habiendo pedido al Senado diaz colegas, hizo 
dará todos los caballei·os rigurosa cuenta de su conducta; 
y los que se encontraron en falla, fueron castigados con 
penas diferentes, y algt1nos con nota de infamia: varios de 
ellos escaparon con reprensión más ó menos fuerte, con­
sistiendo la más ligera en entregarles tablillas que debfan 
leer en el acto y en voz baja: á algunos les castigó poi• 
haber prestado con crecida usura dinero que hablan toma­
do para este objeto á corto interés. 

XL. Si en los comicios para la dección de tribunos 
no habla bastante número de c~ndidatos senadores, elegía 
entre los caballeros romanos, y éstos tenlan derecho al 

· (i) Estos adornos eran una corona de laurel, el manto triunfal, 
un eetro, una estatua, acciones de gracias á los dioses, el Litulo de 
-imp&rator, todo, en fin, exceptuando la marcha solemne y el carro 
del triunfador, 
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espirar su cargo á permanecer en el @rden que prefiriesen. 
Oomo la mayor parte de los caballeros, arruinados tJOr las 
gue,rras civiles, no se atrevlan en los juegos ptt.hlicos á 
sentarse en los bancos reservados para este orden, por 
temor de incurriir en las penas teatrales, declaré que bas~ 
taba para librarse de _éstas haber pQseíd@ personalmente 
el orden ecuestre, ó tener parieptes que lo poseyesen.1 
Hizo el censo del pueblo por barrios, y,para que las dis­
tribuciones de trigo no apa,rlasen con mucha frecuencia á• 
los plebeyos de sus ocupaciones, hi:110 entregar tres veces. 
al afio bonos por cuatro meses; pero viendo que se echaba1 

de menos el antiguo u·so de las diistribuciones ménsqales,' 
lo restableció. Restableció también los antiguos reglamen• 
tos relativos á los comicios, é impuso multrplicadas pena! 
á la coa<;ción. El dla de las elecciones hacía distribuir ·á las 
tribus Fabla y Scaptia (1), de las que era miem))ro, mil 
sextercios por cabeza, á fin de que no tuviesen nada que. 
pedir á ningún candidat.o. Dando grandísima importancia 
á conservar al pueblo romano puro de toda mezcl.a de 
sangre extraña .ó servil, no concedió el derecho de ciuda­
danía sino c@n extraordinaria reserva, y restringió la fa­
cultad de las manumisiones (2). A Tiberio, que pedla este 
derecho para un Griego cliente suyo, escribió «que n@ lo 
concederla si él mismo no venia á probar la justicia de su 

(1) La casa Octavia pertenecla á la Lribu Scaptia, y por adopción 
pasó á la Fabia, que era la de los Julios. 

(2) Las leyes Fuaia, Caninia y iElia Leutia, dada esta última 
en 75i, bajo el consulado de SexLo iElio CaLón y de C. Leucio Satur­
nino, contenlan las medidas .coercitivas relativas á este punto. Hei­
necio ha examinado cuidadosamente las disposiciones de estas le­
yes que determinan cuántos esclavos podian manumitirse bajo un 
núµiero dado; en ningún caso podla pasar este número de ciento, 
aunque se poseyesen veinte mil esclavos, lo cual no carecia de 
ejemplo en Roma. El objeto de estas manumisiones era aumentar la 
pompa de los ,:ortejos fúnebres: así, pues, estas disposiciones sola­
mente se aplicaban á Jas manumisione5-

. _-;.- ---- -
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petición.» Livia solicitaba lo mismo para un Galo tributa-· 
rio y se lo negó, ofreciendo libertar á su protegido del 
tributo, «prefiri ,rndo, decia, quitar algo al fisco, á prosti­
tuir la dignidad de ciudadano romano.» No contento con 
haber levantado multitud ele obstácu los enLre la esclavitud 
y la simple libertad, de haber opuesto más aún á las ma­
numisiones legitimas, cuyo númer.o, condiciones y dife­
rencia cuidó de arreglar, prohibió también que el esclavo 
que hubiese llevado cadenas ó sufrido el tormento pudiese 
jamás , y de cualquier manera que fu ese, obtener los dere­
chos ele ciudadano (1). Deseó también restablecer el an­
tiguo traje propio de los Romanos. Viendo un día en una 
asamblea· del pueblo, multitud de mantos oscuros, excla­
mó indign:ido: «He ahl 

Romanos, rerum domino&, gentemque togataml» 

y encargó á los ediles que velasen para que nadie se pre­
aenlase en adelante en el foro ni e.n el circo con manto y 
sin la. toga romana. 

XLI. En cuantas ocasiones se presentaron dió testimo­
nio de su liberalidad á todos los órdenes. Trasladado á · 
Roma por orden suya el tesoro real de Alejandrla, derra­
mó tal abuntancia de numerario , que en seguida bajó el 
inLerés del dinero y subió el premio de-las tierras; y más 
adelante, cuando el tesoro público aumentó con la confis­
cación de los bienes de los condenados, prestaba gratui­
tamente, y por tiempo cteterminado, á los que podfan res­
ponder por doble cantidad. Elevó el censo exigido para 
los senadores do ochocientos mil sextercios á un millón 

(1) Las manumisiones daban el derecho de ciudadania, pero se 
ejercía en las cuatro tribus urbanas, que eran las menos importan­
tes. La ley lE lia Leutia impone una restricción, que es la que aq ui 
señala Suctonio. Existió además otra restricción, aplicable á los que 
ha:bian sido manumitidos con menos solemnidad; éstos solamente 
adquirían el derecho de los \¡!.Linos : 
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doscienlos mil, pero lo completó á aquellos que no lo te­
nlan. eió al pueblo frecuentes congiarios (1), pero sin que 
fuese siempre igual la cantidad: en tan lo eran cuatrocienlos 
scxte1·ciog por persona, e,n tanto trescientos, y algunas 
veces doscientos ó solamenle cincuenta. De estas libel'a-
1idades no exclula ni á los niños de corta e;iad, aunque se 
acostumbraba á no -incluirles en ellas hasta l.a edad de 
once años. En épocas de escasez, viósele también distri­
buir raciones de trigo, frecuentemente á precio muy bajo, 
y duplicar al mismo tiempo la dis_tribución de dinero. 

XLII . Pero Jo que demuestra que solamente buscaba 
por este medi.o el bienestar del pueblo y no su favor, es 
que, habiéndose a izado quejas un dla acerca del· alLo pre­
cio del vino, reprimió los gritos y dijo con voz severa, 
«que a establecer su yerno Agripa muchos acueductos, 
habla atendido suficientemente á que nadie tuviese sed.» 
Otro día, habiéndole recordado el pueblo la promesa que 
babia hecho de un congiario, contestó, «que debían con­
fiar en su palabra,,, pero habiendo reclamado en · otra 
ocasión la multitud algo que él no había prometido, le 

;censu1·ó en un edicto su bajeza é impudencia, y declaró 
que no darla nada, aunque hubiese tenido antes intención 
de dar. No mostró menos firmeza cuando, observando 
después del anuncio de un coflgi ario que multitud de li• 
bertos se hablan hecho inscribir en el número ae los ciu­
dadanos, se negó á admitirles en la distribución, que no 
se les babia-prometido; y dió á los demás menos de lo 
que habla dicho, para que pudiese bastar la cantidad des­
tinada á este uso. En cierta época le obligó la ext1·aorJi~ 
naria escasez á echar de Roma á todos los esclavos en 
venta, á todos los gladiadores, á todos los ·extranjeros, 
exceptuando los médicos y los profeso·res, y hasta ' una 
parte de los esclá os en sarvicio. Cuando al fin volvió 1a 

(1) Distribuciones extraordinarias en dinero 6 g:éneros : . 1 . 
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abundancia, concibió, según él mismo dice, el atrevido 
pro,yecto de abolir perpetuamente las distribuciones d.e 
ti·igo, po!·que la esperanza de recí))irlo hacia descuidar el 
cultivo de las tierras. Sin embargo, renunció á él, per­
suadido de que no dejal'lan sus sucesores de restable­
cer este uso con miras ambiciosas; pero desde entonces 
modo1·ó el exceso, aunque conciliando el interés dol pue­
blo con el de los cultivado res y negociantes. 

XLUI. Sobrepujó á todos los que le habían precedido 
en el número, variedad y esplendor de los espectácu­
los. Según su propio testimonio, dió cuatro veces juegos 
en su nombre, y veinte por magistrados ausentes 6 que 
no podian sufragar el gasto (1). No era cosa rara que 
diese espectáculos en diferentes barrios á la vez, en varios 
teatros, y que hiciese representar á actores de todos los 
países. Sus juegos se celebraron no solamente en el Foro 
y en el Anfiteatro, sino que también en el Circo y en los 
Cercados (Septis). Algunas veces se limitaba á combates 
de fieras. También combatieron atletas en el campo de 

_ Marte, que hacia rodear de gradas para este espectáculo: 
dió un combate naval cerca del Tiber, en paraje prepa-
1·ado al erecto (2), y donde hoy se ven los bosques sa­
grados de los Césares. En estos dias cuidaba de colocar 
guardias en la ciudad, que quedaba despoblada,exponién• 
dola la soledad á las tentativas de los bandidos. También 
hizo ver e-n el Circo aurigas, corredores, cazadores que 
no tenían que hacer más que rematar las piezas; y algu­
nas veces para representar estos papeles elegía jóvenes de 
las principales familias. Pero gustaba sobre todo de ver 

(i) uLudos feci meo nomine quater, aliorum autem magistraium 
absentium Ler et vicies.>> 

(2) Dión da á este paraje mil ochocientos pies de largo, mil dos­
cientos de ancho; vióse combatir en él Lreinta trirremes 6 caaLri• 
rrimes, y qúmero mucho mayor de embarcaciones pequeílas: repre­
sentáronse alli los combaLes de los Atenienses contra los Persas. 
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celebrar los ju egos Troyanos á la juventud más distinguida 
de Roma, creyendo que era bello y digno de los tiempo~ 
antiguos ayudarla á demostrar desde muy temprano su es­
clarecida estirpe. Habiéndose herido al caer en una de 
estas luchas C. Nonio Asprenas, le regaló un collar de oro 
y le autorizó á él y sus descendientes á llevar el nombre 
de Torcuato (i). A consecuencia de las amargas y envi­
diosas quejas que dió en el Senado el orador A.sinio Po­
lión, cuyo sobrino Esernino se habla roto una pierna, 
concluyó por suprimir estos juegos. Algunas veces tam­
bién hacia salil' caballeros romanos en los juegos escéni­
cos y en los combates de gladiadores, pero esto fué antes 
de la prohibición que se impuso por un senatus-consulto. 
Desde aquel dla, ya no hizo presentarse á n·adie que tu -
viese distinguido nacimiento, exceptuando al joven Lucio, 
y éste 'únicamente por exhibirlo, porque no llegaba á te­
ner dos pies de estatura, no alcanzaba á pesar diez y siete 
libras y tenía inmenaa voz. Queriendo en un dfa de es­
pectáculo mostrar al pueblo los rehenes de los Parthos, 
primeros que hablan enviado á Roma, les hizo atravesar 
la arena y los colocó debajo de él en el segundo banco. 
Aunque no fuese dla de representaeión, si hablan traldo á 
Roma algo que no se hubiese visto aún y que fuese digno 
de verse, lo demostraba en seguida al pueblo en todos los 
puntos de la ciudad indistintamente: de esta manera en­
señó un rinoceronte en el campo de I\Iarte, un trigre eo 
el teatro y una serpiente de cincuenta codos en el Co­
micio. Habiendo caldo enfermo un dia que se celebraban 
juegos votivos en el Circo, siguió, acostado en su litera, 
los carros que conauclan á los dioses. Otro dla, durante 
los juegos con que acompañó la dedicación del teatro de 
Marcelo, habiéndose roto la suspensión de su silla curul. 

(i) De torques, collar. 
8 

• 
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cayó de espaldas: y durante una representación que daban 
sus nietos, no pudiendo po\' ningún medio contener ni 
calmar al p,teblo, que temla se derrumbase el anfiteatro, 
dejó su puesto y m'lrchó á senta1·se en el que se creta 
más amenazado. 

XLIV. Inmensa confusión reinaba entre los espectado­
res, que se sentaban por todas partes indistintamente; 
mas corrigió este abuso, movido por la injuria que recibió 
en Puzzula, en unos juegos muy concurddos, un senador 
á 4uien nadie quiso dejar asiento encontrándose lleno el 
teatro: mandóse, pues, por decreto del Senado, que siem • 
pro que so diesen espectáculos públicos, la primera fila de 
asientos quedase reservada para los senadores. Prohibió 
que en Roma los embajadores de naciones libres y aliadas 
se sentasen en la orquesta, porque descubrió que muchos 
de ellos eran ·do raza de libertos. Separó al pueblo del sol­
dado, y señaló asientos especiales para los plebeyos casa­
dos; á los que aun vestlan la pretexta señaló ciertas gra­
das, en las que tenlan á su lado sus maestros, y prohibió 
la entrada á los que iban mal vestidos. En cuanto á las 
mujeres, que antes estaban confundidas con los especta­
dores, quiso que tuviesen asientos separados, y que no 
asistiesen á los combates de gladiadores sino en ks gra­
das más altas. Señaló á las vestales sitio especial en el 
teatro, junto á la tribuna del pretor. En fin, prohibió á to­
das las mujeres los espectáculos de atletas; asl, pues, 
durante los juegos que dió como ponLifice máximo, ha­
biéndole pedido el pueblo un pugilato, lo remiLió á la ma­
ñana siguiente muy temprano, y dec!Jiró, en virtud de su 
autoridad: «que no queria que las mujeres fuesen al teatro 
antes de la hora quinta.» 

XLV. En cuanto á él, presenciaba los juegos del Circo 
desde la casa de algún amigo ó liberlo suyo, y algunas 
veces desde un lecho, semejante al de los dioses, en el 
que se sentaba con su espo.sa y sus hijos. No era cosa 

o 



OC'l'AVIO AUGUSTO, . 
½'ara que se ausentara del espectáculo durante muchas ho• 
ras y hasta días enteros; en estos casos pedía permiso, 
designando á alguno pat·a que presidiese en su lugar. Pero 
cuando asistía se mostraba muy atento, sobre todo pava 
evitar los murmullos con que recordaba habla advertido 
frecuentemente el pueblo á César su padre, que se ocu­
paba en medio del espectáculo en leer cartas ó memoria­
les y en contestarlos; ó bien porque en efecto le agradasen 
mucho estas representaciones, como más de una vez cor.­
fosó francamenie. Asi es que se le vió con frecuencia dar 
de su dinero coronas y recompensas cuantiosas hasta en. 
juegos y fiestas no ofrecidas por él; y nunca asistió á las 
luchas griegas sin premiará cada concurrente con galardón 
proporcionado á su mérito. Experimentaba cierta pasHSn 
por los pugilatos, especialmente entre Latinos, y entre 
estos últimos no gustaba de ver solamente á los atletas de 
profesión que se hablan ejercitado en batirse con los Grie­
gos, sino á los que sin reglas y sin arte luchaban en el es­
trecho espacio de los callejones. Todos aquellos, sin ex. 
cepción, que dedicaban su industria á los espectáculos 
públicos, le pareclan dignos de su cuidado. Mantuvo los 
privilegios de los atletas y concluyó por aumentarlos. Pro­
hibió que se hiciese combatir á los gladiadores hasta la 
muerte. Limitó al recinto de los juegos y del teatro la au­
toridad coercitiva que una ley antigua daba á los magistra­
dos sobre los cómicos, en todo tiempo y lugar, lo cual no 
le impidió sujetar á reglas muy severas las luchas de los 
atletas y los combates de los gladiadores. Reprimió la li­
cencia de los histriones, hasta hacer azotar con varas en 
tres teatros y desterrar en seguida al act,or Estefanión por 
haberse hecho servir por una mujer de condición li'bre, 
llevando los cabellos cor~ados como las esclavas: al bufón 
Hylas, por quejas del pretor, le mandó azotar ea el v&s­
tlbu\o de su palacio, donde todo el mundo pudo acudir á 
vel'lo, y arrojó de Roma ó Italia al cómico Pylades, por 
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haber señalado con el dedo y mostrado al público un es­
pectador que le silbaba. 

XL VI. Después de arreglarlo todo de este modo en 
Roma, pobló Halia con veintiocho colonias nuevas, y con­
tribuyó de muchas maneras á su esplendor pM medio de 
trabajos y rentas públicas, y ea cierta manera la hizo 
igual á Roma en derechos y dignidad, porque imaginó pa,ra 
ella un género de sufragio que los decuriones de las colo­
nias estaban encargados de recoger en cada una de ellas 
para la elección de los magistrados de la capital, y que re­
millan cerrados para los dlas de los comicios. Con objeto 
de alentar por todas partes en las familias el honor y la 
propagación, admitla en el orden de caballeros á aquellos 
cuya petición venia recomendada por su ciudad, y cuando 
revistaba las secciones daba á aquellos plebeyos que hablan 
tenido muchos hijos de uno y otro sexo, mil sextercios por 
cada uno. 

XLVII. EnMrgóse personalmente de la administración 
de las provincias más importantes que no era fácil ni se­
guro entregar á la autoridad de magistrados anuales; dejó 
que los procónsules se repartiesen por sorteo las demás; 
pero algunas veces, sin embargo, hizo cambios y visitó con 
frecuencia la mayor parte de estas provincias, pertene­
ciesen ó no á su departamento. Privó de su libertad á al­
gunas ciudades aliadas, á las que la licencia llevaba á su 
pérdida; alivió á las que se encontraban abrumadas; reedi­
ficó las destruidas por terremotos, y concedió los privile­
gios del Lacio ó los derechos de ciudad á algunas por el 
mérito de sus servicios al pueblo romano. Creo que, ex­
ceptuando el Africa y la Cerdeña, no hubo parle del Impe­
rio que no visitase, y se preparaba á pasar á estas provin­
cias después de su victoria sobre Sexto Pompeyo en Sici­
lia; pero violentas y continuas tempestades se lo impidie­
ron, no teniendo después ocasión ni motivo para irá ellas. 

XL Vlll. En cuan to á los reinos que el derecho de la 
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guerra puso en su poder, 10s devolvió casi todos á los mis• 
mos á quienes se los habla quitado, ó se los regalé á ex.­
t1·anjeros. Unió entre ellos, por lazos de sangre, á los re­
yes aliados de Roma1, most1·ándose ardiente negociador y 
protector asil!luo de t0<il:is las uniones• de familia ó de amis­
tad entre estas reyes, que consideraba y trataba como 
miembros y partes integraintes del Imperio, dando él mis­
mo tutmres á sus hijos menores ó dementes, hasta la mayor 
edad ó hasta su curación, y también hizo educaré instruir 
con sus pro,pios hijos muchos <!le los de estos reyes. 

XLIX. En cuanto al ejército, distribuyó por provincias 
las legiones romanas y las tropas ,auxiliares: estableció 
una ilota en l\lisena y otra en Rávena para guardar los dos 
mares. Mantuvo en Roma cierto número de tropas escogi­
das para la seguridad de la ciudad y para la suya, porque 
habla licenciado el cuerpo de•los Calagurritanos, de los que 
formó su guardia hasta su victoria sobre A0tonio, y el de 
los Germanos, que después le si1·vió haJta la derr0ta de 
Varo. No consintió, sin embargo, que hubiese nunca eB 
Roma más de tres cohortes, y éstas no acampaban; dejando 
las demás en cuarteles de invierno en las Inmediaciones de 
las ciudades vecinas. Estableció regla invariable para la 
paga y recompensas para los soldados, donde quiera que 
estuviesen, y determinó para cada grado el tiempo de ser­
vicio y los premios unidos á la licencia definiLiva, por te­
mor de que la necesidad hiciese, después de prematuro 
rtitiro, instrumentos de sedición. Con objeto de proveer 
sin dificuHad á los gastos continuos de este mantenimiento 
y de estas pensiones, fundó un tesoro militar con los pro­
.duetos de nuevos impuestos. Estableció tam]:iién en todos 
los caminos militares, y á cortas distancias, jóvenes co­
rreos, y después carros, para que se le informase pronto 
de lo que aconteciese en provincias; y además de la ven­
taja que él buscó en esta determinación, hoy se liene l:l de 
poder, cuando lo exigen las circunstancias, recibir prontas 
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naticias por los que llevan las cartas de una parte del Im-_ 
perio á otra. 

L. El sello que ponla en las actas públicas, instruccio­
nes y ca1·tas fué primeramente una esfinge (1), después la 
cabeza de Alejandro Magno, y últimamente su p!"apio re­
trato, grabado por Dioscórides, sirviéndose de este sello 
los Prlncipes sus .sucesores. En sus cartas marcaba s_iem­
pre la hora en que las escribla, fuese de dla ó de noche. 

LI. Dió pruebas brillantes y numerosas de su clemencia 
y afabilidad. Por. no nombrar á todos sus adversarios á­
quienes concedió gracia de la vida y hasta dejó llegar 
á las primeras dignidades del Estado, solamente citaré 
los dos plebeyos Jimio Novato y Casio de Padua, á quien 
castigó con simple multa, y al otro con breve destie­
rro, aunque el primero había escrito contra él y publi­
cad~, bajo el nombre del joven Agripa, una carta vio­
lentlsima, y el segundo hubiese exclamado en pleno ban­
quete «que para matarle no carecla ni de deseo ni de va­
lor.» Un tal Emilio Eliano, de Córdoba, comparecía ante 
tribunal, y acusándole, entre otroscrlmenes, de hablar mal 
del Emperador, Augusto se volvió hacia el acusador y le 
dijo con emoción: «Quisiera que pudieses probarme lo que 
dices del acusado; le demostrarla, sépalo Eliano, que yo 
también tengo lengua, y diría más de él que ha dicho él de. 
mí.» Y no volvió á acuparse del asunto ni entonces ni des­
pués. Habiéndose quejado á él Tiberio en una carta, y con 
suma amargura, de esta moderación, le contestó: «No te. 
dejes llevar, mi querido Tiberio, de la viveza de tu edad, 
y no te indignes demasiado si hablan mal de mí. Mttcho eS­
ya que no puedan hacernos nada.» 

(t) Augusto abandonó este sello, que daba Jugar á picarescos. 
chistes. Según Plinio, babia encontrado entre los anillos de suma­
dre dos esOnges, de tal manera iguales que, durante tas guerras. 
civiles, sus amigos se sirvieron del segundo cuando era necesa­

. ri.o mandar algo en su ausencia y en su nombre, · 
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Lll. Aunque flabia que de orrlinario se dedicaban tem- -

plos hasta á los procónsules, no los aceptó en ninguna pro­
vincia, á menos que no fuese á nombre de Roma y al suyo. 
Rehusó siempre el honor de tenerlos en esta ciudad, y bas-
ta hizo fundir todas las estatuas de plata que le habían eri­
gido en otro tiempo, y con el dinero que obtuvo dedicó 
trlpodes de oro á Apolo Palatino. i!:l pueblo le ofreció la 
dictadura con grandes instancias; pero la rechazó ponien­
do una rodilla en tierra, bajántlose la. toga y mostrando el _ 
pecho desnudo. 

LIII. Siempre tuvo horror al titulo .de señor, como si 
fuese oprobio ó injuria. Estando un día en el tealro, ha'­
biendo dicho un actor: «¡Oh, señor equitativo y bueno!» 
todos lo~,espectadores, aplicándole estas palabr3s, aplau­
~ieron con entusiasmo; pero contuvo en seguida con la, 
mano y la mirada estas _indeco11osas adulaciones, y á la 
mañana siguiente las censuró en severo edicto. Prohi­
bió también que sus hijos y nietos le diesen jamás este 
nombre, ni seriamente ni en juego, y les prohibió además 
entre ellos este género de lisonja. Procuraba no entrar en 
R9ma ó en cualquiera otra ciudad, y de no salir, sino por 
la tarde ó por la noche, para no molestar á nadie con vanas 
ceremonias. Cónsul, iba ordinariamente á pie,: cuando no 
lo era sti hacia llevar en litera descubierta. Los dlas de re­
cepción admitla hasta á las gentes del pueblo, y recibía 
con la mayor afabilidad las peticiones que se le dirigfan: 
un dla reconvino jovialmente á uno que temblaba al darle 
un memorial, diciéndole «que empleaba tanta precaución 
como para presentar una moneda á un elefante.» Los dlas 
de sesión en el Senado no saludaba á los senadores sino 
en su sala y hasta sentados, nombrando á cada uno r sin 
que nadie auxiliase su memoria: al marcharse se despedla 
de ellos de la misma manera. Mantenla con muchos ciuda­
danos asiduo comercio de favores, y no dejó de asistir á 
sus fiestas de familia hasta la vejez, después de haberle 

1 
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molestado mucho un dla la multitt1d en una fiesta de es­
ponsales. El senador Galo Tirrino, que no era intimo suyo, 
habiendo quedado ciego de repente, queria dejarse mor.ir 
de hambre: fué á verle, le consoló y le reconcilió con la 
vida. 

LIV. Hablando un dia en el Senado, le interrumpió uno 
dfoiéndole: ,;No he comprendiclo;» y otro: «'fe contradirla: 
si tuviese li'bertad. » Ocllrrióle salir de la sala bruscamente, 
h'ritado por los vio.lentos é interminables altercados que 
se ,promovlan, y entonces le dijeron algunos: «Debe per­
mitirse á los senaddres habla1· de lus asuntos públicos.» 
Usando Antjscio Labón del derecho de elegir un senador 
en la época en que se reformó el Ser:ado, eligió al triunvi-
1·0 Lépido, enemigo de Augusto en otro tiempo y desterra­
do entonces, y habiéndole preguntado si no conocía á otros 
más dignos, le contestó «que cada cual tenia su opinión.» 
Este atrevimiento no perjudicó á ninguno de los dos. 

LV. Los injuriosos libelos repartidos contra él en el Se­
nado, no le inspiraron cuidado ni deseo de refutarlos: ni 
siquiera buscó á los autores, y se contentó con manda­
para lo sucesivo que se persiguiera á los que publicase.u 
bajo nomb1·e prestado libelos ó versos d1fan~atorios contra 
cualquiera. Objeto de muchas burlas amargas é insolentes, 
contestó á ellas en un edicto, oponiéndose siempre á que 
se tomase ninguna medida para reprimir la licencia del 
lenguaje en los testamentos. 

LVI. Cuantas veces asistía á los comicios para la elec­
C'ión de magistrados, recorrla las tribus con sus candidatos 
y pedia para ellos los sufragios en la forma ordinaria. Él 
mismo votaba en su puesto como simple ciudadano. Sien­
do testigo en justicia, se dejaba interrogar y contradecir 
con suma paciencia. Construyó un Foro mucho más estre­
cho de lo que deseaba por no obligar á los dueños de las 
oasas inmediatas á demolerlas. Nunca recomendó á sus 
.,hijos al pueblo sin añadir: «Si lo merecen.» Un día mostró-
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profundo l!lisgu'.sto ' porque al entrar én el teatro t0dos 
los espectadores se levantar0n y les aplaudieron, aunque 
aun llevaban la pvetexta_. Quis.o que ,sus am_i¡gos f1:1esen p0-
der0sos en el Estado, pero sometidos á las mismas le• 
yes que los demás y j.ustipíables por 10s mismos trH>una­
ies. Asprenas N0nio, .intimo amig0 suyo, habiendo sido 
acusado de envenenamiento por Casia Severo, ANgusto 

,consunó al Senado acerca de lo que dehí·a hacer en aquella 
,ocasión, «temiendo, dij0, mostr:l!r al acompañarle al tri­
bunal querer a,rrancarle culpable á la vindicta de las leyes

1 
ó no si,guiiéndole á él, abandonar al amig0 y c0,ndenarle 
·ante los jueces.» Según parecer unáaime de<l"Senado, mar­
•Chó á sentarse dm;ante a1gu,nars horas en e·l banco de los­
•defensoresH>ero gl!lardó silencio y ñasta se abstuv,o de esos 
-elogios que llaman judiciales. Siempre asistió á su.s olien­
;tes,p0rejemplo, á un tal Senitario,, antiguosoldadosl!lyo, per-
11eguido por inj11rias. El .único acusal!lo que arrebató al im­
_perio •de la ley, y esto supl,icando al acusador del,ante ·de 
fos jueces wn desistimiento que se le concedió, fl!lé Cas­
trtcio, p0r quien tuvo conocimiento de la conjuración de 
·Murena. 

LVII. Fácil es comprender cuánto le haría amar con -
,{l<ucta semejante. No hablaré de los senatus-consu1t0s da-1 

dos en favor suyo, y que podrían atribui·rse á temor ó 
.a;;lulación. Pero, por voluntad propia, todos los caballer0s 
romanos celebraron cada año, durante dos días, el ani­
versario de su nacimiento. Anualmente todos los órdenes 
del Es,taclo arrojaban en el lago ele Curcio, en cumplimiento 
de · voto solemne, mon'edas de plata por su salud: cuando 
estaba aursente, le dedicaban, en las kalendas de enero, 
regalos en el Capitolio; con cuyo dinero compra-ha l.llre­
cr0sas estaLuas de dioses que hacia colocar en los d~fe• 
rentes barrios de la ciudad, como el Apolo Sandaliario, el 
Júpiter Tragediano y otr-as. Habiendo de&Lru.ldo un incen­
dio su casa del- monte Palatino, los veteranos, las de-
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curias, las tribus y multitud de particulares contribuyeron 

~ voluntariamente, y cada uno según sus facultades, para 
reedificarla; mas apenas se atrevió á tocar á aquellos 
montones de riqueza, y de nadie aceptó más de un dinero. 
Cuando volvla de alguna provincia, sallan á su encuentro 
haciendo votos por su felicidad y cantando versos en 
alabanza suya. También cuidaban , cuando entraba en 
Roma, de no ejecutar criminales. 

LVIII. El titulo .de Padre de la Patria se le confirió por 
consentimiento unánime é inesperado; en primer lugar 
por el pueblo, que á este efecto le mandó una diputación 
á Antium, y que, á pesar de su negativa, se lo dió por 
segunda vez en Roma, saliendo á su encuentro, con ramos 
de laurel en la mano, un dla en que iba al teatro; después 
en el Senado, no por decreto ó aclamación, sino por voz 
de Valerio l\lassala, quien le dijo, á nombre de todos sus 
colegas: «Te deseamos, César Augusto, lo que puede con­
tribuir,á tu felicidad y la de tu familia; esto es desear al 
mismo tiempo la eterna felicidad de la república y la 
prosperidad del Senado, que, de acuerdo con el pueblo 
romano, te saluda PAoRi,: DE LA PATJ\JA.» Augusto, con 
lágrimas en los ojos, contestó en estos términos (que re­
fiero textualmente como los de Massala): «Llegado al 
colmo de mis deseos, padres conscriptos, ¿qué podla pedir 
ya á los dioses inmortales, sino- que prolonguen hasta el 
fin de mi vida este acuerdo de vuestros sentimientos ha­
cia mi?» 

LJX Por suscrición se elevó una estatua, cerca de la 
de Esculapio, á su médico Antonio l\lusa, que le habla cu­
rado de una enfermedad peligrosa. Muchos padres de fa­
milia impusieron á sus herederos, en el testamento, que 
ofreciesen en el Capitolio un sacrificio solemne, cuyo mo -
tivo, anunciado públicamente, serla dar gracias al cielo, 
en su nombre, PORQUE HABÍAN DEJADO A AUGUSTO VIVO. Al­
gunas ciudades de Italia comenzaron el año por el dla en 
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que habla ido á ellas p,or primer.a vez. La mayor pa-rte 
de las provincias, además de templos y altares, fundaron · 
en honor suyo juegos quinquenales en casi todas las ciu­
dades . 
. LX. Los reyes amigos y aliados de Roma construyeron, 

cada cual en su reino, ciudades llamadas Oesáreas, y de­
cidieron todos juntos hacer terminará expensas comunes 
el templo de Júpiler Olímpico, antiguamente comenzado 
en Atenas, para dedicarlo al genio de Augusto. Frecuen­
temente dejaron sus Estados para venir á verle, no sola­
mente en Roma, sino que también en las provincias que 
visitaba: velaseles entonces saludarle diariamente, despo­
jados de sus insignias reales y vistiendo la toga romana, , 
como simples clientes. 

LXI. -Ahora que le he mostrado tal como era en el 
mando y las magistraturas, al frente de los ejércitos, en. 
el ~obierno de la república y del mundo, durante la gue­
rra y durante la paz, daré á conocer su vida Intima y pri­
vada; d'iré cuáles fueron, desde su juventud hasta sus úl­
timos dlas, sus costumbres, sus hábitos con los suyos, su 
suerte en su familia . Perdió á su madre durante su primer 
consulado, y á su hermana Octavia cuando tenla cincuenta 
y cuatro años. Durante su vida les mostró toda clase de, 
atenciones y les tributó grandes honores después de su 
muerte. 

LXII. En su adolescencia estuvo desposado con la hija · 
de P. Servilio Isáurico; pero después de su primará re­
conciliación con Antonio, pidiendo los soldados de ambos. 
partidos una alianza de familia entre sus jefes, casó con 
la cuñada de Antonh>, Claudia, que Fulvia había tenido de 
P. Clodio y que apenas era núbil. Disgustado en seguida 
con su suegra Fulvia, repudió á Claudia, que dejó virgen. 
Poco después casó con Scribonia, viuda de do.s varones. 
consulares y que tenla hijos del segundo. Separóse tam­
bién de ella, indignado por sus perversas costumbres. En. 

- -~ - .. ' ~~- -~ -~, ,, ... 
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seguida se casó con Livia Drusilla, que había arrebatado á 
su marido Tiberio Nerón, de quien estaba en cinta. Amóla 
exclusivamente y la estimó con profunda perseverancia. 

LXlll. De Scribonia tuvo una hija llamada Julia. Livia 
~o le, dió hijos, no obstante el grande deseo que él tenia; 
en cinta una sola vez, dió á luz antes de tiempo. Augusto 
casó primeramente á Julia con Marcelo, hijo de su her­
mana Octavia y que apenas había salido de la infancia; 
muerto ciespués Marcelo, la dió en matrimonio á 1\1. Agri­
pa, habiendo, obtenido de su hermana que le cediese este 
yerno, porque Agripa estaba casado entonces con una de 
las hijas de l\farcelo y tenia hijos. Muerto también Agripa•, 
después de ln1scai· Augusto por mucho tiempo esposo para 
su hija, hasta en el orden de los caballeros, eligió al fin 
á su yerno Tiberio, obligándole con estas. miras á repu­
diará su esposa, en cinta entonces, y que ya habla de­
vuelto á su padre. 1\1. Antonio ha escrito «que Augusto ha·­
bla destinado á Julia para su hijo Antonio; después para 
Cotisón, rey de los Getas, en una época en que él mismo 
pedía para esposa la hija de este rey.» 

LXIV. De Agripa y Julia tuvo tres nietos, Cayo, Lucio y, 
Agripa; y dos nietas, Julia y Agripina. Casó á Julia con 
L. Paulo, hijo del censor; y á Agripina con Germánico, nieto 
de su hermana. Adoptó á Cayo y Lucio, que compró á su 
padre Agripa en su propia casa por medio del as y la ba­
lanza, y desde muy jóvenes les acostumbró á la práctica de 
los negocios públicos, y los mandó cónsules designados á 
las provincias y á los ejércitos. Educó á su hija y nietas 
con extraordinaria sencillez, hasta haciéndolas aprenderá 
trabajar la lana, prohibiéndolas decir ó hacer nada sino de -
lante de otras personas, y que pudiese constar en los ana. 
les diarios de su casa. Nególas en absoluto toda relación 
con extraños, basta el punto de escribir á L. Vinicio, jo~ 
ven muy digno y distinguido, «que habla sido poco mo­
desto yendo á Baias á saludará su hija.» ~l mismo enseñó 
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á sus nietos á leer, escribi'r y conta.r, .y cuid@ e~¡ilecialmen · , 
te que ·imitasen su letra. Sentábanse en un mi~mo leclre 
para comer, y en viaje iban delante de su rarru~je ,ó ca­
ba,lgaban alrededor. 

LXV. ·Pero la desgracia destruyó la confianza y alegria 
que le inspiraban 1rna familia numerosa 'f educada con 
esmero. Vióse obligado á desterrar á las dos Julias, :su 
hija y, su nieta., manchadas con toda clase de infamias. 
Perdió á Cayo y 'Lucio en el espacio de diez y ocho meses; 
el primero en Livia, y el segundo en Marsa,Ia. Ent0nce~ 
adoptó en el Foro, en virtud d~ la ley Curia ta, á su tercer 
nieto Agri,pa y á _su yerno Tiberio; pero paco tiem.pa 
después expulsó de su familia á Agripa, á ca,usa de la 
bajeza y fer cidad de su carácter, desterrándole á su .. 
rrentum. Atl~usto era más ~ensible al aprobio de las SUf0,s 

que á ,la muerte. Las de Gayo y Lucio no le abatieron;, 
mas cuand0 desterró á su hija, díó á conocer los motivos 
al Senado en un escrito que el cue,stor quedó encargado 
de leer en su ausencia; y ta·nt0 l·e avergonzacon sus des­
ó11denes que estuvo mucho tiempo se,parado del trato de 
los hombres, y hasta deliberó si le daría la muerte. ·un ¡¡. 
berto, llamado Febo, cómplice de los desórdenes de su 
hija, habiéndose ahorcado entonces, dijo «que preferirla 
ser su padre á serlo de Julia.» Prohibió á ésta el uso del 
vino en su desHerro, y todas las comodidades de la vida; 
y mandó que ningún hombre, libre ó esclavo, se acercase 
á ella sin su permiso, y sin que conociese su edad, esta­
tura, colar y hasta las señales ó cicatrices que tuviese en 
el cuerpo. Al cabo de cine0 años, la permitió al fin velvar 
de la isla donde estaba al continente, y la impuso condi­
ciones algo más suaves. Pero no consintió jamás en traerla 
á su lado; y c0mo frecuentemente pedla con insistencia 61 
pueblo romana su vuelta, le deseó, en plena asamblea, 
hijas y esposas parecidas á ésta. En cuanto á la otra Julia., 
su nieta, la prohibió reconocer y alimentar al niño que dió , 
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á luz poco tiemf)o después de su destierro. Trasladó á 
una isla á Agripa, que lejos de mejorar, de día en dia 
era más intratable, y le hizo custodiar por soldados, con­
siguiendo un senatus-consulLo que le confinaba á perpe­
tuid:.d en aquella isla. Siempre que hablaban en su pre­
sencia de Agripa ó de alguna de las Julias, exclamaba 
suspirando: 

AYO' líiptA011 6yaµóc 't' !11-t110t1, líyo116c 't'GinoAEcr80t1 ( -t); 

y nunca llamaba á los suyos mas que sus tres tumores ó 
sus lres cánceres. 

LXVI. No admitía fácilmente amistades, pero una vóz 
concedida la suya, lo era para siempre. ·Sabia apreciar en 
cada amigo suyo el mérito y la virtud, y también sabia so­
portar los defectos pequeños y faltas ligeras. Solamente 
pueden citarse dos hombres que hayan sido desgraciados 
después de quererles él: Salvidieno Rufo y Co1·nelio Galo, 
á quienes elevó desde la condición más humilde, al 
uno hasla el consulado, al otro hasla la prefectura de 
Egipto. Al primero, en castigo de su ingratitud y mal­
dad, le prohibió la entrada en su casa y en las provin­
cias en que mandaba. En cuanto al segundo, que que1·!a 
promover disturbios, lo entregó á la justicia del Senado; y 
cuando los cargos de sus acusadores y los decretos de sus 
jueces le determinaron á darse la muerte, Augusto alabó el 
celo que hablan desplegado para vengarle, pero lloró, y 
dice, quejándose de su grandeza «que era el único que no 
podia contener su cólera contra sus amigos.» Ricos y po­
,derosos, los demás amigos de Augusto fueron hasta el fin 
de su vida los primeros de su orden, á pesar de algunos 
disgustos que mediaron entre ellos. Asi, por no citar mu­
-chos ejemplos, M. Agripa perdió una vez la paciencia, y 
Mecenas la discreción: el primero, por ligera sospecha de 

, (1) Feliz el que vive y muere sin esposa ni hijos. 
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frialdad y so pret(lxbo 'die que le prefeda á Marcelo, .\o aban­
-donó todo y se retiró á Mitilena·; el otro reveló á su csp0sa-

-Terencia un secret0 die Estado; el 4escubrimiénio «;¡ue aca-
baba de hacersé de fa conjuración: de M,urena. , En oambi0 
de su amistad exigía, Augusto una ádhesión que ni siquiera 
terminase en la ,tumba. En ,efecto, aunque fuese muy poco­
avido de herencias, y que ·nunca las aceptase de quien no 
era intimo suyo, consideraba con singu'.ar cuidado las úl­
timas disposiciones de sus amigos, y no disim.ulaha su 
disgusto cuando le trataban con poco honor yliberalidad, 
ni su alegria cuando respondlan á su esperanza los testi• 
mouios de gra,titud y afecto. En cuanto á los legados y 
partes de ·herencia q,ue le deJaban los padres de familia, 
ac0stuml:¡raba á cederlos en seguida á sus hijos, y si eran 
menores \:íevolvérselos, añadiend0 un ¡,egalo el dla en que 
tomaban la t0ga viril ó se casaban. 

LXVII. Cot'llo dueño y como patrono supo c0mbinar 
adecuadamente la severidad con la dulzura y la clemenci,a, 
y honró con su corifianza á muchos líbertos suy0s, como 
Licino Encelado y o,tros. Limitóse á poner cadenas á Cos­
mos, esclavo suyo que había hablado muy mal de él. 'Pa­
seando un día con él su in temiente Diomedes, le a1·rojó~ 
-0on un movimiento de terror, de.Jan te de un jaball que se 
precipitaba hacia ellos, Y.. Augusto prefirió tacharle de cobar­
de á considerarle malvado, y como no babia traición, fué 
el p,rime1·O en burlarse del peligro real que habla corrido. " 
Este mismo Principe hizo morir. á Próculo, liberto suyo á 
quien ámaba mucho, cuando estuvo convencido de sus· 
.adulterios con matronas: mandó quebrar los piernas á Talo, 
su secre:tario, que habla recibido quinienLos diner-os p@r 
.comunicar una car_ta: hizo ~rroja.r á un rlo con wna pie(l'ra 
al cueHo al ,pl'eceplor y á los esclavos de su hijo Cayo, úJUe 
aprovecharon su enfermedad y muerte pa1·a ,cometer en su 
g0bierno actos de avaricia y tiranla. 

LXVlll. V~rios oprobios mancharon su reputación des- " 
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de su juventud. ,sex. Pompeyo le trató de afeminado. M. An­
tonio le censura haber comprado á precio de su deshon!'a 
la adopción de su tlo; Lucio, el hermano de ~!arco Antonio; 
pretendía que después de haber entregado á César la ffar 
de su juventud; la vendió .otra vez en España á A. Hircio 
por trescientos mil sextercios, añadiendo que acostumbra­
ba a quemarse el bello de las piernas con cáscara de nuez 
ardiente, con objeto de que estuviesen más suaves. Todo el 
pueblo le aplicó un día en el teatro, con trasportes de 
maligno regocijo, este verso que designaba un sacerdote 
de Cibeles tocando el tamboril: 

Viden' ut cincedus orbem dígito temperati! 

LXIX. Ni sus mismos amigos niegan que cometiese 
muchos adulterios, y solamente procuran excusarle dicien­
do que no era tanto por pasión como por polltica, y con 
objeto de conocer, por medio de las mujeres, los secretos 
de sus adversarios. M. Antonio, no contento con censurar­
le la }lrecipitación de sus bodas con Livia, pretende que en 
un festin hizo pasar de la mesa del banquete á una habita• 
ción inmediata á la esposa de un consular, estando presen­
te el marido, y cuando la trajo de nuevo, tenla ella las 
orejas encarnadas y el cabello en desorden. Afiade que re­
p1•endi6 á Scribonia porque no podla soportar las altive­
ces de una concubina; que sus amigos loobuscaban muje­
res casadas ·y doncellas núbiles que deblan tener oiertas 
condiciones, y las examinaba como esclavas en venta en 
el mercado Toranio. En una época en que todavía no era su 
enemigo declarado, le escribía Antonio familiarmente: 
«¿Qué te ha cambiadof ¿Que sea mi amante una reina? Es 
mi esposa, y no de ayer, sino que hace ya nueve años. 
¿Tienes tú solamente á Livia? Apuesto á que en el momento 
en que leas mi carta habrás gozado ya de Tertula, 6 de 
Terentila, 6 de Rufila, 6 de Salvia Titiscuria, 6 tal vez de 



OCTAVIO AUGUSTO. 129 
todas. ¿Qué import; el lugar ó la -mujer por quien sientes 
deseos? 

LXX. También se habló mucho de las casas sec-i·etas, 
llamadas vulgarmente BwBeitcxOea~; en las que los comen­
sales vestian de dioses y diosas, y en las que Augusto J.1e­
presentaba á Apolo. Antonio I'lom•bró en sus cartas y eri• 
ticó acerbamente á todos los que formaban parte de esbe 
festín, acerca del que hizo un anónimo estos coaocidos 
versos: 

Quum primum istorum conduxit mensa choragum, 
Sexque deos vidit Mallia, sexque deas; ,> 

Impia dum Phcebi Cmsar mendacia ludit, 
Deum nova divorum cmnat adulteria; 

Omnia se a terris tune numina declinarunt, 
Flt'igit et auratos Juppiter ipse toros. 

La escasez qua reinaba entonces en Roma hizo más es­
candalosa aún esta orgía, diciéndose públicamente á la 
mañana siguiente «que los dioses se hablan comido-todo 
el trigo» y «que César era verdaderamente Apo1o, pero 
Apolo Atormentador,» nombre con que se veneraba á este 
dios en un barrio de la ciudad. Censuróse también el afán 
de Augusto por los muebles antiguos y por los vasos de 
Corinto, y su pasión por el juego. Por esta razón escribie­
ron al pie de su estatua en el tiempo de sus proscrip­
ciones: 

Pater argentarius, ego Corinthiarius; 

porque se supon!a que habla proscrito á mucho ciudadanos 
para apoderarse de sus vasos de Corinto, y du1•ante la 
guerra de Sicilia se hizo correr este epigrama: 

Postquam bis classes victus naves perdidlt, 
Aliquando ut vincat, ludit asidua aleam. 

LXXI. De todas estas acusaciones ó calumnias, la de ha­
berse prostituido fué la que refutó con más facilidad, por 

9 
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la pureza de su vida en aquella época y_en lo sucesivo. Pa­
rece que también tuvo menos pasión de lo que se decla por 
el .lujo, puesto que después de la· toma de Alejandrla no 
se reservó de todas las riquezas de los reyes más que un 
vaso de arcilla, y fundió todos los de oro de uso diario. 
Pero fué siempre muy dado á las mujeres, y dicen que con 
la edad deseó especialmente vlrgenes; asl es que se las 
buscaban por todas partes, hasta su esposa. En cuanto á su 
fama de jugador, no se cuidó de ella, y jugó siempre sin 
recato, considerándolo descanso, sobre todo en la vejez; 
por lo cual jugaba tanto en diciembre como en cualquier 
otro mes, fuese día festivo ó no. De esto no hay duda: 
se conserva una carta suya, en la que dice: «He cenado, 
mi querido Tiberio, con los que sabes. Vinicio y Lilio, el 
padre, han venido á aumentar el número de los convidados. 
Los viejos hemos jugado á los dados, durante la cena, ayer 
y hoy. As y seis perdlan, y pagaban al juego un dinero por 
dado; Venus se lo llevaba todo.,, En otra carta dice: «l\li 
querido Tiberio: hemos pasado agradablemente las fiestas 
de l\linerva, habiendo jugado sin descansar todos los días. · 
Tu hermano se quejaba; pero, en último caso, no ha per­
dido mucho; al fin cambió la suerte y se ha repuesto de sus 
desastres. En cuanto á mi, he perdido veinte mil sexter­
cios, gracias á mis liberalidades ordinarias, pórque si hu­
biese querido hacerme pagar los golpes malos de mis ad­
versarios ó no dar nada á los que perdlan, habría ganado 
más de cincuenta mil. filas prefiero esto, porque mí bondad 
me valdrá eterna gloria.,, A su hija escribe: «Te he enviado 

.doscientos cincuenta dineros; he dado otro tanto á cada 
convidado, para que jueguen á los dados 6 á pares ó nones 
durante la ·cena.» Augusto fué muy moderado en sus de­
más costumbres y estuvo al abrigo de toda censura. 

LXXII. Primeramente habitó cerca del Foro antiguo, 
·sobre la escalera anular, en una casa que perteneció al 
·orador Calvo. Despuéa ocupó en el monte Palatino la casa, 

J 
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mo menos modesta, de Hortensio, que ni era espaci.osa ni 
>estaba adornada, siendo estrechas sus gallwlas y de piedva 
común, no habiendo mármol ni mosaicos en las hal!litacio­
nes. Acostóse durante más de cuarenta años, en invierno y 
·verano, en la misma cámara, y pasó siempre el invierno en 
.Roma, aunque tenla experimentado que el aire de la ciudad 
-era contrario á la salud en esta estación. Cuando tenía que 
4ratar algún asunto secreto ó quería trabajar sin que le in• 
-terrumpiesen, se encerraba en la parte superior de su casa, 
,en un gabinete que llamaba Si?-acusa ó su museo, ó bien se 
retiraba á una hacienda de campo inmediata, ó á casa de 
-cualquiera de sus libertos. Cuando se encontraba en.fermo 
iba á acostarse á .casa de Mecenas. Los rebiros que le agra­
daban máS¡ 1era-n los inmediatos al mar, como las islas. de 
la Campania, ó bien los pueblecillos situados alrededor de 
Roma, como Lanuvio, Prenesto, Tibur, donde frecuente­
m"ente administró justicia bajo el pórtico del templo de 
.Hércules. No gustaba de las casas de campo demasiado 
grandes y costosas, é hizo arrasar hasta los cimientos una 
-quinta, cuya construcción habla costado enormes cantida­
des á su nieta Julia. En las suyas, que eran muy sencillas, 
se cuidaba menos de las estatu'.ls y pinturas que de las ga­
lerlas, bosquecillos y cosas cuyo valor dependiese de su 
rareza ó a.ntigüedad, como los hue¡¡os de animales de mag­
nitud colosal que se ven en Capri, y á los que se da el 
.nombre de huesos de !JÍ!Jantes ó iwmas de los héroes. 

LXXIII. Puede juzgarse de su economia en el menaje 
,por los lechos y mesas que existen aún, y que apenas son 
dignos de un particular acomodado. Acostábase en un le­
cho muy bajo y cubierto con la mayor sencillez. Nunca 
-usó otras ropas que las que le hacían en su casa su her­
mana, su esposa, su hija ó sus nietas. Su toga no era e 
trecha ni ancha, y tampoco su lacticlavia era ancha ni es 
trecha. Usaba calzado un poco alto para aparentar mayo 
<0statura. Tenla siempre en su alcoba el traje y el calzado 

i' 
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que llevaba al Foro con objeto de estar dispuesto á pre­
sentarse en él en caso de repentino acontecimiento. 

LXXIV. Convidaba con frecuencia, pero distingufa cui­
dadosamente en estas comidas, siempre regulares, los-: 
rangos y las personas. Refiere Valerio Messala que jamás, 
admitió á su mesa á ningún liberto, exceptuando Menas, á 
quien habla concedido todos los derechos inherentes al' 
nacimiento libre, por haberle entregado la flota de Sexto· 
Pompeyo. El mismo Augusto nos dice que un día hizo co­
mer con él á un antiguo soldado de su guardia, en cuya· 
casa de campo se encontraba. Algunas veces se sentaba á· 
la mesa después que los demás, y se levantaba más pronto, 
habiendo comenzado sus compañeros á comer antes de sir 
llegada y continuando después de su partida. Sus cowidas­
consistian ordinariamente en tres servicios, y seis en las­
grandes solemnidades; y cuanto más modesta era, tanto· 
más alegre se mostraba. Trababa él mismo conversación con 
los que callaban ó solamente hablaban en voz baja, y hacia 
acudir músicos, histriones, bufones y bailarines del Circo,. 
y con más frecuencia pobres declamadores (aretalogos.) · 

LXXV. Con magnificencia celebraba las fiestas y so­
lemnidades, pero _frecuentemente no buscaba en ello más­
que ocasión de burlas. Asi es que, en las Saturnales y en 
otras épocas, á elección suya, enviaba á sus amigos rega­
los, consistentes en Yestidos, oro, plata, monedas de todas. 
partes, antigu-as piezas del tiempo de los reyes ó de fabri­
ca_ción extranjera, telas groseras, esponjas, pinzas, tije­
ras y qtros objetos de este género, con inscripciones os­
curas y de doble sentido. En sus comidas hacia sortear 
lotes de valor muy desigual, ó bien ponla en venta cua­
dros vueltos del revés, depen¡liendo del azar que se reali­
zasen 6 frustraran las esperanzas del comprador. Para 
cada cuadro habla una licitación, y los convidados se comu­
llicaban unos á otros la noticia de su buena ó mala fortuna. 

LXXVI. Comla muy poco (ni siquiera omitiré estos de-
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.:talles) y de cosas comunes. Gustaba especialmente de pan 
-mezclado, de pescados pequeños, de quesos hechos á 
mano y de higos fresoos, de la es¡,1ecie que madu~a dos ve­
-ces al año, y frecuentement~ comla antes de la hora acos- · 
:tumbrada, en cualquier momento y en cualquier parte, se­
gún las necesidades de su estómago. En una carta dice: 
«He comido en el carruaje pan y dátiles;» y en otra: «AJ 
regresar del palacio de Numa á mi casa, he comido en la 
litera una onza de pan y alr,unas pasas.» A Tiberio escri­

.bla: «No hay judlo que observe con mayor rigor el ayuno, 
,en dJa de sábado, de lo que yo lo he observado ho;y; hasta 
la primera hora de la noche no he comido sino dos bocados 
,en el baño antes de que me perfumasen.» No siguiendo otra 
.regla que la de su apetito, le ocurría algunas veces cenar 
solo, antes, ó después de la comida de sus convidados, 
-durante la cual no probaba nada. 

LXX:Vll. También era muy sobrio en el vino. Cornelio 
.Népote 1•efiere que en su campamento delante de Módena 
,no bebla más -que tres veces durante la comida. IUás ade­
-lante y en medio de sus grandes excesos no bebía más de 
.seis copas; cuando pasaba de esto, vomitaba. Preferla el 
·vino de Recia, mas era cosa rara que bebiese durante el 
-dia, tomando en vez de bebida pan mo¡ado en agua fria, ó 
"un trozo de cohombro, ó bien un cogollo de le0huga, ó 
,también una fruta ácida y jugosa. 

LXXVlll. Después de la comida de mediodla descan­
.saba un momento vestido y calzado, cubiertos lus pies, y 
-la mano sobre los ojos. Después de la cena se 1·etira,ba á 

,-su lecho de trabajo, en el que velaba una µarte de la noche 
-hasta que terminaba por completo, ó por lo menos dejaba 
muy adelantado lo que le quedaba de los asuntos del dla. 
·En seguida marchaba á acostarse, y nunca dormía más de 
,:Siete horas, que ni siquiera eran continuas; porque en 
.,este espacio de tiempo despertaba tres ó cuatro veces. 
:Si, como suele suceder, no recobraba el sueño interrum-
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pido, hacía que le leyesen ó recitasen cuentos, volvía á' 
dormirse y permanecía ordinariamente en el lecho hast:. 
después de amanecer. Nunca veló en la oscuridad sin, 

~ que le acompañase alguno. No gustaba de madrugar; y 
cuando algún sacrificio ó deber público le hacia levantarse · 
temprano, cuidaba, para no experimentar mucha molestia, . 
de acostarse en casa de algún criado suyo, cerca del sitio-­
donde tenia que hai::er; y á pesar de esta precaución fre­
cuentemente se apoderó de él el sueño cuando le llevaban­
por las calles, y si ocurría algo qua hiciese detener la lite­
ra, aprovechaba la detención para dormir. 

LXXIX. Gozaba de aspecto muy agradable que no­
cambió con la edad; pero ninguna afición mostraba por 
adornarse; ningún cuidado por el cabello, que hacia le 
cortasen apresuradamente varios barberos á la vez: en 
cuanto á la barba, unas veces se la hacia cortar muy poco,. 
otras mucho, y entre tanto leía ó escribía. Tan sereno era 
su semblante, ora hablase, ora guardase silencio, que un· 
Galo, de las principales familias de su pais, confesó un día, 
á los suyos que, al pasar con él los Alpes, se le acercó· 
con pretexto de hablarle, pero con intención de arrojarle· 
á un precipicio y que su aspecto solo bastó para destruil•· 
su resolución. Tenia los ojos vivos y brillantes; y hasta 
quería que se les considerase dotados de fuerza en cierto· 
modo divina. Así es que cuando miraba fijamente á algu­
no, le agradaba que bajara los ojos como delante del sol;. 
pero en la ancianidad perdió mucho la vista del ojo iz­
quierdo. 1'enia dientes pequeños, claros y desiguales, el 
cabello ligeramente rizado y algo rubio; las ceja¡¡ juntas, 
las orejas medianas, la na!•iz aguileña y puntiaguda, la, 
tez morena, corta estatura (aunque el liberto Julio llora­
\ho le haya atribuido, de memoria, cinco pies y nueve-­
pulgadas); pero sus miembros eran tan proporcionados,.. 
que para observar su corta estatura, era necesario verle, 
al lado de otro más alto que él. 
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LXXX. Dícese que tenía el cuerpo sembrado de man­

chas, y ;en el~ pecho y;(vientre señales naturales orde­
nadas como las estrellas de la costelación de la 0sa: in­
tensas picazones, y el frecuente uso de un cepH!o duro, 
le llenaron ltambién de callosidades, que hablan degene~ 
raclo en empedines. Tenía la cadera, muslo y pierna del 
lado izquierdo algo débiles, y frecuentemente cojeaba de 
este lado, pero remedi~ba esta debilidad por medio de ven­
dajes y cañasWe tiempo en tiempo experimentaba tanta 
inercia¡enEel dedo indice de la mano derecha, que, cuando 
el frio aumentaba el entorpecimiento, para escribir tenia 
que rodearlo de un círculo de cuefoo. También se quejaba · 
de dolores de vejiga, que solamente se calmaban cuando 
arrojaba cálculos con la orina. 

1xxxi1.' Durante su vida padeció varins enfermedades 
graves y peligrosas; espe-cialmente después de la sumisión 
de los Cántabros, tuvo infartos en el hlg~do y perdió toda 
esperanza de curación, Por consejo de Antonio Musa si­
guió entonces el atrevido método de los; contrarios: nada 
hablan conseguido los fomentos calientes, y recurrió á los 
frias, con los que sanó. Tenla además otros padecimientos 
que le atacaban todos los años como á día Hjo: casi siem- , 
pre. se encontraba mal en el mes en que había .nacido: se 
le inllamaba el diafr~gma á principios de primavera y pa­
decia fluxiones cuando soplaba viento del Mediodía. 

LXXXII. En invierno se ponía cuatro túnicas debajo de 
gruesa toga; añadia camisa y jubón de lana y se abrigaba 
también los muslos y las piernas. En estío dormía con las 
puertas de su cámara abiertas, y frecuentemente bajo el 
peristilo de su palacio, en el que refrescaban el aire varios 
surtidores de agua y donde además estaba un esclavo en­
cargado de abanicarle. No podía soportar el sol ni aun en 
invierno, y nunca paseaba al ai~e, ni aun en su casa, sin 
tener cubierta la cabeza. Viajaba en litera y con frecuen­
cia de noche, avanzando lentamente y á cortas jornadas, 

I; 
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empleando dos díás en irá Prenesto ó á Tibur, y preferla 
viaja!' poi' mar cuando e1·a posible. Cuidaba mucho de su 
débil ~alud y se bañaba rara vez, prefiriendo frotarse con 
aceite y traspirar al fuego, y en seguida hacia que vertie­
sen sobre él agua tibia ó calentada al sol. Cuando á causa 
<le los nervios necesitaba baños de mal', ó los termales -de 
, Albula, contentábase con sentarse en una pieza de made­
ra, á la que daba el nombl'e español de dwreta, y sumergla 
en el agua las manos y los pies alternativamente. 
_ LXXXIII. Inmediatamente después de las guerras civi­
lt!s renunció á los ejercicios á caballo y de armas en el 
campo de -lllarte, reemplazándoles primeramente con la 
pelota dura y de viento; mas muy pronto se limitó á pa­
sea!' á pie ó en litera, y al terminar el paseo, corría sal· 
tando, cubiel'to, según la estación, con ligero lienzo ó 
gruesa mainta. Cuando quería dar algún descanso á su es­
píritu, pescaba con caña, ó jugaba á los dados, á la taba ó 
á las nueces con niños cuyo rost!'O y charla le agradaban 
y que le buscaban por todas partes, especialmente Mauros 
y Sirios. A los enanos, contrahechos y deformes los de­
tesLaba como burlas de la natul'aleza y objetos de malos 
presagios. 

LXXXIV. Desde su infancia se aplicó con tanto éxito 
como afán al estudio de la elocuencia y de las bellas letras. 
Durante_ la guerra muciense, y á pesar del enorme peso 
de los negocios, dicen que todos los días lela, componía y 
se ejercitaba en la habilidad de la palabra. Después no 
habló nunca en el Senado, ni al pueblo ó á los soldados 
sin haber meditado despacio y trabajado su discurso, aun­
que no carecla ue la facultad de -impl'ovisar. Para no ex­
ponerse á olvida1· y no pasar el tiempo en aprender de 
memol'ia, tomó la costumbl'e de leer todo lo que decla. 
Redactaba de antemano hasta sus conversaciones parti­
<mlares, hasta las que habla de tener con Livia, cuando do­
blan versar sobre asunto grave; y hablaba entonces leyen-
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<lo, por t.emor de que la improvisación le hiciese decir poco 
-ó demasiado. Tenía en la voz cier~a dulzura que le era 
.peculiar, y tomaba asiduamente lecciones de un maestro 
,de eufonla, pero algunas veces enfermedades de garganta 
,le hicieroa recurrir á la voz de un pregonero para hablar 
.al pueblo. 

LXXXV. Compuso muchas ob1·as en pros~ de diferentes 
:géneros, y re.Jitó algunas en el círculo de sus amigos que 
le servían de público; entre estas se encuentrau Respues­
.tas á Bruto, concernientes á Caton, de las que leyó él mismo 
la mayo1· parte, aunque ya era viejo, pero tuvo que en­
carga1· á Tiberio terminase la lectura; las E(1}kortaciones 
,á la filosofía y las Memorias de sit vida, en trece libros 
que abrazan hasta la guerra de los Cántabros y que 110 

continuó ~? También ensayó la poesla: consérvase de l,I 
una obrita en versos exámetros, cuyo título y asunto es la 

.Sicitia, y una corta colección de Epigramas en los que 
ordinariamente trabajaba en el baño. Comenzó con mucho 
.entusiasmo una tragedia de Ayax, pero no satisfecho del 
estilo, la destruyó; y preguntándole un día sus amigos 
•«qué habla sido de Ayax», contestó que «su Ayax se ha­
bla precipitado sobre una espon¡a.» 

LXXXVI. Adoptó un estilo á la vez sencillo y elegante, 
tan lejano de vana pompa como de afectada rudeza, ó, 
-como él decía, «de esas palabras viejas que tienen como 
-0lor de enfermas.» Su principal cuidado era expresar con 
-claridad el pensamiento, y para conseguirlo mejor, para 
no dificultar ó contener la inteligencia de los lectores, no 
-economizaba las preposiciones que determinan el sen­
tido de las palabras, ni las conjunciones que ligan las .fra­
ses, y cuya supresión si aumenta gracia al estil0 es á ex­
pensas de la claridad. Despreciaba igualmente á los es­
critores que crean fastuosamente palabras nuevas y· á los 
,que quieren dester~ar l~s anLiguas, y hacia ruda guerra á 
~stos dos defectos. Fijándose especialmente en Mecenas y 
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parodiándole para corregirle, no cesaba de censurarle tdos-, 
perfumes de su florido estilo.» · Tampoco perdonó á Tibe­
rio, aficionado á palanras rebuscadas y enigmáticas. Re­
conviene en sus cartas á M. Antonio por la manía que tien~ 
de escribir cosas que son más fáciles de admirar que de 
comp1•fmder; y burlándose porque ensaya todos los estilos 
y no sabe en cuál fijarse, añade: ttHete en gran apuro: no 
sabes qué imitar de_Cimber Annio, ó de Veranio Flaco; ni 
si emplearás las palab¡•as que Crispo Salustio ha sacado de 
los Orígenes de Caton; ni si harás pasar á nuestra lengua 
las vacías sentencias y volubilidad de palabras de los ora­
dores del Asia.» En otra carta dice á su nieta Agripina ► 

celebrando su discreción: t<Guá1·date sobre todo de escri­
bir ó hablar con énfasis.» 

LXXXVll. Sus cartas autógrafas demuestran que en la, 
conversación familiar se servia de muchas locuciones no -
tables. Asl, al hablar de los malos pagadores, decla: ((Pa­
ga1·án en las kalendas griegas.» Cuando ·aconsejaba sopor­
tar el presente, fuese el _ que quisiese, decfa: ((Contenté­
monos con este Catón.» Para expresar con cuánta celeridad 
hablan hecho una cosa, decía: t<Más pronto que se cuecen 
los espárragos.» Casi siempre escribió baceolii,S por stiiltw· 
(tonto), p11lteiaceus por -p1tll™ (la cría de un animal), vace-
1·rosus por cerrit1es (loco). Para decir t<estoy malo» escribla 
me encitentro va_po1·osamente; en vez de la palabra lacliani­
iare, con la que generalmente se expresa el estado de lan­
guidez, empleaba la de betiia1·e; decla simus por swmus· 
(somos) y domos, en el geniLivo singular, por domi1,S (de la 
casa); y para demostrar que esto era en él un principio y 
no una falta, nunca escribió de otra manera estas palabras. 
También he observado en sus manuscritos que no dividla 
las palabras, y que en vez de poner en el principio de la 
linea siguiente las letras que sobraban de un verso, las 
colocaba bajo las últimas de esta línea y las rodeaba con 
un rasgo. 
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LXXXVIII. No observó mucho la ortografia, es decir, 
-la forma y razón establecidas pur los gram~ticos para es­
oribir, y parece que opinaba Jomu los que quieren que se 
escriba como se habla. Común 'error es omitir ó invertil' 
letras y sílabas, y no hablarla de ello si no hubiese leido 
con sorpresa, en algunos autores, que reemplazó como ig­
norante y ordin.ario á un legado c0nsular por haber escri·to 
ia;i por ipsi. Cuand0 escribia en cifra ponla la b por a, e poi· lJ, 

y asi de las otras letras; por a; ponla dos a. 
LXXXIX. Mucha afición tenla á la literatura griega, y 

adquirió en ella grande superioridad. Fué su maestro Apo­
lodoro de Pérgamo, que ya era anciano cuando su joven, 
discípulo le llevó. de Roma á Apolonia. Después adquiríó 
variad erudición con el trato diario del filósofo Arens y 
de sus tlijos Dionisio y Nicanor. Sin embargo, no llegó á 
hablar correotamente el griego, y no se-atrevió á escribir 
nada en esta lengua. Cuando lo exiglan las circunstancias 
escribla en latín y encar_gaba á otro que tradujese el escri­
to. Era además inteligente en poesía, y gustaba especial­
mente de la c0media antigua, haciéndola representar con 
frecuencia en los espectáculos públicos. Lo que buscaba 
con más curiosidad en los escritores de ambas lenguas 
eran los preceptos y ejemplos útiles para la vida pública 6' 
privada; copiábalos palabra por palabrll y los enviaba or­
dinariamente á s~s delegados, á los generales, á los gober­
nadores de las provincias y á los magistrados de R:oma­
cuando necesit~ban advertencias @ consejos. Libros hubo 
que leyó lntegros al Senado y que dió á conocer al pueblo 
por medio de edictos, como los discursos lle Q. ~letelu so­
bre la Propagación, y los de Rutilio sobre la manera de 
edi-/icar, queriendo demostrar por este medio que no babia 
sido el primero en comprender la importancia de estos d0s 
asuntos, sino que se hablan ocupado de ellos los antiguos 
romanos. Favoreció po·r todos los medios á los ingenios de: 
.su siglo. Escuchaba con paciencia y agrado la lectura de-
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todas las obras, versos, historias, discursos, diálogos; pero 
no gustaba que se tomase por asunto su elogio, á menos 
que la obra fuese de estilo grave y por autor [célebre; y 
1·ecomendaba á los pretores que no consintiesen se pros­
tituyese su nombre en los concursos literarios. 

XC. , En cuanto á sus supersticiones, he aquí lo que se 
dice. Temla de un modo insensato á los truenos y relám­
pagos, y ci•eia resgua1·darse del peligrn llevando siempre 
-consigo una piel de vaca marina. Al ac6rcarse la tempes­
tad se ocultaba en paraje subterráneo y abovedado: este 
miedo procedía de haber visto en otro tiempo caer el rayo 
-cerca de él durante un viaje nocturno, como dijimos más 
arriba. 

XCI. Mucho le preocupaban sus sueños y lo que se re.:. 
feria á él en los ajenos. El día de la batalla filipense había 
-decidido, encontrándose malo, no salir de su tienda: el 
sueño de un amigo suyo le movió á caml3iar de resolución, 
é hizo bien, porque tomaron su campamento y los enemi­
gos cayeron sobre su lecho, acribillándolo á golpes creyen­
do que estaba en él. En primave1·a tenia espantosas visio­
nes, muy repetidas, pero vagas y sin efecto: en el resto 
del año eran menos frecuentes y menos quiméricas. En 
una época en que visitaba mucho el templo dedicado á Jú­
.piter Tonante en el Capitolio, soñó que Júpitet• Capitolino 
.-se había quejado dti esta vecindad, que le quitaba sus ado­
radores, y le contestó que le había dado á Júpiter Tonante 

--como portero, y á la mañana siguiente hizo guarnecer la 
parte superior del templo de éste de campanillas como las 
que se ponen en las puertas. También á consecuencia de 
-0n sueño, todos los años en día fijo pedía limosna al pue­
blo y p1·esentaba la mano á los transeuntes para recibi1• 
.algunos ases. 

XCII. Consideraba como seguros algunos auspicios. 
Si por la mañana le ponlan en el pie derecho el calzado del 
,izquierdo, el presagio era malo: si cuando partía para lar-
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go viaje por tierra ó mar cala roclo, el pres1tgi0 era bueno , 
y anunciaba regreso pronto" y feliz. Los prodigios le lla-­
maban mucho la atención. Trasplantó al patio de los dioses 
Penates de Roma, é hizo cultivar con grande esmero, una 
palmera que nació delante de su casa entre las junturas de 
las piedras. En la isla de Capri creyó observar que una 
encina vieja, cuyas ramas calan lánguidas hasta el suelo,, 

. se habla reanimado á su llegada, y tanto se regocijó de ello 
que, en cambio de Capri, cedió Enaria á la República ·de· 
Nápoles. Tenla también suplirsticiones especiales en deter• 
minados dfas: nunca se ponla en camino al dla siguiente de: 
los mercados, ni emprendía ningún pegocio importante el 
dfa de nonas, y esto para evitar, como escribla á Tiberio ,.. 
Ja malig11idad de los presagios unidos á su nombre. 

XCIII. En cuanto á las ceremonias extranjeras, tanto 
como respetaba las antiguas y consagradas por el tiempo 
y la~ leyes, tanto despreciaba las otras. Hablase hecho 
iniciar en los misterios de Atenas; más adelante, habiendo 
llevado los sacerdotes de la Ceres Antigua, ante su tribu­
nal en Roma, una causa concerniente á sus privilegios, y 
en la que hablan de revelarse cosas secretai, hizo reti­
rarse á todos sus asesores y al público, y juzgó por sí solo 
el asunto en presenc'ia de las partes interesadas. Pero en­
Egipto no se dignó siquiera separarse un poco del camino 
para ver al buey Apis; y alabó mucho ó su nieto Cayo 
porque al atravesar la Judea no prácticó en Jerusalén 
ningún acto religioso. 

XCIV Y puesto que nos ocupamos de este asunto,. 
referiré los p1·esagios que precedieron á su nacimiento, 
que le acompañaron ó siguieron y que parecieron anun­
ciar su futura grandeza y su inmutable felicidad. Antigua­
mente había caído el rayo sobre las murallas de Vélitrjs, 
y el oráculo habla diého que un ciudadano de aquella­
ciudad llegarla á poseer algún día el poder soberano. En 
esta confianza, los habitantes de Vélitris emprendieron 0n, 
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,seguida encarnizada gu.erra con los Romanos, que repro­
<lejeron muchas veces y amagó causar su pérdida. Hasta 
mucho tiempo ,después no comprendieron, y estq por el 
.acontecimiento, que aquel presagio era el del poder de 
Augusto. Refiere folia Maratho que, pocos meses antes 
<le su nacimiento, ocurrió en Roma un prodigio de que 
füeron testigos todos los habitantes y que significaba que 
la naturaleza preparaba un rey para el pueblo romano. 
Asustado el ·Senado, prohibió criar los niños que naciesen 
en el. año; pero aquel10s cuyas esposas estaban en cinta, 

. esperando cada cual que la predicción le favoreciese, con­
.siguieron impedir que llevasen el senatusconsulto á los 
archivos. Leo en Asclepiades Mendetos, en sus tratados 
8e:oAoyouµsvwv, que Acia, la madre de Augusto, habiendo. 
ido á media noche al templo de Apolo para un sacrificio 
.solemne, queaó dormida en la litera mientras marchaban 
las otras mujeres; que se deslizó á su lado una serpiente 

. y se retir0 algunos momentos después; que al despertar, 
·se purificó como si hubiese salido de los brazos de su 
,esposo, y que desde aquel momento tuvo en el cuerpo la 
imagen de una serpiente que nunca pudo borrar, de suerte 
que jamás quiso mostrarse en los baños públicos; y Augus­
to, que nació diez meses después, pasó, por esta razón, por 
hijo de Apolo. Antes de dará luz, soñó Aciá que sus in tes-

, tinas subían hacia los astros y cubrlan toda la extensión de 
la tierra y de los cielos. Octavio, padre de Augusto, soñó 
también que salía un rayo de sol del vientre de Acia. El día 
en que naci.ó, deliberóse en el Senado acerca de la conjura• 
ción de Catilina; y habiendo llegado tarde Octavio, á causa 
del parto de su esposa, cosa conocida es que P. Nigidio, al 
sabe1· la causa de aquel retraso y la hora del parto, decla­
ró que habla nacido un dueño del universo. Más adelante, 
llevando Octavio un ejército por la parte más retirada de 
la Tracia, se detuvo eli un bosque consagrado á Baco, 
y aÜí c0nsultó á este dios acerca de los destinos de su 

¡ l 
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hijo, co,n todas las ceremonias pa~ticulares de los bárba­
ron·, prediciéndole los sacerdotes las mismas cosas, por­
que después de las libaciones de vino, hechas sobre. el 
altar del dios, elevóse la llama hasta la parte superior del 
templo y desde allí hasta el cielo; prodigio que hasta en­
tonces solamente había ocurrido para Alejandro Magno 
-0uando sacrificó sohre los mismos aHares. Desl!ie la noché 
siguiente creyó Octavio ver á su hijo más ,grande de lo 
que son los mortales, armado con el. rayo y el cetro, re­
vestido con insignias de Júpiter Optimo Máximo, coronado 
de rayos, y sentado entre laureles en nn carro arrastrado 
por doce caballos de sin igual blancura. Léese en las 
memorias de C. Druso, que la ¡¡odriza de Augusta, ha­
biéndole colocado ,una noche en su cuna, que estaba en 
una h; bitación del piso bajo, no le encontró á la mañana 
siguiente; y que después de haberle buscado durante largo 
rato, concluyó por hallarle en lo más elevado de una 
torre, vuelta la cara hacia el sol saliente. Apenas eomenza­
.ba á hablar, cuando importunándole el ruido que hacían las 
ranas en la casa de campo de su abuelo, les mandó callar, 
y dícese que desde entonces no cantan. Un día que estaba 
.comiendo en un bosque á cuatro millas de Roma, en el 
camino de Campania, un águila le arrebató el pan, remon­
tándose en seguida hasta perderse de vista, descendiendo 
después suavemente á devolvérselo. Después de dedicar 
.Q. Catulo el Capitolio, tuvo durante dos noches los si -
_guientes sueños: En el primero vió un grupo de niños 
jugando en torno del altar de Júpiter, quien cogió uno de 
ellos y le puso en el pecho la estatuita de la República 
,que tenia en la mano. En el segundo vió al mismo niño 
sobre las rodilla's de Júpiter Capitolino, y, queriendo sepa­
rarlo de alli, opúsose el dios, diciendo que le educaba 
para sostén de la república. A la mañana siguiente en­
.contró Catulo á Augusto, á quien nunca habla visto, y le 
,llamó la atención su semejanza con el niño de sus suefios. 

' i 

.., 
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Otros refieren de diferente manera el sueño de Catulo: 
según éstos, varios niños ped(an un tutor á Júpiter; el dios 
les designó uno á quien debfan dirigir todas sus peticiones; 
después tocó con la mano los labios del mño, y en seguida 
se la_llevó á la boca. M. Cicerón, acompañando á C. César 
al Capitolio, refería á sus amigos 1:1n sueño que habla tenido 
la noche anterior: había visto, decía, un niño de distinguí· 
do rostro bajar del cielo al extremo de una cadena de oro, 
y detenerse delante de las puertas del Capitolio, donde 
Júpiter le dió un látigo; después, viendo de pronto á Au­
gusto, desconocido todavía para la mayor parte de ellos, y-

< " á quien César habla llevado consigo para el sacrificio, ex-
clamó que aquél era el niño cuyo semblante había visto­
en el sueño. El dfa en que tomó Augusto la toga viril, ha­
biéndose descosido por ambos lados su lacticlavia, cayó á 
sus pies, deduciendo algun!ts personas que algún dla le 
quedarla sometido el orden de que aquel traje era señal' 
distintiva. Cuando elegía César, cerca de ~tunda, el paraje 
de su campamento, hizo cortar un bosque en el que en• 
contró una palmera, que mandó respetar como presagio­
de victoria. En seguida brotaron retoños que en pocos. 
dias, no solamente igualaron al tallo, sino que hasta lo­
cubrieron por completo, anidando en ellos palomas, aves 
·que huyen del follaje áspero y duro de este árbol. Dícese 
que este prouigio fué uno de los principales motivos que 
determinaron á César á no queree otro sucesor que el nieto 
de su hermana. Durante su permanencia en Apolonia, su­
bió Augusto con Agripa al observatorio del astrólogo­
Theógeiles, prediciendo éste á Agripa, que le consultó pri­
mero, una serie de prosperidades tan grandes, tan mara­
villosas, que Augusto se obstinó en no manifestar el dia ni 
las particularidades de su nacimiento, temiendo tener que­
ruborizarse delante de él por el vaticinio de destino menos 
brillante. Vencido al fin por las instancias del astrólogo, se 
los mostró, y Theógenes, levantándose en seguida, Je, 
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ado11ó como á di0s. Augusto cobró muy pronto tal cenfian­
za en su destino, que publicó su h?,róscopo é hizo acu,ñar 
una medalla de plata con la efig,ie de Cap1·ic0rnio, cons­
telación baj01}a cual había nacido. 

XCV. Después del asesinato de César, cuando entraba 
en Roma, de rPgreso de Apolonia, viése de pronto,con ciel0 , 
despejado, un ci11c11l0, parecido al arco iris, rodeand0 el 
disco del sol, y á poco cayó un rayo sobre el monumento 
ele\Vmlo á Ju-liia, hi~a del dictador. Un dila en que consultaba 
á los augures, durante su primer consuladó, presentáronse 
á su vista •doce buitres, como en 0tro tiempo á Rcf>muLo; y 
durante su sacrificio se desplegaron ante s1l!ls oj0s los hl- . 
gados de todas las vfotimas, descubriendo hasta la l!lltima 
fibra;'! ,h'> cual, por confesión de tod0s los a•rúspices, le 
presagialoa grandes w felices destir.os. :r, 

XCVI. lfuvo también presentimientos de triunfo en 
todas las guerras. Habiéndose reunido cerca de Bolonia 
las tropas de los triunvwos, un águila, parada sobre llU 

tienda, se lanzcf> contra dos cuervos ~ue la molestaiban, y 
los arrojó al suelo. Todo el ejército vió en aquel combate el 
presagi0 de las discordias que dividvrian algún dia á l0s 
tres }efes, y hasta el desenlace de ,la l11cha. Ant.es de la ba­
talla de Ph11ip,pos, un Tesaliano le anunció la victoria de 
parte de J. César, cuya imagen, decfa, se le halola ápare • 
cido en lln camino extraviado. Un dla 'illcrificaba bajo los 
mur0s de Perusa, y no siendo saitisfactorio el sacrificio, 
mandó traer nuevas victimas; mas los enemigos, con re­
pentino ataque, arrebataron todos los preparativos del 
sacrificio, y los arús,ptces declararon que los peJ,igr0s y re­
veses anunciados al sacrrncador caeria,n sobre aquellos 
que se habían apoderado de las ell,trañas de las victimas, 
predicción que los sucesos confirmaron. La vispera del 
c0mbate naval que libró en Sicilia, estando paseando ,por 
la playa saltó un pez del mar y vino á caerá sus pies. En 
el momento en que se dirigía hacia su flota para tomar po-

10 
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sición, antes de .la batalla de Actium, encontró un berri­
quillo con su conductor; llamábase éste Eutychus (Di­
choso), y el borrico Nicón (Vencedor). Más adelante, en el 
templo que hizo construir en el lugar de su campamento, 
les dedicó una estatua de b1·once. 

XCVII. Evidentlsimos presagios anunciaron también su 
muerte, de la que hablaré en seguida, y su apoteesis. 
Cuando cerraba el lustro en el Campo de Marte, ante innu­
merable multitud un águila voló muchas veces en derre­
dor suyo, y dirigiéndo&e en seguida al frontispicio de un 
templo inmediato, donde estaba grabado el nombre de 
Agripa, paróse sobre la primera letra. En virtud de aquel 
presagi.o, Augusto encargó á Tiberio, colega suyo, que hi­
ciese los votos acostumbrados para el lustro siguiente, 
aunque él mismo los habla preparado ya y escrito en sus 
tablillas, no queriendo pronunciar votos que no habla de 
ver realizados. Por el mismo tiempo un rayo quitó la pri­
mera letra de su nombre de la inscripción de una de sus 

.. estatuas. Consultado sobre este asunto el oráculo, con­
testó que no vivirla más de cien dlas, número marcado 
por la letra C (1), pero que serla colocado en el rango de 
los dioses, porque .iESAR, es decir, lo que quedaba de su 
nombre, significa dios en lengua etrusca. Habla dado á 
Tiberio un mando en Iliria, y querla acompañarle hasta 
Benevento; péro retrasado constantemente por causas que 
llevaban ante su tribunal, exclamó (estas palabras se con­
sideraron también presagio) «que por nada que ocurriese 
permaneceria más en Roma.» Y ·habiéndose puesto en ca­
mino, llegó hasta Astura, y aprovechando· alll un viento fa­
vorable, se embarcó de noche contra su costumbre, co­
menzando su última enfermedad por una diarrea. 

• XCVIII. Recorrió las costas de la Campania y de las islas 
vecinas, y pasó c.uatro dlas en Capri entregado á la ocio-

(f) De César, 
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sidad y con eX:celente disposición de, espl~itu. Cuando na• 
vegaba cerca de la bahía de Puzzola, los pasajeros y ma­
rineros de un buque de Alejandría, que estaba en ratila, 
fueron á saludarle, vestidos con trajes blancos, ciñendo 
-0oronas, quemando en su presencia incienso, colmándole 
de alabanzas, haciendo votos por su prosperidad,y excla­
mando: «que por él vivían, y que le deblan la lil~ertad tile 
la navegación y de todos sus bienes.» Tan contentp l~ 'pu­
.sieron estas aclamaciones, que ma,ndó distribuir ''á todos 
los de su comitiva cuarenta piezas de oro, haciéndoles 
prometer, bajo juramento, que emplearían aquel dinero en 
comprar mercancías en Alejandría. En los dlas siguientes 
distribuyó también, además de otros regalos pequeños, 
-togas .romanas y mantos griegos, haciendo vestir á los 
Grieg0s el traje romano, y á los Romanos el griego, cambio 
que extendió hasta al lenguaje. En los dlas que pasó en 
Capri le agradó mucho ver los ejercicios de 1m gvupo de 
jóvenes griegos, restos de antigua institución. Hlzoles ser­
vir en presencia suya una comida, recibiendo permis'o y 
hasta orden de entregarse ~ todas las locas libertades de 
su edad,,y entrar á saco las frutas, postres y hasta la plata 
,que les llevaron en su nombre. En fin, no hubo clase de 
distracción á que no se entregara entonces. A causa ·de la 
alegre vida que llevaban los de su comitiva en la isla ve­
cina á Capri, la dió el nombre griego de 'A1tpayó1to).111, 
«luga7 de ociosidad:» Un tal Masgaba, á quien había que­
rido mucho y á quien, por broma, llamaba frecuentemente 
~l fundador de aquella Isla, habla muerto el año anteri0r,, 
y los habitantes del pals visitaban en grupos su sepulcro, 
llevando antorchas. Viéndoles un día d.esde su mesa, im -
provisó este verso g1·iego: 

Kria'toll Bé 'tÓ(J,Go11 EtaopGí 'ltUpo!p.E11011 (f); 

(1) Veo del f'U,ndador la tumba ardiente . 
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y <Volviéndose.en seguida hacia Thrasilo, compañero de Ti­
bel'io, que no sabía de qué se t1•ataba, le preguntó de qué 
p0eta ,era aquel verso. Y como vacilase en contestar, aña-
dió esbe otro: · 

'Op~, cpcisaat Mrxayciorxv 'tt(J,ili¡uvov (,1), 

y repitió la pregunta; contestando al fin el interrogado que 
cualquiera que fuese el autor, los verses eran excelentes;. 
AugLJSlo pr0rrumpió en risa y bromeó durante largo rato. 
Después pasó á Nápotes, continuand0 más ó menos ator­
menrado por dolores de vientre. En esta ciudad asistió á los 

; juicios gimnásticos y· quinquenales establecidos en honor 
suyo, y acompañó á Tiberio hasta el lugar de su destino. 
Mas al regreso, sintiéndose peor, tuvo que detenerse en 
Nola; h.izo volver á Tiberio, tuvo con é.l secreta conversa­
ciól'l que duró largo espacio., y ya no se ocupó más de asun­
-tos graves. 

XCIX. El día ·de su muerte preguntó muchas veces si 
su estado producía algún tumulto en el exteri0r; y .habíen­
do pedido un espejo, se hizo aÍ'reglar el cabello para disi­
mular el enflaquecimiento de su rostvo.-Cuando entraron 
sus amigos, les dijo: «¿Os parece que he representado bien 
esta farsa de la vida?» Y añadió en griego la cláusula con 
que ' terminan las comedias: 

El 8é 11i&:11 líx_st xrxAtü,, 'tlp 1trxtyvlq.i 
.\ó'ts xpÓ'toy, xrxl 1tci~'tE, Ó(J,S?, x,rxpel~ 1m>1tt¡aa'ts (2) . 

En seguida mandó retirarse á todos; preguntó todavía acerca 
,de la enfermedad de la hija de D1·uso á algunos que llega­
ban de Roma, y espiró repentinamente entre los .brazos ele 
Livia, diciéndola: «Livia, ,vive y : recuerda nuestra misión; 
adiós.» Su muerte fué tranquila y como siempre la babia 

(1) ¿Ves á Masgaba rodeado de antorchas? 
(2) Si estáis contentos, batid palmas y aplaudid al autor. 
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deseado; porque cua;ndo ola decir que alguno habla muerto• 
prontamente y sin dolor, deseaba, sirviéndose de esta pa­
labra griega eú8a:v01at01v, morir él y los sayos de esta ma,110-
ra. Solamente dió una señal de extravío mental antes de 
espirar, exclamando, como asaltado de repentino temor, 
f!Ue le arrastraban cuarenta jóvenes; y esto antes fué pre­
sagio que prueba de debitidad de razón, puesto que oua, 
renta soldados pretorianos llevaron su cuerpo al paraje 
-0onde se le expuso. 

C. Murió en la misma habitaoión que su padre Octa:v:io, 
bajo el consulado de Sexto Pompeyo y de Sexto Ap·uley,o, 
el 14 de las kalendas de setiembre, en la novena hora cl.el 
día (f9 de agosto, tres y media de la tarde), á l0s setentá 
y ,s1:1is años menos treinta y cj,nco dlas. Trasladaron su 
cuerpo de Nola á Bobil!rs, llevándole los decuriones de los 
municipios y de las colonias, durante la noche á causa cl.e 
la estación. En Bobilas lo recibieron los caballeros, lo lle­
varon á Roma y lo dep0sitaron en el vestlbule de su casá. 
El Senado quiso celebrar su memo11ia y sus funerala& con 
honores extraordinarios, presentándose numerosas propo­
sieicmes con este ol>jeto: unos querlan que el cortejo pa­
sase por la puerta triunfal, precedido por la estatua de la 
Victoria que está en el Senado, y por los jóvenes nobles <f"e 
ambos sexos cantando himnes fúnebres; otros, que en e1 
dta de las exequias se llevasen anillos de hierro, en vez de 
-anrllos de oro; algunos, que se encargase de recoger su 
-0samenta á los sacerdotes de los colegios supe-riores. l!lino 
JJidió también que se trasladase del ;mes de agosto al de 
setiembre el nombre de Augusto, porque babia nacido en 
~l último y muerto en el primero; otro, que todo. el espa­
cio de tiempo trascurrido desde su nacimiento hasta su 
rnue1·te se llamase siglo de Augusto y se designase eon 
este nombre en los fastos. Pero se pusieron l!mite's á estos 
honores. Sobre sus restos se pronunciaron dos elegios fú • 
nebres; uno por Tiberio, delante del templo de J. César, y 
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otro por Druso, hijo de Tiberio, cerca de la antigua tribuna, 
de las a1·engas: los senadores le llevaron en hombros hasta· 
el campo de Marte, donde le colocaron sobre la pira. Un 
pret~r antiguo asegu1·ó allí que habla visto elevarse de en­
tre las llamas hasta el cielo la imagen de Augusto. Los más. 
distinguidos del orden ecuestre, descalzos y vistiendo sen­
cillas túnicas, recogieron sus cenizas y las depositaron en 
el mausoleo que hizo construir durante su sexto consulado­
entre el Tlber y la vía Flaminia, y al quij habla rodeado d&­
_bosque, convirtiéndolo desde aquella época en paseo 
público. 

,CI . . Habla hecho su testamento bajo el consulado de 
L. Plauco y C. Silio, el 3 de las nonas de abril, un año y 
cuatro meses antes de morir, añadiéndole dos codicilosr 
escritos en parte de su puño y parte por s:is libertos Poli­
bio é Hilarión. Este testamento, depositado en el colegio 
de las Vestales, lo presentaron estas mismas e-n tres cua­
dernos (1) con iguales sellos. Abrióse en el Senado y se 
leyó. InsLitula por herederos pl'incipales á Tiberio y á Livia;: 
al primero en la mitad mas un sexto, y la otra en un tercio, 
mandándoles llevar su nombre. A falta de éstos, llamaba 
á la sucesión á Druso, hijo de Tiberio, en un tercio, y á­
Germánico y sus tres hijos en el sexto. En fin, en tercer 
luga1· nombraba herederos á considerable número de pa­
rientes y amigos. Legaba al pueblo romano cuarenta millo­
nes de sextC1·cios; á cada soldado de la guardia pretoriana,. 
mll sextercios; á las cohortes urbanas, quinientos, y á las 
legiones, trescientos: estas cantidades deblan pagarse en el 
acto, cosa fácil, puesto que estaban reservadas en el Tesoro. 
imperial. Otros legados hacia también, algunos de los cua--

(i,) Tácito dice que el manuscrito en que estaba expuesta la si­
tuación del imperio (Breviariu.m totius imperii) indicaba los re­
cursos · pecuniarios del Estado, decla cuántos Romanos y aliados 
es·taban sobre las armas, cuántas notas había, provincias y reinos-­
en el imperio. Augusto habla escrito todos estos detalles de su puño .. 

•.• 
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>les se elevaban hasta á dos mil.10nes de sextercios, seña­
lando un afio para pagarlos, dando por excusa h medianla· 
d,e su fortuna, porque declaraba que sus herederos no ob­
tendrlan de la sucesión más de ciento cincuenta mi.llone.s 
de sextercios (1), á pesar de que en los veinte úJtirnos 
años de su vida sus amigos le hablan legado por testamento 
cuatro mil millones; pero los habla empl{lado en el Estado, 
asl como sus dos patrimonios paternos y demás herencia$ 
de familia. Solamente nombraba á las dos Julias, su hija y . 
nieta, para prohibir que las sepultasen con él .en -la misma 
tumba. De los tres cuadernos que habla uniclo á su testa­
mento, uno contenfa órdenes para sus funerates; otro un 
sumario de su vida, que debla grabarse en planchas de 
br,once delante de su mausnleo, y el tercero era una expo­
sición de la situación de todo el imperio, mostrando cuán­
tos sóldad0s habla bajo banderas, cuánto dinero en el te­
soro del Emperador, cuánto en las cajas del Estado, y qué 
tríbulos ó impuestos se debfan aún. Habiendo cuidado de 
añadir los nombres de los libertos y esclavos á quienes 
podla pedirse cuentas. 

(:1) Poco más de veintinueve millones de pesetas. 
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l. La familia patricia de los Claudios (porque existió 
Lanlbíén una plebeya que no era inferior á la otra, en po­
der ni dignidad) es oriunda de Rogillis, en el país de los 
Sabinos. De aHI vino, con numeroso séquito de clientes, á 
establecerse en Roma, recientemente ed'ilic3da, siendo re~ 
ci,bida Ji)Or e'I Senado entre las patricias á prn¡mesta de TH@ 
Tacio, colega de Rómulo, ó lo que parece mejor a~erigua­
do, cerca de seis años después de la expulsión de los re­
yes, siendo entonces Atta Claudio cabeza de la familia­
Diósele terren@ más allá del Anio para sus clientes, y sHio 
para 81:l sepultura al pie del Capitolio (1). En el transcurso 
del tiempo obtuvo esta familia veintiocho consulados, cin• 
eo di<itaduras, siete censuras, siete triunfos y dos ovacio­
nes. Distinguióse con nombres y apellidos difei•entes, pero 
se mostró unánime para rech_azar el de Lucio, porque á 
dos miembros suyos que 1o·nevaron se les probó que ha­
blan cometido el uno robos 'y el otro asesina!@. Entre otros 
apellidos, tomó con frecuencia el de Nerón, que en lengua 
!!abina significa valiente y activo. 

(1) Las familias consideraban como grande honor tener sepulLu­
ras en el inLerior de la ciudad, concediéndose solamente á las Ves­
tales y á los ciudadanos más ilustres. 
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. II. llfuchos servicios buenos y malos prestaron los 
Claudios á la república. Por no citar más que los princi­
pales, Apio Ceco impidió que se ajustase con el rey Pirrho 
una alianza desventajosa; Claudio Caudex fué el primero 
que· pasó el mar con una flota y arrojó á los Cartagineses 
de la Sicilia; Claudio Nerón batió á Asdrúbal, que venia de 
España á reunirse con su hermano Annlbal con fuerzas 
considerables. Por otra parte, Claudio Appio Regilano, nom­
brado decenviro para la redacción de las leyes, se atrevió 
á reclamar como esclava suya una joven de condición li­
bre y á emplear la violencia púa satisfacer su pasión, lo 
cual ocasionó nueva ruptura entre el pueblo y el Senado. 
Claudio Rufo se hizo erigir en el Foro de Appio una esta­
tua coronada c@n una diadema, y quiso ocupar la Italia con 
sus clientes. Claudio Pulcher, que mandaba en Sicilia, 
viendo que los pollos sagrados no querlan comer y hacer 
asl los auspicios favorables, se atrevió con menosprecio 
de la rellgión á arrojarlos al mar para que bebiesen, ya 
que no comian, y habiendo en seguida trabado batal)a na­
val fué vencido, y cuando el Senado le instaba para que 
nombrase un dictador, insultó de nuevo al infortunio pú­
blico, eligiendo para esta dignidad á un mensajero suyo. 
llamado Glicias. Las mujeres de esta familia dieron también, 
buenos y malos ejemplos: una Claudia fué la que sacó de. 
los bajos del Tlber, donde estaba encallado, el buque en 
que se encontraba la estatua de Cibeles, rogando en alta. 
voz á los dioses «que la diesen fuerza para mover aquella 
nave, como testimonio de su castidad.» Otra Claudia fué­
acusada dela,nte del pueblo del crimen de lesa majestad,. 
extraño hasta entonces á las mujeres, porque avanzando 
con dificultad su carro entre los apiñados grupos de la 
multitud, expresó públicamente su deseo «de que resucita­
se su hermano Pulche1· y perdiese otra flota para disminuir­
la población de Roma.» Sabido es además que todos los 
Claudios, exceptuando P. Clodio, quien con objeto de des-
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terrar á Cicerón se hizo adoptar por un plebeyo que hasta 
era más joven que él, permanecieron siempre siendo apo­
yos y á las veces únicos defensores del poder y dignidad de 
l0s patricios, y tan implacables y violentos enemigos del 
pueblo, que ni bajo el peso de acusación capital ninguno 
quiso vestir el traje de luto ni implorar la compasión de la 
muHitud; y en las discordias civiles, muchos de ellos hi• 
rieron tribunos. Vióse también una Claudia, sacerdotisa de· 
Vesta, montar en el carro de su hermano, que iba en triun­
fo á pesar del pueblo, y acompañarle asl hasta el Capitolio, 
con objeto de que los tribunos nada pudieran contra él. 

III. De esta estirpe desct-ndla Tiberio César por padre 
y madre; Su origen paterno remontaba á Tiberio Nerón; su 
origen materno á Appio Pulcher, dos hijos de Appio Ccco. 
Enlazado estaba también con la familia de los Livios por su 
abuelo materno, que habla entrado en ella por adopción. 
Esta familia, aunque plebeya, habla florecido mucho y re­
cibido ocho consulados, dos censuras, tres triunfos, la 
dictadura y el mando de" la caballería. De ella han ·salido 
hombres célebres, especialmente Salinator y los Drusos. 
Salinator, siendo censor, tachó de infami':l todas las tribus. 
romanas, como culpables de ligereza por haberle hecho 
per segunda vez cónsul y cemmr, después de condenarle á 
una multa, al espira1• su primer consulado. Druso recibió 
este nombre, que legó á sus descendientes, por haber dado 
muerte luchando cuerpo á cuerpo á un general enemigo 
llamada Drausus. Dícese también que trajo de la Galia, á 
donde habla sido enviado como propretor, el oro que en 
otro tiempo se habla _dado á los Senones cuando sitiaban 
el CapHolio, y que no reconquistó Camilo, como se crefa. 
Su biznieto, que por su valerosa 1-esistencia á las empresas 
de los Gracos fué llamado el patrono del Senado, dejó un 
hijo que, comprometido en parecidas querellas, y medi­
tando atrevidos proyectos, concluyó por caei· en laij cela­
das y bajo los golpes del partido opuesto. 
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IV. El padre de Tiberio, cuestor de C. César durante la 
guerra de Alejandria, mandaba su flota y contribuyó mu­
cho á 1a victoria. P01· esta r,azón fué nombrado p'.rntlfice en 
lugar de P. Scipi@n y encargado de fu.ndar en la Galia 
muchas coJonias, entre o~ras Narbona y Arlés. Sin emba1·­
go, después de la muerte de César, y no obstante el pare­
cer de todo el Sena€1ro, que quería dejar impune el ,asesina­
to para evitar nue,vas turbulencias, llegó hasta á pedir que 
se votasen recompensas para los tira,niciclas. Iba á termi;; 
nar el año de su pretura, cuando estalló la discordia enitre 
los trfonvir@s. Conservando entonces más del tiempo pres-­
érito las insignias de su dignidad, siguió á Perusa al cónsul 
L. Antonio, he,rmano del triunviro, siendo el único que Je 
permaneció fiel después de la defección de fooo su partido. 
Retiróse primeramente á Prenesto, después á Náp0les, y 
no habiendo conseguido sublevar los esclavos, á los que 
prometía la libertad, huyó á Sicilia. Indignado allf porque 
le hicieron esperar una audiencia de Sexto Pompeyo y p1·0• 
bibido el uso de los haces, pasó á Acaya ar! lado de M. An­
tonio. Pronto volvió con él á Roma, una vez restablecida 
la paz. Entonces fué cuando, á petición de Augusto, le ce­
dió su mujer Livia Drusila, que se encontraba en cinta y 
le había dado ya wn hij0 . lll'urió poca tiempo después, de­
jando dos hij·os1 Tiberio y Druso, denominados Nerones. 

V. Hase c1•eldo, por conjeturas muy ligeras, que Tiberio 
nació en Fondi, porque allí vió la luz su abuela materna y 
porqué en virtud de un senatusconsuHo se alzó ali! también 
una estatua de la Felicidad. Mas la mayor parte de los au­
tores y los más dignos de fe dicen que nació en Roma, so­
bre el monte Pala-tino, el i6 de las kalendas de diciembre, 
bajo el consulado de 111. Emilio Lépido y de L. llfunacio 
Planco, después de la guerra filipense. Asl, al menos, está 
consignado en los fastos y en las aCLas públicas. Sin em­
bargo, escritores hay que le suponen nacido el año ante­
rior, bajo el consulado de Hircio y de Pansa, y otras en 
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el afio siguiente,~baj'o·el de Serv.ilio Isaurico y de Antonio. 

VI. Laboriosa y agitada fué su infancia,, porque désile 
-la edad más tierna estuvo expuesto á fatiga8- y peligrGs, 
acompañando á sus padres por todas partes en su fuga. 
Cuando iban á embarcarse secretamente para dejar á Ná­
polos, á donde acudían sus enemigos, estuvo á punto de de­
nunciarles c0n sus gritos, primeramente -cua,ndo 1e ar,raa­
caron del seno de su nodriza, y des_¡rnés en los brazos de 
su madre, á quien en coyuntura tan peligrosa q.µerlan ali­
viar de aquella carga algunas; mujeres. Llevado por Sicilia 
y por Acaya y ent1·egado á la fe de 'los Lacedemonios, que 
esta·ban bajo el proLectorado de Claudia, corrió peligro su 

, vida durante una noche en que había dejado aquel nue:'.0 
asilo; p0riue habiendo estallado vasto incendio en un bos­
que que atfuvesaba, tan repentinamente le rodearon las 
llamas, as! co.mo á los que le acompañaban, que se comu­
nicó el fuego á los vestidos y cabellos de Livia. Aun se 
muestran en Baias los regaios que recibió en Sicilia, de 
Pompeya, hermana d3 Sexto Pompeyo: una toga, un bro­
che y pendientes de oro. Después d~ su regreso á Roma, 
el senador 111. Galio lo adoptó por testamento. Tiberio re­
cogió su herencia; pero muy pronto se abstuvo de llevar 
su nombre, porque Galio habla pertenecido al partido con­
trario á Augusto. Á los nueve años pronunció el elogio 
fúnebre de su padre, en la tribuna de las arengas. Eqtraba 
en la edad de la pubertad cuando acompañó á caballo el 
carro de Augusto el dla de su triunfo de Actiurñ, yendo á 
la izquierda del triunfador, y Marcelo, hijo de Octavio, á la 
derecha. Presidi6 t~mbién los juegos que se dieron por 
aquella vicLoria, y en los del Circo, llamados troyanos, 
mandaba el grupo de los jóvenes. · 

VII. Cuando tomó la toga viril, he aqul cómo pasó toda 
su juventud, y el tiempo que medió desfi>'' J hasta su rei­
nado. Dió dos veces espectáculos de gladiadores, uno en 
memoria de su padre, otro en houor de su.abuelo .Druso, 8n 
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épocas y parajes diferent~s: el primero en el Foro y el se­
gundo en el anfiteatro. En esta ocasión presentó algunos 
rudiarios (f), que pagó en cien mil sextercios. Díó tam­

_biéa, aunque ausente, juegos en que desplegó gran mag­
nificencia, y cuyos gastos pagaron su madre y su suegro. 
Casó primeramente con Agripina, nieta del caballel'o ro -

. mano Cecilio Atic0, á quien dirigió sus cal'tas Cicerón. Aun­
que ésta le dió un hijo, llamado Druso, y la profesase mu­
cho cariño, vióse obligado á repudial'la durante su segundo 
embarazo, para casarse inmediatamente con Julia, hija de 
Augusto. Este matrimonio le causó tanto más disgusto, 
cuanto que apreciaba mucho á la primera y re.probaba las 
costumbres de Julia, que viviendo aún su primer marido, 
le habla hecho públicamente indicaciones, hasta el puntó 
de haberse divulgado su pasión. Así es que no pudo con­
solarse de su uivol'cio con Agripina; y habiéndola encon­
trado un dla por casualidad, fijó en ella ójos tan apasionados 
y llorosos, que se cuidó en lo sucesivo de que no se pre­
sentase delante de él. Al principio 'vivió en bastante buena · 
inteligencia con Julia y hasta correspondió á su amor; pero 
no ta1·dó en mostrarle avel'sión, y la hizo el ultraje de no 
compartir con ella el lecho desde la muerte de su hijo, 
niño aún, que babia nacido en Aquilea, y única p:enda de 
-su amor. Tiberio perdió en Germania á su hermano Druso, 
y trajo su cuerpo á Roma, precediéndole á pie durante 
todo el camino. 

Vlll. Ante el tribunal de Augusto defendió al rey Ar­
quelao, á los Tralianos y Thesalos, en causas diferentes, 
siendo éste su aprendizaje en los tleberes civiles. Intercedió 
en el Senado en favor de los habitantes de Laodicea, de 
'Thyatil'o y de Chio, que hablan sufrido un terremoto y 

' (1) Dábase al gladiador que vencía á los otros 11na vara ó una es-
,pada de madera (r'l.láis) que le dispensaba de combatir en adelante 
en la arena. Los que la habían recibido se llamaban rud-iarii. 
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pedían socorre a Roma. Aousó de lesa ,majestad e Mzo Cl!>n­

denar por 10s jueces á Fan,ni0 Cepión, que habfa c0,nsp,ir.ádG 
contra August.o c:on Varrón Murena. En aquel tiemf)o estaba ., 
er.cargado de dos operaci'anes , im.f) ortantes: el a,basteci­
miento de Rama; donde comenzaban á faltar los viver,es, y 
la inspección de tcrdos los ta.llei1es de esclavos que cónte• 
nía Ha,li.á, ¡;¡orque se acusaba á l0s·d1:1eños de estos taUe•i1es 
-00 retener por vialencia no solamente á los viajeros que 
¡;¡odian soi1¡;irender , sino también á los que acudfan á 
ocultarse en ellos pa,ra sustrae,rse al servicio mi!,itar. ' 

IX. Hizo, su primera campaña en la expedición de los 
Cántabros, como tribuno de les soldados: enviado después 
á 'Oriente con un ejérc·ito, devolvió á Tigrano el reino de 
Armeniia

1
, y le -coronó sentado en su tribunal. Recibió tam : 

hién las águilas romanas (!J_Ue en otro tiempo arrebataron 
les Parthos a M. Crasso . .Después 'g0bernó cerca de un 
~ño la Galia Cabelluda, turbada entonces por las i,ncursiG• 
nes de los bárbaros ·y las querellas de sus je.fes_. Poco 
después hi~a la guerra de R1ecia y de Vindelicia, y más 
adelante la de Gormania. En la do Recia y Vindelicia, some-
tió los pueblos alpasos; en la de Paínnonia, á los Bruecos 
y Bálm'atas; en fin, en la de Germania recibió por con~enío 
c·uareinta mil ,e.nemigos, que trasladó á la Galía, dándeles , 
tierras en las 0rillas del Rhin. Estas bazañas le merecieron 

, fa ovación, y entró en Roma en un carro con J(!)S adornos 
, triunfales, hono,r que, según dicen, nunca se ha·bía cance-

' \ 

•dido á nadie. Can la ed·ad obtuvo todas las magistratui,as, · 11 

y ejerció casi sin interrupción la cuestura, la pretu1•a y el 
,consulado: creado cónsul por segunda vez, despues ,de ¡ 

breve interválo, ,fué revestido por cinc@ años del ,pGder , 
tribunicio. · t. 

X. En medio de tantas prosperidades, en la fuerza de la 
~dad y de la salud, decit!lió de pronto retirarse y alejarse, 
1bien por huir de su esposa, á la que no se atrevió á acusar · ' 
ni repµdiar, y que sin embargo no pod!¡¡ sufoir, ó bien por-
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que creyese que fa ausencia le daría más iln:portancia que 
impo'huna asiduidad, en el ca·so de que la repúJilica 10, ne.: 
cesi,tare. Algunos auto1:es opinan que viendo crO'cer los 
!hijos d,e Augusto, habla querido, des,pués de haber sid0 
·por-mucho tiempo dueño do! segundo orde-n, aparentar que 
se los abalildonaba espontáneamente, á ejemplo de 1\1. Agri-
1pa, que, cuan!!lo Marcelo tomó parte en la a!!lminislración 
pública, se--marchó á Mitilena pa1·a no desempeñar con él 

· papel de ()oncurrnnte ó !!le censor. El mismo Tiberio con­
.fosó después que había tenido iguales motivos. Prelex­

. tando entonces saoied_ad de hon1wes y necesidad de des­
"' canso, pidió p.ermiso para ausentarse. Su madre empl'eó 

,vivas instancias para retenerle; Augusto llegó hasta á que­
jarse, en pierio Senad0, de quedar aband0nad0. Mostr,óse 
infle.xfüle, y como se obstinaban en impedirle la marcha, 
permaneció cuatro días sin comer. Al fin obtuvo licencia 
para alejarse, y dejando en Roma su esposa y su hijo, tomó 
en el acto el camino de Ostia, sin contesta1· ni una palabra 
á las preguntas de los que le acompañaron, limitándose á 
besar á a·lgunos al separarse de ell0s. 

XI. Desde Ostia iba costeando la Campania cuando 
supo el mal estado de salud de Augusto. Detúvose algunos 
días; pero habiendo corrido el rumor de que -solamente 
interrumpía ,;u viaje por la esperanza de un acontecimiento 
decisivo, embarcóse, á pesar de malisimo tiempo, para la 
isla de. 'Rhodas, cufo saludable y apacible clima le había 
deleitado mucho durante su estancia en ellas al regreso de 
Armenia. Alli habitó una casa muy modesta y un campo 
que no lo era meinos; viviendo como el ciudadano más hu­
milde, visitando algunas vece.s los gimnasios, sin lictor ni 
hujier, manteniendo con los Griegos comercio diario deaten­
ciémes, casi bajo el t0no de la jgualdad. Una mañana, al 
ordenar las ocupaciones del día, 0currióle decir ql:le quería 
ver todos los enfermos de la ciudad; y equivocando el 
sentido de las palabras los que le rodeabañ, hicieron llevar 
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, aquel mismo dla todos los enfermos á una galerla p:ftblica, 

donde los colocaron por género de enfermedad. Impresio­
nado por aquel inesperado espectáculo, no supo al pronto 
qué hacer, y al fin se acercó al lecho de cada uno de ellos, 
y pidió pordón por aquella equivocación has·ta á los más 
pobres y desconocid·os. Parece que solamente usó · de 
los derechos · del poder tribunicio, y he a~ul en qué 01r­

cunstancias. Era muy asiduo á las escuelas y JP.cciones de 
los profesores: un dia en que trabaron vivo altercado dos 
sofistas opuestos, creyendo uno de ellos, por haberle visto 
intervenir, que favorecía á su adversario, pronunció contra. 
él palabras injuriosas. Marchóse sin decir nada, y de pronto 
se presentó c0n su a¡;iaritor, hizo citar á su tribuna,J por 
medio de preg@n al autor de los denuestos y m.andó en. 
carcelarlo., En Rhodas supo que su esposa Julia acababa 
de ser condenada por sus desórdenes y adulterios, y que 
Augusto, por su propia autoridad, habla proclamado el di­
vorcio¡ y por grande que fuese su regocijo a.l saber esta 
noticia, creyó deber escribir al padre varias cartas en fa. 
vor de la hija, y le suplicó dejara á Julia todos los regal0s 
que le habla hecho, por indigna que fuese. Cuando hubo 
espirado el tiempo de su poder tribunicio, confesó al fin 
no haber tenido otro motivo al alejarse que el de evit.ár 
toda sospecha de rivalidad con Cayo y Lucio; y solic~tó, 
no temiendo ya la sospecha, puesto que estos Príncipes 
estaban ya bien establecidos en la posesión del segundo 
rango, permiso para volverá ver todo lo que habla dejado 
en Roma de pe1•sonas queridas, y ahora muy deseadas. 
Mas, lejos de obtenerlo, recibió el inesperado conse¡o de 
no ocuparse en manera alguna de una familia que con tanto 
apresuramiento habla dejado. 

XU. Perllll0neció, pues, á pesar suyo, en Rhodas, y con 
trabajo consiguió, por medio de su madre, que Augusto·, 
con objeto de disimular la afrenta, le diese el titulo de 
legado suyo en aquella isla. Desde aquel momento, ni si-

11 

J 
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qui'era Hevó yala vis}a d~
1

,un j:>a,rticular, sin0 la de un hom~ 
, ~, bre sospechoso y constantemente amenazado. Ocultábase 
: ,en el in[erio1' de la isla para evitar en adelante las frecuen­

tes visita~ y asid1:1os homenajes de todos aquellos "qtie iban 
más all:'.I de aquel m'ar :'.I tomar posesión de un mando ,mi• 

, , - 'l'itar,' de -una magistratura, y <4ue no dejaban de dete'nevse 
, expresamente en Rhodas ., A est0s temores se ,agregaron 

-0tros graves motiv,os d'e inquietud. Habiendo pasado á Sa­
,.- "' " tnos pa,¡•a ver :'.I su yerno Cay@, que mandaba en Oriente, 

' - ' "observó que las insinuaciones de 1\1. Lolio, compañero y 

,1¡ 

•profesor del joven Prlnei,pe, le habían enajenado su a.feéto. 
Sospechóse también de él que ~abía dado :'.I centuriones 
hechuras suyas, cuando venlan de su semestre y v0lvían 
á los ' e;ército,s,' instmcciones equivocas,' y que parecían 
tener po_1• objeto sondear sus disposiciones acerca de un 

, cambio de dueño. Informado de estas acusaciones por tJl 
mismo Augusto, no cesó de pedir un vigilante, cualqlliera 
que fuese, que observara sus accienes y palabras. 

XJII. Llegó hasta á renunciar á sus ordinarios ejerci­
eras de equitación y armas; dejó el traje ro'mane y se re­

, ~ujo al calzado y manto griegos. Vivió cerca de dos años 
en este estado, siendo cada, día más odioso y despreciado, 

. hasta el punto de que los habi<tantes de Nimes destruyevon 
"'sus imágenes y estatuas, y que, en una •comida de familia, 
habiendo recaído en él la conv:ersación, un comensal pro• 
puso á Cayo «marchar al instante, si le mandaba, á Rho­
das y traerle la cabeza del desterrado,» porque este nom-
bre se le daba. No fué solamente temor, sino peligra ver­
'dadero lo que le obligó á unir ,sus súplicas á las instaneias 
de su madre. para conseguir su regreso. La casualidad 
contribuyó :í que se le concediera. Augusto había decla-

, radd qúe en este asunto se atendría absolutament(} á la 
deeisi6n d'e su hijo mayor: éste estaba enemistado enton­

, ·1ees ,con M. Lolio, y fácilmente $C dejó ablandar . en fa\"or 
de su suegro. Llamaron, pues, á Tiberio con el consentí-

,f 
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•lll:Iie~to .de Oa·yo, pero á 'condici~l'I de que no t0maría parte , 
,alguna en el gobie11no. , 

XIV. Volvió á Roma despues de li>cho aii.os de ausencia, 
con grandes ésperanzas para 10 ,porv,enir, fürndadas en los 
prodigios y predicciones €JUe le hablan llamado desde 
tierna edacl á los aUos desti·nos. !Mando Livia en ctnta de 
~ l, y queriendo saber por diferentes presagios si . daría á. 1 

luz un varón, quitó un huevo á una gallina que incubaba N , 
,lo calentó en sus manos y en las de sus criadas tod'é> el' 
,tiempo necesario, saliendo al fil n un pollo con hermosa 
-cMsta. El ,matemático Scribonio prometió á aquel niño {, ;:_ .. 
•brillante clestino, diciendo: «que hasta llega~ia á reinar 
,ua dla, pero sin las insignias reales," porqne aun .no seco-
,nocía la especie de poder ejercido por 10s Césares: En su· 
,,prime11a expedición militar, cuando guiaba su ejército por ~ 
,la Macedonia para llegar á Siria, y pasaba cerca clei campo 
-de batalla -dé Pilippos, los alta,res elevados en aquel paraje ' 
-á las legiones victoriosas lanzaron de pronto llalmas. Más' 
adelante, llegado á Ili1'ia , consultó eerca de Padua al 
-oráculo de Geryóa, que le dijo :wroja-se clados de <il"º en la 
,fuente de A,pona para saber lo que deseaba. Obedeció y 
,sacó el número más alto: todavía se ven hoy esto~ dados 
en el fondo del agua. Pocos clias antes de su llamamiento., 
,un águila, de una especie que no se haMa visto aún en 
Rhodas, se paré sobre el te·cho de su casa. La ·vlspe1•a del 
4i\ia en que recibió el permiso de volwer, cuand0 cambiaba 
,de ropa, vióse arder su túnica. En aquel momento p11inci-
palmente pudo convencerse de la ciencia del matemático · 
"Trasilo, que había tomado á su servicio como p1•ofl;)sor 
de filosofía, y que le anunció qu<l una- nave, á la vista en -
-tonces cle la isla, Je trala buenas nuevas. Pocos momentos 
· antes, paseando juntos, cansa~o Tiberio de sus vanas pre­
-dicciones, habla tenido el desi~nio-· de a·mijarle ah mar 
para castigar al j1mpostor y al confidente de peligrosos se• 
,cretos. · t 
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XV. De regreso á Roma, y en cuanto abrió á su hijo,, 
Druso la entrada del Foro, abandonó el barrio de Carinis y 
la casa Pompeya para trasladarse á las Esquilias, en lo&­
jard·ines de Mecenas. Allí se entregó á completo descanso, 
no llenando otros deberes que los de la vida privada, y· 
absteniéndose de toda función pública. Cayo y Lucio ha-

. blan muerto tres años antes, y Augusto le adoptó al mismo­
tiempo que á su hermano 1\1. Agripa; pero él mismo se ha. 
bla visto obligado á adoptar poco antes á su sobrino Ger­
mánico. Desde este tiempo nada hizo en calidad de padre· 
de familia; no ejerció ninguno de los derechos que Je con­
cedla la adopción; no hizo ninguna donación, ninguna ma-

. numisión, y no recibió ya legados ni herencias sino á tí­
tulo de peculio. Sin embargo, nada se olvidó de Jo que po­
día hacerle más importante, sobre todo desde que el aleja-­
miento de Agripa, ' renunciado por Augusto, hiz0 recaer 
en él solo la segura esperanza de sucederle en el mando. 

XVI. Diéronle otra vez por cinco años el poder tribuni-­
cio, y recibió el encargo de pacificar la Germanía. Los­
embajadores de los Parthos, después de haber obtenido-­
a_udiencia de Augusto en Roma, recibieron orden de ir á· 
ver á Tiberio en su gobierno. A la noticia de la defección 
de la Iliria, pasó á este pals, y emprendió con quince le-­
giones é igual n6mero de tropas auxiliares aquella guerra­
nueva, la más terrible de todas las extranjeras, desde las 
de los Cartagineses. Terminóla en tres años, en medio de­
innumeral:rles dificult~des y de espantosa penuria. Aunque­
no cesaban de llamarle" obstinóse en no volver, temeroso 
de que el enemigo, constantemente sobre él, y ena1·decido­
ya con algunas ventajas, convirtiese en derrota su volunta-­
ria retirarla. BU(~na recompensa ;-ecibió su perseverancia r 
puesto que sometió y_ añadió al imperio toda la Iliria, es­
dccir, todo el país situado entre Italia, el reino de Nórica, 
la Tracia y la Macedonia, desde el Danubio hasta el golfo· 
Adriático. 

" 
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·XVII. La oportulilidad de este triunfo puso el colmo á 

::au gloria, porque por el mismo' tiempo pereci@ en Germa -
,nia~ con tres legiones, Quintilio Varo; y no se dudó que 
los Germanos vencedores se hubiesen unido á los de Pan­
nonia, si no hubiese sido sometida la lliri.a antes de este 
desastre. Decretóse el triunfo para Tiberio, añadiendo bri­
llantes y numerosas distinciones. Algunos ·senadores op1-

. naron llamarle Pannónico, otros Invencible, algunos Pia-­
,doso. Pero Augusto impidió que se le diese ninguno dé 
estos nombres, diciendo que podía conientarse con el que 
le dejarla después de su muerte. Tiberio aplazó espontá­
.neamente su triunfo á causa del dolor que hapfa producido 
en Roma la derrota de Varo. Sin embargo, entró en la ciu · 
-dad con la pretexta y la corona de lau1·el; subió á un tri• 
.bunal qu1' 1e habían alzad9 en el campo de Marte, y se 
sentó con Augusto entre los dos cónsules, estando pre.­
sente y de pie el Senado. Desde allí, después de saludar 

..al pueblo, marchó seguido de numeroso cortejo á visitar 
slos templos. . 

XVIII. Volvió al año siguiente á Germania, y habi~n­
,dose convencido de que la derrota de Varo no habiá tenido 
otra causa que la negligencia y toJmeridad de este general, 
nada hizo sin la opinión de un consejo; y aquel jefe so­
.berbio que nunca habla consultado á naclie, comunicó poi· 
,,primera vez sus planes de campaña á sus tenientes. Redo­
bló también la atención y vigilancia. Dispuesto á pasar el 

·,Rhin, determinó por si mismo la clase y peso de los baga­
jes, y, colccado en la orilla del río, no permitió el paso 
,basta después de haberse asegurado, comprobando la 
,carga de los carros, que no llevaban más que lo necesario 
· Ó autorizado por sus reglamentos. Una vez atravesado el 
Rbin, fué constante costumbre suya comer sobre la hierba, 

..acostándose muchas veces á la intemperie sin querer tien­
<la. Daba por escrito todas las órdenes para el dla sig'uien-
4.e,. y hasta las instrucciones.que repentinas circunstancias 
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podlan hacer necesarias, cuidando siempre de añadir que,, 
hasta en las menores dificultades se di,rigiesen á él sola.­
para resolvel'las á cualquiera hora que fuese del dia ó de­
la noche. 

XIX. Mantuvo rigurosamente la disciplina y restableció · 
muchas ,penas severas é ignominiosas de la antigüedad. 
Impuso nota de infamia á un jefe de legión por haber per-­
mitido á algunos soldad.os que fuesen á cazar con un li­
berto suyo al otro lado del rlo. Aunque, como general, 
concedía muy poco á la fortuna y casualidad, libraba bata-­
lla confiadamente cuando en sus veladas se apagaba espon­
táneament!l la luz, presagio que, en la guerra, nunca,, 
habla engañado ni á él ni á sus mayo1·es. Quedó victorioso, 
aunque faltó poco para que le matase un bructero, que se­
habla deslizado con este objeto entre las personas de su 
comitiva, pero al que su turbación le denunció, arrancán-­
dole la tortura la confesión del crimen que meditaba. 

XX. De regreso de Germania, donde permaneció dos. 
años, celebró el triunfo que habla aplazado. Detrás de él 
marchaban sus legados, para los cuales habla obtenido­
los ornamentos triunfales. Antes de subir al Capitolio, bajó• 
de su carro y abrazó las rodillas de su padre, que presidia 
aquella solemnidad. Estableció en Rávena 'Y colmó de 
magnlflcos regalos ·un jefe panonio, llamado Batan, que-­
un dia · _le dejó escapar de un desfiladero en que estaba­
encerrado con sus l{)giones. Hizo servir al pueblo una 
comida en mil mesas, y repartir á los convidados cien sex­
tercios por cabeza. Dedicó un templo á la Concordia yr 
otro á Cástor y Póllux., en nombre de su herrr,ano y en eh 
suyo, con el precio de los dospojos del enemigo. 

XXI. Poco ,tiempo después, una liy dada por los cón- • 
su les le confió la administración de las provincias en unión, 
con Augusto y el cuidado de hacer el eenso, y cerrado el 
lustro, marchó á Iliria. Llamáronle inmediatamente, y en- , 
contró á Augusto ya muy malo, pero respirando aún, y 

"l 
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perm;,mec\ó encerrado c0n ~l un · dia ente:ro. Sé que se. 
cree :común111ente q0~ oua·n~o ,so1ié )'iberio, despaés .d~ 
aquella conferencia se ere ta, lo.s esclav0s de , servicio oye­
ren ex,clamar á Augusto:. «'Désgra/Jiado pHe,blo roma'no 

. ' 
' ? 

que va á, ser presa de tan le·ntas mandlbtilJas.» Tamp!')co l ' , • 

· ·ignoro 10· que han escrito .algunos autofüls, á saber, •que ~ . ; ~· 
, Augusto censur.a-ba públicamente y sin mirarpie11to la ru • 
deza de sus costumbres, hasta e'1 p.unLo de interrumpiir,, 

. en cuanto le vela apare.car, toda conversi,ó9' lil!Jre y alegr.e; 
que al ad·opLarle, cedió á las incesantes instant}ias de si1 
esposa; en fin, que en esta preferencia entró cierto ·, 

~cálculo de amor propio y que había querido hacerse .ljl,e-
·plorar al elegir tal sucesor.. Pero nunca se me persuadi,~á- ¡;< , 

de que un pdncipe tan prudente y reflexivo hiciese nad~ .1 

con li'ge za en asunto de tanta importancia; antes . creo, , 
que después de haber ,pesado los vicios y virtudes de Ti- :·, t,; 

berio, parecióle que lo buet10 preponderaba. Y lo creo 
tanto más, cuanto que juró en plena asamblea habel'le 

· adoptado «por el bien de la República,» y que en sus car­
tas le alaba sin cesar, como consumad@ · general, pom@ el 
único a:poyo del pueblo romano. Como prueba citaré ~1 .. 
gunos pasajes. «Adiós, mi muy querido Tiberio, sé fej,jz en, ' 
todo tp.o! x.71t <1:a:Y, MoúaGCl,; o:tpa:'tyw, (tú que mandas por :m~" 
'i por las Musas): juro por mi f@rtuna que eres el más ,amado ' 
de los hombres, el más valiente de Jos 'guerre110s y el ge-
neral vop.lp.w'ta:'t't ~más entendido). Adié~.» Y en ot~o lu~i-a-r~ 
«¡Cuánto apruebo tus campam~ntos! Persuad1d0 e$t0y. 
querido Tiberio, que en medio de circun~ta,nciás ta'ñ' d,i-

. ' ,flcHes, 1ta:l 't'Oaet.Ú't't¡V p~Oup.ia:v 'tG'JV a'lipot:'teuo¡i.ivwv (y C'On 

tropas tan flojas,) nadie hubiese obrado con más sabidtirfa '" '(; . · " 
que tú, Cuantos han estado contigo te aplican unánime• 
mente este verso: · 

Unus nomo 'l),obis vigi1ando restituit r:em (1). 

~ ~ ' ' 
(1~ Un solo hombre, vJgillando, rl)stableci6 las cosas. 

' .. 

< l 
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Ningún asunto grave me ocurre, nüi'guna causa tje dis-
- .gusto me ·, asalta,' que1·ido Tiberio, sin que recuerde en 

.segui~a aquellos versos de Homero: 

1'pú11:ou ll'icrr:op.Évow, l<.<Xi h -n;upo, ,xi0op.!vo10 
'Al-'''fld vocr1~cr~'ljcrat¡1sv, eml 1tipt oYlls voj\crat (1). 

Asegúro por los dioses que todo el cuerpo me tiembla 
• cuando oigo decir que el exceso del trabajo debilita tu sa­
lud. Cuidate, ta lo suplico; si caes enfermo, moriremos de 

i d0lor tu madre y yo, y Roma será inquietada en la posesión 
del ·universo. ¿Qué importa mi salud si la tuya no es buena? 
Ruego á l@s dioses que te conserven, y que en todo tiem• 

-po velen\¡'1ir tí, si no son enemigos del pueblo romano.,, 
,XXII. · Tiberio no dió á conocer la muerte de Augusto 

hasta después de haberse asegurado de la del joven 
, Ag1•ipa. Un tribuno militar, destinado á la guardia de este 

príncipe, le mató después d'e mostrarle la orden que habla 
recfmido. Igoórase si Augusto firmó esta orden al morir, 
.para evitar las turbulencias que podian sobre~enir des­
pués de él, ó si Livia la había dado á nombre de Augusto, 
y_, si en este caso fué por consejo de Tiberio ó sin sa­
berlo él. En todo caso, cuando el tribuno vino á decil'le 
que había hecho lo que le mandal)on contestó: «que nada . 
habla mandado y que darla cuenta de su conducta al S_e­
nado.» •Mas por 10 pronto quiso librarse de la indignación 
púhtica y no se habló más del asunto. 

XXIII. En virtud del derecho que le daba el pode1· tri· 
'lmnicio (2) convocó el S.enado, y habienJo comenzado 
un _discurso se detuve de pronto, como ahogado por los 
sollozos y vencido por el dolor. Hubiese querido, decla, 

(1) Siguiendo tan hábil guia, podría abrirme camino á través del 
fuego. · 

(2) En el año 300 de Roma, bajo el consulado de M. Valerio y de 
Virginío, se arrogaron los tribunos del pueblo el derecho de convo­
car el Senado á propuesta del tribuno !cilio. 

j 
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,perder la v,ida al mismo tiempo qt¡e la voz; y entregé su 
-manuscrito á su hijo Druso, para que terminase la lectura. 
En seguida trajeron el testa.mento éle Augusto, no permi­
.tiendo acercarse, de los que lo habían firmado, más que 
.1. los senadores, y comµrobando los demás su firma fuera 
del Senado. Un liberto leyó el testamento, que comenzaba 
.as(: «Habiéndome arrebatado la adversa fortuna á mis hijos, 
.Cayo y Lucio, nombro á Tiberio César mi heredero por 
.una mitad, más el sexto.» Este preámbulo confirmó la 
.opinión de que le nombraba sucesor más por necesidad 
que por gusto, cuando no se abstenía de decirlo. 

XXIV. Aunque Tiberio no vacil:.ise un momento e,n 
.apoderarse del mando y ejercerlo; au'nque tenia y'it en de-
1·redor suyo, con numerosa guardia, el aparato del jlonor 
!J de la fuerza, no dejó de rehusarlo largo tiempo con im­
pudentisima comedia, co11testando á las instancias de sus 
.amigos, que ignoral>an cuánto pesaba el mando, y man­
teniendo en suspenso, por medio de resp,uestas ambiguas y 
.artificiosa vacilación, al Senado suplicante y consternado. 
Algunos perdieron la paciencia, y un senador exclamó en­
.tre la multitud: <<Que acepte ó desista;» otro le dijo eara 
.á cara: «que era ·costumbre espe1·ar mucho tiempo para 
hacer lo prometido, pero que él empleaba mucho t10mpo 
.para prometer lo que habla hecho.» Al fin aceptó el mando 
como obHgado, deplorando la miserabl'e y onerosa servi­
<lumbre que le imponlan 1 y resetvándose como condición 
la esperanza de dimitir algún día. He a qui sus propias pa­
Jabras: «Esperaré el momento en que juzguéis equitativo 
.conceder algún descanso á mi vejez.» 

XXV. La razón que tenía para vacilar era el miedo á 
-los muchos peligros que le amenazaban, y frecuentemente 
.decia «que sujetaba á un lobo por las orejas» (1). Un 

(1) Los antiguos empleaban con irecuencia es ta locución: 

Quod aiunt, auri bus teneo tupum. 
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. esclavo de kgripa, llamado Clemente (1), habla re1mid'o, 
fuerzas bastante •considerables para vengar á su amo; 
'L. Escribonio Libón, ciudadano de nob1e origen, tramaba. 
una revolución: las tropas se .hablan sublevado en dos. 
provincias: en lliria y en Germanía. Los dos ejércitos ele­
vaban pretensiones exorbitantes y numerosas, queriendo• 
ante todo, tener igual paga que los pretorianos. Los sol­
dados de Germanía se negaban á reconocer un príncipe 
que no hablan elegido, y hostigaban á su jefe Germánico 
para que se apoderase del mando, cosa que rehusó con fir­
meza. Tiberio, que senUa mucho temor hacia todo lo que 
venia de este lado, pidió á los senadores que le concedie­
ran en el gobierno la parte que les agradase, diciendo que· 
no era posible soportar uno solo todo el peso, ni prescin­
di1· del concu,rso de uno ó más colegas. Fingió también, 
estar enfermo para que Germánico esperase con más pa­
ciencia una.sucesión próxima, ó la segura participación en. 
la soberanla. Sin embargo, apaciguáron,se las se~iciones, y 
,Clemente, cogido por traición, cayó en su poder. E(I cuanto 
á Libón, no queriendo Tiberio comenzar su reinado con 
rigores, esperó más de un año para acusarle ante el Se­
nado. Hasta entonces permaneció en guardia contra él, y 
un dla que en que sacrificaban juntos con los pontlfices., 
tuvo la precaución de hacerle dar un cuchillo de plomo en 
vez del de acero; y en otra ocasión, habiéndole pedido este 
mismo una audiencia privada, no se la concedió sino eo 

En este caso no se sabe ni cómo soltar ni cómo sujetar al lobo sii. 
peligro de ser devorado . . · 

(1) Este Clemente tomó el nombre de Agripa y se at~ajo muchos: 
partidarios á causa de su parecido con él; marchó á la Galia, donde 
aumentó considerablemente su partido, que creció más aún en Italia 
cuando marchó sobre 11.oma )lara reconquistar, según decía, la so­
berania de su abuelo. Tiberio le hizo prénder ,por agentes que fingie­
ron abrazar su causa. El tormento no le arrancó Qonfesión alguna 
acerca de sus inteligiencias con Roma, y habiéndole dicho Tiberio: 
«¿Como has llegado tú á ser Agripa?» -•Como Lú César,» le contestó. 
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presencia de su hijo Druso, y durantéla ·conversación que­
cetebra11on paseando, le tuvo cogida la mano derecha como 
para apoyarse en él. 

XXVI. · Libre ya de temor, condújose al principio con 
mucha moderación, y vivió casi con tanta sencillez como· 
un particular. De todas las brillantes dislinci0nes que le 
ofrecieron, 9olamente aceptó las más pequeñas, y muy 
pocas. Habiendo coincidido el aniversario de su nacimiento 
con los juegos plebeyos del Circo (1), consintió con diftcul-­
tad que se añadiese en honor suyo, á las ceremonias acos -
tumbradas, un carro con . dos caballos. Prohibió que le­
consagrasen templos, sacerdotes, flamrnes, y hasta que 
le alzasen estatuas sin su expreso consentimiento, y ade­
más impuso la condición ·de que no hablan de colocarlas. 
entre las d'e' los dioses, sino empleadas sencillamente como 
ado1·no. P1•ohibiú jurar obediencia á sus actos y dar al mes 
de setiembre el nombre de Tiberio, y al de octuj¡¡re el de­
Livio. Rehusó también el titulo de EMPERADOR y el dictadú 
de _PADRE DE LA PA'fRIA, así como la c0r0na ' cívica con que­
querlan adornar el vestlbulo de su palacio. Ni siquiera 
tomó el nombre de AUGUSTO que le correspondla 'por he­
rencia, á no ser eh las cartas á los príncipes y soberanos. 
Solamente ejerció el poder consular tres veces; la primera,. 
durante pocos dlas; la segunda, por tres meses; y la ter­
cera, aunque ausente, hasta los idus de mayo. 
1 XXVU. Tanta repugnancia mostró por la adulación ,. 
que nunca consintió que ningún senador marchase a.l lado 
de su litera para saludarle ó para hablarle de negocios . . 
Un consular que le pedía perdón quiso abrazarle las ro­
dillas, y con . tanta precipitación retrocedió que cayó cte 
espaldas. Si en conversación ó en discurso público .ctecian­
de él cosas demasiado lisonjeras, en seguida interrumpla 

(1) Debe distinguirse entre tos juegos plebeyos del Circo y los 
grandes juegos, 6 juegos romanos. Los primeros tos celebraban á, 

mediado~ de noviembre tos ediles plebeyos. 

...,,........~-.. 
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.al que hablaba, le reprendia y le obligaba á cambiar sus 
expresiones. Habiéndole llamado uno señor, le exhortó 
para que no le hiciese aquella ofensa. Otro, al hablar de 
.sus ocupaciones, les dió el epíteto de sag1·adas, y le obligó 
á sustituir la palabra con la de lab01·iosas; y otro dijo «que 
.se habla presentado al Senado por su orden,» y le obligó á 
-0ecir por sit consej o. 

XXVIII. Insensible á la maledicencia, á los rumores 
injuriosos y á los versos difamatorios propagados contra 
él y los suyos, frecuentemente decía «que en una ciudad 
libre, la lengua y el pensamiento debfan ser libres». Ha­
'biendo pedido el Senado conocer en esta clase de delitos 
iy perseguir á los culpables, contestó: «No estamos tan 
-ociosos que debamos ocuparnos de tantos asuntos. Si abrís 
esa puerta, no podréis atender ya á otra cosa, y con este 
pretexto nos convertirán en juguete de todas las enemis­
tades. >> Hanse conservado también de él estas palabras 
,tan impregnadas de moderación: «Si alguno habla mal de 
.mi, procuraré contestarle con mis acciones; y si continúa 
,odiándome, le odiaré á mi vez.» 

XXIX. Esta conducta era tanto más laudable, cuanto 
.que por su parte mostraba algo más que deferencia en las 

• alabanzas y manifestaciones de respeto que prodigaba á 
todos los ciudadanos en general y en p3rticular. Habiendo 
un día contradicho á Q. Haterio en el Senado: «Perdóname, 
le dijo, si he hablado libremente contra ti, cual conviene á 
.un senador.» Y dirigiéndose en seguida á los demás, aña­
-dió: «Lo he dicho frecuentemente y lo digo otra vez, P. C., 
.un principe que quiere la felicidad de la patria, que ha re­
,cibido de vosotros una autoridad tan grande, tan extensa, 
.debe estar siempre al servicio del Senado, con frecuencia 
Jiasta al de todos los ciudadanos y algunas veces al de 
-cada uno de ellos en particular: lo he dicho y no me arre­
,piento, puesto que siempre he encontrado en vosotros se­
ñores benévolos y ju¡¡tos.» 
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··xx,x. Restableció, hasta en apariencia, la libertad, dt>­
volviendo ,al Senado y á las magistr~turas los privilegios y 
majestad que en otro tiempo· formaban su grandeza. No 
hubo asunto, importante ó pequeño, pú\iJlico ó particular.,. 
de que no diese cuenta al Senado. Consultábale acerca del 
establecimiento de impuestos, la concesión de lo~ moM­
polios, construcción ó reparación de edificios públicos, el· 
levantamiento de tropas, el licenciamiento de los soldados,. 
el acantonamiento de las legiones y de las tropas auxilia -
res; en fin, acerca de la prórroga de los mandos, la di­
rección de las guerras extranjeras, las contestaciones que· 
deblan darse á las cartas de los reyes, y hasta acerca de la-, 
forma en que debían redactarse estas respuestas. Siempre­
entró solo en el Senado, y un dia que le lle~aron enfe,rmo, 
en su literal despidió en seguida á su comitiva. 

XXXI. Habiéndose dado algunos decretos contrá ·su 
opinión, ni siqu.iera se quejó. Un pretor designado pidió y 
,?btuvo misión libre (1) el mismo dia en que había dicho él 
que todos los que estaban nombrados magistrados, pot· 
lfonor de su cargo, debían permanecer en Roma. Habla 
opinado que una cantidad legada á los habitantes de Tre­
bia para la construcción de un teatro se emplease, á 
petición de los interesados, en la reparación •de un ca­
mino: sin embargo, á pesar de su intervención, se cum­
plió la voluntad del testador. Un dia en que se votaba en 
el ~enado sobre una pPoposición, al pasar de uno á otro­
lado de la sala (2), se reunió al grupo más pequeñ·o, y 
nadie pasó detrás de él. Los demás asuntos los trataban los. 
magistrados, según el derecho común. Tan bien cimentada 

(1) El derecho de Tiajar por las provincias y de recibir en ellas, 
los mismos ho11qres que los embajadores. 

(2) Cuando se votaba sobre un decreto en el Senado, el presidente­
hacia ¡,asar' á un lado de la sala á., los que aprobaban, y a,I otro á los 
que opinaban en contra (qui hoc censetis, illuc transite; que alía 
omnia in /tanc partem). Llamábase á esto votar per discessionem-
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tistaba la auto11idad de los c6nsules, que los embajadores 
de A frica acuditwon á ellos en queja de César, acerca de 
•quién les habla enviado, porque no resolvla sobre su 
petic,i">n. Debe notarse también que se leva,ntaba siem­
pre delante de los cónsules, y se separaba para dejarles 
paso. 

XXXU. Reprendió á'los consulares que estaban al frente 
de los ejércitos, porque no daban cuenta de su conducta á 
los seuadores y porque le pedlan permiso para conceder 
•recompensas militares, como .si no tuviesen en esLe par­
ticular completa autoridad. Felicitó á un pretor por haber 
•recordado en un discUrso, según las antiguas costumbres, 
al hacerse cargo de su magistratura, las virtudes de sus 
.antecesores. Acompañó hasta la pira los funerales de mu­
chos ciudadanos ilustres. Había llamado á Roma los magis­
trados ·cle Rhodas, que le hablan escrito cartas á nombre 
<le esta ciudad, sin terminarlas con las fórmulas ordinarias . , 
, de cortes!a; y lejos de tratarles mal, se contentó, antes d

1
l) / 

Jespedirles, con hacerles añadir estas fórmulas á sus ca'r· 
ta~. Durante su permanencia en Rhodas, .el gramático Di~­
¡genes, que solamente daba sus conferencias en sábado, le 
negó una lección particular, diciéndole, por medio de un 
tisclavo, que volviese pasados siete dlas. Habiendo venido 
Diógenes á Roma, y presentándose en su casa para saludar­
le, Tiberio hizo le dijesen que volviese pasados siete afios. 
~obernadores de provincias le aconsejaban que aumentase 
los tributos, y les contestó que «el buen.pastor trasquilaba 
.sus ovejas, pero no las desollaba.)) 

XXXlII. Pero á poco entró en el ejercicio de la sobera­
nla, y aunque con variable conducta, en general con actos 
,que contentaban á todo el mundo y con grandes inclinacio­
nes á la utilidad pública. Al principio se dedicó á extirpar 

. , abusos y anuló muchas disposiciones del Senado, ofrecién-
~ <lose en .ocasiones ·como consejero,á los magistrados re­

-0nidos en su tribunal, sentándose al lado de ellos ó en-
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frente en puesto más alto. O bien, si sabía que el favor iba 
á salvará algún acusado, se presentaba de pronto, y desde 
su puesto, ó desde el del primer juez, recordaba á los de­
más sus jurameótos, las leyes y el delito .que debían casti-
gar. Reformó también los usos antiguos y modernos que ,., 
producían corrupción en las costumbres públicas~ 

XXXIV. Restringió el gasto de los juegos y espectácu­
los, reduciendo el salario de los actores y determinando el 
número de gladiadores. Quejóse amargamente de que los 
vasos de -Corinto se hubiesen elevado á exorbitante ,pre­
eio; y de que tres barbos se hubiesen vendido en treinta 
mil sextercjos. Juzgó conveniente poner limites al lujo de 
los muebles, y de hacer fijar por el Senado anualmente el 
precio de los articules de alimentación. Los ediles recibie­
ron órdenes para mostrarse muy severos en la policía de 
las tabernas y de los parajes de desorden, y de no permitir 
.que so vendiese en ellos ni siquiera pastelillos. Para dar 
ejemplo de economía, hacia servir en su casa, en las comi­
das más solemnes, viand;is del dfa anterior, ya empezadas, 
,como la mitad de un jabalí, diciendo que aquella mitad era 
tan buena como el cuerpo entero. Abolió tambien el uso de 
besarse todos los días, y prohibió prolongar más allá de las 
kalendas de enero el cambio de regalos de primero dll año. 
Acostumbraba devolver en el acto y por mano propia el 
,cuádruplo de los que le hacían; pero cansado de que le 
.distrajesen á cada momento, durante todo el mes, á aque 
Jlos que no hablan podido visitarle el primer día, no devol - · 
vió ya nada. 

XXXV. Restableció la antigua costumbre de que un 
consejo de familia acordase por unanimidad de votos el 
eastigo de las mujeres adúlteras que no tenían acusadores 
públicos. Relevó de su juramento á un caballero romano, 
.que habla prometido no repudiar jamás á su esposa, y que 
por consiguiente no podía expulsada, á pesar de haberla 
sorprendido en. adulterio con su yerno. Mujeres que habían · 

• t 
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perdido ,la reputación (1), para ponerse al abrigo de las: 
penas que dictiüia c0ntra eBas la ley, y librarse de los de­
beres de incómoda dignidad, hablan tomado el partido de 
·hace~se inscribir como cortesanas. Hablase visto también 
jóvenes liberUnos de los ,dos primeros órdenes, hacerse 
tachar de in,famia por un tribunal, para tener en seguida, á, 
pesar de las prohibiciones del Senado, derecho para pre. 
sentarse en el escenario del teatro ó en la . arena. Tiberio, 
l0s desterró á todos, para quc1 no se creyese encontrar re·• 
fugió en estos artificios. Despojó de la lacticlavia á un se­
nador que habla ido á vivir en el campo por las kaleridas­
de julio, con objeto de alquilar desrmés en Roma casa más 
barata, habiendo pasado él plazo del arriendo. A oLro quitó­
la cuestura poi· haber repudiado, al dfa siguiente de Sil 

matrimónio, á una mujer que había obtenido por sorteo la, 
vispera. 

XXXVI. Pr0hibió las ceremonias extranjeras, corno los, 
ritos egipcios y judaicos (2), y obligó á l0s que profesa- 1· 
_ban estas supecsticiones á que,mar las vestiduras y todos-. 
los objetos 1ue servían para su culto. Repartió la juventud 
hebrea, so pretexto de servicio militar, en las provrncias- · 
más insalubres. Expulsó de Romr. el resto de esta nación. 

(1) La ley Julia de Augusto habla establecido penas severas con-· 
tra el acfulterio. La mujer que lo cometia perdía la mitad de su rloter 
el tercio de los bienes y era desterrada á una isla . Para sustr-aerse 
á estas penas saliendo del derecho común, algunas hacian que las• 
inscribiesen como cortesanas los ediles encargados de la vigilancia· 
de los lupanares. Generalizóse tanto esta corrupción, que en 772 pro­
hibió el Senado á todas las mujeres cuyo padre, abuelo ó ma:rido 
era cabal'lero que se inscribiesen como cortesanas. Tiberio hizo· 
cas~igar indiferentemente á las unas y las otras, y continuóse im­
poniéndolas la pena de destierro. Papiniano añade: « \lulier, quai­
evitandi penm adulterii gratia lenocinium fecit, aut operas suas­
scenm Jocavit, adutterii accusari damnarique senatusconsult.o. 
potes t.» . '\ 

(2) . Tácito d•Íce que e'1 S,enado hizo deportará Cerdeña á cuatro, 
mil libertos, como culpables de profesar la religión judia. 
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y á todos los que formaban parte de estas sectas, bajo 
pena de perpetua esclavitud si regresaban. También des­
terró á los astrólogos, peco les permilió volver, bajo la 
promesa. que le hicieron de no ejercer más su arte. 

XXXVII. Cuidó' muy especialmente de que nos.e tur­
base la paz con asesinatos, latrocinios y sediciones. Co­
locó puestos militares .en Italia más numerosos que antes. 
Estableció en Roma un campamento para las coho·rtes pre­
torianas, repartidas hasta entonces en la ciudad é ir¡mediá­
ciones. Reprimió con severidad los tumultos populares, 1i 
atendió principalmente á prevenirlos. Habiéndose come­
tido un homicidio en una cuestión so,brevenida ea el tea-. 
tro, desterró á los jercs de los partidos rivales y á los ac­
tores por quienes se babia disputado; y nunca quiso lla- · 
mar\es, lá pesar de cuantas instancias le hizo el pueblo. Los 
habitantes de Polentine hablan detenido un día en una plaza 
el carro de un centurión p~imipilario y no le hablan dejado 
partir hasta después de haber arrancado por fuerza á los 
hered.eros una cantidad de dinero para un espectáculo de 
gladiadores. Tiberio mandó desde Roma una cohorte y 
otra del reino de Cotcio, ocult:rndo el motivo de su mar­
cha, y entrando de repente en la ciudad por todas las 
puertas, desnuda la espada y a,l són de trompeta, encade• 
naron á perpetuidad á la mayor parte da los habitantes y 
hasta senadores. Abolió el derecho de asilo en todas par­
tes donde lo habla mantenido la costumbre. Los habitan ­
tes de Gicico haLían cometido violencias contra ciudada­
nos romanos, y les quitó la libertad que hablan gariado 
en la guerra contra Mitrídates. Durante su imperio no hizo · 
ninguna expedición militar, conteniendo por medio de sus 
legados los movimientos de los enemigos, pero siempre 
tarde y como á pesar suyo. Con los reyes, manifies~amente 
enemigos ó sospechosos, empleó quejas y amenazas, con 
más frecuencia que la fuerza para contenerles. Atrajo al-

' gunos de ellos á Roma con promesas y lisonjas, y no les 
12 

I . 



f 

f78 CA~O SUETONIO TRANQUILO. 

dejó ya partil', encontrándoso en este número Marabodi:> 
el Germano, Rhascúpolis el Tracio y Arquelao el Capado-
cio, cuyo reino redujo á provincia romana. ' · 

xxxvm. Durante los dos ¡;,rimeros años de su adveni­
miento al imperio no salió de Roma, y en lo sucesivo so­
lamente visitó las ciudades vecinas y nunca más allá de 
Ancio, y esto raras veces y por poc.os dias. Con frecuencia 
anunció que visitarla las provincias y los ejércitos, y casi 
todos los años hacia los preparativos de marcha; rete­
nfanse los carruajes para él en el camino; preparaban las 
provisiones en los municipios y en las colonias, hasta con­
sentía que se hiciesen votos solemnes por su viaje y su 
regres0; por esta razón se le llamaba en burla (Jalípides. 
nombre proverbial de un histrión griego que corrfa por el 
teatro sin avanzar nunca más de un codo. 

XXXIX. Mas cuando perdió sus dos hijos, Germánico y 
Druso, muertos el uno en Siria y el otro Roma, se retiró á 
la Campania, pensando todo el mundo entunces que no 
volverla nunca á Roma y que sucumbirla muy pronto. En 
.efecto, no volvió á Roma; y pocos dfas después de su· mar­
cha, estando cenando cerca de Terracina, en una casa de 
campo llamada la Gruta, desprendiéronse de la bóveda 
enormes piedras, que aplastaron á muchos convidados y 
esclavos ocupados en servirles, librán~ose él contra toda 
eperanza. 

XL. Despu(•s de recorrer la Campania y líaber hecho la 
dedicación del Capitolio en Capua, como también la del 
templo ae Augusto en Nola, pretexto de su viaje, marchó 
á Capri, gustándole mucho esta isla porque solamente era 
abordable por u·n lado y por entrada muy estrecha, ha­
ciéndola inaccesible por los otros escarpadas rocas inmen­
samente altas y el abismo de los mares. Pero muy pronto 
le llamaron las reiteradas súplicas del pueblo, asustado.por 
el desastre que acababa de ocurrir en Fidenas, donde el 
hundimiento de un anfiteatro habla hecho perecer veinbe 
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mil, personas que presenciaban un combate de gladiadores. , 
Pasó., pues, al coritinent!:), y se mostró .tanto más aceesi'ble 
,A todos, cuanto que, al sa lir de Roma,, habla ¡;¡rohibi!l@;, 
por ·medio de un edicto, que •nadie s·e le acercase, y había 
alejado en todo •el camino á los que se p~esenbaban, para' 
verlo. 

XLI. De regreso á su isla, 'abandon6 el cuidado ·del go­
bierao, y desde aquella ép•oca no completó ya las decuri,as· 
'Cle los cabaUeros, no rea'lizó ningún camaio en los tribu­
nos militares, ni en los mandos de la caballería, ni en los\: 
,gobernadores de las provincias .. Dejó la España y 'la Sir.ia 
sin legados coasulares du~ante muchos años; dejó á Xl o& 
Parthos que ,0cupasen la Armenia, á los Dacivs y Sármatas 
-devastar la Mesia y á los Germanos la Gailia, sin cuidárse , · 
para \itda de la deshonra ni de los peligros del imperio. 

X1U. A favor de la so·ledad y lejos de las miradas de 
,Roma, entregóse al fin sin fre¡;¡o á todos los v1ci10s que 
hasta enbonces , habla disimulad0, a@que mal: ele ell0si 
hablaré, y también de su origen. En los campament0s, y 
desde que comenzó la vida militar, se le conocía por su ' 
-extraordinaria afición al vino, hasta el punto de llamarcle ' , 
los soldados, en vez de Tiberi,us Biberius; ·en vez de Clau­
dius, Caldius, y en vez de Ne.~o; Mero (1). Siend0 empe­
rador pasó dos dlas y una n0che comiendo y bebiendo con 
Pomponio Flaco y L. Pisón, en la época misma en q1:1e 
trabajaba para la reforma de las costumbres pública·s. Al 
sal•ir de esta bacanal, dió a1l p-rimero el gobierno de la Si1. 
ria y al segundo la prefectu,ra de Roma, llamándoles en los 
llJOmbramientos ({SUS más ama'bles compañeros y a,mi'gos 
de todas las horas,» Pocos dlas después de naber a,pos'tro­
fado rudamente .en el Senado a Ses ti o Galo, anoiano p116-
,digo y lujuriosa, tachado de infamia en 'otr:ó tien1tpb )lor 

,>' 

(1)' Todas estas palabras pueden si_gni ficar bebedor en latín de , 
,soldadesca. 1; 
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1 ,A'.ugusto,, Je, pidió 'de ·cenará c'ondicióµ de que aquel día 
- en nada cambiase sus costumbres y de que servirían la 

,'~,' - - ' . " 1 ,, , cpna_,jóvenes 'desnutla~. A mu,chos oandida~0s ilustres que 
pedían la &uestura, ,pvefirió er más oscuro, povque habla 

'S ,vaciado en la. ~esa un ánfora ·de vino quil él mismo le ha-
~ , bf~ servido. Dió doscientos mil sextercios á Aselio Sabin& 

por un diálogo en el que la seta, el 1>ecafigo, la ostra y el 
z0rzál se aisputaban la preeminencia. En fin, creó un nuevo 
clirgo, la intendencia de los place,res, y con el revistió á 
T. ·Cesonio Prisco, caballero romano . 
. • XLlll. ED: su retir.o de Capri tenían una habitación 
destinada á sus desórdenes más secretos, g·uarnecida de 
le'.chos en derredor. Alll un grupo elegido de muchachas, 

, ., de jówenes y de disolutos, que habían inventado mónstruo­
so.s plac~res, y á los que llamaba sus «maestros de volup- · 

. t,u0sidad» (spintrias), formaban entre si triple cadena, y 
'· éntrelazados· de esta manera se prostituí.an en su presen -
cia pa,·a despertar, por medio de este espect.áculo, sus 
lánguidos deseos. Tenia además diferentes cámaras diver­
samente arrr.g!adas para estos placeres, adornadas con 
cuadros y bajo-relieves lascivos, y llenas de libros de Ele­
'phantidis, con objeto de tener l;ln la acci.ón modelos que 

, i:nitar•. Gracias á él, los bosques y las selvas no eran más 
que a¡¡ilos consagrados á Venus, ,Y veíase á la ent1·ada de 

l las grutas y en los huecos de ' las rocas la juventud de 
, ambos sexos mezclada en actitud voluptuosa, c0n trajes 
de ninfas y silvan0s. Así es qúe el puebla, gugando con el 
nombre de la isla, daba á tiberio el de Captineum. 
• XLIV, Llevó la obscenidad más lejos aún, y hast'l ex­

cesos tan difíciles · de creer como de referir. Dícese que 
habia enseñado á nifios de tierna edad, á los que llama­
ba sus pececillos, á que jugasen er.tre sus piernas en el 

' bario., excitándole con la lengua y los dientes, y también 
. qu'e, á semejania de niños grandecitos, p,ero en lactancia 

' ai1n., le mam,asen los pechos, género de placer al que su 
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in~linaqiM y edaq le llevaba11 ,prii:ici~~l,m~nte, Así , es•l'}te 
habiéndol~)egado uno el c1u,ad~o, de Par~ba.~ió, en e'l gue 
At;:i,lante prO,$•fütllye s.u ho<ca á'l\le.le.agró, y dáód0le faculta_(} , 

. 1 "· el ·testamento,, si le cresagraclaba el' asumto, de recibir ·en ,. 
su lugar ím millón de sexteroios, p~efü•~é ,el ouadr(i) y maml0 
colmearlo, o·omo (i)•bjeto sagrado, em su alc0ba. Dícese·ba1m­
füén que 1rn d!a, durante Nll S3Cl'ificio, enamorado cle la 
belleza del que lleva,ba ,el incie,i;1s(i), apemas esperó• á que , , 
~erminase la cerem@nia para satisfacer ocultamente : Sµ

1 
innoble pasión, á la que tuvo que pres~acse tam11!lien un 
hermano dél joven, que era flautista, hacH'.lndoJ.es despues 
romper las pierna1s p0r.que mutuamentre se e-cha,ban en cara 
su infamia. 

~Lf Vese tam.biéll hasta qué punt@ se bwr\:iba d'e·la . 
vida de las mujeres más ilustres, por la muertre ctro l'!l.alo- ~. 
nia, que, llevada á su casa, constantemente se negó á saíis-
face1r asquerosos deseos, Hízola a,cusar p@r delatores~ y p0 . 
oesé durante el• proceso tfe preguntarle si no se arrepen~ ,• /. 
tía. Más habiendo podid(i)_ esca,pa,r del trfüunal., se refugié · 

\ 
< 

en su casa y se clavó una espada, despu:és de tratarle pú- · 
l!ll,icamente de «anciano de boca im,púd,ica, y que, bel'!udo ~ Y· ;t; 
como 111.n macho cabrio, tenla tallJlbié11 su hediondez.» '·A:sf 1 
es que en los primeros juegos que se celebraron, t0d0s los 
espectadores aplaudieron, aplica,nda á Tiberio este pasaj!l' , 
de un atehmico: «Así se ve al cabró.n vieja lamer las parties . "' ' ' • 
sexuales de la cabra,» 

XLVI. Era aficionado al dinero, y difícilmente se le· 
11rftancaba: prestábase á ali1me-ntar bien á los que le acom­
pañaba1n á la guerra, pero no les da·ba ningún sala'ri0. So• 
lla,men'te se cita de él una liberalidacl que pag<fl Augusto. 
Habiendo repartído aquel dfa toda su comi1liva en. tres cla-1 

ses, según la clignidad de cada uno, hizo distríbui,r á la 
primera seisci'eintos sex.tcrcios, cuatrocientos á la segunda ' 
Y doscientos á la tercera, c0mpuesta de aqueUos que, sin. 
ser amigos suy0s, le eran, según decía, agradarles. 
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XLVII. No señaló su Imperi0 con ningún gran m0nu­
mento, ni siquiera terminó los únicos que emprendió: la 
construcción del templ0 de Augusto y la restauración del 
teatro de Pompeyo, comenzados muchos años antes. Tam,­
poco dió ningún espectáculo, y rara vez asistió á los que 
daban los particulares: temía que se aprovechase la cir­
cunstancia para hacerle alguna petición, desde que se v,ió 
0bligado por las instancias del pueblo á manumitir al cómi­
ca Accio. Alivió la penuria de algunos senadores; mas para 
que el ejemplo no sentase precedentes, declaró que en 
adelante no conccdel'ia socorros más que á los que justifi­
casen delante del Senado las causas de su pobreza. Asl fuá­
que la mayor parte guardaron silencio por pudor y modes­
tia, ent~e ellos Hortalo, nieto del orador G. Hortensio, que, 
con caudal muy mediano, se babia casado por c0mplacer 
á Augusto y se vela padre de cuatro hijos. 

-XLVIU. ,Como emperador solamente realizó dos muni" 
ficencias: la primera cuando prestó al pueblo por tres años 
y sin interés cien millones de sextercios; la otra, después 
del incendio de algunas uasas situadas sobre el l\lonte Ce­
lio, cuando <lió su valor á los propietarios. Do estas dos li­
beralidades, la primera casi se la arrancaron los clamores 
del pueblo en una época en que escaseaba muchísimo el 
· dinero, habiendo ordenad~ por medio de un senatuscon­
sulto que los usureros colocasen en fincas agrarias la~ dos 
terceras partes de sus deudas, lo cual era generalmente 
imposible. La segunda la concedió á la desgracia de los 
tiempes, y tanto la hizo valer, .que quiso que el monte Ce­
lio cambiase de nombre y se le llamase Augusto. Duplicó 
la cantiqad que Augusto legó por testamento á los solda­
dos¡ pero nada les <lió, exceptuando mil dineros por plaza 
á los pretorianos, porque no habían favorecido los proyec-· 
tos de Seyano, y algunas gratificaciones á las legiones de 
Siria, porque eran las únicas que no hablan colocado el re­
trato de este favorito, como imagen v~neranda, entre las 

l 
' 
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banderas militares. Rara vez concedió licenciae á los ve-' 
teranos, espúando que morirlan de vejez en el ser'.1icio. y 
que su muerte le seria' provechosa. Tampoc·o hizo ~nguna 
liberalidad á las provincias, exceptuando la del Asia, donde 
un terremoto habla destruido muchas ciudades. 

XLIX. La avaricia le llevó con el tiempo~ la rapiña. , Es 
cosa averiguada que persiguió con importunidades y ame -
nazas, hasta disgutarle de la vida, al augur Cn. Léntulo, que 
poseía inmenso caudal, con el fin de arrancarle la promesa 
de nombrarle su único heredero; que, por complacer á 
Quirmo, varón consular, muy rico y sin hijos, condenó á 
Lé.pida, mujer virtuosísima, repudiada veinte años antes 
por este Quirino acusándola él mismo de haber querido en 
otro tiempo envenena11le; que confiacó los bienes de las 
principales ciudadanas de las GaHas, de las Españas, de la 
Siria y de la Grecia, con fútiles pretextos y absurdas acu­
saciones, como la de tener en dinero una parte de su cau­
dal (1); que á muchos particula,res y algunas ciudades 
privó de sus antiguas inmunidades, especialmente del de­
recho de explotar las minas (2) .y de levantar impuestos; 
en fin, que Vonón, rey de los Parthos, arrojado por los 
suyos y refugiado con sus tesoros en Antioqula, fué cobar­
demente despojado y muerto. 

L. Su aversión á sus parientes estalló en primer luga,¡• 
contra su hermano Druso, mostrando una carta suya en 
que se hablaba de obligar á Augusto á restablecer la líber-

(1) Dicese que esta era una contravención á la ley de César, inti­
tulada De modo credendi possidendique intra Italiam. Según Dión. 
esta ley prohibía tener en numerario más de quince mil dracmas 
{poco más de 13.500 pesetas); pero indudablemente esta era una ley 
de (circunstancias á que dió lugar la escasez de dinero: además, 
solamente concernía á Italia, y no impedía á los principales 11abi­
tantes de las provincias poseer grandes tesoros. 

(2) Es decir, que Tiberio se apoderó de las minas de oro de Sex. 
Mario, el más rico de los espailoles, que fué precipitado desde la 
roca Tarpeya. 
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tacl: su 0dio',te extendi.ó en seguida á bodos los demás. Taµ 
lejos estuvo de tener para con su es.posa Julia, que conti­
nuaba desterrada, las sen'.lillas atenoiones que impone la 
humanidad, que le prohibió salir de su casa y ver á nadie, 
á pesar de que Augusto le había dado toela una ciudad por 
prisión; y hasta el peculio, cuyo goce le dejaba su padre y 
pensión anual que 'le añadía, se los retiró, so pretext9 de 
respeto á las leyes comunes y p0r no decir nada acerca de 
esto el testamento de Augusto. Hízosele odiosa su madre 
Livia, creyéndola rival que aspiraba á participar de su po · 
der. Evitó vel'la con frecuencia, y ya no tuvo con ella largas 
y' secretas conversaciones, temiend0 se creyera que se 
deJaba guiar por sus consejos, á los que, sin embargo, ha• 
bia recurrido algunas veces, y de los que usaba en ciertas 
ocasiones. Parecióle muy mal que se propusiera en el Se­
nado añadir á sus títt:los y á su nombre de hijo ae Augusto 
él de hijo de Livia. Nunca permitió que se la llamase mawre 
de la pah'ia, nii que recibiese en públic0 ningún honor ex­
traordinario. Hasta la advirtió con mucha frecuencia «que 
fü> se mezclase en asuntos importantes, que no convenfan 
á las mujeres,,, sobre todo desde que la vió en un incendio, 
cerca del templo de Vesta, intervenir en medio del pueblo 
y de los soldados, y apresurar los socorros lo mismo que 
cuando vivl~ su esposo. 

U. No tardó en separarse completamente de ella, y, 
según se dice, por la siguiente causa. Livia no cesaba de 
rogarle que inscribiese en las decurias á un hombre que 
habla sido honrado ya con el derecho de ciudadanía; y al 

1 fin le dijo que consentirla en ello á condición de añadir en 
el cuadro de la orden «que este favo: se lo habla arran. 
éado su madre.» Ofendida Livia, fué á buscar· en el santua­
rio, cons,agrado á Augusto, y volvió en seguida á leerle las 
antiguas cartas de este l:"'rlncipe en que hablaba sin rebozo 
del carácter duro y tit'ánico de Tiberio. Tanto se indignó 
éste. de que hubiesen conser~ado aquellas cartas y de que 
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se las presllntase su enojada ·madre, que esta fué, se'gún 
algunos escritores, una de las pri,ncipales causas de su re­
tirada á Capri. En los tres años que vivió aún Livia, de!!­
pués de su marcha de Roma, solamente la vió una vez y 
durante algunas horas. Después no se dignó ir á verla, ni 
aun cuando estuvo enfet·rna, y después de su mue,rte se 
hizo esperar muchos ajas para los funerales, á qµe habla 
prometido asistir, de suerte que el cuerpo esta·ba ya co • 
rrompido é infecto cuando lo colocaron en la pira. No 
q.Miso que se la decretaran los honores divinos, so pretex~o 
de que ella misma lo hat>ia preihibido; declaró 11ul0 su tes , 
tame11to, y co11s.umó e,n poco tiempo la ruina de todos ·sus 
amigos, de todos sus protegidos, y principalmente aque­
lJ(!JS á q~i,enes encarg~ al morir el cuidado de sus funera-

> les; y has•ta uno de ellos, perteneciente al ord.en ecuestre, 
fué condenado al trabajo infamante de las bombas. 

LII. Nunca tuvo amor de padre ni para su pvopio hijo 
Druso, ni para Germánico, su hijo de adopción. Odiaba en 
Druso su. blando carácter y molicie de vida; asl es que no 
se mostró sensible á su muerte, y, apenas terminados los 
funerales, se dedicó á sus acostumbrada@ ocupaciones y 
mandó abrir los tl'ibunales. Habiendo llegado algo ta,1·de, 
los enviados de Troya á ldarle el pésame po,r esta pérdida, · 
les dijo tl·l!lrlándose, y c0m,o quien solamente conserva vago 
recuerdo, <<que él también se los daba por la ·muerte de, 
un ciudadano tan excelente como Héctor.» Celoso de Ger­
m~nico, procuraba rebajar como inútiles sus acciones más 
bellas, y deplorar como funestas ¡:iara el Imperio sus victo­
rias más gloriosas. Quejóse e11 el Senado de que Germá­
nico se hubiese traslaiilado si11 orden suya á Alejandrfa, 
donde de pronto se habla declarado un hambre espantosa. 
Hasta se cree que se sirvió de Cn. Pisón, su legado en 
Siria, para hacerle (i)erecer, y que éste, acusado en S'eguida 
de aquel crimen, habrla mostrado órdenes de Tiberie>, S.i 
n<> se las hwbiesen sustraldo secretamente. Asl es que es-
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cribieron en muchos parajes y de noche gritaban: «De­
vuélvenos á Germánico.» Tiberio mismo confirmó estas 
sospechas, persiguiendo cruelmente á la viuda é hijos de 
aquel héroe. 

Llll. A su nuera Agripina, habiéndosele quejado con 
alguna 'libertad después de la muerte de su marido, la co­
gió del brazo, y citando un verso griego, la dijo: «Si no 
dominas, hija mía, te orees oprimida.» Desde aquel mo­
mento ya no se dignó hablarle; y más adelante, fundándose 
en que se habla negado un dla en su mesa á probar unas 
frutas que le ofreció, cesó de invitarla á sus comidas, so 
p1·etexto de que le creía capaz de envenenarla. Mas todo 
esto estaba conv0nido de antemano, y sabía que al ofre­
cerla aquellas frutas recibirla la negativa, porque había 
hecho advertirla que tuviese precaución porque querfan 
matarla. Al fin la acusó de querer refugiarse al pie de la es­
tatua de Augusto ó en medio de los ejércitos, y la relegó á 
la isla Pandateria, haciéndo.!a azotar por medio de. uncen­
turión, que la saltó un ojo. Habiendo decidido ell~ dejarse 
morir de hambre, mandó que la abriesen por fuerza la 
boca para introducirla los alimentos; mas persistió en su 
designio y concluyó p0r sucumbir. :Afeó su memoria con 
las imputaciones más odiosas, y quiso que se considerase 
entre los nefastos el día de su nacimiento. Hasta pretendió 
haberla favorecido no mandando estrangularla y arrojarla 
eh seguida á las Gemonias; y consintió que se le alabase 
por tal clemencia, en un decreto de acción de gracias que 
consagraba al mismo tiempo un don de oro á Júpiter Ca­
pit@lino. 

LIV. Por Ge~mánico tenía tres nietos, Ner~ Druso y 
Cayo; por Druso, uno solo, llamado Tiberio. Después de la 
muerte de sus hijos, recomendó á los senadores los dos 
mayores de Germánico, Nerón .y Uruso, y celebró dando 
un congiario al pueblo su ingreso en la carrera do las ar­
mas. Pe1·0 · cuando supo que al empezar el año se hablan 
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-hecho también por 1la salud de éstos
1
.votos solemnes, dijo 

al Senado con acento de queja _«que tales honores sola­
mente debfan concederse á dilatados servicios y á la edad 
madura.~, Dejando ver as! el fondo de su alma, expuse á 
aquellos jóvenes á las acusaciones de todos los delatores, 
y no hubo lazo que no les tendiesen para impulsados al 
ultraje y por el ultraje á la muerte. Él mism~ les acusó en ' 
cartas, en que acumulaba 'las censuras más amargas: les 
hizo declarar enemigos púb-Jicos y en seguida morir de 
hambre, Nerón en la isla Pontia, y Dt-uso en los subterrá• 
neos del palacio. Dícese que el primero se decidió á elle 
al ver al verdugo, que se presentaba como por orden del 
Senada, colocar delante de él la cuerda y los garfi0s, ins­
trumen~os de su suplicio. En cuanto a Druso, tan riguro­
samente1 se le privó de alimento, que trató de comer la -
lana de su colchón; y los restos de aquelfos desgraciadas 
los dispersaron de suerte que difícilmente pudieran reco­
gerlos. · 

LV. Tiberio se había asociado, además de sus antiguos 
amigos y familiares, veinte de los principales ciudadanos 
de Roma, á titulo de consejeros para los asuntos de Es-ta­
do. Exceptuando dos@ tres, á todos los hizo perecer, bajo 
diferentes pretextos, entre otros á Elio Seyano, que aDras­
tró en su ruina considerable número de personas, y al que 
había elevado al grado más alto de poder, no tanto por 
amistad como para tener un cómplice cuya polftica artifi­
ciosa le Hb1•ase de los hijos de Germánico y asegurase el 
imperio al de Druso, su nieto según la naturaleza. 

LVI. No fué más blando con los retóricos ijriegos, · que 
vivfan como huéspedes suyos, y cuya conversación le era 
muy agradable. Un dia preguntó á un tal Zenón, que afec­
taba ldnguaje muy rebuscado, «qué dialéctica era aquel.la 
tan desagradable que usaba;» y habi~ndole contestado 
que la dórica, le relegó á la isla Cinaria, porque creyó ver 
en a<Juella respuesta ofensiva alusión á su antigua perma-
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nencia en Rhodas, donde se hablaba el· (;lórico. Acostum­
braba proponer en la mesa cuestiones tomadas de sus lec­
turas del dia; y enterado de que el gramático Seleuco 

,¡ preguntaba diariamente á sus escl~v,os qué lililro babia 
leido, y do esta manera acudia preparado, comenzó por 
alej.arse de St\ persona, y en seguida le hizo morir. 

LVII. Desde la infancia reveló su carácter feroz y disi­
mulado. Parece que el primero que lo adivinó í,ué su maes­
tro de retórica Teodoro de Gadarea, y lo definió exacta­
mente diciend0 de él en enérgico lenguaje que era 1tT¡A!lv 
a'lp.r.m 1tewvp¡,.hov (barro bañado en sangre). Pero este ca­
rácter apareció especialmente en el emp.erador y hasta en 
el principio de su reinado, cuando procuraba aún ganarse 
el favor del pueblo con apariencias de moderación. Un 
bromista, al ver pasar un certejo fúnebre, encargó en alta 
voz al muerto que dijese á Augusto «que todavía no ha­
blan pagado los legados que hizo al pueblo romano.» Ti-

' berio mandó p1:enderlo, le pagó lo que se le debla y lo 
mandó al suplicio, recomendándole que dijese la verdad á 
Augusto. Poco tiempo después, un caballero romano, lla­
mad@ Pompeyo, ha•biendo combatido en el Senado el pare­
cer de Tiberio, éste le amenazó can la prisión y con «ha­
cerle cambiar el nombre de Pompeyo con el de Pompe­
yano,» acerba alusión al cruel destierro de los f)a,rtidarios 
vencidos de esta familia. 

LVlll. Por el mismo tiempo, habiéndole preguntado un 
pretor si queria que se persiguiesen los crimines de lesa 
majestad; le contestó que ora preciso cumplir.las leye'3; y, 
en efecto, las cumplió con barbarie. Un ciudadano habla 
quitado la cabeza á una estatua de Augusto para colocar 
otra en su lugar. El asunto se trató en el Senado, y como 
no estaba probado el hecho, sujetaron al acusado al tor­
mento y le condenaron. Insensiblemente se llegó en este 
género de acusación al punto de convertir en crimen ca­
pital haber azotado á un esclavo ó cambiado de vestido 
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delante de la estatua de Augusto, de haber estado en las 
letrinas ó en paraje de desorden con un J'etrato a.e AugustQ_, 
grabado en un anillo ó en una moneda (-1), haberse atre­
vido á censurar una palabra ó un acto de Augusto. En fin, 
un ciudadano fuó condenado á muerte por haber consen­
tido que le tributasen hon0res en su provincia, en el mis­
mo día en que se los 1•indieron en otro tiem,po á Augl!lst0. 

L1X. Además de estos actus de crueldad gratuita, dia­
riamente cometió otros espantosos so pretexto de admi- , 
nistrar justicia y corregir. las costumbres, (i)ero en realidad 
cediendo á su carácter. Así es que muy pronto circularon 
versos atribuyéndole los males presentes y denunciándole 
como autor de los futuros. 

A:~per et immitis, breviter vis omnia dicam? 
Dispeream, si te mater amare potest. 

Non es eques. Qimre? non sunt tibi millia centum: 
Omnia si quooras, et Rhodos exilium est. 

Aurea mutasti Si.turni secula, Coosar: 
In cola mi nam i'l farrea sem per e,runt. 

Fasticlit vinum, quia jam sitit iste cruorem: 
Tam bibit hunc avide, quam bibit 1inte merum. 

Aspice felicem sibi, non tibe, Romule, Sull!lm: 
Et Marium, si vis, aspice, sed r~ducem: 

Nec non Antoni, civilia bellamoven:tis, 
Noc semel infectas aspice coode manus: 

Et die Roma perit: regnal:>it sanguina multo, 
Ad regnum quin:quis venit ab exsilio (2). 

,· 

(1) Según re!iere Séneca, encontrábase el pretoriano Paulo en una 
cena, llevando en el dedo una ·piedra que ostentaba en relieve la. 
imagen de Tiberio. Sería ridículo buscar giros· para decir que cogió 
un orinal. Marón, uno de los delatores más famosos de la época, ob­
servó el hecho; pero el esclavo de Paulo, comprendiendo que su amo 
iba á caer en un lazo, aprovechó su ernbria,g,uez para quitarle el ani­
llo, y cuanil© Marón Lomaba á los comensales por testigos de que la 
imagen de su señor haaía sido puesta en contacto con un objeto indig­
no Y escribía ya la denuncia, el esclavo mostró el a,:illo en su dedo. 

(2) Te describiré en una palabra: inhumano, sanguinario; ni tu 
misma madre puede amarte. No eres caballero. ¿Cómo? no tienes lo 
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Al principio quiso Tiberio que se •considerasen estos 

" ~i versos como obra de algunos descontentos porque 'las re- ·" formas atacaban ·sus vicios; y eomo expresión -de ciega 
rabia, más bien que de razonada opinión, deela frecuen,-
temente: «que me odien con tal de que me estimen;» pero 

• \-;. muy pronto hizo v;er cuán funclados y vercladeros eran 
aquellos cargos. 

LX. -Pocos· días después de su llegada á Capri, un pes-
cador se le acercó de pronto en momento en que estaba 
solo y le ,presentó un barba extraordinariamente ·grande. 

" 
Asustado Tiberio al ,.er aquel hombre, que habla llegada 
hasta él escalando el tajo que radea la isla, le hizo frotar .. 
Ja cara con su pescado. En medio de aquel suplicio, el 

le 

pescador se felicitó de no haberle presentado también una 
langosta grande que habla cogido; Tiberio mandó traerla ,, é hizo que le rasgasen la cara con ella. Castigó con la 
muerte á un soldado pretoriano que había robado un pavo 

•, real en una huerta. Durante un viaje, habiéndose enredado 
.entre matorrales la litei·a en que le llevaban, lanzóse gobre 
el centurión de la cohorte encargado de explorar el ca-
mino, lo arrojó al suelo y casi lo mató á golpes. 

LXI. Dejando al fin de contenerse, agotó todos los gé• 
neros de crueldad. Nunca le faltaron victimas: sucesiva-
mente persiguió á los amigos de su madre, de sus nietos, 1 ... 
de su nuera, de Seyano y hasta á sus simples conocidos. 

.... Pero desde la muerte de Seyano se mostró más cruel, lo 

necesario para serlo; eres un criminal escapado del des~ierro de 
Rhod,as. La edad de oro fué presente de los dioses; la de bronce co-
mienza en tu odioso reinado. El vino le fastidia ya, le es insípido; ,, 
ahora necesita beber sangre. Recuerde Roma el horrible pasado; 
Sila,, grande por el crimen y feliz en tu desgracia; Mario, \lesple-
gal\dP cont•ra tí su furia; Antonio, promoviendo la guerra civil y en-
sangrentándose las manos en la matanza. Esta es, Roma, la suerte 
que te .prepara: el que del destierro viene á reinar, reina empapán-
dose en Sa!lgre. 

'· 
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cual hizo conocer que éste no tanto le excitaba al crimen: 
como le buscaba acasiones y pretextos. Sin embargo, -en 
las compend,¡osas MemQnias que ha eserito ace~ca cle su vida 
ha osado decir: «que castigó á Seyano como perseguidor 
de los hijos de su hijo Germánico;» pero Seyano le era ya 
'sospechoso cuando h.izo perecer á uno, y ya habla muerto 
cuando mató al otra. Demasiado largo serla refe.rir en dt'l· 
talle todas estas barbaries, y me limitaré á dar idea, gene­
ral con alguncs ejemplos. No pasó un solo día que nó que­
dase señalado con ejecuciones, sin exceptuar siquiera los 
que la religión ha consagrado, ni el pílimera del año. En­
volvla en la misma pena á la esposa é hijos de los acusa­
dos, y estaba prohibido á sus parientes llorarlos. Dábanse 
grandes recompensas ~ los acusadores, y alguna·s veces 
hasta á •los testigos. Crelase bajo su palabra á los ~elato­
res. Toda acusación acarreaba la muerte; una sola palabra 
era un crimen Acusóse á un poeta de haber injuriado á 
Agamenón en una tragedia; acusóse á un historiador de 
haber llamado á Bruto y Casio «los últimos de los Roma• ' 
nos.» Estos escritores fueron castigados y destruidos sus 
escritos, au-nque los hablan publicado muchos años antes 
con la aprobación de Augusto, que 'habla escuchado la 
lectura. Entre los prisioneros los hubo á quienes se negó 
hasta el consuele¡._ dél estudio, y también el alivio de con­
versar reunidos. Seguros de la condenación, muchos de 
los llamados en justicia se suicidaron para evitar los tor­
mentos y la ignominia; otros se envenenaron en pleno Se­
nado; pero se vendaba á los heridos y se les llevaba medio 
muertos y palpitantes á fas prisiones públicas. No hubo un 
sólo condenado á quien no se arrastrase con ganchos p;.111a 
arrojarle á las Gemonias. Se contaron hasta veinte en un 
dla, y entre ellos mujeres y niños. Como una costumbre 
antigua prohibla estrangulará las vlrgenes, el verdug0 
las violaba primeramente y las ahorcaba. en seguida. Se 
obligaba á vivirá los que querían morir, porque canside-

,, 
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raba la muerte como pena tan ligera, que habiend0 un 
ac11sad0, llamado Carnulio, prevenido su ejecución, 'ex­
clamó cuando lo supo: «Ese Carnulio se me ha ,escapado.» 
Un día q_ue visitaba las prisiones contestó á un sentencia­
do, -que le suplicaba acelerase su suplicio: «Ignoro que 
nos hayamos reconciliado." Un consular rellere en sus 
anales que en una gran comida, á que asistía él mismo, un 
enano que estaba al lado de la mesa con otros bufones pre. 
gunté de pronto en voz alt:a á Tiberio, después de varias 
agudezas, por qué vivla tanto tiempo Paconio, acusado de 
lesa majestad; que el Prlncipe reprimió en el acto la liber­
tad de su lengua, pero á los pocos 0las escribió al Senado 
para que acordase sin demora la pena que debla imponerse 
á Paconio. 

LXII. Su crueldad no conoció freno ni limites cuando 
supo al fin que su hijo Druso, á quien creía muerto á con­
secuencia de una enfermedad producida por su intempe­
rancia, había sido envenenado por su esposa Lavila y p01· 
Seyano. Entonces multiplicó sin compasión ,contra todos 
indistintamente las torturas y los suplicios; y durante días 
enteros le absorbió tan por completo este proceso, que 
habiendo llegado á Roma un Rhodiano, huésped suyo, lla­
mado por carlas amistosas de Tiberio, cuando le anuncia• 
ron su presencia, mandó que en seguida le diesen tormen­
to, persuadido de que acababan de traerle á alguno de los 
que e$peraba la tortura. Cuando se descubrió el error, le 
hizo mata1· para ahogar los rumores. Todavla se enseña en 
Capri el lugar de las ejecuciones, que es una roca desde 

· donde, en presencia y á una señal suya, arrojaban al mar á 
los sentenciados, después de tormentos tan largos como 
inauditos. Abajo les esperaban marineros que descargaban 
sobre los cuerpos golpes con los remos por si acaso que­
daba en ellos un soplo de vida. Enti-e otras invenciones 
atroces, habla imaginado hacer beberá algunos convida ­
dos, á fuerza de pédidas instancias, gran canti0ad de vino, 

. ' 
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y en seguida les hacia ligar el miembllo ;viril para que su.:. 
frlesen á la vez el dolor de la ligadura y la ardiente nece­
sidad do orinar. Si no se le hubiese adelantado la muerte, 
y si Thrasilo, previendo, según dicen, este acontecimie,nto 
no le hubiese decidido con esperanzas de larga v,ida á apla- , · 
za1· algunas de sos venganzas, hubiera hecho perecer mu­
chas personas más, y sin duda ·no habria perdonado ,á nin­
guno de sus otros nietos. Cayo le era sospechoso, y el joven 
T1berio, .como hijo adulterino, solamente le inspiraba des­
precio. Hace verosimil esta opinión el haberle oído fre­
cuentemente envidiar á Priam0 (da felicidad de ha'ber so­
brevivido á todos los suyos.» 

LXIll. Muchas pruebas existen de que en medio de 
tantos horrores le odiaron, le execraron universalmente, y 
hasta le persiguieron los terrores del crimen y los ultrajes 
de algunos hombres. Prohibió consultar en secreto y sin 
testigos los arú$pices. Intentó suprimir los oráculos ia­
mediatos á Roma ; pero renunció á ello aterrado por 
un prodigio que protegió los vaticinios de Prenesto, que 
á pesar de haberlos llevado sellados á Roma, no los en­
contraron en el cofre en que los encerr::1ron, y no 
reaparecieron hasta que este cofre quedó colocado en 
el templo. Ocurrióle nombrar consulares para el gobier­
no de algunas provincias y no atreverse á env:iarlos á 
ellas: retenlales á su lado, y al cabo de algunos años, les 
daba sucesores, estando ellos presentes. Mas como les. 
dejaba en Roma el titulo de su cargo, les comunicaba al­
gunos asuntos, que éstos haclan resolverá sus coadjutores 
y legados. 

LXIV. Después de la condenación de su nuera y 11ietos~ 
nunca les hizo cambiar de residencia sino encadenados y 
en litera bien-cerrada, con guardia que impedía á los via­
jeros y tiranseuntes mirar 6 detenerse. 

LXV. Cuando se decidió á perderá Seyano, que eons­
piraba contra él, y cuyo poder estaba tan cimentado que 
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se celebraba públicamente el día de su nacimiento y se ve­
neraban sus doradas estatuas, empleó la astucia y la suti­
Jeza más bien que la autoridad del p0der. En primer lugar, 

•par.a aleja;·le de él con honroso pretexto, le tamó por co-
lega en su 11uinto consulado, que pidió con este objeto, 
aunque ausente y á largo intervalo del anterior: en seguida 

, le lrsonjeó con la esperanza de una unión de familia y con 
el p.o.der tribunicio, y de pronto le acusó ante el Senado, 
en vil 'y mise1•able·oración, dirigiendo á los senadores entre 
otras súplicas la de que «le enviasen uno de los cónsules 
con encargo de conducit· á su presencia, can escolta mili­
tar, al viejo emperador, á quien lados abandonaban.,, No 
bastaron estas precauciones para tranquilizarle: temiendo 

· tunbulencias, mandó que en caso de alarma pusiesen en · 
libertad á su nieto Druso, que continuaba preso en Roma, 
y le diesen el mando de las fuerzas militares. Tenla tam­
bién naves preparadas para refugiarse en algunos de los 

· ejércitos, y esperali>a en lo alto de una roca las señales 
· qµe había mandado le hiciesen desde lo más lejos posible, 
' con objeto de quedar prontamente advertido de todo lo 

que ocurriese, porque podían interceptar los mensajes. 
··Cuando q:1edó sofocada la conjuración . de Seyano, no se 
· mostró más tranquilo ni más confiado, y, durante los nuevti 
meses que siguieron, permaneció encerrado en su casa de 
campo, llamada casa do Júpiter. 

LXVI. A sus inqmetudes se unla el disgusto de verse 
' injuriado incesantemente, porque no ·habla un sentenciado 

que no le execrase frente á ·frente ó en libelos qne se en­
contraban en la orquesta. Mostrábase diversamente afec­
tado por esto: unas veces la vergüenza le hacia desear que 
quedasen ignorados todos los ultrajes; •otras fingla despre­
ciarlos y los repetía él mismo haciéndolos públicos. Nada 
le disgustó tanto como una carta de Artabán, rey de los 

, Parthos, que le censuraba sus asesinato¡¡, su cobardfa, sus 
desótdenes, y le exhortaba á dar satisfacción cuanto antes, 
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par medio de v:olunta11ia niuer.te, 11 justo é imp~ac~ble, od~9 
-de sus conciudadanos. · 

LXVII. Bn fin, hecha odiosa á si mism0, reveló ~u 
triste estado hasta en una carta dirigida 'al Senado, que 
empezaba asl: «¿Qué os escribi,ré, padres conscr~ptos, ,ó 
.cómo debo escribiros, ó qué no os escribiré en la situa. ' 
-0ión en que me encuentro? SI 10 sé, que los dioses y ~i<>• 
sas me haga,n perecer más miserablemente de lo que ine 
sienta perecer todos los dlas.,, Algunas creen que el ce.no~ 
cimienta que poseía del porvenir le habla 1·evelado ,u 
suerte, y que sabia muy de antemano cuánta infamia y 
,amargura Je esperaban en aquella época. En previsión de 
,esto, dicen, al tomar posesión del Imperio, reh,usó con 
'.Obstinación el tHulo de PADRE DE LA PATRIA, y el pr.ivilegi9 
·de que se jurase por sus actos, temiend0 que tan grani:le~ 
honores, de los que seria muy pronto indigno, hiciese.u 
•resaltar más y más su envilecimiento. Esto al menos es lo 
:que puede deduch·se del discurso que pronunció en aque­
·lla circunstancia, cuando diJo: «que siempre serla seme­
jante á si mismo y no cambiaria sus costumbres mieJ)tras 
conservase la razón'; pero que el Senado no debla dar el 
peligroso ejemplo de jurar obediencia' á los actos de cual­
-quiera que fuese, estando todos sujetos á cambiar;» 6 
.cuando aiíadió: «Si alguna vez llegáis á poner en dud~ la 
pureza de mis costumbrgs y mi abnegación hacia vosotros 
,(¡y ojalá llegue mi último dla antes que tal desgracia!) ese 
,nombre de PADRE DE u PATRIA nada añadirá á mi honor; y 
vosotros mereceréis la censura de habérmelo otargado 
con ligereza, ó de haber formado en seguida de mf opinión 
,contraria á la primera.,, 

LXVIII. Era grueso y robusto, y su estatura mayor que 
fa ordinaria, ancµ9 d_e h9mbros y de pecho, gallardo y 
bien proporcionado. Tenia la mano izquierda más robusta 
Y ágil que la otra, } tan fuertes las articulaciones, que 
tr-aspasaba con el dedo una manzllna,, y de un capirote he-

•, 
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ría la cabeza de un niño y hasta la de un joven. Tenla 
blanca la tez, los cabellos algo largos por la espalda y ca.1 
yéndole sobre el cuelló, según costumbre de .su familia. El 
semblante hermoso, pero sujeto á cubrirse repentinamente 
de granos; los ojos muy grandes, y, cosa extraña, veía 
~ambién de noche y en la oscuridad, pero durante poco 
tiempo y cuando acababa de dormir; des.pués su vista se 
oscurtJcla poco á poco. l\farchaba con la cabeza inmóvil y 
baja, con aspecto triste y casi siempre en silencio. No di-

.. rigla ni una palabra á los que le rode~ban; ó si les habla­
ba, lo éual era muy raro, era con lentitud y con blanda 
gesticulación de dedos. Augusto habla observado sus cos­
tumbres desagradables y arrogantes, y trató más de una 
vez de excusarlas ante el pueblo y el Senado «como defec­

, tos hijos de la naturaleza y no del carácter.» Gozó de sa-
lud poco menos que inalterable durante casi todo el 
tiempo de su reinado, aunque desde la edad de treinta 
años la diri0ió á su antojo, sin ayuda ·ni consejo de ningún 
médico. 

LXIX. Tenla tanto menos celo por los dioses y la reli­
gión, cuanto que se habla entregado á la astrologfa y esta­
ba persuadido de que todo lo dirig!a el hado. Sin emba1·g@, 
temla extraordinariamente á los truenos, y cuando había 
tempestad, llevaba en la cabeza una corona de laurel, poi· 
tener estas hojas la virtud de separa1· el rayo. 

LXX. Cultivó con ardor .las letras griegas y latinas, y 
eligió por modelo, entre los oradores de Roma, á Mesala 
Corvino, cuya labcriosa ancianidad habla admirado desde 
muy joven; pero oscurecia su estilo á fuerza de afectación 
y extrañas fo.rmas: lo que improvisaba valla algunas veces 
más que lo que había meditado. Compuso un poema llrico 
füulado Quejas sobre la mue1·te de L. Césa1·. Escribió tam­
bién poesias griegas, en la~ que imitó 'á Euforión, Rhiano 
y Parthenio, autores que le deleitaban, y cuyas obras y re­
tratos hizo colocar en las bibliotecas públicas entre los de 
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los escritores antiguos más ilustres; por esta razón, m~­
-0hos eruditos)e diNgieron comentaries s0bre .estos p0etas. 
Mostró también por la historia de la fábula un gusto que 
llegaba hasta el ridlculo y lo absurdo. Asl, pues, para ·ex­
perimentar el saber de los gramáticos, de los que, como ya 
hemos dicho, formaba su sociedad habitual, les proponía 
cuestiones como esta: «¿Q11ién era la madre de Hécubo? 
¿Cuál era el nombre de Aquiles entre las doncellas? ¿Qué 
cantaban ordinariamente las sirenas?» El dla que entró por 
primera vez en el Senado después de la muerte ele Augus­
to, para satisfacer á la vez la piedad filial y la religión, 
ci·eyó deber ofrec':lr, como ofreció Minos después de la 
muerte de su hijo, sacrificio de vino é incienso, pera sin 
tocar la flauta. 

LXXI. Aunque hablaba con facilidad la lengua grie~a, 
no la usaba en todas las ocasiones, absteniéndose sobre 
tod.o de ella en el Senado; y habiendo empleado un dfa la 
palabra monopolio pidió perdón por aquel vocablo de ori­
gen extranjero. Otro dla, cuando leían delanfe de él un de­
creto de los senadores en el que se encontraba la palabra 
griega gp.(:í),,¡p.a (incrustacio.nes de oro), opinó que debla 
cambia1·se aquel término extraño y que lo reemplazasen 
con expresión latina, y si no la habla que se recurriese á 
.una pe1·ífrasis. Prohibió á un soldado, á quien se pedla teE­
,timonio en griego, que contestase de otra manera que en 
laUn. 

LXXII. Durante todo el tiempo de su retiro, solamente 
tlos veces trató de volver á Roma. La primera vino en una 
trirreme hasta los jardines inmediatos á la Naumaquia, ha­
biendo colocado soldados en las dos orillas del Tiber par.a 
,aeparar á cuantos salieran á recibirle: la segunda llegó por 
la vla Apia hasta siete millas de Roma; pero no hizo más 
.que mirar las mui·allas y volvió atrás. En esta ocasión le 
habla asustado un prodigio, porque en el primer viaje no 
.se sabe bien la causa de su regreso. Tenla una serpiente 

. ' 
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, :de la espede de los dragones, que criaba por placer y ati ~ 

mbntaba con su mano: encontróla comida por las hormi­
gas~ Y, un augur '10 advirtió enton'ces que temiese las fu'ér.:.. 
za's de la multitud. Volvió, pues, apresuradamente á Cam­
pania, y cayó enfermo en Astura; y después, sintiéndose 
píejor, prosiguió hasta Circe ya. Ali!, para que no se sos­
peéhase su enfermedad, asistió á fog juegos militares, y 
bai!ta ·1anzó dardos á un jaball soltado en la arena; pe'ro 
estos esftlerzos le dieron dolor de costado, el aire le sor­
prendió estando ca:liente, y volvió á caer peligrosamer1te 
enfermo. Sin embargb, resistió algún tiempo aún, y ha-' 
lliéndose hecho lleval' hasta l\lisena, nada suprimió de su, 
ordinario género de vida, ni siquiera los festines y demás­
'placeres; bien por intemperancia, bien por disimulo. Un 
dfa en que, al levantarse de la mesa y en el momeMo de 
dejarla, el médico Caricles le habla cogido la mano para 
besársela, creyó que procuraba examinarle el pulso, ,Je . 

. rogó que \Í@lviese á sentarse y prolongó ltt comida. Ni si•· 
quiera se abstuvo aquel día de su costumbre de permane•· 
cer en pie después de la comida en medio del_ comedor,. 
con un lictor á su' lado, para recibír la despedida de todos­
los convidados y despedirles é'l misnio. 

txxm. Entretanto, habiendo leido en las actas del Se­
nado «que hablan declarado absuelt0s, sin oirles siquiera,»­
á muchos acusados acerca de los cuales se habla limitado­
á escribir que los habla nombrado un denunciador, pensó­
estremeciéndose qu·e se desp1·eciaba su autoridad, y quiso, 
vo!Ner á Capri, de cualquier manera que fuese, no atre­
viéndose ~ emprender nada sino al abrigo de sus rocas. 
Pero detenido por vientos coil'trarios y lds progresos de· 
ia enfermedad, paró en una casa de campo de Lúculo y 
murió· en ella_ á. l0s setenta y ocho años de edad, y vein­
titres de su imperio, el f7 de las kalendas de abril (Hi de 
niarzo), bajo el consulado de Cn. Acerronio Próculo y de 
C. Poncio Nigrino. Existe quren c1·ee que Calígula le había 
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dado un veneno lento; otros, que le impidieron comer, en 
un momento en que le habla abandonado la calentura; Y 
algunos, en fin, que le ahogaron debajo de un colchón, 
porq'ue, recobrado el 'conocimient0, reclamaba su a1lillo 
que le hablan quitado durante su desvanecimiento. Séneca 
ha escrito que, ~intiendo cercano su fin, se liabía quitado el 
anillo c0mo para darlo á alguien; que después de tenerlo, 
algunos instantes, se _lo habla puesto otra vez en el dedo, 
permaneciendo largo tiempo inmóvil, con la mano izquier-. 
da fuertemente cerrada; 1:1ue de pv0nt9 había lla.mad0 á 
sus esclavos, y que, no habiéndole contestado nadie, se 
levantó precipitadamente, pero que fal1tándole las fuer~as, 
cayó muert0 al lado de su ,lechot 

LXXIV. En el último aniversario de su nacimiento, vió '. ¡ 

en1 sueños, á A polo Temenites, cuya enorme y admirable 
estatua habla hecb:o tvaer de Sfoacusa para calocarla en Ja , 
biblioteca d.e un templo nuevo, y que le dijo «que no seria , , 
él quien la consagraría.» Pocos dlas antes de su muerte, 
un terremoto derribó en Capri la to,rre del faro. En l\lisená, 
cenizas calientes y carbones que hablan llevad0 para ca­
lentar el c0medor, habiéndos.e extinguido y enfriado, se 
encendieron de pronto por la tarde y ardieron hasta muy 
entrada la noche. ..,. 

i;xxv. A la noticia de su muerte fué tanta la aleg11la en 
Roma, .que todos corrlan por las calles, g11itando unas: 
«Tiberio al Tiber;» otros pidiendo «á la madre Tierra y á 
los dioses Manes que solamente entl'e los impios concedie- ' 
sen lugar al muerto;» otros, en fin, amenazando al cadáver 
con el garfio de las Gemonias. Al recuerdo de sus antiguas 
barba,ries se unla el horror por una crueldad reciepte. 
Un senatusconsulto había establecido que el suplicio de 
los condenados se diferirla siempre hasta el décimo dia; 
ahora bien, algunos desgraciados debían ser ejecutadas 
precisamente el día en que se supo la muerte de Tiberio, 
é ,imploraban la compasión pública. Pero como aun no ha-

l ) 1' 
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bla nadie á quien dirigirse, estando todavía ausente Cayo, 
los guardias, temiendo · faltar ri lo mandado, los estrangu­
laron y arrojaron á las Gemonias. Esto aumentó . el odio 
contra el tirano, cuya barbarie se hacia sentir aun después 
de su muerte. Cuando trasladaron su cuerpo de l\lisena, la 
mayor parte de los habitantes gritaron «que era necesari!) 
chamuscarle en el anfiteatro de Alela» (1); pero los sol­
dados le llevaron á Roma y lo quemaron con las ceremo­
nias ordinarias. 

LXXVI. Dos años antes de su muerte habla hecho tes­
t~mento, existiend0 de él dos ejemplares, uno de su puño, 
el oh•o del de un liberto, pero los dos perfectamente idén­
tícos y firmados con nombres muy oscuros. Instituia here­
deros, por partes iguales, á sus nietos Cayo y Tiberio 
(que lo eran el primero por Germánico y el segundo por 
Druso), y los sustituía el uno al otro. También dejaba le­
gados á muchas personas, entre otras á hs Vestales, á 
todos los soldados, al pueblo romano y á los inspectores 
de loo barrios. 

(t) Atela era un municipio entre Capua y Nápoles. La ignominia 
para Tiberio consist!a en que no le llevasen á Roma y que lo quema­
ran en un municipio oscuro. 

\ 
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l. Germánico, padre de C. César é hijo de Druso y de la 
Antonia menor, fué adoptado poi· Tiberio, su tio paterno: 
ejerció la cuestura cinco años antes de los que exiglan las 
leyes, é inmediatamente df.spués el consulado: enviado á 
Ge,rmaaia para tomar allí el mando del ejército, con1tu,,0 
con tanta ~nergla como fidelidad á todas lás legiones, que 
á la noticia de la muerte de Augusto, se negaban obstina­
mente á reconocer á Tiberio por emperador y le ofri!cian 
á él mismo el mando supremo del Estado; y venciendo 
poco después al enemigo, regresó para recibir los honores 
triunfales en Roma. Creósele· cóns11I por segunda vez, pero 
antes de entrar en funciones fué, por decirlo así, expulsa ­
do de la Ciudad por Tiberio, que lo mandó á pacificar el 
Oriente. Después de haber vencido al rey de Arm~nia, 
redujo la Capadocia á provincia romana y murió en Antio­
quía, á la edad de treinta y cuatto años, de .una enferme­
dad do languidez que dió lugar á sospechas de envenena­
miento. En efecto, además de las manchas lívidas que tenía 
en todo el cuerpo y la espuma que le salla de la boca, 
notóse, cuando le quemaron, que el corazón permaneció 
intacto; ahora bien, créese . comúnmente que el corazón 
impregnado de veneno resiste al fuego. 
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II. Creyóse que murió victima del 'o<;lio de Tibel'io y 
merced á la aotiva complicidad de Cn. Pisón. Este Pisón, 
'lnvestido_por' aquella época del ,gobiern0 de la Siria, ,se 
creia obligado, según aecia, por imperiosa necesidad, á 
ser enemigo del padre ó del hijo, y 09 cesó de inferirá 
Germánico, hasta durante su enfermedad, todo góner.o 
de ultrajes con sus palabras y conducta: asl fué que, al 
r.egresa1· á Roma, estuvo á punto de que le despedazase el 
pueblo, y el Senado le condenó á muerte. 

III. S~bido es qu~ Germánico posela todas las cualida­
des mejores de cuerpo y alma, y en grado que nadie alcanzó 
jamás; valor y belleza singulares: gran superioridad de 
elocuencia y saber en las dos lenguas; admirable bondad 
de alma, y, con . grande deseo de agradar y de que le 
amasen, maravilloso talento pa,ra conseguirlo·. El único 

, defecto que contrastaba con su belleza, era tener algo, 
débiles las piernas; pero lo co1·rigió con la costumbre de 
m,ontar á caballo después de las comidas. Atacó cuerp0 á 
cuerpo y mató por su mario á muchos enemigos. Defendió' 
ante los jueces muchas causas hasta después de conse­
gurd~s los honores del triunfo, y entre otros monument0s 
d~ su estudio, nos ha dejado comedias griegas. Era igual­
me'l\.te' afable en la vida pública y en la privada. Entraba 
sin lictores en las c'udades libres y aliadas, de Roma, y 
dond·e quiera que veía la tumba de un grande hombre, 
ófrecía .sacrificios á sus manes. Queriendo reunir en un 
solo sepulcro las osamentas, desde mucho tiempo disper­
sas, de los· soldados degollados en la derrota de Varo, las 
recogió por su mano y las llevó él mismo. Solamente opo-

' nla á'sus detractores, cualquiera que fuese la causa d·Q sn, 
enemistad, dulzura y moderación. Pisón habla roto sus · 
decretos y maltratado a sus clientes, y no le mostró resen­
timiento hasta que le vió emplear contra él los maleficios 

~ \ y prácticas odiosas de religión: y entonces se lrmitó á re­
nunciar públicamente á su amistad, según la costumbre 
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antigua, y á confiar á los suyos su venganza si le ocurrfa 
alguna desgracia. 

IV. Hermoso fruto recogió de tantas virtudes, é inspiró 
tal aprecio y tal amol' á sus parientes, que Augusto (y no 
hablo de los dema1) dudó por largo tiempo si lo etegirfa 
su~esor, é hizo' que le adoptase Tiberio. Hasta tal punto 
góz'aba también del favor popl!lar, que, según . el testimo­
nró de la mayor parte de los autores, la inmensa multitud 
· qu1e·, á su llegada ó salida, se p11ecipitaba á recibirle ó 
d'espetlirle, le hizo correr más. de una vez peligro de 
muerte. Cuando regresó de Germania, después de haber 
apaciguado allí las sediciones, sa:lieron á recibi,rle todas 
las cohortes pretori:l'rra's, •á pesar de que solamente se ha­
bla dado orden de hacel'lo á d'os de ellas; y los habitantes 
d'e todo' sexo, edad y condición, llenaron el camino basta 
vei•nte millas de Roma. 

V. Pero más grandes y enérgicos testimonios de éa­
riño brotaron á l'a noticia de su muerte y mucho después. 
El dfa en que murió apedrearon los templos y derribaron 
lás estatuas de los dioses; algunos ciudadanos ar~ojaron 
á la calle sus dioses lares ó expusieron sus hijos recién 
nacidos. Hasta se dice que los bárbaros, en guerra• enton­
cé's Nn0~ contra otros, consintieron, como por luU> univer­
sal, en una tregua; que algunos príncipes, en seña'! de pro­
fundo dolor, se cortaron la barb'a é hicieron afettar la éa­
beza á sus mujeres; en fin, que el Rey de los l'eyes (1) se 
·abstuvo de la caza y n'o admitió á su mesa á los grandes; 
lo que equivalla entre los Parthos á suspender lá adminis­
tración de justicia. . 

VI. Consternada, afligida la po'blación de Rotna á la 
primera noticia de su enfermedad, esperaba ansiosamente 
o'tri:is correos. De pronto, al oscurecer, se difundió sin 
saber cómo ra nueva de que Gerni§1fü~•0 se. énO'oiUraba 

(1) El Rey de los Parthos. 
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restablecido, y en seguida corrieron al Capitolio con an­
tordhas y vícLimas, y casi derribaron las puertas del tem­
plo impulsados por la impaciencia de ofrecer á los dioses 
acciones de gracias. Tiberio dormido, despierta á los ale­
gres gritos del exterior y las voces que cantan: «¡Roma 
salvada, salvada la patria; Germánico se ha salvado!» Mas 
cuando se supo con certeza su mueJ.1te, ningún consuelo, 
ningún edicto pudo poner límites al dolor público, que 
duró hasta en las fiestas del mes de dicicmbt•e. Las abo­
minaciones de los tiempos que siguieron aumentaron más 
aún su gloria y el sentimiento de su pérdida, estando 
persuadido todo el mundo, y con razón, de que el respeto y 
temor que ins~iraba á Tiberio servlan de freno á la crueldad 
de éste, crueldad que, en efecto, no tardó en desbordar. 

VII. Germánico había casado con Agripina, hija -de 
M. Agripa y de Julia, y tuvo nueve . hijos, de los que dos 
murieron de corta edad, y otro al salir de la infancia. 
tste poseía ya muchos atractivos: Livia consagró su esta­
tua en traje de cupido en el templo de Venus, en el Capi­
tolio; Augusto tenia su retrato en su cáma~a, y lo besaba 
siempre que entraba. Los demás sobrevivieron á su padre; 
á saber: tres hijas, Agrípina, Drusila y Livíla, nacidas en 
el espacio de tres años consecutivos, y tres varones, Ne­
rón, Druso y C. César. El Senado declaró enemigos públicos 
á Nerón y Druso por acusación de Tiberio. · 

VIII. C. César nació la vispera de las kalendas de se­
_tiembre, bajo el consulado de su padre y de C. Fonteyo 
Capito. Existe mucha diversidad de opiniones en cuanto al 
lugar donde nació. Cn. Léntulo Getúlico pretende que en 
Tibur; Plinio, en Tréberis, en una aldea del cantón Am­
biancino, más allá de Cobl~ntza, y aun añade como prue­
ba, que se enseña ali! un altar con esta inscripción: 0B 
AGRIPPIN.IE PUHRPERIUM (al parlo de Agripina). Unos ve1·sos 
publicados al principio de su reinado le hacen nacer entre 
las legiones durante los cuarteles de invierno: 
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In castris natus, patriis nutri~us in armis, 
Jaro designati principie amen erat (1), 

Por mi parte encuentro en los archivos que vi~ la luz en 
,Anzio. PUnio afea á Gentllico que por r.dulación dijese 
una mentira que debla lisonjear la venidad d·e un joven y 
glorioso Emperador, dándole por cuna una ciudad consa­
grada á Hércules. Pretende que le alentó para esta impu • 
dente falsedad el hecho de que un año antes del naci­
miento de Calfgula había venido al mundo en , Tlbur otro 
hijo de Germánico llamado C. César, aquel de quien hemos 
recor¡lado la graciosa infancia y prematura muerte. Pero 
las fechas combaten á su vez á Plinio, porque los .que han 
escrito la historia de Augusto concuerdan al decir que no 
fué enviado¡ ~ermánico á la Galia hasta drspués de su con­
sulado, habiendo nacido ya Cayo. La inscripción de que 
habla Plinio tampoco prueba nada en favor de su sentir, 
puesto que Agripina dió á luz dos hijas en el pals donde 
se ven estos altares, y que la palabra _ _puer_perium se aplica 
á todos los partos sin distinción del sexo del nacido, ha­
biendo llamado· frecuentemente nuestros mayores á las 
hijas pue1·as y á los hijos puellos. Consérvase también una 
carta de Augusto, escrita pocos meses ant.es de su muer­
te á su n'ieta Agripina, relativa á este Cayo, porque no 
existia entonces otro niño de este nombre: «Ayer convine 
con Talario y Aselio, que nartirán, si place á los dioses, el 
i!i de las kalendas de junio, para llevarte al niño Cayo. 
Envio también con ll un médico de mi casa, y escribo 
á Germánico para que le conserve ahí si le agrada. Que 
sigas bien, mi .:¡uerida Agripma, y procura llegar con 
buena salud al lado de tu Germánico.» Esta carta in­
dica suficientemente, á lo que creo, que Cayo no na­
ció en el ejército, puesto que tenia cerca de dos años 

(1) Nacido en los campamentos, alimentado en las -armas patrias, 
designado estaba ya para el supremo mando. 
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~mando le m:mdaron desde Roma. Razón es esta también 
para no' dar fo á .\os versos q,ue he citado, tanto más, cuan­
to que se descqnoce al autor. Necesario es, pues, a~enerse 
á la ;rntoridad. de los anales públicos, que e¡¡ lo único que 
queda en medio de estas incertidumbres. Además, ~~bese 

' {)Ue Cayó prefirió á Anzio á todos sus demás retiro~, y que 
sienwre lo quiso como se quiere el lugar del nacimiento; 
y hasta se dice que, disgustado de Roma, tuvo el pro­

. yeoto de trasladar alll la ·sede del lmperio. 
IX. El sobrenombre de Calígula era mote militar, y se 

lo ha,bfan dado á causa de un calzado de soldado (1) que 
habla usado en ,su infancia en los campamentos. Los sol­
-dados, que le hablan visto crecer y educarse entre ellos, le 
profesaban increible cariño, y fué elocuente prueba de ello 
el que, á la muerte de Augusto, su presencia bastó para 
calmar el furor (le las tropas insurreccionadas. Y en afee­
.to, no se amansaron hasta que se convencieron de que 
querían alejarle del peligroso teatro de la sedición y lle­
varle al territorio de otro pueblo. Cediendo al arrepenti­
miento, se precipitaron delante de su carruaje, lo detuvie­
ron, y suplicaron encarecidamente que no les hiciesen 
aquella afrenta. 

X. Acompañó también á su padre en la expedición de 
Siria. Á su regreso, permaneció primeramente en la casa 
-0e su madre, y cuando desterraron á ésta, en la de su bis­
_abuela Livia Augusta, cuyo elogio fúnebre pronunció en 
la tri.huna de las arengas, llevando todavla la toga pretex• 
,ta. Ep seguida pasó con su abuela Antonia. Á los veintiun 
años lo llamó Tiberio á Capri, y en un solo día le hizo to­
mar la toga y cortar la barba, sin otorgarle ninguna de las 
distinciones con que señaló la entrada de sus hermanos en 
la vida pública. Objeto de mil asechanzas y .de pérfidas 

. (d)· Llamaban caliga á un calzado guarnecido de clavos que usa­
,ban los simples s.oldados. 
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instigaciones por parte de 'aq1wllos que querían :mancarle 
quejas, no dió pr,ete:x,to alguno á la malignidad, pafeciendo 
que ignoraba la desgraciada suerte de todos los suyos. Con 
in,cr,elhle disimulo de11oralila sus propias 0

1

fensas, ,y mos-
, tnaba á Tiberio y á cuantos le rodeaban tanta cortesia, que 
con razón hizo decir de él «que nunca existió mejor escla­
vo ni peor amo.,, 

x;1. Sin embargo, en aquel mismo tiempo no podia 
ocullar sus bajas y crueles inclinaciones, Piendo uno de 
sus placeres más gratos presenciar las torturas y el último 
suplicio de los condenados. Por la noche acudla á los ma­
los paraJes y ad,ulterios, envuelto en amplio manto y ouul­
ta la cabeza bajo cabellos postizos. Tenia especial pasión 
µ0r el ba'lf teatral y por el canto. Tiberio no cimtrariaba 

.estos gustos, que, según crela, podlan dulcificar su índole 
feroz, habiendo comprendido tan bien el penetrante an­
ciano aquel carácter, que decla con frecuencia: «Deja 
v.ivir á Cayo para su desgracia y para la de todos;» ó bien: 
«Crlo una serpiente para el pueblo y otro Faetón para el 
univ,erso.,, , , 

XIL Poco tiempo después casó Cayo con Junia Claudia, 
hij,a de 1\1. Silano, varón nobilisirno. En seguida fué desig­
nado augur en el puesto de su hermano Druso, y antes de 
entrar en fnnciones pasó, por extraordinario favor, .al pon­
tificado. Tiberio, que no veía en la casa imperial, desierta 
y devastada, otro apoyo que Cayo (i), y en Seyano un mi­
nistro sospechoso, un enemigo del que no tardó en desha­
cer.se, ponla á prueba de esta manera el carácte1· y adhe­
sión de su nieto, á quien acercaba poco á poco á la suce­
sión. Para estar más seguro de conseguirla, Cayo, que 
acababa de perder á Junia, muerta de .parto, so!icitó los 

(1) En efecto, la muerte habla arrebatado á Germánico y Druso, 
hijos de Tiberio, asi como á los J1 ermanos de Callgula, Druso y Ne­
rJin. llluerta Junia de parto. Dión, refiere esta muerte al año 179ó. 
1'ácito está de acuerdo ,con Suetonio en referirla al año _789. 
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favores de Ennia Nevia, esposá de lllacrón (1) jefe de las 
cohortes pretorianas, prometiéndola casarse con ella cuan­
do poseyese el mando supremo, obligándose á ello por ju­
ramento y por escrito. Cuando, por medio de ella, ganó á 
Macrón, no vaciló, según pretenden algunos autores, en 
envenenar á Tiberio. Aun respiraba éste cuando Cayo le 
quitó el anillo, y como el moribundo most'raba querer con• 
servarlo basta el fin, hizo arrojarle encima un colcMn, ó tal 
vez le estranguló con sus manos. Un liberto, á quien esta 
crueldad arrancó un grito, fué crucificado en seguida. Este 
relato parece tanto más veroslmil, cuanto que, según algunos 
historiadores, el 'mismo Calígula se alabó más adelante, si 
no de haber cometido este parrieidio, al menos de haberlo 
meditado. En efecto, con frecuencia se le ola vanaglo­
riarse cuando exageraba su cariño á su familia «de haber 
entrado con un puñal en la mano en la cámara de Tiberio 

· dormido, para vengar la muerte de su madre y de sus her-
manos; pero la piedad, añadía, le habla contP;nido, habla 
arrojado el arma y se babia retirado, sin que Tiberio, que 
lo habla visto, se att·eviese á acusarlo ó á castigarlo.» 

XIII. As! llegó al imperio, al que le llamaban los votos 
del pueblo romano, y hasta diré del mundo entero; queri­
do de las provincias y de los ejércitos, que le hablan visto 
niña; querido de los habitantes de Roma, que amaban en 
él la memoria de su padre Gerrµánico y el último, vástago 
de una familia desgraciada. Así es que, desde que partió 
de Misena, aunque segula en traje de duelo el cortejo fú. 
nebre de Tiberio, continuó su marcha entre altares ador­
nados con flores, con victimas preparadas ya, antorébag 
encendidas y acompañándole alegres aclamaciones de in-

(1) Nevio Sertorio Macrón babia ayudado á Tiberio á derribar á 
Seyanci, á quien sucedió en el mando de las tropas pretorianas. 
Segµn TácHo, hay motivo para sospechar que el mismo Macrón fué 
quien, por miras ambiciosas, indufo á su esposa á que sedujese á 
Caligula, que más adelante le hizo perecer, 
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mensa mu:ltitud, qu,e habfa salido á su enéuentro y le ' pro­
digaba los nombres más tiemos, llamándole estrella, 'hijo, 
niño, discípulo. 

XIV. A,penas entrado en Roma, por consentimiento uná­
nime del Senado y del pueblo, que había invadido la asam­
blea, se le 1•econoció como único árbitro y dueño del Es -
lado, con desprecio del testamento de Tiberio que le c;l.a:ba 
por coherede"ro á su otro nieto, niño á la sazón (1 ). Tal 
fué el regocijo público, que en menos de tres meses se de­
gollaron, según dicen, más de ciento sesenta mil victimas. 
Habiendo ido Cayo pocos dlas después á visitar las islas de 
la Campania, se hicieron votos públicos por su regreso: con · 
tanto apresuramiento se aprovechaba cualquier coyu'iltura 
para mo~trarle el tierno interés que tenían por su conser­
vación. Pór el mismo tiempo cayó enfermo (2), y todo él 
pueblo pasó la noche en derredor de su palacio, y hubo 
Romanos que, á precio de su restablecimiento, hicieron 
voto .de combatir en la arena y de inmolarse ó los dioses 
como víctimas expiatorias. A este inmenso cariño de los 
ciudadanos unlase el notable amor de los mismos extran­
jeros. Artabán, rey de los Parthos, que nunca habla ocul­
tado su odio y desprecio á Tiberio, solicitó la amistad de 
Cayo, celebrando á este efecto una entrevista con un lega­
do consular, y, atravesando el Eufrates, rindió culto á las 
águilas romanas y á las imágenes de los Césares. 

XV. Excitaba el cariño público por todos los medios 
de popularidad. Después de pronunciar en la tribuna, ver­
tiendo abundantes lágl'imas, el elogio fúnebre de Tiberio 
y de haberle hecho magnlficos funerales, marchó en segui­
da á las islas Pandataria·y Poncia, para recoger las cenizas 

(1) En efecto, Tiberio babia dispuesto que su nieto Tiberio con:¡­
.partiese su herencia con Caligula. 

(2) Philón atribuye á su intemperancia esta enfer¡nedad quepa­
deció á los ocho meses de su mando. 

14 
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de su .m-~il.re y de ,su ,herman0, y en' medio cle trem~nda 
tempestad para que resaltara mejor su· .piadoso apresura-

. ' '·I,~· • ' '' 

mien\to. AceMóse á aquellas cenizas ·con grandes-muestr,as 
de v,eneración, colocólas por si mi.smo en dos ur~as, y las 
acom,pañó hasta Ostia, con la misma ostentación de dolor, 
·en una birreme que llevaba un estandarte muy grande en 
la popa. Desde alli las llevó por el Ttber hast~ Roma, don- . 
de fa& recibieron los más distinguidos del orden .ecuestre, 
y colocándolas sobre unas angarillas, 'las depositaron en 
plet)O día en el Mausoleo. Estableció en honor suyo ce -
rem<mias .fúnebres anua.!~s, y además , por su mad11e, 
juegos en el Circo, en los que hablan de pasear solemne-

. men\e su imagen en un carro., como las de los dioses. En 
memoria de su padre llamó Germánico al mes de setiem­
·hre. Hizo en seguida conceder á su abuela Antonia, por un 
sola s'enatusconsulto todos los honores 'otorgados en dife: 
rentes tiempos á ,Livia, esposa de Augusto. Tomó por cole• 
g'a,en eJ consulado ,á Claudio (1), su tlo paterno, qu~ e,ra 

, todavfa sjmpl~ cabaUe1·0 romano. Adoptó á su primo Tibe• 
rio el día en qué éste tomó la toga viril, y le dió el titulo.de 

l príncipe de la juventud. En cuanto á sus hermanas, q_uiso 
que ,se añadiese esta fórmula á todos los juramentos: NI Á 

MÍ l\lISIIIO NI Á l\llS HIJOS AMARÉ TANTO C::OMO Á CAYO Y SUS BERMA­

•NASj y en las comunicaciones de los cónsules: PoR LA ~ELI­

CJDAD Y PROSPERU>AD DE C. C,ÉSAR Y DE SUS BERM¡NAS. Avido 
siempre de .popularidad, rehabilitó á los co~denados y des­
terrados y suspendió todas la'.s persecuciones anteriores á 

,sµ advenimiento. Hizo llevar al Foro todos los comentarios 
relativos al proceso formado á su madre y hermanos, y 
después de asegurar públicamente por l0sdioses que no ha-
_bia leído ni siquiera tocado ninguno de aquellos documen-

(1) E
1

n 790 fué cuando tomó á su _tio Clá~di? por, colega en el con­
sulado. Tiberi? ;le habla mantenido con~-tantemente alejado de los 
1J.?npres que daban acceso al Senado. · 

f ¡ 
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tos, los quemó todos (~) para que no quedase causa de te• 
mor á ningún delator ó tesLigo. Un dfa se negó á recibir •u'.n 
~se.rito que !.e presentaban como interesante para su viqa, 
y contestó «que nada habla hecho que pudiese atraerle el 
odio de ,nadie," y aseg.uró que no tenla ·oid.0s par:,\ los· de; 
lato res. 

XVI. · Dester~ó cle Roma ,á' los in'lent0res cle orgías 
monstruosas (2), y hasta costó mucho trabajo impedir que 
los ahogase en el mar (3). Hizo buscar las obras de Tito 
'Labieno, de Cordo Cremucio y de Casio Severo, que el Se --
, nlldo había suprimido, y permitió su copia y lec.tura, di­
<:iendo que estaba pérsonalmente inLeresado 'en que se es­
cribiese con fülelidad la historia: Publicó las cuentas del 
Imperio, uso que introdujo Augusto y que desdeñó Tibe­
rio. Di'í> 1á los magistrados jurisdicéión li'bre, independiente 
,de toda apelación á su persona. Revistó á los caballa.ros 
romanos con mucho cuidada y severidad, que no exclulá 
ila moderación, y quitó púl!)licamente el caballo á .aquellos 
á quienes se probé alguna bajeza ' ó ignominia, coutentán­
-dose con omitir en la lista los nombres de los que hablan 
cometido algunas faltas. Con objeto de aliviar á los·jueces 
de sus trabajos; añadió la 4uinta decuria á las cuatro ex,is- · 
tentes. Trató también de restablecer el uso de los comí-

(1) éaligula no dejó de perseguirá muchos de aquellos á quienes 
,promeLió de esta manera la impunidad. 
, (2) Spintrias, 

(5) Los Romanos ahogaban á los llamados androginios 6 herma­
froditas, porque consideraban su nacimiento como ,prodigio de mal 
.agiiero. Ahogábanles, sea porque consideraban el · agu~, princi-pa'l­
·mente la del mar, ' como manantial de toda purilicación, sea porque 
los poetas habían hecho del Océano la mansión dé Ios·monstruos, 
sea, en fin, para que no quedase nada en la tierra habitada de estos 
seres, cuyo · nacimie!,!LO se tenia por calamidad pú:lllica.• Por esta 
,razón sin duda quería Calígula hacer perecer as! á Los inventores 
-de placeres monstruosos (spintrias). · 
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cios y de devolver al pueblo el derecho de sufragio (1). 
Pagó fielmente y sin detención los legados que hizo Tibe­
rio en su testamento, aunque lo hablan anulado. Entregó 
á los pueblos de Italia los dos céntimos de las rentas (2). 
Indemnizó muchos daños causados por incendios: al resti­
tuir los reinos á sus poseedores, añadió el producto ínte­
gro de las rentas é impuestos cobrados durante el tiempo 
de la ocupación, de la misma manera que devolvió á An­
tioco Commageno una confiscación de diez millones de 
sextercios. Con objeto de alentar á todas )as virtudes, re­
galó ochenta mil sextercios á un liberto á quien las tortu­
ras más crueles no habían podido arráncar una sola pala­
bra acerca de un crimen que se imputaba á su patrón. Esta 
conducta liizo que se le concediera, entre otras distincio­
nes, un escudo de oro, que todos los años, en determinado 
dla, los colegios de sacerdotes deblan llevar al Capitolio, 
siguiéndoles el Senado y los jóvenes n_obles de ambos 
sexos, cantando versos en alabanza suya. Decretóse tam­
bién que el día de su advenimiento al Imperio se llamaría 
Pal!il!ia (3), como si fuese fecha de nueva fundación de 
Roma. 

xvn. Cuatro veces ejerció el consulado: la primera, 
desde las kalendas de julio y durante dos ·meses; la se .. 

(1) Baj.o Tiberio, dice Tácito, pasaron por primera vez los comi­
cios del Campo de Marte al Senado; porque hasta este día, aunque el 
l'rincipe decidiese de las elecciones más importantes, existian 
otras, sin embargo; en las que se consultaba el voto de las tribus. 
Dos años después del ensayo de 'que aquí habla Suetonio, es decir, 
en 793, Callgula quitó al pueblo el derecho de sufragio. 

(2) Después de las guerras civiles imaginó Augusto este im­
puesto para el teso~o militar. Tiberio, cediendo á ·las reclamaciones 
del pueblo., redujo primeramente la tasa á la mitad en 770; pero res­
tableció la antig-ua después de la muerte de Seyano, 

(5) Celebrábase esta fiesta, consagrada á la diosa patrona de los 
pastores, el 21 de abril, dia que se consideraba como el de la funda­
ción de Roma. 
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gunda, desde las ' kalendas de ene1•O, durante treinta días; 
la terc.era, hasta los idus de enero; la .cuarta, hasta siebe 
días de los idus del mism0 mes. Los dos últimos consula;; · 
dos fueron consecutivos. El .tercero lo comenzó en Lyón y 
sin colega, no por orgull0 ó ín'diferencia, como se ha di­
cho, sino porque, ausente de Roma, ignoraba que su co­
lega había muerto hacia el día de las kalendas. Dió dos 
veces al pueblo éongiarios de trescientos sextercios por 
cabeza, y á los senadores lo mismo que á los caballeros, 
una comida suntuosa, invitando también á ella á sus espo­
sas é hijos. En el último de estos festines, hizo distribuir á 
los hombres trajes para el Foro y cintas de púrpura á los 
niños y á las muieres. Para aumentar perpetuamente el re­
gocijo >,pµblico en las fiestas saturnales, les añadió un día 
llamándole Juvenalem (fiesta de la juventud). 

XVIII. Dió muchas veces combates d'e gladiadores, 
,, unos en el anfibeatro Tauro, otros en el campo de Marte, y 

presentó en ellos grupos de luchadores de Mrica y tle 
Campania, elegidos entre los más famosos de estos países. 
Cuando no presidia personalmente estos espectá01:1los, 'en­
cargaba hacerlo á los magistrados ó á sus amigos. También 
dio juegos escénicos, muchos y muy variados, algunas 
veces durante la noche y á la luz de inmensa cantidad -de 
antorchas. Mandaba á los espectadores regalos de toda cll:lse 
y basta cestos llenos de pan y de carne. V:iendo un día en­
frente de él, en una de estas distribuciimes, á un caballero 
romano que comía su parte con mucho apetito y alegria, 
hizo Hevarle la suya; y observando más lejos á un s,ma- · 
d0r, dign0 émulo del caballero, le mandó el nombramiento 
de pretor extraordinario. Los juegos que dió en el Circo 
duraron algunas veces desde la mañana á la noche, te­
niendo por intermedios en .tanto una cacel'ia de animales 
africanos, en tanto una carrera troyana. :Algunos espec­
táculos de estos ruaron notab'les, especialmente p~r estar 
sembrada la arena de bermel,lón y polvo de 01•0, y porque ' 
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S(i)lamente 'senadores diríglan los· carros . . líltros; en fin, se 
·c1ier.on vepentinamente, como el día en · que, examinando' 
desde ,el palaci(i) '. Gelotino lps preparativos comenzados en 
el,Circo, accedió á la petici-ón que le .dirigieron algunas 

, personas desde lo alto de las casas rnenianas. 
· .x1:xi·. Inventé además un género de espectáculo supe­
ri0r á cuant0 se había visto. Hizo construir en el mar, entre 
Baias y Puzzola; ·en un espacio de cerca de tres mil seis• 
cientos pasos, un puente formad@ por doble fila de naves 
de trasporte traídas do todos los mares, sujetas con anclas 
y semicubierlas con pavimento cuya forma recordaba la vfa 
Apia . . Durante dos días no hizo más que pasar y repaEar por 
aquel p,uente; el primero en oabatlo magnificamente enjae­
zado, llevando corona de encina en la cabeza, escudo en una 
mano y la espada en la otra, y sobre l~s hombros clámide 

, bordada de oro; á la mañana si,guionte, con traje de auriga, 
en 1,1n carro ar-rastrado por dos famosos caballos. En esta 
ocasión precedíale el ~ó,·en Darío, que pertenecia á los re­
)1enes de· los Parlhos, y seguiale su guardia pretoriana y.' 
sus amigos en carretas. Han creldo algunos que imaginó 
aquel puente con objeto de igualará Xerxes, tan admirado 
po,r haber echado, uno en el estrecho de Helesponto, mu­
cho Iijás corto ({Ue el de Baiás: otros, que quiso asustar con 
la, fama de aquella gigantesca empresa á la Germania y 

· Bcetañaj á las que amenazaba con la guerra. Sé totlo esto;. 
pero siendo niño aún, o! decir á mi amuelo que la única 
razón .de aquella obr:'.l., revelada por los criados íntimos de 
palacio,. fué que el matemático Thrasylo, viendo vacilar á 
Tiberio en la elección de sucesor é inclinarse á su nieto 
natm,al, habla .. afir.mado «que .Cayo no sería emperador: 
comv no atravesarla á caballo el golfo de Baias.n · 

XX. , También dió espectáculos fuera de lt:'.l.lia, espe,cial­
mente ~uegos iselásticos en Sicilia, en Siracusa y juegos de 

, todas clases en Lyón, en la .Ga1ia. Estableció tamli>ien allt 
Qoncursos de · elocuencia griega y latina; en los que los 

\,, 

'· 
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vencidos .estaban obligad0s, según dicen, á coronar e'llos 
mismos á los vencedores y ·á c_antar sus alabanzas; y en 
cuanto á aquell0s cuy:rs co'mposici0nes se ~uzgaban malas, 
debian borrarlas con una esponja y hasta con la lengua, 
si no preferían que se les azotase ó se · les arrojase en el 
rio más inmediato. 

XXl. Terminó los monumentos que Tiberio ha,bia de­
jado incompletos, el templo de Augusto y el teatro de 
Pompeyo. Comenzó un acueducto cerca de Tlbur, y unan­
fiteat1·0 cerca del campo de Marte; obraa de las que su 
sucesor Claudia terminó la primera, abandonando la se­
gunda. ·Por orden suya se reconstruyeron en Siracusa las 
murallas de la ciudad y los templos de los dioses que es­
taban , rruinados. También pr0yectó reconstruir el palacio 
dé Pollcrates en Samos, terminar en Mileto el temp'Jo de 
Apolo, coJ}struir una ciudad en la cumbre de los Alpes; 
pero ante todo abrir el istmo de Acaia (1), y ya habla en­
viado un centurión primipilario para medirlo con · exac- ' 
titud. 

XXII. Hasta aqui ·he hablado de un principe; ahora ha­
blaré de un monstruo. Hablase hecho llamar PIADOSO, ' HIJO 

DE LOS CAMPAMENTOS, PADR~: DE LOS EJÉRCITOS, CÉSAR ÓPTIMO Y 

11Ax1Mo. Oyendo un dla á varios reyes, que habían venido 
á Roma á saludarle, disputar entre si en su mesa acerca 
de la nobleza de su origen, exclamó en griego: «El, 
xo:ap~o~ fo'tW €!~ BcxatAeÚ~)) (no hay más que un señor, no 
hay más que un rey); y poco faltó para que en el acto to­
mase la diadema, y en vez de las insignias de su autorid~d, 
todos los signos de la realeza. :r,Jas le dijeron que era su­
perior á todos los príncipes y reyes de la tierra, y desde 
entonces comenzó á a~ribu,irse la majestad divina. Mandó 
traer de Grecia las estatuas de dioses más famosas por !a ' 
excelencia del trabajo y el respeto de los pueblos, entr,e 

(1} Istmo de Corinto. 

'1 
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.eU~s la de Júpiter Olímpico··(J.1), y quitándole la cabeza la 
sustituyó con la suya'. Hizo prolongar hasta el F0ro un a)a ' 
de su palacio, y trasformar el templo de Cástor y Pólux en 
un vestíbulo, en el que frecuentemente se sentaba entre 
los dos hermanos, ofreciéndose á las adoraciones de la 
multitud. Algunos le saludaron con el titulo de JúPITER LA-

. 'nr,o .,También tl!lvo para su divinidad templo especial, sa­
cerdotes y las victimas más raras. En este te,mplo velase 
su estatua de 9ro, que se le parecía mucho, y que todos los 
d1as vestían como él. Los ciudadanos más ricos se disputa -
l¡an tenazmente las fünciones de este sacerdocio, objeto 
de toda su ambición. Las victimas que se inmolaban á este 

· di,0s eran flamenaos, pavos reates, codornice.s, gallinas de 
Numidia, pintadas, faisanes, y en cada dia una especie di-

. fer~nte. Por la noche invitaba á la luna, cuando estaba tln 
.lleno y en todo su esplendor, á venir á recibir sus abra­
zos y compartir su lecho. De día celebraba conversaciones 
secretas con Júpiter Capitalino, hab.lándole algunas veces 
al old0 ·y presentándole en seguida el suyo, y otras en alta 
voz y hasta con tono arrogante. Oyósele en cierta ocasión 
decirle con amenaza: 

"H p. 'civám¡', .¡¡ éyw ae. 
(Pnuébame tu poder ó teme el mío.) 

Pero habiéndose dejado ablandar, según decía, y ha­
biéndole instado Júpiter á que viviese cerca ,de él, hizo 
construir una puerta por encima del templo de Augusto, 
ent1•e el monte Palatino y el C11pitolio. Más adelante, con . 
objeto de estar más cerca, hizo echar en la plaza misma 
del Capitolio los .cimientos de nuevo palacio. 

(~) Esta estatua era obra de Fidias. Encargóse á Memmio Régulo 
que la llevase á Roma, y, si hemos de creerá Josefo, se lo impidie­
ron terribles presagios, no siendo posible levantar la estatua. Clau­
di.o ñiio llevar todas estas estatuas á los templos de donde las ha­
bían sacado. 
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XXlll. No quería que· s·e le creyese ni· se · le ll~ase 
nieto de Agripa, cayo nacimiento le parecia muy bajo, y le 
enojaba que en discarsos ó versos le pusiesen en el rango 
de los Césarefl. PrJclamaba que su madre habla nacido da 
un incesto de Augusto con su hija Julia; y no contento con 
difamar asi á Augusto, prohibió celebrar las fiestas solem­
·ues de las victorias de Accio y de Sicilia, como funes­
tas y desastrosas para el pueblo romano. Llamaba á Si.\ 
bisabuela Livia Ulises con jaldas, y en una carta al Senado 
osó rebaja1· su nacimiento, diciendo que su abuelo materno 
no era más que un decurión de Fondi, cuando está pro­
bado p0r los anales públicos que desempeñó en Roma a,Hos 
cargos. Un dia negó una conversación particular á S:u 
abuela Antonia, y quiso que estuviese presente el prefecto 
llfacrón. cdn estos disgustos y otras indignidades, la hizo 
morir, si es que no la envenenó, según se dice. Después 
de su muerte_, n0 la tributó ningún honor, y contempló 
tranquilamente desde su mesa las llamas de la pira. Mandó 
un tribuno militar para que matase de improviso á su pri­
ipo Tiberio, y obligó á su suegro Silano á degollarse. Pre­
tendla que el primero se habla negado á seguirlo ,por mar 
tempestuoso, esperando apodei·arse de Roma si él perecía 
en la tempestad, y que el ot¡•o habla respirado un antídoto 
para precaverse contra sus tentativas de envenenamiento; 
pero Silano habla querido evitarse las molestias de la na­
vegación y náuseas del mareo de que 3ufría mucho, y Ti• 
berio no habla hecho otra cosa que usar un remedio cono­
cido contra obstinada é inveterada tos. En cuanto á su Uo 
Claudio, solamente lo perdonó para hacerlo juguete s4yo: 

XXIV. Tuvo comercio criminal y continuo con todas 
sus hermanas (i), y á la mesa las hacia sentar consigo en 

(1) Estas hermanas eran tres, Agripina, Drusilá y Livila, Si ha de 
creerse á Eutropio, reconoció (agnovit) -una hija, nacida d,e un~ de 
ellas. Algunos manuscritos dicen cognovit, que significaría comeLió 
incesto también con ella. 
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el · ~ismo lecho, mientras que su esposa ocupaba otro; 
Créese ·que llevaba aún la pretexta cuando arrebató la vir-

, ginidad á Drusila, y un dla le sorprendió en sus brazos su, 
., abuela Antonia1 en cuya casa se educaba11 los dos. Casá­

ronla ·en seguida éon el consular Lucio Casio Longino, 
pero Cayo se la arrebató y la trató públicamente como á su 
esposa legitima. En una enfermeclad que padeció la insti­
tuyó heredera de sus bienes y del imperio. Cuando murió, 
hizo suspender todos los negocios; y durante algún tiempo 
fué crimen capital haber reído, haberse bañado, comido 
con los parientes ó con la esposa y los hijos. Como enlo­
quecido por el dolor, se fugó una noche de Roma, atravesó­
·sin detenerse la Campania y llegó á Siracusa, de donde 
volvió tan bruscamente como fué, con la barba y los cabe• 
llos desmesuradamente largos. En lo sucesivo no juró más. 
que por la divinidad de Drusila (1), hasta en las circuns­
tancias más solemnes, y hablando al pueblo y á los solda­
dos. No profesó á sus otras hermanas igual pasión ni las 
tuvo las mismas consideraciones, y frecuentemente las 
prostituyó á sus compañeros de disolución. Asl fué que no­
vaciió, en el proceso de Emilio Lépido, en hacerlas conde­
nar como adúlteras y cómplices de aquel conspirador. No 
solamente mostró cartas de su mano, que por fraude y 
medios infames le _habían entregado, sino que también 
consagró á Marte vengado1•, con una insc1·ipción, tres es­
padas preparadas para matarle. 
. XXV. Fué tan infame en sus matrimonios como en sus 
divorcios. Habiendo asistido á las bodas de C. Pisón y de 
Livia Orestila, ma.ndó que la llevasen en el acto á su casa, 
l:í repudió poco después, y dos años más adelante la des'­
terró, so pretexto de que en este tiempo había vuelto á, 

(f) ' Caligula colocó á Drusila en el mismo'rango que Venus Pan­
thea, y mandó á las mujeres invocarla en sus juramentos como á, 
otra Juno. 
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ver á su prime1· marido .. Otros dicen que estando sentado 
en la comida de boda .enfrente de Pis'ó·n, le dijo: «N0 · es­
treches tanto á mi esposa;» que terminada la comida, se 
la llevó, y á la mañana siguiente publicó por un, edicto, 
QE SE BABIA CASADO COMO RóMULO Y CO~IO AUGUSTO (1): Ha­
biendo oido decir un día que la abuela de Lolia Paulina, 
esposa del consular C. Memmio, que mandaba los ejérciU>s, 
había sido la mujer más hermosa de la época, hizo ,traerla 
inmediatamente de la provincia donde mandaba su ma·­
rido, obligó á éste á que se· la cediera, la tomó por es­
posa y la repudió poco después, prohibiéndola que jamás 
tuviese comercio con ningún hombre. Con más constancia, · 
y ardor amó á Cesonia, que ·no' era bolla ni joven, que ha­
bla tonid(t\ ya tres hijas con otro, pero que era un mons • 
truo de lujuria y lascivia. Frecuentemente la mostró á los 
soldac;los cabalgando á su lad0, revestida con la clámide y 
armada con casco y escudo, y á sus amigos la enseñó des­
nuda. Cuando fué madre, quiso honrarla con el nombre de 
esposa, y el mismo dla se declavó marido suyo y padre de 
la hija que habla dado á luz. Dió á, ésta el nombre de Julia 
Drusifa, la Uevó á los templos de todas las diosas, y 1la 
colocó en el seno de Minerva, encargándosela que la criase 

' y educase. La mejor prueba para él de que pertenecla á su· 
sangre, era su· crueldad, tan grande ya, que rasgaba con 
las uñas el rostro á los niños que jugaban con ella. · 

XXVI. Después de estos detalles no extrañará la ma­
n¡ma con que trató á sus parientes y amigos: en primei· 
lugar; á Ptolomeo, hijo del rey Juba y primo suyo (2) 
(porque era nieto de Antonia por su hija Selena), y sobre 
todo á l\lacrón y Ennia, que lo habían elevado al Imperio¡ 
á pesar del parentesco y del recuerdo de los beneficios re-

(1) Rómulo y Augusto se casaron con mujeres casadas ya, Her-
silia y Li via. · 

(2) No eran parientes •de Antonio en igual grado. Calígula era 
nieto y Ptolomeo biznieto, por su abuela Anto•nia, 
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cibidos, tedos perecieron con muerte sangrienta. N~ mos­
tró más respeto ni bondad con los miembros del Senado. 
Consintió que muchos de ellos, honrados con las primeras 
dignidades, corriesen á pie y con la toga j4nto á su carro. 
por espacio de muchas millas, y que durante sus comidas 
permaneciesen en pie detrás de su lecho ó á sus pies con 

e ·una ser~illeta debajo del brazo. Hizo matar á algunos se­
cretamente, y no dejaba de llamarles á palacio, coma si vi­
viesen aún, hasta que, pasado algún tiempo, decia con 
odiosa mentira que se hablan dado voluntariamente la 
muerte. Destituyó cónsules que habían olvidado dar un 
edicto acerca del aaiversario de su nacimiento, y la repú­
blica permaneció durante tres días sin primeros magistra­
dos. Habjendo sido nombrado su cuestor en una conjura­
cién, le hizo azotar, quiitándole él mismo sus vestidu,ras ,­
que extendió á los pies de los soldados para que, al des­
cargar los golpes, estuviesen más lirmes. Trató á todos los 
érdenes con igual desprecio y crueldad. Importun·ándole 
el ruido de la multitud que iba á media noche á ocupar 
los puestos gratuitos del Circo, la hizo arrojará latigazos. 
Más de veinte caballeros romanos quedaron aplastados en 
el tumulto, y, otras tantas madres de familia, sin contar 
muchos individuos del pueblo. Los días de espectáculo se 
complac!a en . sembrar la discordia entre los plebeyos y 
caballeros, haciendo comenzar las distribuciones antes de 
la hora acostumbrada, con objeto de que enc0ntrasen éstos 
ocupados sus puestos por las gentes de más baja estofa. 
Durante los juegos mandaba descorrer de pronto, cuando 
el sol er,a más ardiemte, el toldo (1~ que preservaba á los 
espectádores, y prohibía que saliese nadie del anfiteatro. 
En vez de los combates ordinarios, oponía á veces á fieras­
extenuadas lo más abyecto y viejo que habla entre los 

.(1) ,El uso de este toldo, velum, remontaba á la consagraci6n 
del Capitolio por Q. Catulo. 
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combatientes, gladiadores de· farsa, respetables pad~es de 
familia, pero .muy conocidos por algllna deformidad cor­
poral. Más de una vez ·Hegó hasta cerrar los graneros pl:Í­
blic0s y amenazó al pueblo C(i)n el hambre. 

XXVII. He aqui l0s prineipales rasg0s de su barbaría. 
Como costaban muy caros los animales para el manteni­
miento de las fieras destinadas á los espectáculos. alimen­
tábalas con la carne de los c_riminales, a1·rojándoselos 
vivos para que los devorasen; y un día que visitaba las 
prisiones mandó, permaneciendo en el rastrillo y sin con­
sultar siquiera el registro en que constaba cada pena, que 
delante de él llevasen indistintamente todos los prisioneros 
á las fieras. Obligó á un ciudadano que habla hecho voto 
de combatir en la arena por la salud del Emperador á que 
cumpliese' s'u promesa: asistió · al combate 'y no le dejó ir 
sino vencedo1·, y esto después de reiteradas súplicas. Otro 
habla jurado morir por él si era necesari·o; aceptó el voto, 
y viéndole vacilar le hizo coronar como victima, con ver­
bena y cintas, y lo entregó en seguida á un grupo de ni­
ños que habían recibido orden de perseguirle poi· las ca­
lles recordándole su voto, hasta que lo precipitaran por la 
roca Tarpeya. Condenó á las minas, á los trabajos de los 
caminos y á las fieras á mu!Litud de ciudadanos distingui­
dos, después de haberlos marcado con el estigma. Ence- , 
rrábales también en jaulas, en las que tenían que mante­
nerse en postura de cuad1·úpedos, 6 bien los hacia aserrar 
por la mitad del cuerpo. Y no mandaba esto siempre por 
causas. graves; á unos, porque no habían quedado conten­
tos con un espectáculo; á'otros, porque nunca habían ju­
rado por su Numen. Obligaba á los padres á que presen -
ciasen el suplicio de sus hijos. Habiéndose excusad0 uno 
por enfermo, mandóle ,en litera; á otro le llevaron, despué·s 
de tan espantoso espectáculo, á la mesa del Emperador, 
que le excitó por toda clase de medios á reir y regocijar~ 
se. Hizo azotar, á su presencia, con cadenas y durante 
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muhbos dfas seguid0s, al que tenía el cuidado de los jue­
gos y caoerlas del Ci~co; y no, mandó matarle hasta que le 
malestó el olor de su cereb,ro en ·putl'.efacción. El autor de 
una: poesía fué quemado • de orden suya en el anfiteatro 
¡,or .un verso equivoco. Un caballero romano, expuesto á 
las fieras, gritó que era inocente; hízole sacar, le corbó la 
lengua y volvió á mandarle al suplicio. 

XXVIII. Un dla preguntó á un ciudadano, llamado des­
pués de largo destierro, qué acostumbraba hacer en él, y 
le contestó para adularle: «Dia1:iamente pedía á los dioses, 
,que me han escuchado, que pereciese Tiberio y re.inaras 

· tú.» Persuadido entonces de que aquellos desterrados pe-
dían á los dioses su muerte, mandó á las islas en que esta ­
ban ,.detenido,s, soldados que les matasen á todos. Que­
riendo que el pueblo despedazase á un senador, apostó 
hombres que le llamasen enemigo público, en el momento 
en qur. entrase en el Senado; éstos debían ·herirle al mismo 
tiempo ,con los stilos y entregarlo en seguida al populacho 
para que le hiciese pedazos; y no quedó satisfecho hasta 
,que, vió sus miembros y sus entr-añas arrastrados por las 
calles y depositados á sus pies . 

.:X.XIX. La atrocidad de sus palabras hacia más odiosa 
aún la crueldad de s.us .acciones. Nada encontl'.aba tan lau­
dable y hermoso en su carácter, según clecla, como lo que 
llamaba ix8ta:'tp.,¡ita:v (su insensibilidad). Habiéndole recon~ 
venido su abuela Antonia, no se limitó á no atenderla, sino 
que le dijo: «Recúerda que todo me está permitido, y con­
tra to~os.~, Cuando di0 la orden para matará su primo, de 
qu,ien s,uponía se habla precavido contra el veneno, excla­
mó: «¡Un antídoto contra César!» Cuando desterró á sus 
hermanas, les dijo con .tono jlmenazador «que no tenía so­
lamente islas, sino también espadas.-., A un anciano pretor 
que se habla retirado á Anticyra por motivos de salud y 
que le pidió prórroga de licencia,mandó matarle, diciendo 
«que necesitaba una sangrla, puesto :que no le bastaba el 



CAYO CALÍGULA. 223 
1 ,, 

,eléb0ro por Vanto tiempo usado,» (1) Gad.a diez dlas ror­
maba la lista de los prisioner,os que ·quería hacer ejecutar, 1 

', 

y á esto .llamaba «ajustar 'sus ·cuentas.» Habiendo puesto 
un dla en la misma lista Galos y Griegos, dijo con regocijo 
·«que acab?ba de subyugar la Galogt·ecia.» , 

XXX. Hacia siempre herirá las victimas á golpes l,ev~s 
repetidos, y jamás dejaba de recomendar á los verdug.os, 
que le conocían bien, «que hiriesen de manúa que se 
•si,ntieran morir.» Habiendo mandado al suplicio un hom­
bre por otro, á causa de equivocación de nombre, dijo: 
·«Este lo ha merecido también.» Incesantemente tenia en 
la boca estas palabras de una tragedia: «Que me odien con 
ta,! de que me teman.»· üon frecuencia injurió á todos 1.os 

1 

senadores á la vez, llamándoles en tanto hechuras de Se­
yano, eli tanto delatores de su madre y de sus hermanos; 
y mostrando los documentos que babia fingido arrojar al 
.fuego, justificaba la crueldad de Tiberio, porque aquellas 
acusaciones, según decía, la hicieron necesaria. No ce­
saba de hablar mal del orden ecuestre, á causa de su pa­
·sión por los juegos y espectáculos. Furioso por ver á la 
multitud favorecer en el Circo á un partido al que era él 
contrario, exclamó: «¡Ojalá tuviese una sola ca,beza e'l 
pueblo romano!» En ocasión en que reclamaba para la 
arena á un criminal llamado Tetrinio, di¡o: «que los que 
fo pedían eran también Tetrinios.» Cinco reciarios rle los 
que visten túnica y combaten en grupo hablan sido deni­
bados, sin oponer resistencia, por otros tantos gladiado­
•res completamente armados; cuando se pronunciaba ya la 
sentencia de su muerte, uno de los vencidos, recobrando 
-el tr-idente, mató á los vencedores. Callgula deplor@ en un' 
,edicto aquella inesperada y espantosa matanza, y e~e·c1•ó á. · 
los que hablan consentido en p1·ese11Ciarla. ' 

(tJ La isla A,nticyra era famosa por su e·léboro, planta que losan­
tiguos creian á prop6sHo para curar la demencia. 

1 ' 
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XXXI. Oyó$ole lamentar más de una ,¡ez que no hu- " 
biese 0cur1,id0 on su 1·einado ninguna calamídad pública, 
mientras que el de Augusto se distinguia por la derrota de 
Varo, y el de Tiberio por la calda del anfiteatvó de Fidena. 
Al suyo, decía, le amenazaba el olvido por demasiado fe. 
liz, y frecuentemente deseaba sangrientas derrotas, ham-

. bres, pes.tes, vastos incendios y ter ro ll)Otos. 
XXXII. No prescindfa de su ferocidad ni en medio de , 

sus placeres, juegos y festines. ]\fochas veces daban to·r·­
mento en su presencia mientras comfa ó se entregaba al 
desorden con· sus amigos. Un soldado experto en ,:or~ar 
cabezas ejercfa delante de el su habilidad en todos los pri­
sioneros que le presentaban. Cuando dedicó el puente de 
Puzzola, de que ya hemos hablado, invitó á los que esta­
ban en la orilla á reunirse con él, y de pronto mandó arro. 
jarlos abajo. Algunos se agarraron á los barcos y les hizo 
arrojar al mar á golpes descargados con garfios y remos. 
Durante una comida pública en Roma, habiendo arrancado 
de un lecho un escla\'o una hoja de plata, mandó en el 
acto al verdugo ·que le cortase las manos, se las colgase 
al cuello y lo pasease as! por toclas las mesas con un car­
tel que dijese la causa del castigo. ,En ocasión en que es­
grimía con un gladiador mirmilón, armado como él con 
una varilla, éste cayó involuntariamente; Calígula le atra­
vesó de una puñalada, y corrió por todas partes con una 
palma en la mano, como los vencedores del anfiteatro. 
Durante un sacrificio, en el momento en que iba á ser in­
molada la víctima, se ciñó como los sacrificadores, y co­
giendo el mazo mató al que presentaba el cuchillo sagrado. 
En medio de espléndida comida comenzó de pronto á reir 
á carcajadas; los cónsules sentados á su lado le pregunta­
ron con acento adulador de qué reia: «Es que pienso, con­
testó, que puedo con una señal haceros extrangular á 
los dos,,, 

XXXlll. Un dla se colocó por burla al lado de la estatua 

1' .: ·-••-- .. • 
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de.Ílúpiter, y preguntó al trágic0 'A'pe,les éuá.! de los d0s le 
pavecfa más grande, y ' como •~acilase e,n contesta1' le h:izo 
en segu ida azot:¡r, y advirtiifl que tenia ·1a voz agcadable y · ,1 
he,rmosa en las súplicas y <hasta en l0s g,eniidos. ,Cuantas 
veces besaba el cuello .de su esposa ó de su amante, ,decia: 
«Esta hermosa cabeza caerá en e.nanto y0 quiera;» y mu­
chas veces repetia «que mandaría dar tormento á su que .. 
rida Ces<mia para que le .d1u ese ella misma por.qué la amaba 
tarito.» 

XXXlV. Su envrdi0sa malignidad, su m1ueidad y su 0r'.. ., 
gullo ·se extendía á todo el géner0 humano y á tod9s ·lo's ' 

7
. 

siglos. Derribó las estatuas de los grapdes hombres, que ' ,, ""' 
At1gusto había trasladado del Capit(!)li@, d0nde había p0co · 
es·paci~, 

1
al vasto recint0 del Campo de Marte; y de tal ma . 

nera dispersó l0s restos, que cuand0 quisie110n restauvar­
'las Do pudi:eron enc1mtrarse c;ompletas las inscripcitmes 
con que Mta1baj;¡ adornadas. Prohibió que en adelante se 
pudiese -hacer sin orden ó permiso suyo la esta,tua de 'lilin­
gún hombre vivo. También quiso destruir l0s poemas do 
Homero, y preguntaba: «¿por qué no habla de poder hacei· 
yo lo que hizo Platón, que lo deste1rró de s·u repúbl>ica?» 
Poco faltó para que hiciese desaparecer de todas las biblio­
tecas las obras y retratas de Vir~ilio y Tito Livio, diciendo: 
«que. el uno ca11ecfa de ingenio y de saber, y el otro era 
historiador locuaz é inexacto.» En fi.11, más de una vez •Se 
vanaglorió de hacer muy pronto in(!UI y despreciable toda 
la ciencia de los jurisconsultos, «constituyéndose en únioo 
ár,bitro y juez.» 

XXXV. Prohibió á los Romanos más nobles las anügaas 
distinciones de sus familias: á Torcuato, el c0llar; á Cinci_;' 
nato, el pelo rizado; á Cn. Pompoyo, que pertenecia a eota 
antigua familia, el nombre de Grande (1). Ha,bfa llamado 

(1) Este Pompeyo fué más adelante yerno de Gla:udio, que le mató. 
El epíteto de Grande, que le quitó Caliígula, se lo devolvió Claudfo; 

15. 
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-á RoJl1a al rey PtoI@meo, de quien antes habJé¡ y lo reci­
·bió muy bien; pero un día que daba juegos le hizo matar 
de improviso, por el solo delito de haber llamado la aten­
ción general .al entrar en el teatro, por el br.illante colór 
de púrpura de su manto. Si encontraba un hombre cuya 
hermosa cabellera realzaba su gallardía, en el acto hacia 
afeitarle la parte posterior del eráneo. Un tal Esio Prócu­
lo, hiJo de un centurión primipilario, por su belleza y es­
tatura había recibido el nombre de Colosseros (Amor co­
loso); habiéndole visto Caligula en lin banco del anfiteatro, 

· le hizo bajar en el acto á la arena, oponiéndole en primer 
lugar un Tracio y después un gladiador completamente ar­
mado. Próculo venció á los dos, pero el ~~mperador mandó 
inmed~atamente agarrotarle, cubrirle de harapos, pasearlo 
as! por las calles, mostrándolo á las mujeres, y degollarlo 
en seguida. No había condición tan baja, ni fortuna tan 
modesta que pudiese poner á cubierto su envidioso odio. 
(lacia muchos años que estaba el mismo sacerdote en pe­
sesión del sacerdocio de Diana de Aricia, y le suscitó un 
concurrente mucho más robusto que él (1). A un gladia­
dor llamado Porio, que después de brillante victoria ma­
numitió en el Circo á un esclavo suyo, el pueblo le aplau­
dió con entusiasmo; disgustado Calígula, salió tan a pres u. 
r.adamente del espectáculo que, pisándose la toga, cayó 
desde lo alto de las gradas, y exclamó con indignación 
que «el pueblo rey honraba más á un gladiador por fútil 
motivo que la sagrada memoria de los Césares, en la mis-
ma presencia del Emperador.» , 

XXXVI. Jamás cuid.ó de su pudor ni del ajeno; y créese 
que amó con amor infame á M. Lépido, al payaso Mnester 
y á algunos rehenes. Valerio Cátulo, hijo de un consular, 

. (1) Este sacerdocio era premio de la fuerza y homicidio, porque 
.para obtenerlo era necesario haber dado muerte en lucha al ad ver­
,sario. 

,, 
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1e censuré públicament~ habe)' abusad@ de. su d,uventud 
llasta az0tarle los ,cós.tados. Sin hablar de sus incestas con 

.-sus hermanas, ni de su conocida pasión ·p0r la cortesana 
·Py1,ralis, no respetó á ninguna mujer distinguida. Lo más 
frecuente era que las invitase á comer con sus esposos, 
,hacialas pasar y repasar delante ,de él, las examinaba <¡0n 
'la minuciosa atención de un mercader de esclavas, y si al• 
.guna bajaba la . cabeza por pudor, se la levantaba ·c0n.la 
mano. En seguida llevaba á la que le agradaba más á una 
habitación inmediata, y volviendo después á la sala del 
festín, con las recientes señales del deleite, elogiaba ó cri-

•·ticaba en alta voz sus bellezas ó sus de.factos, y public!fba 
hasta el número de actos. Repudió algunas en nombre de 
,sus mari'dE>s ausentes é hizo insertar estos divorcias en 
los anales públicos. 
· XXXVII. En sus pr0fusiones superó la extravagancia de 
los más pródigos. Inventor de una nueva especie de ba­
mos, de manjares extraordinarios y de· banquetes mons­
truosos, lavábase con esencias unas veces calientes y o-tras 
frias; tragaba perlas de crecido precio disueltas en vina~ , 

.gre; hacia servir a sus convidados panes y manjares con­
dimentados con oro, .diciendo «que era necesa1·io ser eco 
,nómico ó César.» Durante muchos días arrojó al pueb,o 
,desdo lo alto de la basilica Julia enorme cantidad de mo­
neda pequeña. Hizo construir naves liburnesas de diez filas 

-de remos, con velas de diferentes colores y guarnecida la 
popa con piedras preciosas. Encerratan estas naves baños, 
.galerías y comedores, gran variedad de vides y árboles 

r' 

. ' ' 

frutales. En ellas costeaba la Ca~pania, muellemente aeos- ' • 
·tado en pleno día, en medio de danzas y músicas. No te-
-nía en cuenta las reglas en la construcción de sus palacios 
y casas de campo, y nada ambicionaba tanto como ejectt-
tar lo que se consideraba irrealizable; construfa diques en 
mar profundo y agitado; hacia dividir las rocas más duras; 
•~levaba llanuras á la altura de las m0ntáffas y ar,rasaba los 

,/ 
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montes al 'nivel de los llanos: todo esto con increíble ra­
pidez, castigando la lentitud con pena de muerte. Y para· 
decirlo todo de una vez, en menos de un año disipó los 
inmensos tesoros de Tiberio César, que ascendían á dos­
mil setecientos millones de sextercios (1). 

X-XXVlll. Agotados los tesoros y reducido á la pobreza, 
recarrió á la rar,iña y se inost~ó fecundo y sutH en los me­
dios que empleó: el fraude, las ventas públicas y los im ­
puestos. Pretendía que aquellos cuyos antepasados hablan 
obtenido para ellos y sus descendientes el derecho de ciu -
dadanla romana, lo gozaban ilegalmente si no lo hablair 
recibida de sus padres, porque la palabra descendientes no• 
podla ·entenderse, según él, más allá de la primera ge 
neración; y cuando le presentaban diplomas fil'mados po,·­
Julio César ó Augusto, los anulaba como titulos viejos y 
sin valor. Persiguió poi· falsa decla1·ación á aquellos cuyo 
caudal habla aumentado de cualquier manera, y por poco 

, que fuese, después de la época en que dieron la relación - . 
. Rescindió, por causa de ingratitud, los testamentos de to­

dos los primipilarios que desde el principio del reinado· 
de Tiberio no hablan dejado su herencia ni .al Emperador 
ni á él. También anulaba los de los demás ciudadanos, 
cuando declaraba cualquiera que manifestó el testador ar 
morir deseos de que fuese el César su heredero. Dada asi 
la alarma, personas desconocidas le llamaron abiertamen­
te á la sucesión con sus amigos, padres con sus hijos. En­
tonces decía que era irl'isión vivir después de haberle­
nombrado heredero, y á la mayor parte de éstos mandaba 
pasteles envenenados. No subia como juez á su ti·ibunai 
sino después de habe1· fijado la cantidad que querla reco­
ger, y en cuanto la recogia, levantaba la sesión. Impacien­
te siempre por marcharse, condenó una vez en una sola. 
sentencia á más de cuarenta ciudadanos acusados de di --

,(1) Cerca de tres.cientos treinta millones de pesetas. 
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1fer:enbes crímenes,, y· despe11tancl:o á Cesonia, se alabó t~d!) 

ihabe•r ganad0 su j,0rnal mientras _ella clormía la siesta.), 
XXXIX. Habiend0 arnmciado irná venta en subasta, ., 

-.hizo exponer. ,y vender lo sobrantre. del ' n;iaterial cl-e todos· 
)OS espectáculos, fijé él mismo l.os precios, y tanto los hi1zo 
,subir, que algunos crncladanos obligados á comprar, vi~n­
d0se arruinados, se abrieron las venas. Co~a sa-bida es que 
·viendo á Aponio Satureino dormi,tando en un banco, ,dij-o 
al 1pregonero que aquel antiguo prebor le hacía -señas con 
la cabeza de que coniinuaba pujando, y no cesó de. :subir: 
el precio hasta q,rn le hizo adjMdioar, sin saberlo .él, t11ece 
gladiadoi,es en nueve millones de sextereios. Venclió. en la 

•,Galia las alhajas, muebles, esclavos y hasta los lrbortos de 
los aliadof ; sobro quienes habla recaído sentencí~ :qon-

4denatoria, y obtuvo cantidades inmensas. Seducido }!lO,r el 
-c~bo de la _ganancia, mandó llevar de R0ma todo el · mov:i­
líario de la antigua corte, 'Y embargó para el tr.aspo1·te de 
.aquellos e.bjetos todos los camrnjes de alquiler y todos los 
caballos de los moli,neros, de manera que co~ frecnen~ia ., 

>faltó el pan en Rama: y la may0r parte de los liligantes, ,no 
. pudiendo asisfü á la asignación, incurrie~0n, como ausen­
.tes, en la ¡;iérdida de la acción. No hubo fraude ni artificio 
que no emplease en la venta de aquellas mueb-les, censu­
rando á unos comprado1·es su avaricia, preguntando á -otros 
·«Si no se avergonzaban de ser más ricos que él,»_ y fü1-, 
giencto á veces prodigar de aquella manera á ·pa·rticula~es 
10 que había pertenecido á príncipes. Supo.que un rico ha~ 

.,bitante de pro'Vincia había dad(!) doseieutos sextercios á les 
namenclatores de su cámara para ser admitido á la mesa 
.sin estar oficialmente convidado. No sintió que se pagase 
,tan e.aro el honor de comer can él, y á la mañana siguien­
,te, viendo al mismo individuo .sentado en la,sala de ventas • · le adjudicó p0r doscientos mil sextercios no sé qué bága-
-.tela, haciendo decirle «que cenaría con el César por invi_. 

• 4ación oficial.n 
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XL. Hizo pagar impuestos nuevos y desconocidos hasta,. 
entonces, cobrándolos primeramente los receptores públi­
cos, y en seguida, siendo inmensa la ganancia, los centu­
riones de las tribus de-la guardia pretoriana. No hubo per­
sona ni cosa á que no se impusiese gravamen. Estableció· 
un derecho fijo sobre todos los comestibles que se vendían , 
en Roma; exigió de los litigantes, donae quiera que se juz- · 
gase un pleita, la cuactragésima panie de la cantidad en li­
tigio, y estableció pena contra aquellos á quienes se pro-

. base _que hablan transigido ó desistido de sus pretens10nes:· 
á los mozos de carga se les impuso el octavo de su ganan­
cia diaria; {i las prostitutas el precio de uno de sus actos, 
y añadió á este articulo de la ley, que igual cantidad se · 
exigiría á to~os aquellos hombres y mujeres que hablan vi­
vido de la prostitución: hasta al matrimonio se le impuso, 
contribución. 

XLI. Hablanse proclamado estos impuestos, pero no se-­
hablan publicado, y como por ignorancia se cometían mu .­
chas contravenciones, decidióse al fin, por instancias del, 
pue,blo, á fijar en público su ley; pe1·0 la hizo escribir en,. 
letra tan menuda y la expuso en si.tío tan estrecho, que 
fué imposible sacar copias. Para hacer dinero de tódo, es-­
tableció un lupanar en su propio palacio: construyéronse · 
gabinetes y los amueblaron según la dignidad del sitio; 
constantemente los ocupaban mujeres cai!adai; é hijas de, 
familia, y los nomenclatores iban á las plazas públicas y á, 
los alrededores de los templos á invitar al placer á los jó­
venes y á los ancianos. A su entrada les prestaban á enor • 
.me interés una canLidad, y se tomaban ostensiblemente, 

1 sus nombres _como para honrarlesi por contribuir al aumen­
to de las rentas del César. Tampoco desdefü,ba los prove . 
chos del juego; ·pero sus beneficios más cuantiosos proce­
dian del fraude y del perjurio. Un dla encargó al que tenfa.­
.á su lado que jugase por él, y yendo á colocarse en llb< 
puerta de su palacio, hizo apoderarse inmediatamente da,• 

1 ' 
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dos rieos caballeros roman0s que pasaban, les c0Hfiscó los 
bienes y entró alegremente, gloriándose de no haber sido 
nunca tan afortunado. , , , · 

XLII. Cuando nació su hija, ·quejóse de ser pobre y de 
sucumbirá la wez bajo el pes0 del imperio y de la paterni­
dad; asl es que queria que contribuyesen para criar'y d,o­
tar aquella niña. Anunció por un edicto que admi~irfa i!e­
galos al comenzar el año; y el dfa de las kalendas de ene­
ro se colocó en la emrada de su palacio, y allí recibió por 
si mii¡mo el dinero que multitud de personas de todá con­
dición arrojaron á man0s llenas delante de él. En los 
últimos tiempos, su pasión por la riqueza se había trocado 
en frenesí, y con frecuencia pMeaba descalzo sobre in• 
mensos ,montones de oro, colocado en vasto salón, y algu, 
nas veces se revolcaba sobre ellos. 

XLIII. Las fatigas militares no. las soportó más que una 
vez, y ésta sin desearlo, .Habiendo ido á ver el río Cli­
tumno y el bosque inmediato, avanzó hasta Mesanía. Allí 
le aconsejaron completar la guardia bátava ·que entonces le 
rodeaba, y en seguida emprendió la exped.ición de Germa -
nia. No perdió un momento, y mandó venir de todos lados 
legiones y tropas auxiliares: hizo levas rigurosisimas; or­
denó todo género de bastimentas en cantidades nunca vis-' 
tas, y se puso en marcha, caminando unas veces con ta1l 
rapidez que, para seguirle, tenían las cohortes pr.etoria­
nas que cargar las enseñas en los bagajes, en contra de la 
costumbre; en otras, con tanta flojedad y molicie, que se 
hacia llevar por ocho esclavos en una litera, y los habitan­
tes de los pueblos vecinos recibían orden de barrer.los 
caminos y rociarlos para quitar el polvo. 

XLIV. Cu&ndo llegó al campamento quiso mostrarse 
general rigido y severo, despidiendo ignominiosamente á 
los legados que hablan llegado tarde con las tropas que 
deblan llevar. Cuando revistó el ejército, licenció, so pPe• 
texto de que estaban viejos y extenuados, á la mayor parte 
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de los centuriones primipilarios que se encontraban en 
edad madura, quedándoles á algunos muy pocos días para 
cumplir su tiemp0. A otros les acusó de avaricia, y redujo á 
seis mil sextercios el premio de los veteranos (1). Todas 
sus hazañas se redujeron en último caso á recibir la sumi­
sión de Admi11io, hijo-de Cynobelino, rey de los Bretones, 
que expulsado por su padre vino á refugiarse á su lado 
Cún corto acompañamiento'. Entonces, cual si hubiese sub­
y,ugado toda la Bretaña, escribió á Roma pomposas cartas, 
y mandó á los correos que fuesen-en carro al Foro y al 
Senado, y no las entregasen más que á los cónsules y en 
el te111plo de l\1a1•t3, en presencia de todos los senadores. 

XLV. Puco después, no sabiendo á quién combatir, -
hizo pasar al otro lado del Rhin á algunos Germanos de su 
guardia con orden de ocultarse. Hecho esto, debían venir 
á anunciarle atropelladamente, después de comer, que se 
acercaba el enemigo. Asl lo hicieron; y lanzándose en se­
guida al bosque inmediato con sus amigos y una parte de 
los' jinetes pretorianos, hizo cortar árboles, los adornó 
como trofeos, y volvió á su campamento á la luz de las 
antorchas, reconviniendo á los que no le habían seguido 
como tímidos y cobardes. Por el contrario, aquellos que 
hablan contribuido á su victoria recibieron de su mano 
una nueva especie ,de corona, á la que dió el nombre de 
e(!Jploratoria, y en la ' que ~estaban representados el sol, la 
luna y los astros. En otra ocasión hizo sacar de una es­
cuela á algunos jóvenes rehenes, les mandó marchar se­
cretamente, y abandonando de pronto numerosa reunión 
de convidados, les persiguió con la caballerla como fugiti­
vos, l<,>s alcanzó y los trajo cargados de cadenas; pol'que 
en tan repugnante comedia había de violar también las le-

(i) Augusto habla fijado la cantidad de retiro, después de veinte 
años de servicio, en doce mil sextercios. Calíg11la la redujo á la 
mitad. 
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yes de la humanidad. En seguida v0lvió á ocupar su puesto 
en el festín, y habiendo llegado s0ldados á M1unriarle que 
la tropa esta.J¡¡a reunida, les hizo sentar, armados como es­
taban, á la mesa, y les e'Kcité, citand0 un verso célebre de 
Virgilio, «á vivir y conservar6e para tiempos más felices.» 
Desde el campamento reconvi'no á los senadores en severo 
.edicto, «p0rque solamente pensaban en la mesa, circo, 
teatro y agradables partidas de campo, cuando el César es­
taba peleando.>> 

XLVI. Ultimamente, adelantóse hacia las orillas del 
•Océano á la cabeza del ejé1·cito, con gran copia de balis­
,tas y máquinas de guerra, cual si meditase alguna grande 
empresa, sin que nadie conociese ni sospechase su de• 
.signio, hasta que de pronto mandó á lós soldados recoger 

i 1 , . 
. conchas y llenarse de ellas los cascos y r·opas, llamándo-
las «despojos del Océano debidos al Capítolio y al palacio 
.de los Césares.» Como testimonio de su victoria construyó .... 
altlsima torre en la que encendieron por las noches, á 
manera de faros, luces para dirigir la marcha de las na• 
ves. Prometió á los soldados una gratificación de cien 
-dineros por plaza, y como si aquello fuese el colmo de la 
generosidad, les dijo: «M'archad contentos y ricos.» 

XL VII. Ocupándose en seguida de los preparativos de 
:SU triunfo, eligió y reservó para esta ceremonia, además 
de los prisioneros y tránsfugas bárbaros, todos aquellos 
•Galos que encontraba más alt0s y robustos, y como él 
mismo decla ix~toOptcipJí&u'tov (triunfales), y con ellos, algu­
nos de sus jefes. Obligóles á dejarse crecer la cabellera, 
á teñirla como la de los Germanos, á vestir su traje y hasta 
á aprender su lengua. !\landó también que llevasen á Roma, 
por tierra, las galerlls trirremes con que entró en el 
,océano, y escribió á sus mayordomos «que le pt'.eparasen 
.el triunfo más esplenilente que jamás se hubiese visto, y 
el menos costoso para él, atendiendo á que tenian derecho 
sobre los bienes de todos.» 



CAYO S'IJETONIO TRANQUILO, 

XLVIII. ' Antes de partir de la ,pr0vincia de las Ga1ias, 
concibió el abominable p1•oyecto de exterminar las legio-­
nes que se hablan sublevad0 después de la múerte de Au• 

, gusto y sitiaron á su padre Germánico y á él mismo, niño 
á la sa2ión. Mucho costó disuadirle de proyecto tan odioso, 
pero nada pudo impedirle que diezmase á aquellos sol­
d~dos. Mandóles, pues, reunirse sin armas y hasta sin es• 
pactas so pretexto de arengarles, y les hizo rodear por la, , 
caballerla. Mas cuando vió que la mayor parte de ellos, , 
sospechando su designio, escapaban por t0dos lados para 
recoger sus armas y prepararse á la resistencia, suspendió 
el discurso y tomó en el acto el camino de Roma, diri • 
giendo todo su furor contra el Senado, al que amenazó, 
apiertamente, con objeto de separ~r la atención pública 
del vergonzoso espectáculo de su conducta. Enrre otras 
cosas, se quejaba de q'ue no le hubiesen decretado el 
triunfo de que era digno, cuando él mismo, poco tiempo 
antes, habla prohibido, bajo pena de muerte, que jamás se 
tratase de tributarle honores. 

XLIX. Cuando los emisarios del Senado fueron á su­
plicarle que aceleras.e su regreso: «Iré, si, iré, y ésta 

,, , conmigo,» dijo golpeando el pomo de la espada que tenía 
ceñida. Añadió también que solamente volvía para los que 
lo deseaban, para los caballeros y para el pueblo, pero 
que los senadores no encontrarían en él ni ciudadano ni, 
príncipe.» Prohibió además que ninguno de ellos saliese 
á recililirle, y, renunciando al triunfo ó aplazándolo, entr,ó 
en Roma, con los honores de la ovación solamente, el dfa 
anivrrsario ~e su nacimiento. Cuatro meses después pere­
ció, meditando atrocidades más grandes que cuantas habla 

· com!)tido hasta entonces. Quiso primeramente retirarse á 
Anzio y hasta á Alejandría, después de hacer matar á los 
ciudadanos más dignos de los dos primeros órdenes. Impo­
sible serla dudarlo, puesto que se encontraron entre sus 
escritos <los con los tHulos: LA ESPADA el uno, y EL PUÑAL. 
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el otro, y que eran listas con notas de los que desti,naha 
á la muerte" Encontróse también en su palacio 1m cofre' 
gtande lleno de -ve.nenos diferent¡is; Clauaio mancló a,rrojar­
·Jos al mar, que, según dicen, quedó de tal manera empon­
zoñado, que el tlujo arrojó -á Ja playa gran cainticlad de 
peces muertos. · 

L. Era alto, pálido y grueso, las piernas y el <!ueHo 
muy delgados, los ojos hundidos, deprimidas las sienes, 
ancha y abultada la frente, escasos cabellos; enteramente· 
calva la parte superior de la cabeza y el cuerpo muy be­
liudo. Por esta razón era crimen capital mirarle desde lo 
alto cuando pasaba, ó pronunciar, bajo cualquier pretexto 
que fuese, la palabra cabra. Su semblante era •natural-­
mente hP,frible y repugnante, y procuraba . hacerle más. 
espantoso aún, cstudiand9 delante de un espejo todos los 
medios posibles de terror. No estaba sano de cuerp0 ni de­
esplritu. Atacado de epilepsia desde sus primeros años, 
no por eso dejó de mostrar ardor en el trabajo desde la­
adolescencia, aunque experimentando sincopes repentinos- ' 
que le privaban de fuerza .para moverse y estar en pie ll 
de los que se recobraba con dificultad. Conocia su enfer­
medad y babia pensado más de una vez curarse en pr0-
iundo retiro. Créese que Cesonia le dió un filtro para que 
la amase, que no produjo otro efecto que el de hacerle 
furioso. Excitábale especialmente el insomnio, porque 
nunca podía dormir más de tres horas y éstas ni siquiera,, 
-con tranquilidad, sino turbado con extraños ensueños, en­
tre otros el de que le hablaba el mar. As!, pues, la mayor· 
parte de las noches, cansado de velar en su lecho, se sen­
taba á la mesa ó paseaba por vastas galerias espe11ando é· 
invocando la luz. 

LI. A estos extravíos de espiritu debe atribuirse sin< 
duda la reunión en este Emperador de dos defectos muy 
opuestos, confianza excesiva y excesiva cobardfa. Este· 
mismo hombre que tanto despreciaba los dioses, cerraba, 

. ) 

,, 
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1 los ojos y se envolvla la cabeza al mi'ls ligero relámpago y 
.al trueno más insignificante, y cuando aumentaba el ~s­
•truenda se escondía debajo de su lecho. En un viaje á 
Sicilia, después de burlarse de muchos milagros que le 
,celebraban, huyó temblando de Mesina una noche que el 
,Etna arrojaba humo y hacia resonar murmullos. No ce-

, '8aba de proferir terribfes amenazas contra los bárbaros; 
y un dia que se encontraba en estrecho camino al otro 
fado del Rhin, en medio de sus tropas agrupadas en torno 
-de su carro, habiendo dicho uno «que no serla pequeña 
la alarma si su presentase de pronto el enemigo,>> montó en 
-el acto á caballo y huyó hacia el río: allí encontró el puente 
-0bstruido por los bagajes y criados del ejército, y, en su 
impaciencia, ¡lecidió hacerse trasportará brazo por enci­
ma de todas las cabezas. Poco tiempo despues, como se 
hablaba de una sublevación de la Germanía, solamente 
pensó en huir, é hizo equipar naves, no teniendo otro 
-consuelo, decía, que la esperanza de conservar al menos 
las provincias ultramarina$, si los vencedores se apode­
-1·aban de los Alpes, como los Cimbrios, ó de Roma, como 
los Senones. Creo que esto es sin duda lo que sugirió á 
sus asesinos la idea de decir á loiil soldados que comen­
:za:ban á amotinarse, que Calfgula se habla suicidado á la 
noticia de una derrota. 

LII. Su ropa, su calzado y en general todo su traje no 
,era de romano, de ciudadano, ni siquiera de hombre. Fre­
•cuentemente se le vió en público con brazaletes y manto 
corto ( 1) guarnecido de franjas y cubierto de bordados y pie­
-<iras preciosas: ot1·as ?eces sedas y túnica con mangas(~). 

(1J Ni los emperadores ni les ciudadanos usaban nunca estos 
•mantos en la ciudad, exceptuando en días muy fríos ó de lluv,ia. El 
traje romano era la toga. 

(2) Considerábase traje de hombres afeminados las túnicas con 
.mangas (tunicw manicatw). A los que usaban estas túnicas se les 
illaÍnaba nanuleati. 

l 
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Por calzado, en tanto llevaba sandalias o cotur,n,(i), en 
tanto bota militar, y algunas vl;:lces zueco de mujer. Con 
muqha frecuencia se presentaba con barba de oro, lle­
vando en la mano ·un rayo, un tridente 6 un, caduce0, 
insignias de los dioses, y algunas veces se vestía también 
de Venus. Hasta antes de su expedición á Ge,rmania, lle;,:a.ba 
con asiduidad los ornamentos triunfales, y no era cosa raca' 
verle la cora~¡¡. de Alejandro Magno, que habla mandado, · 
sacar del sepulcro de este prfocipe. 

LIII. En cuanto á los ·estudÍios liberales, aplicóse muy 
poco á la erudición y mucho á la elocuencia. Tenía palabra,. 
a,bundante y fácil, sobre todo cuando peroraba contra 
alguno. La cólera le inspiraba ampliamente ideas y pala­
bras, res'p@ndiendo á la pasión su pronunciación y su voz;: 
no podía permaJilecer quie~o, y su palabra Megaba hasta á 
los oyentes más lejanos. Cuando tenia que hablar ea pú-· 
blico, decía con acento amenazador «que iba á lanzar los­
dardos de sus vigilias.» De tal manera ·despreciaba la ele­
gancia y adornos de estilo, que llamaba á las obras de· 
Séneea, el escritor en boga entonces, «puras amplificacio­
nes de escuela» y <<arena sin cimiento» (1). Ordina·rla -
mente contestaba por esc11ito á los oradores cuyos discur­
sos habían tenido más éxito. Cuando habían de ser juzga-

(1) Según Dión, Séneca fué amenazado de muerte por haber pe­
rorado con éxito ante el Senado en pre'sencia de Calfgula. En cuánto, 
á la crít.ica que este Emperador hacía de sus obras, llamándolas. 
<mrena sin cimiento,» y que según Casaubón, quiere decir que las 
sentencias no tienen trabazón entre sí, otro comentador, Muller, Jo 
entiende de diferente modo. En opinión de éste, al servirse Callgula 
de una frase usada en el Circo, queria decir que estos escritos eran• 
arena sin límite, sin término, porque se marcaba con cal ,el término 
fijado á los carros.; Jo cual equivalia á decir que Séneca no sabía mo­
derar su mente, En efecto, en Ammiano Marcelino se encuentra la 
frase extra catees decurrer~, que significa separarse del objeto, no, 
saber contenerse. .; 

'1 
1 
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-dos en el Senado acttsados iJlustres, meditaba 01•aciones 
en pro y en contra, y según el efecto que esperaba del 
estilo de ellas, les abrumaba ó les salvaba, pronunciando 
-una ú otra. Estos días invitaba por edicto á todo el orden 
ecuestre á acudir para escucharle. 

LIV. Otras artes muy diferentes practicó y con incl'.ei­
ble ardor. Sucesivamente gladiador, auriga, canto1· y bai­
Jarin, esgrimió en la arena con armas de combate, y guió 
carros en un circo en el que hablan reunido dificultades 
-de toda clase. Tan apasionado era por el canto y el baile, 
-que en el espectáculo no podía d0minarse y cantaba de-
lante de todo el mundo con el actor trágico que estaba ~n 
-escena, é imitaba todos los gestos del histrión como para 
aplaudirle ó reprendel'le. Supónese que no tuvo otro mo­
tivo el día en que le mataron, para indicar una velada ge­
neral, que el deseo de presentarse en la esctina con más 
serenidad á favor de Ia oscuridad. Esta -era también la hora 
que·elegia para bailar. Una vez hizo llamará palacio á me­
dia noche á tres consulares, que llegaron sobrecogidos de 
terror. Hizoles colocarse en su teat1·0, y de pronto se lanzó 
él mismo con grande estrépito, al ruido de flautas y de 
:Sándalias sonoras con el manto flotante y la túnica de Jos 
.actores; en seguida bailó y se retiró. Este hombre, que 
ha'1'lla ap1:endido tantas cosas, no sabía nadar. 

LV. Su pasión por los que le agradaban llegaba á la 
·locura. Besaba en pleno teatro al payaso Mnester, y si 
mientras bailaba este histrión alguien hacia el ruido más 
ligero, mandaba llevar á su presencia al perturbador y lo 
azotaba por su mano. Un dla mandó un centurión para que 
dijese á un caballero romano que hacía ruido, que partiese 
-en el acto para Ostia y llevase de su parte una carta al 
q•ey Ptolomeo, en Mauritania. En la carta no decia más que: 
«No hagas bien ni mal al que te envio.» Favoreció á los 
,gladiadores llamados Tracios hasta poner á algunos al 
frente de su guardia germánica, y per¡¡iguió á los mirmilo-
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nes basta quitarles la armaduva (~). Una de éstos, llamado 
Columbo, salió venceilor en un combate, peJ.10 ligeramente 
herido; Caligula introdujo un veneno en la herida, .al que 
,después ,llamó Volumbiáno en memoria de este b_echa. Al 
menos con este nombre escrito de su mano se le encontró 
entre lo¡¡¡ otros. Tan adicto era al partido de los Verdes (2), 
que frecuentemenbe comía con ellos en s~ caballeriza y 
dormía allí. Un día dió al auriga Eutycus, como regalo de 
mesa, después de una orgia, un millón de sextercios. 
Tanto quería á un caballo llamado Incitatus, que la vis.pera 
de las carreras del circo mandaba soldados á imponer si­
-lencio en todo el vecindario, para que nadie turbase el 
descanso de aquel animal. Mandó construirle una caballe­
riza de rµ?rmol, un pesebre de marfil, mant~s de púrpura 
y collares de perlas: dióle casa com,pleta·, con es.clavos, 
muebles, en fin, t0do lo necesario para que aquellos á 
quienes en su nombre invitaba á comer con él, recibiesen 
magnifico trato, y hasta se dice que le destinaba el con- , 
sulado. 

LVI. Estas extravagancias y horrores hicieron conce­
bir á algunos ciudadan0s el p,royecto de mat~e. ijescu­
b1·iéronse dos conjuraciones, y mientras otros conspira­
dores vacilaban, poi· falta de ocasión, dos Romanos se 
comunicaron su designio y lo ejecutaron, favo~ecidos 
ocultamente por sus libertos más poderosos y por los ,pre­
fectos del pretorio, que nombrados ya, aunque injusta­
mente, como cómplices cle una canspiraci<ón, wnoclan que 
<lesde entonces eran sospechosos y se les adiaba. En 

(1.) No se contentó con quitará los mirmilones su elegante tra¡je; 
hizo además menos temibles sus armaduras, con objeto de que tos 
gladiadores tracios, á quienes favore'cía, pudiesen vencerles con 
más facilidad. 
· (2) Este partido era el de los aurigas verdes. Existian otros tres: 
los azules, los blancos y tos rojos. Domiciano aiíad-ió dos, los dora- ' 
dos ·Y los purpúreos. · 
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efecto, Calígula 'les habla reconvenido en particular con 
suma acritud, y desenvainando en seguida la espada, les 
había dicho «que estaba pronto á darse la mue·rte si crefan 
que la merecía;» y desde entonces no habla cesado de 
acusades sucesivamente y de excitar contra ellos el odio 
y las sospechas. Convlnose en atacarle al mediodfa, á la 
salida del espectáculo de 10s juegos palatinos. Casio Que­
rea, tribuno de uná cohorte pretoriana, pidió descargar ef 
primer golpe. Callgula insultaba sin cesar su vejez y nunca 
le dirigía más que palabras ultrajantes, tratándole de ea­
barde y afeminado. Si se presentaba á pedirle la consigna, 
le contestaba PaiAPO ó VENus; si el tribuno tenla que darle 
gracias por algo, le presentaba la mano á besar en forma y 
con movimientos obscenas. 

LVII. Muchos prodigios anunci!iron su muerte. 'En 
Olimpia, 'la estatua de Júpiter, que habla mandado quitar 
y t~asladar á Roma, lanzó tal carcajada cuando la tocaron, 
que cayeron las máquinas, y los obreros huyeron á la ca ­
rrera . En seguida se presentó un tal Casio, que dijo haber 
recibido en sueños orden de sacrifi(lar un toro á Júpiter. 
El dla de los idus de marzo cayó un rayo sobre el Capito ­
lio de Capua y otro en el templo de Apolo Palatino en 
Roma; de lo que se dedujo, en primer l.ugar, que á un 
grande le amenazaba enorme peligro por parte de sus guar­
dias, y además que iba á realizarse un asesinato ruidos<> 
como el que se babia cometido en otro tiempo en igual 
día (4). El astrólogo Sila, á quiea consultó Callgula acerca 
de su horóscopo, le anunció como próxima é inevitable 
una muerte violenta. Los oráculos de Anzio le advirtieron 
«que se guardase de Casio,» y con este aviso mandó ma,tar 
á Casio Longi~o, procónsul de Asia á la sazón, olvidando 
qt¡e Querea se llamaba también Casio. La víspera de Sll 

(1) El de Julio César, 
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·muerte -s@ñó que habfa estado ,en el 0ié1o al lado del t~'om1 · \ , 
ge JúpHer, 'y que .este Dios, empujándole con el dedo gru.iiso · 

' , 
1 del 'pie de~ec,ho, lo .,laazó :í la tierra. C<rnsiüerar011 'tambié.n 
, COJ110 prodiglos muchas cosas que la. casualhfad ·prod'ujo 

,aquel mismo día. D1:1rante' un sacrificio, fué roc-iailo 'C!!)n la 
sangre de u111 flamenc!!l; el histrión Mnester ejecut& una 

•. tragedfa que el actor Neoptolomeo representó en 0tro ' 
tiemp0 el día en que mataron á Filipo eh Macedonia: · en ~la 
pantomima tit1:1lada La1:1reolo, en la que el actor ¡,i~incip'al 
~emita sangre cuand0 sale de tlebaj0 de las ruinas de uih · 
edificfo, much0s d~ los que desempeñaban las so~undas : 
par.tes, queriendo demost~ar su habilidad, la vomitarón 
también, qued,ando inuadado el' esceaa,rio; en fin, habfan 
preparad'o1para la neche que siguió á s·u muerte un espec- -
tácul@ ea el que Egipcios y Etiopis deblan representar ' 
·asun t0s. de los infiernos. 

L Vlll. El 9 de las kalendas de fe.b1•ero, cerca de la' hora ' ~;, .~ 
séptima (24 de enef O,' una de la tarde), encontrándose du- . ,. 
dando acerca de si se levantarfa para comer, porque tenla , 
el estómago cargauo ·aún · con la comida de la vísper.a, le 
decidieren á hacer-lo sus amigos, y salió. Tenia que pasar 
_por una bóveda donde se ensayaban entonces niños perte­
necientes á las prime.ras famílias del Asia y que él ha•bla 
hecho venir pa1·a desempeñar algunos papeles en tos tea­
tres de Roma. Detúvase á verlos y exhertarlos á trabaja~ 
bien, y si su jefe no le hubiese dicho que moriría de frio, 
ya retrocedía para mandar que comenzase el espectáculo. 
No convienen todos acerua de lo (!fue sucedió después: di­
cen unos que mielltras l,iablaba con aquellos niños, Querea; 
colocada á su es1palda, le hirió violentamen,te en el.cuello 
con la espada, gritando: «¡Haced lo mismo!» y que on el 
acta el tribuno Co,rnelia Sabino, etro conjurado, le atra­
vesó el pecho. Pret.enden e~ros que Sabino, des-¡,iués de 
$aparar á todo el rriundo por- medio de centuriones que 
pertenecfan á la conjuración, había, según costuril:bre, .. ' 

H} 
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preguntado á Calígula la consigna, y que ,habiéndole dicho 
éste Júpiter, exclamó. Queren: «Recibe una prueba de su 
cólera;» y le descargó un golpe en la mandíbula en el ma­
l)'lento en .que v@lvia la cabeza hacia él. Derribado al suelo 
y replegándose sobre si mismo, gritó que vivía aún, pero 
los demás conjurados le dieron treinta puñaladas. La con­
signa de estos era «¡Repite!», y hasta hubo uno que le hun­
dió el hiei·ro en los órganos genitales. Al primer ruido 
acudieron á socorre,·le sus porteros con los bastones, así 
como también los soldados de la guardia germánica, que 
mata1·ori á muchos de los asesinos, y hasta á dos senado• 
res inocentes d@I crimen. 

LIX. Caligula vivió veintinueve años y reinó tres años, 
diez meses y o_cho días. Llevaron secretamente su cadáver 
á los.jardines Lamianos, lo chamuscaron en una pira he­
cha de prisa, y después lo enterraron cubriéndole con un 
poco de césped. Más adelante sus hermanas, vueltas del 
destierro, lo hicieron exhumar, lo quemaron y sepultaron 
las cenizas. Asegúrase que hasta esta época inquietaron 
fantasmas á los guardias de aquellos jardines, y resonai·on 
ruidos espantosos por la noche en la casa donde lo mata­
ron. Su espos~ Cesonia pereció al mismo tiempo que él (1), 
asesinada por un centurión, y á su hija la estrellaron con­
tra 1rna pared. 

LX. Da idea de aquellos tiempos el que al principio 
todos rehusaron prestar crédito á la noticia de su muerte, 
suponiendo que Cayo habla hecho correr el rumor pa,ra 
sorl?render mediante este artificio los sentimientos que 
inspiraba. Los conjurados no destinaron el Imperio á na­
die, y el Senado querla tan unánímemen te restablecer la 
libertad, que los cónsules no lo convocaron al principio en 
la sala ordi~aria porque ·se denomin:.>ba Julia, sino en el 

(tl Según Josefo, el centurión Julio Lupo f11é quien la mató por 
orden de Querea. 
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Capitolio. Algunos opinaron por la abolición de la memoria 
de los Césares y la destrucción de sus templos. Háse ob­
servado que todos los Césares que habfan lle'lado el n0m­
bre de Cayo perecieron por el hierro, empezando por el 
que fué asesinado en tiempo de Cinna. 
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TIB-ERIO CLAUDIO DRUSO. 

l. , Livia, en cinta ya cuand.o casó con Augusto, dió á . 
foz trJs meses despaés á Druso, que al principio Ue»0, el , 
nomnre de Nerón, y que fué p:¡dre de César Claudia. Este 
,Druso" pasó per ser fruto de adulterio entre Livia y Au­
,gusto, lo cual dió ocasión á que circulase este verso: 

'rote 1úwx_oaa1 1ta:l 'tpl11111101 1n:a118ta: ( t). 

Du~an,te su ,.cuestura y su pretu11a tuvo un mando e~ la 
gueri:a de Rhech y en la de Germanía, y fué el primer ge~ 
neral romano que navegó por el Océano septentrional. -9 

Hizo abrir al otro lado del Rbin canales de nueva forma é 
inmeb_sa extensi0n, que aun seHaman Drusinos. ·Frecuen• 
temen te derrotó al enemigo, rechazándole hasta suii desier.,. ·, 
,tos, y no dejó de perseguirle hasta qu.e se le presentó una 
mujer de aquella nación, de es•tatura más que humana J 
quelle! prohibió, expresándose en la ~lt que · llevase más 
adelante sus yiGtorias. Sus hazañas fecibieron por recom­
pensa la ovación y ornamentos triunfales. Al ,salir de .la 

-pretura fué I nombrado cónsul, >"f habiendo reanudado su 
expeC!lición, murió de ,enfermedad en sus cuarteles d~ ve• 

(!) A las ·gentes felices nacen hijos de ·'res meses. 

\, 
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rano, .llamados desde entonces Scelerata. Los ciudadanos 
principa,les de )os municipios y las colonias llevar.on su cá~ 
d~ve'r :i Roma; las decurias de los secretaí•(os ,del Imperio 

· sa,lieron á recib'.rle y lo eriterraron en el Campo de Marte. 
El ejército levantó en honor suyo un cenotafio, ·en derre.: 
dor del cual debian ejercitarse anualmente ·1os soldados en , 
la carrera y hacer sacrificios solemnes los iJ.iputados de las 
ciudades de 'la 'GaÍ'ia. E'dtre otros hono'res, 'le decretó el 
Senado un al'CO de triunfo en mármol, con trofeos, en la 
;vía Apia, y el dictado de Germánico para él y sus deseen-

. dteJites. Dícese que le apasionaba tant@ la gloria como la 
libertad; así es que deseando siempre unirá sus victorias 
el h'onor de despdjos ópimos, perseguía en e) ·c0mbate, á 
tra:v~s de 'mil 1fJ eligros, á füs jefe·s gertMltii'co's, 'Y rlmfoa 
·oétil tó 'el· deseo de restablecer en cllianto putliese ta 1ilíti­
güa repíitllica. Esta es, ·según cl'eb, la ·razó•n que ha 'inb-

;, vido á'cleeír a:algúrlos aut@res que se hizo sospechtJ'so lá 
Augusto, y que éste le llamó de su gobierno, pero que 
viéndole vacilar 'en veair, · se deshizo de él por medio del 
veneno. Doy cuenta de esta opini~n por no omitir nada, 
péro 'sin creerla verd'adera ni veroij.f'mil. Augusto ·quiso 
t:ihto á Dl·us0 lliientr'!ls vivió, que le instiftl'yó lhe1;ed'ilro'IH1 
Ja 'mfsitia categorla que á'sus hi¡0·s ~n tblilos 'sus testa!Ilen­
to's, btinform~ declaró un día ·en el Senado. En el 'etógio 
pdtilico qué lh'ri,t> tle ri~ des¡:íué's de •su ·muerte, rogó~ 'los 

"ilio~es «que le dieseh 'C'és'át·es que 'se pa1•eqiMen á Drt.lso, 
'Y 'Íe édncedie~en á él mismo1tan hermosa fin cómo á aquét» 
'Ademá's compuso'tin epitafio en versos, que 'se grabaron 
eh su 'tumbá; 'Y en prGsa escri!Jió la historia de su vi tia. 
Drbsb ha'lilía ténido_ nfoclios 'hijds 'de la Antonia lnenor, pero 
solaolente dejó tres, Gt\rrifinicro, Uiv-ila y Claudio. 
, 'ü. "Claudio naci5 en Lx6n, én lao kalendas -'de ;ag'osta, 

bajo el consulado de Julio l\ntonio 'y tle 'Fabío African0; ·bl 
mismo d'la en que dedicaron el alt:i.r consagrado á Augusto. 
Lt\amado primeramente Tibt\rio •Olaudio -Druso, más ade-

,/ 
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!ante tomó 'el nombre de Germánico, cuando su hermano 
mayor pasó por adopción á la familia Julia. Aun es.taba en 
la cuna cuando murió su padre, y tuvo que luchar durante 
casi todo el tiempo de su infancia y su juventud con dife . 
rentes y obstinadas· enfermedades, que le dejai·on tan dé­
bil de cuerpo y de e¡,pil'Hu, qué ni aun en edad más avan­
zada se le consideró apto' para ningún cargo públi-co, ni 
para ningún negocio particular. Mucho tiempo después de 
terminar su minoría, dejáronle bajo la a,utoridad de otros 
bajo la férula de un pedag@~o; y él mismo se queja en un 
escrito «de que hayan colocado á su lado un bárbavo, pa­
lafrenero en otro tie11-po . para hacerle soportar, bajo todo 
linaje de pretextos, infinidad de malos tratamientos.» Esta 
misma \ tebilidad de salud y de razón fué causa también de . 
q1,1e, cont~a la costumbre, presidiese con la cabeza cu -
bierta el espectáculo de gladiadores (1) que dió en unión 
con su hermano en memoria de su padre; y cuando tomó 
la toga viril, le llevaron en litera al Capitolio, á media no­
noche y sin ninguna ceremonia. 

lll. No dejó, sin embargo, de aplicarse durante · su ~u -
ventud al estudio de las letras griegas y latinas, y hasta 
con frecuencia se ensayó en público en ambas lenguas. 
Mas no pudo, á pesar de estas pl'Uebas de saber, con-

, quistar ninguna consideración, ni inflilndir mejores es­
pe1•anzas. Su madre Antonia le llamaba ordinariamente 
«sombr!l. de hombre, aborto informe de la naturaleza;» 
y cuando ·,quería hablar de un imbécil, decía: ((Es más es­
túpido que mi hijo Claudio.» Su abuela Livia siempre le 
despreció profundamente: 11ara vez le dirigía la palabra, y 
si tenla algo que advertirle, so servia de una carta lacCl­
nic1 y dura ó de tercera persona. Su hermana Livila, ha­
blefido oldo decir que Claudio reinaría,algún dla, compa-

(1) Quintiliano dice que solamente una enfermedad puede excusar 
el uso de cubrirse ta cabeza, las pie11nas 6 las orejas. 
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deció en alta voz al pueblo romano á quien estaba reser­
vado tan desgraciado destino. En cuanto á lo que pensaba 
de él 11u tfo Augusto, nada meJ·or puedo hacer que citar los 
siguientes pas¡¡jes de sus eartas. 

IV. «He hablado con 'Tiberio, según me dijiste, querida 
Livia, acerca de Jo que habrá que hacer con tu nieto Ti­
berio en las fiestas de Marte. Los dos creemos que debe­
mos decidir de una vez sobre lo que le atañe y no separar­
nos del acuerdo. Porque si es c,p.'tto~ (apto) y tiene, por 
.decirlo asl, las facultades 0Mú11po~ (universales) no hay 
.que dudar, .se le debe htioer pasar gradualmente por los 
,mismos honores que á su hermano. Si, por el contrario, 
,1e encontr::mos -l¡Ac,nfücrO:xt (incapaz); si no goza de salud 
,de cuerpo ni de esplritu, no hemos de ponernos en ridículo, 
tanto nosotros como él, ante los satlricos que todo lo to­
man á juego y á burla. Cosa muy incómoda serla, en el 
caso de que nada hubiéramos decidido de antemano, tener 
que deliberar en cada periodo_ cle su viaa si puede ó no 
desempeñar los empleos públicos. Sea de esto lo que 
,quiera, en la ocasión presente no me opongo á que se 
siente á la mesa de los Pontificas en las fiestas de l\1arte, 
con tal de que tenga á su lado á su pariente e'! hijo de Si­
-lano, que le impida cometer inconveniencias ó ridiculeces. 
No creo que debe asistir á los juegos del circo en lecho de 
ceremonia, pgrque se baria muy visible y se darla como 

· en espectáculo él mismo. Tampoco creo que debe ir á sa­
crificar en el monte Albano, ni permanece!' en Roma du­
rante las fiestas Latinas, po1·que, en ú'itimo caso, ¿por qué 
no &e le habla de encargar de algunas funciones en la ciu­
dad si compartiese las de su hermano en el monte? Ahora 
ya conoces todas mis decisiones, querida Livia, y añadiré 
que es necesario decidir para s-iempre nuestra conducta 
con relación á él, para no flotar incesantemente enll·e la 
esp>eran~a y el temor. Si lo crees conveniente., pueden ha­
.cer leerá Antonia esta parte de mi carta.» En otra dice: 
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«Durante tu ausencia, invitaré todos los días á mi mesa al 
joven Ti1berio con ebj,eto de que no coma so'io con su Sul­
picio y su Athenodoro. Quisiera que eligiese con más cui­
dado y menos negligencia un ami~o cuya acH,t.ud, accián 
y compostura pudiese imitar ese pobre insensato: 

'A'tox_ar 1tdw év to'rc; a1tou8Gt!ot, A(Gtv ( 1). 

Aunque cuando no está extraviado su espíritu, algunas ve­
-ces hace recordar su nacimiento.» En fia, he aquf lo que 
dice en otra carta: «He ofdo decls.mar á tu nieto Tiberio, 
y no salgo de mi asombro. ¿Cómo puede hablar con tanta 
daridad en público, cuando de ordinario tiemi la lengua 
tan ent~rpecida?>) No puede dudarse de la resolución que 
•tomó en seguida Augusta relativamente á él. No le confi-
1·ió ninguna dignidad, á no ser la del sacerdocio de los au­
.gurios; no le asignó más que la sexta parte de su heren­
cia, y no le nombró más que en la tercera categoría de 
herederos, casi entre los extraños; y los legados que le 
hizo no pasaban de ochocientos mH sextercios. 

V. A petición suya, su tío Tiberio le concedió los or­
namentos consulares; mas como instaba para ebtener en 
seguida el consulado, le escribió poi• toda contestación: 
«.Te mando cuaren.ta piezas de oro para las Saturnales y 
Sigilarías (2).)> Renunciando entonces á la esperanza de 
las dignidades, tomó el partido de retirarse, viviendo unas 
veces en sus jardintls ó en una casa de campo inmediata á 
Roma, ott·as en el fondo de la Campania, en compañia de 
los hombres más abyectos, aña~iendo á su antigua repu-

(1) Los negocios de Estado no.serán su ocupación. . 
(2) A las fiestas de tas Saturnales, que duraban mucbos dlas, en 

'los cuales se hacían recíprocos regalos, se ai\adieron otros dos, que 
llamaron sigitlaria (a sigiliis), del nombre de unas flg,uritas en re­
lieve que se regalaban á los nii\os. La contestación de Tiberio á 
-Ola:.:.dio es, por !o tanto, mucho más ofensiva. ' 
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, taéión lle' imbécil la vergonzosa fama de jugador y bo­
rrlícho. 

VI. A pesar de esta conducta, todavía le dispensaron · 
algunas atenciones, y hasta le dieron muestras públicas de 
respeto. Los caballeros le encargaron dos veces de llevar 
por eHos la voz al frente de una diputación de su orden: _ 
la primera, cuando pidieron á los cónsules el favor de tras­
portar en hombros hasta Roma el cuerpo de Augusto; la 
segui¡da, cuando fueron á felicitará aquellos mismos.ma­
gistrados por haber hecho justicia á Seya!)o. A su entrada 
en el teatro, totlos se levantaban y quitaban el manto. El 
Senado quiso también agregarle extraordinariamente á los 
sacerdotes de Augusto, designados por suerte, hacer re­
construirá costa del Estado su casa destruida por un in­
cendio y conferirle el derecho de emitir su opinión en el 

, ' rango de lo·s const1Jares. Mas Tiberio hizo revocar este de-. 
creto, alegando la incapacidad de Claudh'l y prome.tiendo 
indemnizarle él mismo de sús pérdidas. Af •morir, le ins­
cribió en la tercera categoría de sus herederos por la ter­
cera parte de la herencia, haciéndole además un legado 
de dos millones de sexterci·os, y ·recomend4ndole expresa­
mente á los ejércitos, al Senado y al pueblo romano entre 
lo que más quería. 

VH. Bajo su sobrino Cayo, <{Ue al principio de su mal\: 
do procuraba por todos los medios adquirir reputación, 
llegó al fin Claudio á los honores, y fué colega suyo en el 

' consulado d:.irante dos meses. Vióse la primera vez que se 
presentó en el Foro con los haces un águila que vino á 
posarse ·en su hombro de·recho. La suerte le ~signó otro 
consulado para-cuatro años después. Algunas veces presi -
dió los espectáculos en sustitución de Cayo, y el pueblo le 
saludaba entonces exclamando: «¡P1·osperidad al tío del 
Emperador; prosperidad al hermano de Germánico!» 

VIII. . Mas no poi· esto dejó de ser juguete de la corte. 
Si llegaba algo tarde á la cena, se le recibía con disgusto 

\ 
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y después de dejarle dar vueltas alrededor de la' mesa bus­
cando puesto. Si se dor.mia despu'és de la comida,cosa' 
que le ocúr1•ia coN frecuencia, laazábanle huesos de acei­
tunas y de dátiles; ó bien se divertian los bufones en des­
pertarle como á los esclavos, con una palmeta ó un liiti­
go. También sollan ponerle en las manos sandalias cuando 
roncaba, para que despertado bruscamente, se frotase la 
cara con ellas. 

IX. En esta época experimentó tambien disgustos más 
graves. Durante su consulado, estuvo á punto de que le· 
destituyesrn por su negligencia en hacer colocar en Roma 
las estatuas de Ner6n y de Druso, hermanos del César. 
Además~ constantemente •era objeto de delaciones por 

. p'arte de ~u servidumbre y hasta de extraños. Enviado á 
Germania ent1·e los legados encargados de felicitar á CaH­
gula por 'el 'ileseubrimiento de la conspiración de Lépido y 
de Gentllico, corrió riesgo su vida, porque el Emperador se 
indignó de que hubiesen elegido á su t!o como si se tra­
tase de dar lecciones á un niño. Por esta razón han pre­
tenclido algunos autores que á su llegada le precipitar~rn 
vestido y todo en el RhÍn. Desde esta época fué siempre el 
último de los consula!"es para dar su parecer en el Senado, 
no preguntándoselo, para mortificarle, hasta . después de 
todos los demás. Además, esta Asamblea recibió la acusa­
ción de falso testamento de uno que él habla firmado. En 
fin, habiéndole costado ocho millones de sextercios su in­
greso en un sacerdocio nuevamente establecido (1), encon; 
tróse tan apurado de dinero, que no pudiendo satisfacer 
sus débitos al Tesoro, pusiéronse SHS bienes en venta con­
forme á las leyes de las hipotecas y según tasación de los 
prefectos del fisco. ' 

r 

x.· De esta manera pasó la mayor parte de su vida 
hasta la edad de cincuenta años, que la casualidad más ad-

(1) Por Calígu!a para su propia divinidad. 

' 
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mirable le llevó al mando supremo. Cuando los asesinos 
de Callgula separaron á todo el mundo, so pretexto de que 
el Emperador quería estar solo, Claudio, alejado como los 
demás~ se retiró á un .comedor pequeño, llamado Hermeum. 
Sobrecogido de miedo, al prime1· rumor do la muerte se 
,arrastró hasta una galería inniedia.ta, donde permaneció · 
<icul'to detrás del tapiz q'ue cubrla la puerta. Un soldado, é 
quien la casualidad llevó basta allí, le vió los pies, quiso 
saber, quién era, le reconoció y le sacó de aquel sitio. 

: Claudia se arrojó á sus plantas pidiendo la vida; el saldado 
le saludó como Emperador, le llevó á sus compañeras in­
decisos todavía y est1•emecidos de cólera. Estos le coloca­
ron en una litera, y como hablan huido los esclavos, le 
llevaron al campamento sobre sus hombros. Claudio es­
taba triste y tembloroso, y los transeuntes le compadeclan 
como á inocente que llevaban al suplicio. Recibido en la 
,parte fortificada del campamento, pasó la noche rodeado 
de centinelas, y más tranq:iilo en cuanto al presente que 
para el porvenir. En efecto, los cónsules y el Senado ocu­
paban el Foro y el Capitolio con las cohortes urbanas, y 
querían restablecer la libertad pública. El mismo Claudio, 
citado por los tribunos del pueblo para que fuese al Se­
nado á dar su opinión en las circunstancias presentes, con­
testó «que estaba retenido por la fuerza.» ~las á la mañana 
siguiente, el Senado, presa de divisiones y cansado de su 
papel, habiendo ablandado en la ejecución de sus desig­
nios, pidiendo á voce,s la multitud que le rodeaba un solo 
jefe, y nombrando á Claudio, éste recibió delante del pue­
blo reu.nido los juramentos del ejército; prometió á cada 
soldlldo 15.000 sextercios, y fué el primero de los Césares 
que compré á precio de oro la fidelidad de las legiones. 

XI. Establecido en el mando, su primer cuidado fué 
hacer olvidar lo ocurrido en aquellos dos días en que se 
trató de cambiar la faz del •:stado. En consecuencia de 
esto otorgó amnistía general y completa, que observó reli-
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giosamente, exceptu:andc;> con algun0s tribunos y <;eritu~ 
riones complicados en la muerte de Cayo; á óstos les hizo 
ejecutar, tanto para escarmiento como porque supo que 
habían pedido también su mue1·te. En seguida se ocupó de 
los honores que querla tributar a su familia. Adoptó como 
el j·uramento más sagrad0 el que invocaba el nombre de 

'AuGus110. Hizo decretar á su abttela Livia los, hono11es divi­
nos (1) ,y Gn las pompas del Circo un carro arrastrado por 
elefantes; como el de Augusto. A sus padres les hiz0 dti­
cretar ceremonias fúnebres, y por su padre añadió juegos 
anuales en el Circo, el día aniversari0 de su 11acimiento, y 
para su · madre un carro, en el que debía pasearst:1 su 
imagen en el Circo, y el dictado de Augusta, que rehusó 
en vida. \~enerando la memoria de su hermano, hizo re- · 
presentar en Nápoles, en honor suyo y después de un 
concurso, una comedia griega, premiada por él como la 
mejor, según dictamen de los jueces. También tributó 
pruebas de gtatitud y respeto á la memoria de l\farco An­
tonio, y un dia declaró en un edicto «que deseaba tanto · 
más ve1· celebrar el nacimíent0 de su padre Druso, cuanto 
que en igual día nació su abuelo Antonio.» Terminó el arco 
de triunfo en mármol que e-1 Senado otorgó en otro tiemp0 
á Tiberio, cerca del teatro de Pompeyo y que estaba aban­
donado, y ¡¡i hien es cierto que anuló todos los actos de 
Cayo~ prohibió se contase en el número de los dias festivos 
el de su muerte, aunque fué el primero de su 'llando. 

XII. Parco en la elección de honores y en el ejercicio 
del poder, se abstuvo de usar el título de emperador, y 
rehusó todas las distinciones excesivas. Celeb1·ó en su 
ca,sa, sín ostentació11. y c0m0 ceremonia domésli-ca, los es­
ponsales de su hija y' el nacimiento de su niet0. No le­
vantó ningún destierro sino por consejo de los senadores. 
Pidió como favor que le permitiesen llevar consigo al Se-

(1) Tiberio había suprimido todos los honores decretados á ,Livia. .1 
. 1 

. ' 
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nado al prefecto del pretorio y los tribunos militares, y 
que se ratificasen alli las sentencias que sus delegados · 
pronunciaban en los asuntos judiciales. Solicitó de los 
cónsules el derecho de tener mercados en sus dominios 
priv.ados. Con frecuencia asistió como simple consejero á 
los juicios que celebraban los magistrados; y cuando da. 
ban éstos espectáculos, se levantaba, como todos, al v¡er­
les entrar y les saludaba con la voz y con la mano. Ha­
biéndose presentado los tribunos del pueblo ante su tri• 
hunal, se excusó con ellos por verse obligado, falto de­
espa-cio, á dejarles hablar en pie. Esta conducta le granjeó 
en poco tiempo el aprecio y cariño de los Romanos, hasta 
el punto de que, habiendo corrido el rumor de que en uno 
<fo sus viajes á Ostia (1) había perecido asesinado, el 
pueblo, dolorosamente consternado, abrumó de impreca­
ciones á los soldados como traidores y á los ser.adores 
como parricidas, acusaciones que no cesaron hasta. que 
los magistrados presentaron ,en la tribuna de las arengas á 
un -ciudadano, y después otro, y otro además, que asegu -
raron que Claudia vivía y que se acercaba á Roma. · 

XIII . Sin embargo, no estuvo durante su. mando exento 
de asechanzas, amenazando su vida conatos particulares, 
sediciones y últimamente la guerra civil. Una noehe se 
encontró á un hombre del pueblo con un puñal cerca de su 
lecho . . Sábese de dos · caballeros romanos, armados con 
cuchillos de caza y estiletes, y que le esperaban para ma • 
tarle, el uno á la salida del teatro, y el otro durante un 
sacrificio en el templo de Marte. Galo Asinio y Stantilio 
Corvi,no, nietos de los oradores Polión y Messala, intenta­
ron una revnlu·ci0n é hicieron entrar en ella á muchos Ji. 
bertas y esclavos de Claudio. Ful'io Camilo Scribonian@, 

(1) Estos viajes, según dicen, se relacionaban con un sacrilicio 
que estableció en 801, después de la construcción del puerto, y cuyo 
principal o,bjeto era hacer votos por el abastecimiento de Roma. 
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legado en Dalmaoia, consiguió promover una guerra civil, 
pero fué derrotado en menos de cinco días, habiéndose 
arrepentido casi en ·el acto, por escrúpulo religi9s0, las 
legioaes que habfan violado su jurame.nto. En efecto, sea 
por casualidad, se·a por voluntad de los dios,es, no pudie­
ron preparar las águilas ni arrancar las insignias cuando 
r,ecibieJ.1on orden de ponerse en marcha .para reunirse al 
nueNo Emperador. 

XIV. · Además de su antiguo consulado fué investido 
cuatro veces con esta dignidad; las dos primeras sin inte­
rrupció·n, y 'las siguientes con cuatro años de interval0. El 
último c0nsulad0 lo conservó seis meses, y lds otros sola-

.,,, mente dos. En el tercero sustitt¡yó á un cónsul muerto, 
ejompLp

1 
tmnca visto en un empe•rador. Pero fu ese ó no 

cónsul, admíaistrnba justicia con mucha asiduidad, hasta 
en los dias consagrados, en su casa ó en su familia, á al• 
guna solemnidad, y algunas veces también dRrante las 
fiestas establecidas por la religión desde remota antigüe­
dad. Sin atenerse siempre á los términos de la ley, lá ha­
cia más suave ó más se:vera, según la equidad natural ó 
siguiendo sus impresiones; asl es que restablecía en su 
de1•och0 de demandantes á los que lo hablan perdido legal­
mente ante los jueces ordinarios por haber. pedido· dema­
siado, y aumentando el rigor de lasleyes, condenó á las 
fieras á los que quedaron convictos de fraudes muy graves. 

XV. En sus informes y sentencias mostraba carácter 
por extremo variable; circunspecto y sagaz unas veces, 
inconsiderado en ot1·as, y basta extravagante. Revistando , 
un dla las decurias, en virtud de su autoridad, para el ser­
vicio de los tribunales, y habiend@ un ciudadano, á quíen 
el número de hijos concedía el privilegio de no · actuar (1), 

(1) El objeto de la ley Papia Popea, al eximir de los deberes judi- . 
ciales á los que Lenian cierto número de hijos, eta alenta~ á los ca­
balleros al mattimonio. 
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' co'ntestad0 al Uamamiento, sin aducir la exenei~n, le des~ 

·, ··pidió como s0spechoso de la mania de juzgar. A oLro, in- , 
terpelado delante de él por sus adversarios en asunto que 
le era personal y que se excusaba pretendiendo que no in­
cumbia al Emperador, sino 'á los jueces ordinarios, le in­
timé' que se defendiese en el acto para obligarle á mostrar • 
en su propia causa la equidad que tendría en las otras. 
Una mujer se negaba á reconocer un hijo suyo; por una y 
otra parte eran .dudosas las . p1·uebas; Claudio le mandó que 
se casase con el presunto hijo, obligándola de esta miinera 
á c0nfesarse madre suya. Ordinariamente daba razón á la's 
partes presentes contra las ausentes, sin atenderá las ex­
cusas, legítimas ó no, que podían presentar éstos para 
justificar su ausencia. Habiendo exclamado uno que de~ 
blan cortar las manos á un falsificador (1), hizo venir en 
seguida al verdugo con su cuchilla y el banquillo del su­
plicio. Disputábase á un litigante la cualidad de ciud~dano, 
y los abogados discutían la cuestión de saber si aquel 
hombre debla defender su causa con toga romana ó con 
manto griego, y el Emperador, creyendo dar prueba de 
completa imparcialidad, le mandó tomar alternativamente _ 
los dos trajes, uno durante la acusación y el otro durante 
la· defen~a. Créese que en 0tro asunto dió par escrito esta 
sentencia: OPINO COAIO AQUELLOS QUE TIENEN RA.ZÓN. Estas 
decisiones le rebajaron tanto que algunas veces recibió, 
hasta en público, muestras de desprecio. Un ciudadano, 
para excusar la ausencia de un testigo citado por el 
mismo Claudio en una provincia del Imperio, se limitó á 
decit· que le era imposible comparecer, manteniendo oculta , 
por mucho tiempo la razón; y después de dejar que el Em­
perador le dirigiese muchas preguntas acerca de ella, 
concluyó por contestar: «Ha muerto, y creo que esto le es-

~1) La ley Cornelia, De falsis, privaba de fuego y agua· á los falsi­
ficadores. Los emperadores a!íadieron nuevas penas~ 
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taba permitido.» Dándole otro gracias porque permitla á 
un acusado defenderse, añadió: «Y sin embargo, as! se 
acostum_bra.».He oldo decir á los ancianos que las aboga­
dos abusaban de su paciencia hasta el punto de llamarle 
cuando se retiraba del tribunal, de retenerle por la toga, y 
algunas veces hasta por un pie; lo cual no debe tenerse por 
increlble, puesto que un litigante osó decil'le en el calor de 
la discusión: «Y tú también eres viejo é imbécil.» Conocido 
es además el rasgo del caballero romano que, injustamente 
acusado por implacables enemigos de cometer con las mu­
jeres monstruosas obscenidades, y viendo que le oponían. 
y confrontaban con prostitutas de profesión, afeó á Claudio 
su est'npidez y crueldad y le lanzó á la cara el punzón y las 
tablillas que tenla en la man0, causándole en la mejilla una 
herida bastante profunda. 

XVI. Claudio ejerció también la censura que no se ha­
bla dada desde Planco y Paulo; pero mosti·ó en estas fun­
ciones la misir.a desigualdad de carácter y de conducta. 
En la revista de los caballeros expulsó, sin tacharle de 
infamia, á un joven lleno de oprobio, pero á quien su pa­
dre declaraba intachable. «Tiene," dijo, su censor.» Á otr 0 
muy conocido por sus desórdenes y adulterios, advirtió 
«que se entregase á los placeres propios de su edad con 
más moderación, ó al menos con más cautela;» y añadió~ 
«¿Qué necesidad hay de que conozca yo el nombre de tu 
amante?» Un dfa, á ruego de sus amigos, borró la nota de 
infamia unida al nombre de un ciudadano. (<Quiero, sin 
embargo, dijo, que subsista la tacha.» N0 contento con bo•­
rrar del cuadro de jueces á uno de los p~ineipales habitan• 
tes de la provincia de Grecia que no sabia latln, le hizo re­
bajar además á la clase de extranjeros. Exigió también que 
todo ciudadano que tuviese que dar cuenta de su conduc­
ta lo hiciese por sl mismo como pudiese y sin aboga­
do. Tachó á ·muchos ciudadanos que estaban muy lejos de 
esperarlo, y -por causas harto insignificantes: á éste poi" 

17 
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' b~ber salid@ de Itália sin saberlo el Empérador y sin pe-r­
-Oli~o;''t aquel por haber , ~compañado á un rey á sus Esta­

. , d@s; y '.com este motivo citó el ejemplo de Rabirio iPóstu­
, mo, amJsado en otro tiempo del crimen de afta traición 
porqtieJrnbla seguido á Alejandrla al rey Pto\-omeo, su deu-

. dor. Hpbiese querido tachaF á mayor número aún; pero la 
negligencia de los comisarios instructores le hizo sufrir la 
afrenta -de no encontrar en gran parte más que inocentes 
cuando creía hallar culpables: aquellos á ¡;¡uie1rns ée.nsura­
ba el celi'bato, la falta de hijos ó de caudal, jl!lstificaban en 
el acto su matrfmonio, patei:nidnd ó riquezas. Hasta hubq 
uno f!Ue, acusl!do de haberse herido con una espad'a para 
quitar~e la vida, mostró, despojándose de las ropas, que no 
tenia nifiguna herida. Observóse ,también, entre otras sin­
gularidades de su censura, que hjz0 comprar y romper pú­
blicamente un carro de p)ata de maravilloso trabajo, que 
habían puesto en venta cerca de las S1gilarias (f), y que en 
un s@lo día publicó ve-inte edictos, entre los que habla uno 
que advertla «embrear bien los toneles atend{endo á. que 
habría mU<;ih0 vivo aquel año;» y otrn que indicaba «el jugo 
de'l tejo ~orno remedio eficaz contra la mordedura de ví­
bora.» 

XVII. No hizo más que 1rna 'expedición militar, y ésta­
sin importa.ncia. El Senado le había decretado los orna­
mentos triunfales; pero no pareciéndole equello bastante 

ºpara:Ja majestad de s1:1 rango, y aspirando á los honores de · 
merecido triunfo, eligió para te.atro de sus proezas la Bre­

' taña, que no habla si~o aitacada desde Julio César, y en la 
que reinaba entone.es cierta fe~mentación, por los tráns­
fugas que no hablan sido devueltos. Marchó, pues, á em­

' barcarse en Osli~, I)ero estuvo á punto de naufragar i:los 

(1) Lla.má•base así un barrio ·ae Roma, donde habitaban los comer­
ciantes de sigilla, seJ.Jos, figuritas que se regalaban en las liestas 
de !ªs SigtlaDias. También habitaban muchos libreros en este parrio• 

:. 
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"'eces á consecuencia de impetuos0 viento en la costa ·de 
fa Ligur,ia -y cel'Ca de las islas Stechadas (t·); Por esta cau­
ssa desde Marsella fué por tierra á Gesoriacum, donde pasó 
el mar. En pocos dlas, sin combate, sin efusión de sangre, 
-recibió la sumisión de parte de la isla, volvi0 á Roma seis 
meses después de su marcha, y desplegó en su triunfo des­
-lumbrador aparato. Permitió á los gobernadores de las 
provincias, y hasta á algunos desterrados, que.fuesen á ver 
•el es¡,ieéláculo, y colocó s0bre la ¡:;arte superior del pa'1acio 
-0e los Césares, entre los despojos del enemigo y al lado de 
la corona clvica, una _ corona naval, como monumento de 
·su paso y victoria sobre el Océan0. Su esposa Mes¡¡Jina si­
.:guió \m un carro al venced')-!'. Los que habían merecido en 
<esta guerra los ornamentos triunfales, le siguieron á pie, 
revestidos con la pretexta; ún'icamente Craso Tl'Ugi montaba 
-un caballo enjaezado y llevaba traje con palmas, porque era 
,la segunda yez que obtenla recompensas militares. 

XVIII. Ocupóse siempre con extraordinaria solicitud 
-<le\ abastecimiento y seguridad de Roma. Dlirante· el in­
•cendio del barrio Emiliano, coir.o no podlan contenerS'e los · 
,prog1,esos del fuego, pasó dos noches en el.Di1·ibitorio. En­
-contrándose extenuados de fatiga los soldádos -y los escla­
c.vos, hizo llamar por medio de los magistrados al pueblo ¡fo 
,todos los barrios. Mandó 'llevar entonces canastos llenos de 
dinero y exhortó á todo el mundo al trabajo, prometiendo 
·á cada cual recompensa según sus servicios. Habiendo en­
•·ca1·ecido el precio de los víveres á consecuencia de proloo­
,gada esterilidad, le detuvo un día en el Foro la multitud, 
-que le abruinó de injurias y le lanzó pe.dazos de pan. ·Tra• 
bajo le costó escapar, y no entró en su palacio sino por una 
1puerta excusada, no dejando en seguida medio que no 
imaginase ·para aseg.arar la llegada de .convoyes hasta en 
invierno, como garanfü á los. abastecedores utilidades 

(1) Las Hieres. 
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ciertás, tomando á su ~:.i rgo l¡¡s pérdidas que ocasionase ·et' 
mal tiempo, Y. cOncediendo,ventajas á los que equipasen-

~ n_aves para el comercio de granos proporcionadas á su: 
· posicWn en el Estado; ot0rgan do á les ciudadaaos las dis. 
pensas establecidas ·por la ley Papia Popea, á los latinos­
los derechos de ciudadanos romanos, á las mujeres las pre­
l'l'ogativas de madres de cuatro hijos. Estos reglamentos. 
subsisten todavía . 

XX. .Emprendió grandes trabaj0s, _pero atendió más al· 
número que á la utilidad: los principales son el acuedtwto, 
comenzado por Cayo, un canal de espurgo para el lago Fu-

-sinq y el puerto de Os-tia. No ignoraba, sin embargo, qile· 
Augusto habla negado siempre una de estas qbras á las­
apremiantes solicitudes de los Marsos, y que Julio César· 
hábia tenido que renunciar al fin á la otra, á causa de las­

. dificultades de la ejecución. Hizo llega\· á Roma el agua, 
qaudina , smninistrada por manantiales tan frescos como 
abun!}antes, llamados el uno fuente Verde y el 0t ro fuen­
te Cm·tina ó Albudina. Por un hermoso acueducto traj o-. 
las del nuevo Ani<;>, que quedaron ·distribuidas en nume­
Fosos y magnificos depósitos. Én éuant() á los trabajos del' 
tago Fusino, ·vió tant0 provecho como gl0ria en empren­
de1•los, po'rque muchos particulares hablan propuesto en­
·cargarse de' l~s gastos, á condición de que les cediesen el' 
terreno que quedase en seco. Este canal quedó terminado­
á fuerza de grandes trabajos, habiendo tenido que abrirl o, 
en longitud de tres mil pasos á través de una mont'lña, de 
la que hubo que c0rtar una parte y arrasar la otra. La obra, 

· duró, once años, aunque trabajaron en ella sin descansar· 
treintá mil hombres. Construyó ~l puerto de Ostia, rodeán­
d'ole de dos braz@s á derecha é izquierda, y elevando un, 
dique á la entrad~, sobre suelo levantado ya. Con objeto 
de asegurar mejor este dique,-comenzaron por sumergir· 
la nave que había trai'do de Egipto el grande obelisco, y 
~obre fuertes pilares construyeron hasta prodigiosa altu1,1a, 

<i 
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,una torre, parecida al faro de Alejandría, para guiar por la 
moche la marcha de los buques. 

XR Distribuyó muchas veces congiarios al puel:¡lo. 
,Dió juegos tan frecuentes como magníficos, y no se atuvo 
.á las representaciones ordinarias, en los sitios acostum­
,brados: imaginó otros espectáculos ~ re'pr,odujo los anti­
guos dedicándoles nttevos parajes. Cuando reconstruyó el 
>teatro incendiado de Pompeyo (,f), dió la señal de los 
Juegos de la dedicación desde lo alto de una tribuna co-
locada en la orquesta, después de háber sac1•ificado á los 
dioses en la parte superior del edificio, desde donde bajó 
.á ocupar su p1:1esto, atravesando el recinto en ,presencia 
-de toda la asamblea sentada y silenciosa. Cele1n·6 también 
los juegos seculares, cuya época habla adelantado Au• 
.~usio, según pretendía entonces, aunque dice él mismo 
en sus memo1·ias «que este emperador, después de larga 
interrupción, los ordenó en su debido tiempo, habiendo 

-calculado exactamente los años trascurridos.» Por esta 
razón, se burla.r0n mucho del anuncio p.el pregonero, 
cuando invitaba al pueblo con la fórmula solemne «á'jue­

.gos que nadie habla visto ni volverla á ver," porque exis­
tían aún muchos c.iudadanos que los hablan visto ya: y 

-~lgunos actores, que se presentaron en la escena en }os 
.úlUmos juegos, 'aparecieron también en éstos. Dió muchas 
veces juegos de Circo en el Vaticano, y, en ocasiones, 
-después de cinco carreras de carros, celebrábanse cace­
·rías 'de fieras. Adornó el Circo Máximo con barreras de 
mármol .Y metas doradas, cuando las antiguas eran de 
-madera ó de piedra tosca. Designó asientos para ' los se ­
,nadores, que, hasta él, no, los tuvi~ron ~jos (2). Adem~s 

(i) Este teatro, construido en 699 bajo el consulado de Pompeyo, 
1'ué varias veces pasto · de las llamas, especia !mente bajo Tiberio • 
...:¡ue comenzó á reedificar lo. Calígula lo terminó, y '.Cla11dio lo eonsa­
,gró en 794. 

(2) Debe tenerse presente que aqui sólo se trata ,d~ los es-
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de .fas luchas de las cuadrigaa, dió espectáculos cte 1uegoS"- · 
troyanos y cacerías africanas, ejecutados por un escuadrón 
(turma) de jine,tes pretorianos, con sus tribunos á la ca- ­
beza y hasta el mismo preTecto con ellos. También pre­
sentó á los jinetes tesalianos que persiguen en el Circo­
toros salvajes (1), les saltan sobre el lomo, después de 
cansarles á la carrera, y los derriban cogiéndoles por los. 
cuernos. MuHiplicó los espectá()ulos de gladiadores y lof 
dió de muchas clases: uno anual en el campamento de los . 
pretorianas, pero sin aparato ni lucha de fieras; otro en, 
el Campo de Marte, con la forma y du1·ación acostumbra­
das; atro además, en el mismo sitio, pero completamente· 
nuevo, de poca duración, y al que llamó la sp01·tula, .por-· 
que al annnciarle por primera vez, dijo «que invitaba al · 
pueblo corno á una cena improvisada y sin aparátp.» No, 
habla espectáculo en que se mostrase más afable y alegre: 
velasele contar poi· los ded0s de la mano izquierda y en 
alta voz, como el pueblo, las rnon.edas de oro ofrecidas ~ 
los vencedores; invitar él mismo y excitará todos los es­
pectadores á la alegria, llamándoles de tiempo en liempo­
seño~·es, y mezclando en ocasiones á sus palabras broma&­
de pésimo gusto, corno el dla en que, reclamando el pú­
blico al gládiador Palumbus (palomo 'VOlad01·) contestó: «Lo,. 
presentaría si se le pudiese coger.» El rasgo siguiente te­
nla al menos el mérito de ser acertado consejo dado con 
oportunidad. Habidndo concedido la ba1·illa de !ice ncia á, 

pectáculos dados en el Circo, porque en el teatre y en los juegos es--­
cénicos. tenlan los senadores desde m'uy antiguo sitios especiales, de­
la misma manera que tos caballeros, puestos que estaban designa­
dos por las leyes Roscia y Julia. Nerón hizo por los caballeros lo,'. 
que Claudio por los senadores. . 

(-1) Los Tesalianos, dice Plinio, han inventado una manera par-• 
ticular de matar los toros: un jinete se acerca á ellos al galope, los.. 
coge por un cuerno y les tuerce el cuello. El dictador C.ésar fué el. 
'(ll'imero que dió este espectácµlo en Roma. 
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un essedario (1), á petición de cuatro hijo_s del mismo, y 
viendo al público aplaudir, en seguida hizo _circular las 
tablillas en las que mostraba al pueblo «la gran . conve­
niencia de tener hijos, puesto que eran fuente de favor y 
fuerza hasta para un gladiador.» Hizo representar en el 
Campo de Marte, com0 simu.lacrn de la guerra, la toma y 
saqueo de una ciudad y la sumisión de los reyes de la 
Bretaña, presidiendo él mism0 con traje de general. Antes 
de desecar el lago Fusino, quiso dar en él una n·aumaquia; 
pero habiendo exclamado los com,batientes, al pasar de- ' 
lante de él, «salve, Emperador, los que van á morfr te 
saludan,» y habiéndoles contestado Claudio: ,,Salud á vo­
sotros,» ya n.o quisieron combatir, alegando que aquella 
contestación e1·a su indult(!). Dur:rnte algún tiew.po deli­
beQq si les baria perecer á todos por el hierro ó -por el 
fuego, y al fin bajó de su asiento, corrió aqu! y allá al­
rededor del lag0,, con paso vacilante y actitud rid!dula, 
amenazando á éstos, rogando á aquéllos, c0ncluyendo por 
decidirles al combate. Vióse en este espeotáculo ab0rdarse 
una flota siciliana y otra rhodiana de doce trir1·emes cada 
una, habiendo dado la señal la trompeta de un Tritón de 
plata, que una máquina hizo surgir del centro del lago. 

XXII. Reformó, restabledó é instituyó muchos usos 
relativos á las ceremonias religiosas, á las co·stumbres 
civiles ó militares, á los derechos de los diferentes órdenes 
del Estado, en Roma y fuera de ella. Nunca agregó ím 
miembro nµevo al co1egio de los pontifices sin prestar é,l 
mismo el jm·amento acostumbrado. Cuidaba, siempre que 
ocurr!a en Roma algún terremoto, de hacer anun,ciar por 
el pretor, á la multitud reunida, fiestas. ex¡;>iatorias. • Si_ 
aparecia en la ciudad ó en el Capitoli0 un ave de · mal 
agüero, ordenaba_ preces públicas, y, en su calidad de 
pontlfice máximo, pronunciaba la primera fórmula, desde: 

11) Gladiador que combatía sentado en un carro. 
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lo_ alto de los Rost,ros; delante de todo el pueblo convo.:. 
ca.do; tlespués de 'hacer alejar á los esclavos y operarios. 

XXIII. • Hizo conUnuo el despacho de los negocios \1),­
dividido hasta él entre los meses de invi.erno y'los de es­
tío. La jurisdiccion de los fideicomisos, delegada hasta él 
á los magistrados de Roma,· como comi$ión anual, les quedó 
adjudicada á perpetuidad, dándola también á los magistra­
dos deJas provinctas. Derogó el articulo que añadió á la 
ley Papia Popea (2) ei"emperador Tiberio, y que suponía á 
los sexagenarios incapaces de engendrar. Estableció que 
10s cónsules podrían dar por extraordinario tutores á los 
pupilos (3), y que á aquellos á quienes los magistrados 
hubies.en prohibido el acceso á las . provincias se les pro­
hibiría también la permanencia en Roma y en Italia. Ima­
ginó una manera nueva de destierro, prohibiendo á muchos 
ciudadanos alejarse de Roma más allá de tres millas. 
Cuando tenía que tratar en el Senado algún asunto impor­
tante, ocupaba ,una silla de tribuno, entre los dos cónsu­
les. Incluyó en sus atribuciones los salvoconductos que or-
dinariamente se pedían al Senado. · 

XXIV. Concedió las insignias consulares hasta á los de-

(1) Las vacaciones de primavera y otoño interrumpían el curso 
ile los negocios. Claudio no las suprimió, limitándose á dar más con-· 
tinuidad al trabajo, estableciendo una sola vacación en vez de 
muchas. • 

{1) Este artículo de la ley Papia prohibía el matrimonio á los 
-sexagenarios. Claudio, de bastante edad, se indignó de verse legal-
-mente p~oclamado incapaz de tener hijos; derogó esta disposición, 
y parece que lo hizo antes de su casamiento con Agripina, que por 
-esta disposición no hubiese podido contraer. 

(1) Había establecido la ley Atilia, dada en 4~3, que á los menores 
y mujeres que no tuviesen tutor, testamentarios ó legítimos, se les 
.dar-ia por el pretor ó por los tribunos del pueblo; la ley Julia, Titia, 
dada en 722, había ·concedido también este derecho á los gobernado­
res de provincia. Claudio hizo participar de él á los cónsules, que 
todavía 10 tenían en tiempos de Trajano. M. Antonino instituyó un 
pretor tutelaris í5 pupi laris. 

L. 
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· ~egados . imperiales llámados duce·narios. úuité )a cate­
.gorla de caballeros á los que rehusaban la de senadores. 
Aunque al comenzar su mando se comprometió fo1•mal­
mente á no crear ningún senador que no fuese al menos 
tataranieto do un ciudadaD!) romano, d,ió la lacticlavia al 
J1ijo de un liberto, pero á condición de que antes se hal'.la 
,adoptar por un caballero. Para adelantarse á la censura 
que temla, recordó el ejemplo del censor Appio Ceco,. fun­
,dador de su raza, que había hecho ingresar en el Senado 
,bi}os de libertos; pero ignoraba que en tiemj:ws de Ap¡yio, 
y hasta desp1:1és de él, llamaban libertos, no á los que ha~ 
:bían conseguido la manumisión, sino á los hombres libres 
nacidos do aquéllos. El colegio de los cuestores quedó en­
-cargado, en vez de la reparación de los caminos públicos, 
,de dal'1juegos de gladiadores. Quilóles también el gobierno 
<le la Galia y de Ostia, y les restituyó la custodia del tesoro 
-de Saturnó ( 1), confia<ilo, desde el tiempo de Augusto, á 
,pretores encargados, ó como ahora se hace, á pretores 
-~rntiguos. Concedió 1os ornamentos triunfales á Si1lano·, pro· 
metido de su hija, antes de tener la edad de la pubertad; 
-y en general, los concedió con tanta profusión y facilidad 
tanta, que las legiones le dirigier0n en común una solici­
.tud en la que le pedfan t<que los legados consula1·es .reci­
biesen los ornamentos del t1·iunfo al mismo tiempo q·ue el 
mando de un ejército, para que no buscasen sin cesar pre­
>textos de guerca.» A A. Plautino concedió los honores de 
la ovación, y cuando entró éste en Roma, salió Claudio á 
,recibirle, marchando á su lado cuando subió al Capitolio y 

(1) Augusto babia quitado la custodia del tesoro de Saturno á ,\os 
,cuestores para conllarla á los que ejercian ó habían ejercido la pre­
tura. De esto resultaron grandes abusos, que obligaron á Claudio á 
volver á los cuestores. Nerón cambió otra vez esta disposición Y. 
-eligió constantemente entre los pretores antiguos. En Liempo de 
Adriano estaban aún en posesión de este cargo, como lo demuestran 
aas palabras -uti nunc, que emplea aqui Suetonio. 
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cuando bajó. Habiendo ·vencido 'Gabino Segundo á los 
Cha.ucos., naci<&n' germá1:iica, quedó autorizado par él para 
tomar el dictado de Cltaucioo. 

XXV1 Ordenó el ascenso militar de los caballeros, darrdo 
·después de la cohorte, el escuad1·ón, y después del ·escua­
·drón, el tribunado de 'legi@n. Creó también, con sueldo, una 
especie de servici0 ficticio por los ausentes, que solamente 
tenían título sin cargos, y á los que se diJ el nombre de 
su!f!ernume1·arios. Hizo prohlbir á los soldados, por medio 
de un senatusconsulto, la entrada en las casas de los sena­
dores para saludarles; Confiscó los bienes á los libertos 
que se ha.cían pasar poi· caballeros romanos. Hh@ reducil' 
de nuevo á esclavitud á todos los convictos cle ingratos, & 
que ·daban á sus patronos motivos de queja, y amenazó {I, 

sus abogados de no hacerles justicia á ellos mismos,. en 
iguales circunstahcias, c0atra sus libertos. Algunos am@s 
hacian expone1• en la isla de Esculapi@ (1) á sus esclavos 
enfermos, para libi·arse del cargo de cuidarles: el Em.pera• 
dor declaró que tod0s 'los expuestos de aquella mapera 
quedarían libres, y en caso ,de curación ·po pertenecerían 
más á aquellos amos; añadiendo que el que matare á su 

-~ esclavo por no exponerle, sería perseguido cc,mo hom.i­
. cida. Por un edicto· expreso, prohibió á los viajeros atra.:. 

vesar las ciudades de Italia de otra manera que á · pie, en 
1. silla de rrianos ó en li-tera . Estableció en Puzzola y en Ostia 

una coh0rte para los casos de incendio. PJ'Ohibió á los e:x­
tranjeros que tomasen los nombres de las familias roma­
nas. Hizo decapitar con hacha en· el campo Esquilino á los 
qu& hablan usurpado el título de ciudadano romano. De­
volvió al Senado las provincias de Acaya y Macedonia, que, 

(1) Esta isla estaba consagrada a Esculapio, que tenia en ella un, 
templo célebre, sobre cuyo emplazamiento se eleva hoy la iglesia 
'de San llartolomé, Esta es la isla formada en la parte del Tíber que 
se desvía hacia Oniente, entre el campo de Marte y el :Janiculo •. 
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Tiberio. t0mó bajo s.u administración. Quitó la libertad a­
los Licios en castigo de sus querellas intestinás, y se la 
devol•vió a les de Rhodas en recompensa de su arre·penti-­
miento poi· sus faltas pasadas. Declaró á los Troyanos. 
exentos a perpetuidad de todo tributo, como autores de la 
raza romana; y con este motivo, leyó una antigua carta• 
griega del Senado y del pueblo al rey Seleuco, carta poi· 
la cual le prnmetlan los •Romanos alianzas y amistad a c0n• 
dición de que eximirla de todo impuesto a sus hermanos. 
los Troyanos. Expulsó de Roma á los judios, que, a excita­
ción de un tal Cresto (1), excitaban turbulencias. Permitió 
a los diputados de los Get·manos sentarse en la orquesta,. 
agradándole mucho la sencillez y confianza con que aque­
llos eKtranjeros, que hai;)ían colocado en medio del pue­
blo, fueron espontáneamente á sentarse al lado de los em­
bajactores de los Parthos y Armenios, sentados en~1·e Jos­
senadores, diciendo que no les eran inferiores en calidad 
ni en valor. Abolió completamente en las Galias la cruel y 
atroz religión de los Druidas, que Augusto no había hecho, 
más que prohibirá los ciudadanos. En cambio, trató de ha­
cer pasa1• del Ática á Roma los ministros de Eleusis; y pro­
puso reconstruir en Sicilia, por cuenta del Tesoro público, 
el templo de Venus Erycina, que se había desplomado d~ 
vieño. Contrajo alianza con los reyes en el Foro, inmolancl() 
una cerda y haciendo leer poi· los faciales la antigua fór­
mula de los juvamentos. Mas estos actos, y en general to­
dos los de su gobierno, expresaban mas bien la voluntad­
de sus mujeres y libertos que la suya, no •teniendo otra 
regla que el interés ó el capricho de éstos. 

XXVI. Siendo muy joven aún, tuvo dos esposas: Enü-

(1) Antiguamente con facilidad aplic.aban al Cristo las palabras. 
impulsare Onresto. Pero aqui se trata de un Griego que se había 
hec,ho judío y excitaba disturbios en Roma; porque los Romanos 
ignoraron por mucJlo tiempo la diferencia que existía entre judíos Y' 
cristianos. . 



,, 

~68 0A YO SUETON!O TRANQUILO, .. 
lia Lépida, biznieta de Augusto, y Livia l\ledulina, oe la 
.antigua familia del drctador Camilo, y que haMa con­
.servado el nombre de Camila. Repudió á la primera, virgen 
.aún , · porque sus padres habían caldo en desgracia de 
Augusto; la otra murió de enfermedad el mismo día en que 
iban á celebrar la boda. Más adelante casó con Plaucia 
.Ilrgulanila, de familia triunfal; y después con Elia Petma, 
hija de un consular. De estas dos esposas se separó por 
-divo1·cio; de Pi:,tina, por faltas asaz ligeras, y de Urgulani­
fa, por sus innobles desórdenes, á los que se añadían sos­
pechas de homicidio. Casó en seguida con Valeria !\lesa -
lína, hija de su primo Barbato Masala. Pero cuando supo 

., que además de sus desbordamientos y crímenes, se habla 
~trevido. á casarse con C. Silio y á consignar una dote- en 
manos de los augures, la hizo perecer, y juró á los preto- . 
-rianos reunidos «observar el celibato, puesto que el ma • 
tt·imonio le resultaba tan mal, y dejarse matar por ellos 
.si violaba el juramento.» A pesar de esta promesa, trató 

. -en breve de nueva unión con aquella Petiiia que habla re­
,pudiado, y con Solia Paulina, que había estado casada con 
,C. César. Pero las seducciones de su· sobrina Agripina, hija 
-de Germánico, le inspirarón un amor al que fácilmente 
-<daba lugar el derecho de 'abrazarla y frecuente trato. So-
bornó entonces á los senadores, que en la primera reunión 
p1•opusieron obligarle á casarse con ella, so pretexto de 
-que la unión importaba esencialmente al Estado, y dar de 
esta manera facultades á los demás ciudadan0s para co0-­
traer iguales matrimonios (1), considerados hasta enton­
.ces incestuosos. Casósecon ella á la mañana siguiente; pero 
no encont1·ó á nadie que quisiese seguir su ejemplo, excep­
tuando un liberto y un centurión prirnipilario, á cuyas bo- . 
,das asistió con Agripina. 

> -

(1) Estos matrimonios no estaban solamente prohibidos, sino que 
. .también considerados como monstruosidades (prodigia), y con este 
4.[tulo se les execraba como causa de calamidad pública. 



TIBERIO CLAUDIO DRUSO. 26g; 

XXVII. Tuvo hijos con tres esposas: de Urgulanila, 
• Druso y Claudia; de Felina, Antonia; de Mesalina, Octavia 

y un hijo, al que primeramente dió el nombre de Germá­
nico y después el de Británica. Druso murió en la infancia, 
en Pompeya, ahogado por una pera que lanzaba al aira y­
recibia en fa . boca. Pocos días antes le hablan desposado 
con una hija de Seyano, razón por la cual me asombra qae 

· hayan .escrito que fué Seyano autor de su muerte. Claudio 
hizo arroja1• y exponer desnuda á Claudia en la pue.rta de 
su madre, c0mo fruto de come11cio criminal con su libe11to ( 
Boter, aunque había nacido cinco meses después del di- .. 
vórcio del Emperador y comel_lzado éste á cuidar de ella _ 
Casó'1primeramente á Antonia con Cn. Pompeyo, apellidado 
el Grande, y después con Fausto Sila, jóvenes nobili"simos _ 
Dió Octavia á su yerno Nerón, aunque la había desposad@ 
con Sileno. En cuanto á B-ritánico, que nació el dia vein-
tinueve de su reinado, durante su segundo consulado, no-
cesaba de recomendarle públicamente á los soldados, en-
señándole pequeñito en sus manos al pueblo, teniéndole sp--
bre las rodillas ó delante de él en el teatro, y hacia tiernos 
votqs por aquel niño uniéndolos á las aclamaciones de la 
multitud. Adoptó á Nerón, yerno suyo, y no contento con 
repudiar á los otros dos, Silano y Pompeyo, les hizo, 
matar. 

XXVIII. A los que más quiso entre sus libertos, fueron, 
el eunuco Posides, al que se atrevió á honrar con una 
lanza sin hierro (1) en presencia do vale11osos soldados, en­
su triunfo sobre la Bretaña; Félix, á quien dió cohortes, 
escuadrones y el gobierno de la Judea, y que fué esposo 
de tres reinas; Arpocras, á quien concedió el .derecho de­
hacerse llevar en litera por la ciudad y de dar espectáculos. 
al pueb,lo; y más todavfa que á éstos, á .Polibio, su lector, 
á quien con frecuencia se le vela m"rchar entre los dos,, 

(1) Esta era recompensa militar. 
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-consules. Pero quiso sobre todo á su secretario Narciso y 
~ Palas, su illtendente, á quienes l;ll Senado, oon beneplá­
-cito del Emperador, otorgó magnlfiGas recompensas, hasta 
los ornamentos de la cuestura y pretura y cuyas exaccio­
nes y rapiñas fueron tales, que quejándose Claudio un día 
,de no tener nada en su tesoro, le contesta.ron sarcástica­
mente «que desbordarían sus cajas si sus dos lil~ertos 
,quisiesen admitirle en su sociedad.» 

X.XIX. Gobemado, como ya he die-ho, por sus libertos 
y esposas, antes vivió como esclavo que como empera­
•dor. Dignidades; mandos, impunidacl, suplicios, to.do lo 
prodigó según el interés de estos afectos y caprichos, y 
-con frecuencia sin saberlo. No quiero entrar ahora en de­
talles minuciosos, y no mt1ncionaré sus liberalidades rev0-
-cadas, sus sentencias anuladas, sus nombramientos para 
IQs cargos, ó impudentemente supuestos ó públicamente 
-cambiados. Citaré hechos más graves. Hizo morir á Appio 
.Silano, padre de su yerno, y á las dos Julias, una hija de 
Druso y otra de Gcrm·ánico, por vaga acusación, y sin que • 
i"cr escucharlas. De igual manera trató á Cn. Pompeyo, 
casado con su hija mayor, y á L. Silano, desp-:Jsado con la 
menor. Pompeyo fué degollado en los brazos de un joven 
.á quien amaba (1). Silano recibió orden de despojarse de 
la pretura cuatro días antes de las kalendas de enero, y se 
.suicidó al ·comenzar el año, el mismo clla de las bodas de 
Claudia y Agripina . Claudio firmó también la sentencia de 
muerte de treinta y cinco senadorr.s y de más de tre~cien • 
tos caballeros romanos, con tanta ligereza, que un centu­
rihn, encargado de matar á un consular, habiéndose p1·e • 
'Sentado á decirte «que estaban cumplidas sus órdenes,» 
.contestó que no habla dado ningunas. Sin embargo, no 
dejó de aprobar aquella muerte, habiéndole asegurado sus 
,libertos que los soldados hablan cumplido su deber, te-

(1) El original dice: (< ••• in con9ul,itu dilecti acto'escentulí.» 
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rnando á su cargo el cuidado de ·vengar al Emperador. 
Pero .lo que eíwede 

0

á toda creencia, es que le hioiei;an fir­
,mar el contrato de matrimonio de l\'Iesalina y Silio, su 
·amante, haciéndole creer que era una farsa, p.ara echar 
-s~bré otro uh péligro que le amenazaba por algunas pro­
digalidades. 

XXX. · En su persona ostentaba cierto aspecto de gt·an­
de.za y ct.ignidad, ora es.tuviese de pie, ora sentado, péro 
¡.irincipalmente en actitud de reposo. Su estatura era alta 
y esbelta, bell<il el s.emblante, hermosos sus blancos cabe­
.Jlos y el cuello grueso. Pero cuando marchaba, sus pier­
nas iaseguras se doblaban con frecueacia; y ·en s.1:1s jue­
.gos,~asi como en los actos graves de su vida, tenía varios 
defoctos naturales: risa completamente esLúpida; cólera 
más innoble aún, que le hacia echar espumas; boca abierta 
y narices húmedas; insoportable balbuceo y continuo tem­
blor de cabeza que aumentaba en cuanto se @cupaba de 
-cualquier negocio por pequeño que fuese. · 

XXXI.' Tanto como fue débil ~u salud hasta su adverti­
miento al Imperio, así fué buena después, exceptuando sin 
-embargo algunos dolores de estómago, tan agudos, que 
pensó algunas veces, según se diee, en darse la muerte. 

XXXII. Con frecuencia dió opulentas comidas en para­
jes inmensos, y de ordinario tenla hasta seiscientos convi • 
dados. tln día hizo .servir, junto al canal de desahoga del 
lago Fusino, las mesas de un festin de estos, y a lli estuvo 
{! punto de perecer bajo las aguas, que de pronto hicie1·on 
irrupción. Sus hijos asistían á todas sus comidas, y éon 
ellos, los nobles jóvenes de ambos sexos que, según la 
costumbre antigua, cdmian sentados al pie de los lechos. 
Recayendo sospechas en ,un convidado de que había ro· 
bado una copa de oro, Claudio le invitó otra vez al dlll si• 
.guiente y le hizo dar un vaso de 1:)arro. Asegúrase que me­
,ditaba un edicto «para permitir eructar y ventosear en su 
mesa,, (ftatum crepitumque ventris in convivio emiNendi), 
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porque supo que un convidado estuvo á punto de morir 
por haberse contenido ert su presencia. 

XXXIII. Estaba siempre dispuesto á comer y beber á, 
cualqmer hoi·a y en cualquier paraje que fuese. Un dfa que· 
estaba juzgando en el Foro de Augusto, llegó á él el olor 
,de un festln que preparaban cerca de allf para los sacer­
dotes Salianos en el templo de Marte. En el acto abandon0-
el tribunal, marchó á casa de aquellos sacerdotes y se 
sentó á la mesa ·con ellos. Jamás abandonó la mesa sino­
henchido de manjares y bebidas; en seguida se acostaba, -
sobre la espalda con la boca abierta, y mientras dormla,. 
le introducían una pluma para desahogarle el estómago. 
Dormfa muy poco tiempo, y casi siempre despertaba antes: 
·de media nochs: asl es que con frecuencia se dormía de· 
dla y hasta en el tribunal, costando trabajo á los abogados. 
despé1•tarle aun alzando mucho la voz. Amó apasionada­
mente á las mujeres; pe.rú no tuvo nunca comercio con los 
hombres. Fué muy aficionado al juego, é hizo de este arte 
asunto de un libro. Jugal)a hasta en viaje, estando cons­
truidos los carruajes y mesas de manera que el movi-­
miento no interrumpiese el juego. 
. XXXIV. En las cosas pequeñas, como en las grandes,. 

dió pruebas de carácter feroz y sanguinario. Ante todo­
hacia aplicar el tormento y ejecutar sin dilación á los pa­
rricidas, presenciando siempre las ejecuciones (1). En, 
Tlbur quería ver un suplicio á la manera antigua, y ya es­
taban atados al poste los culpables; pero el verdugo se· 
encontraba ausente, y Claudio tuvo la paciencia de espe­
rar hasta la tarde á que viniese de Roma. En los espec­
táculos de gladiadores dados por él ó por otros, hacia de­
golla1· á todos los que calan, aunque fuese por casualidad. 

(1) Séneca, en su tratado Sobre !a clemencia, dice á Nerón: uTu­
padre, en cinco años, hizo , co~er en el saco más parricidas que se 
hablan cosido en to.dos los siglos preceden~es.» 
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y especialmente á los 1•eciarios, ouy(!) semblante moribundo 
gustaba ~de c0ntemplar. Habiénd(!)se atra:ve·sad0 simaltá- . 
neamente dos c@nibatientes, en el acto se lfülo c0nstruir 
cuchilmos con sulrespadas. Gustábale tant0 verá 1os ~la­
diadores llamados bestiarios (11 y á los meridian@s (2), 
que iha á sentarse en el anfiteatrn desde el amanecer y 
permanecía allí has.ta ¡;lut•ante el mediodía caan'do el pue- ' , ' " 
blo se retíraba á comer." Además de los gladia¡!lt'Jres de 
profesión, hacía baja,r á la arena con ol pretexto más li_gero 
é imprevisto á los obreros y gentes de servicio que se en­
contraban a111, si se descomponía una máquina, un I'e'sorte 
ú otra cosa cualquiera. tln dla llegó á obligar á un(!) de sus 
aomenclatores á combatir como se encontraba, es decir, 
con tl!>ga. 

XXX~. Pero el rasgo más saliente de su ca.J.~ácter era 
la desconlfanza y el miedo. En lcis primeros días de sa 
reinado, -au1H¡ue afectaba, como dijimos, mucha afabilidad, 
no se atrevía á sentarse en ninguna mesa de festín sin te -
ner á su lado una g1rnrdia a1·mada con lanzas, y en 'lez de 
esclavos, soldados para servirle. N0 iba á ver ningún en­
fe1•mo sin hacer rec0n0cer primero la habit-ación, registrar 
los colch0nes y sacudir las colchas. En su palacio tuvo' 
siempre á su lado satélites encargados de registrar á los 
que iban á saludarle; nadie estaba exento de este registro, 
que se practicaba con sumo rigor. Solamente al final de su 
reinado y con mucho disgusto, dispensó de él á las muje­
res, l(!)S niños y las jóvenes, y cesó de hacer quitar _á los 
esclavos y escribientes las cajas · de plumas ó IJ}unzones 
que llevaban detrás de sus ·amos. Durante una sedición, 
persuadido Camilo de que podían asustará Claudio sin em­
plear actos de hostilidad, le escribió una carta injuriosa y 
amenazadora, en la que le mandaba renunciar el imperio y 

(1) Que combatian con fieras en los espeotáculos matutinos. 
(2) Los que combatían después de los anteriores. · 

18 
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e,ntregarse á la vida ociosa del particula,r, y Claudia deliberó 7 

en preseHcia de los principales ciu@ladanos si obedecería. 
XXXVI. Tanto se asustó de algunas con¡uramones que le 

• denunciaron sin fundamento, que resolvió deponer el maµ• 
· do. Hablan cogido cerca de él, como dije más arriba, un 
hombre armado con un puílal; en el acto convocó al Se­
nado por medio de los pregoneros, lloró, la11zó gritos, se 
lamentó de su mala suerte que le exponla á continuos pe­
ligros, y durante mucho tiempo no quiso presentarse en 
público. Su amor á Mesalina, por ardiente que fuese, no 
cedió tanto al resentimiento de sus ultrajes como al temor 
de sus maquinaciones, porque la1 suponia el designio de 
bacer pasar el imperio . al adúltero S,ilio. Por este tiempo 
fué cuando, dominado por vergonzoso temor, huyó al 
campamento de los preto1·ianos, preguntando á toda el 
mundo por el camino si era todavía emperador. 

XXXVII. No había sospecha tan ligera, ni denuncia tan 
fals¡i, que no le indujese por miedo á p.recauciones ex­
cesivas y á la venganza. Un litigante, que había ido á sa­
ludarle, le dijo secretamente que habla yisto en sueños 
asesinarle un desconocido. Pocos momentos después, ha­
biéndose presentado su adversario con un escrito, fingió 
reconoce.r en él al asesino y lo mostró al Emperador, que 
en el acto mandó le . llevaran al su1ilicio coma á un crimi­
nal. Dices.e que lo mismo hicieron para perder á Appio Si. 
!ano. Mesalina y Narciso, que hablan urdido la trama, se 
repartieron los papeles. Narciso entró antes de amanecer, 
con aspecto agitado, en la cámara del Emperador y le 
<lijo que acababa de ver en sueños á Appio atenta1r contra 
su vida; Mesalina, fü1giendo sorpresa, añadió que hacia 
muchas noches soñaba lo mismo. Un momento después 
anuncian á Appio, que la vispera habla recibido orden ter­
minante de p1·esentarse á aquella hora, y Claudia, persua­
<lido de que iba á realizar el ensueño, le hizo prender y 
darle muerte. A la mañana siguiente refirió al Senado todo 
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j}o ocurrid0 y di<fl g:racias á su liberto .. povqué ve·laba, .hasta 
--<,iurnrie:ndo, p0r s'u vida.. ,, -

XXXVlU. Viéndose sqjeto á ira y Í'eEcor, se exc1:1so ea 
·un edicto, y d,istingt:l'iendo entre estos dos defectos, diij0~ 
•«que la pri,n:ier.a s,iempre sería corta é iEofon:siva, y el se­
.gundo Jamás s.ería injusto.» Hablase 'encolerizado ,contra 
l0s ha,bitantes de 0stia, porqu¡i n0 habían acudido en l!:lar. 
cas á recibirle U'Il día li}:Ue remonta,1,>a el Tl:ber;" ha.bíales 
,censurado c0n acritud «porque le trataban como á ·un hom­
bre vulgar;» pero arrepentido · en seguida, se excusó. en 
,cierlo mod0 y les pe•rdonó. Viésele r(lcha.zar con la ma,no 
cá nrnch0s e-iudadanos que intempestivamente se le acer- "' 
-caron en público. Desterró á pesar de su inoceEcia y·sin 
,querer escuchar les al escribiente de un cuest0r y á un 
,senador. que había sido hoErado con la pretu,ca:,al uno por 
·.haber litigado contra él con demasiada vehemencia, antes 
<de ser emperairuor; al otr.o por habe1· impuesto una !;U¡Ulta, 
siendo ed,il, á algunos arrendatarios suyos que vendl.an 
·viandas cocidas, á pesar de los reg.Jamentos, y adeir.ás, 
p0r haber j;¡echo azot¡¡r á su intendente que inter:v.ino en 

-la causa. B01· es te motivo tam"bién quitó ·á los ediles la 
-vjgilanc,ia de las tabernas. Ea cuant0 á su esbupidez, tuvo 
,hasta la de q1:1ere1· habla.r d,e ella, y i.seguró .en algllnos 
,pobres discu,rsos, qll e lrnbia sido una astuci.a que imagsi. · 
nó elil ~iemp0s de. Calíg'ula, para librarse de él y seoase~ 
.guir sus fines. ,}las ffO convenció á nadie, y p'oc-o después 
a,pareció un libro .el'l grieg:0, titulado 11-o>pwv E'lt<1JQ.ia1taa1, 
{La e1vración rle los imbéciles), en el que se demostral!:la que 1 

nadie sabría fi,ngir la imbecilidad. 
XXXIX. As0mbr-aba especialmente _poc sus inconsecuea-: 

,cias y distraccicmes, 6 dioiéndolo como los Gr,i'egos, por 
,Sl!I 11-s"lis!úpfov y riíAs!jiuxv (olvides y equivocaciones~. Roco 
!iem,p.o despqés.de la ejecución de Mesalina, preguqtó, 'al 
sentariie á la mesa, «por qué no acudía la Emperatriz.» Con 
frecuencia ordenaba convida1· á comfr ó á jugar 'á los da~ 
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dos c0n él á ciudadanos que 'había mandado matar él cl'ia, 
~ ,an:terior,¡ y cansado de espe~ar, en-viaba mensajeros á 11e- . 

prendefles su -pereza. Iba á contraer con Agripina uri ma­
trimonio reprol:¡ad0 por la§ leyes, y no dejaba de Uamarle· 

· en todos sus discursos «sú hija, su pupila, nacida én sus-
" brazos, criada sobre· sus rodillas.)> Iba á adopt~r á Nerónr , , 

' y repeMa á cada m0mento «que nadie había ent11ado jamás­
por adoJJción en la familia Claudia;" corrío si no · fuese bas­
lante·cometer una falta tan gr-ave como adoptar el hijo de· 

-.su es-posa cuando el suyo era ya adulto. 
XL. · C0n frecuencia era tan inconsiderado en sus pala­

b,ras y acciones que mostraba no saber quién era, co-n 
quién estaba, ni en qué lugar, ni en qué tiempo. Un día-

' . exctamó en el Senad0, cuando se trataba de carniceros -y 
taberneros:' «¿Quién de nosotros, decidme, puede vi¡¡ir ·sin· 
sopai;, y comenzó á alabar la abundancia que reinaba en 
ot.ro tiempo en las tabernas, á las que acudia él mismo en 
büsca de vino. Concedió su voto á un candidato para la 
cuestura, entre otras razones «porque su padre le había­
d,ado muy oportunamente agua fresca en una enfermedad,,,. 
Llamada_ una mujer como testigo ante el Senado: «Esta 
1uuJer, dijo, ha sido liberta y peinadora de ,mi madre, pero­
'siempre me ha considerado como su patro.no. Digo esto, 
porque todavla existen gentes en mi casa que no me con-

-sideran como patrono." Hasta en su • tribunal se enfureció­
• contra los habitantes tle Ostia, que le dirigían un ruego, y 

• com~nzó á gl'itar con -toda su-fuerza «que no tenía niagún­
m0tiv@ para favorecerles 'y que era taa libre ·c·omo cu·a1-

,, quier otro.~, Todos l0s días, á toda hora y en todo momento­
•repetía: «,¿M,:e tomáis acaso por el atleta Theogonio?» y 
añadía AóéXet, itoti •fJ-l\ lllyyotve. (hablad, pero no mtJ to-
4uéis). Decla-, en fin, otras mil cosas inconvenientes hasta' 
en un particular, y con mucha más razón en ·un prlncipe 
ffUe no carecía de cultura ni de saber y que mostraba mu­

,'cha afició~ al estudio. 
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· X[;I. E<n sú juvent;d trató de escrülir la his.t'oria, ex;n0r- ,· -

· ltándole Tita Livio y ayudándi:l'le , Su1picio Fla;v,0. ,Comenzó 
ante .numer0$0 auditori0 ia lectuira de ·su traba~o, ,pee-0 él 
mismo hizo ¡;ierder el interés, y he agui cóm0. Cuando 
-e_mpezó á recitar, un espectador de los· más 'gr.uesos rom­
·tiió el l'lanco en que se sentabá, y toda la asamblea comen~ 
~zó a re>ir. , En vano se procuró restablecer el si.lencio;-
,Claudio no podla contener la risa <!JUe le asaltaba~ cada c. 
·instante por el recuerd0, y de esta ma,nera se generalizaba 
la hilaridad. Muciho escribió durain,te su reinado, y si,em•_ 

,.pve hizo que sas opras las recitasen en pµblico sus lect0'-
res. Su historia comienza después de la muerte del d,ieta- , _ ' 
dor César; pero en seguida pasó á época más reciente, •e~ 
4:lt¡q,ir, ail fin de las guerras civiles, c1:1and0 vió que fas ,ci:;n. 
"t inuas que~as de su madre y su abuela le impo'dian escdbi·r 
,libremente y con verdad acerca de los tiempos anteciores._ -
Dejó dos libros de la prime,ra de estas hist@rias, y cua,re,nta 
y uno de la segunda. Compuso también ocho libros de nrn­
.morias sobre su vida, en los que se nota menes ingenio 
-.q1rn elegancia. Hizo además una a¡;iologia bastante erudita 
de Cicecón para contestar á los libros pe Asi:ai0 Galo. Ln­
~entó tres letJJas que creia muy necesarias, y que qtUiso 
"3ñadir al alfabeto. So-bre este asunto habla publicado ya 
.-un libro antes de ser emperador; y cuando lo fué, no en1" 
contró grandes . dificultades pa~a que se adoptase el uso 

·-de estas letras, que se encuentran en la mayor parte de 
los libros, · actas públi-cas é inscripciones de aqueÜa 

,,época. 
XLH. No tuvo menos afición á ~os es 1udi0s griegos, y 

-en tod,as ocasiones mostró la importancia que daba á ést!) 
hermosó idi@ma: Un bárbaro hablaba. delante de . él en 
griego y en latín. «Veo con gusto, le dijo, que p0se1Js 

•di U es.tras dos· lenguas.>> Recomendando la Acaya á .los se­
,nadores, les dijo: «Estoy unida á esta p,rovincia pgr Jo~ la­
.-zos de los mismos estudios.» En el Senado contesló casi ' . 
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s-iempre en griega á los discursos de los embajadores ;. 
y en su tribunal citaba con frecuencia versos de Ho­
mero. Cuando se deshacla de un enemigo ó de un conju­
rado, y, el tribuno de guardia le pedla la contraseña, te, 
daba ést~: 

~ Av8p' l1tix'[J-bv1Xa6ctt, 8rce ·m; 1tpónpo~ X,1.tAE1tYÍV'Q. 
· (Vengarme en el ·acto del primero que me ofenda.) 

En fin, sscribió en esta lengua veinte libros.de-la histo-­
ria de los Tyrrhenianos, y ocho de la de los Cartagineses_ 
Con ocasión de estas obras el antiguo museo da Alej;m\lrla 
afiadió otro con el nombre mismo del Emperador, y se es­
tableció que todos los años, en determinados dlas, los. 
miembros de estos dos museos da1•fan por turno lectura 
pública, en el uno de la historia de los Cartagineses, y en. 
el otro de la de los Tyrrhenianos. 

XLIII. Al fin de su vida dió evidentes muestras do arre-
pentimiento por haberse casado con Agripina y adoptado á. 
Nerón. Celebrando un dla sus libertos en presencia suya la. 
equidad de una sentencia que habla pronunciado la vlspe-· 
ra contra una mujer adúltera, contesté «que la suerte le· 
habla dado también esposas impódicas, pero que no hablan 
quedado impunes;» y un momeuto después , eneontrando á, 
Brit{mico, lo abrazó tiunamente y le dijo: «Acaba de ere 
cer y te daré cuenta de todas mis acciones;» afiadiendo­
·«o 'tp<Íia1.t~ rt.~l trias't1.tm (el que ha hecho la herida la curará) , . 
y aunque Británico era muy ·joven aón, querla, permi­
,tiéndolo su estatura, adelantar la edad, hacerle lomar la,. 
toga viril, diciendo «que el pueblo romano tendrla al fin , 
un verdadero César.» ..1 

XLIV. Poco tiempo después hizo su testamento, qu e-­
firmaron todas los •magistrados. Sin duda hubiese re.alizado-­
todos sus proyectos; µero se le adelantó Agripina, que, 
atormentaba su concieneia y -á In que muchos delatores.. 
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comenzaban á acusar. Conviénese en que murió envenena­
do, pero n0 se sabe con certeza dó,nde ni por quién. Dicen 
algunos qtte fué en el Capito,Jio, en un fesHn con los pontí­
fices y por el eunuco Holato, su gustador; otros en una co­
mida de familia, y por la misma Agripina, que con este ob­
jeto había envenenado una seta, manjar de que . se mos­
traba muy ávido. Tampoco se está de acuerdo respeoto á 
lo que sucedió después. Según el mayor número, perdió en,' 
el acto la voz y murió al amanecer, habiendo sufrido ho­
rriblemente toda la noche. Según otros, después de habe•r• 
se alitargado algunos momentos, vomitó todo lo que haMa 
comido, y entonces le hicieron tomar otra dósis de vene­
no, ó en una sopa como para devolver fuerzas á su estó­
mag9 extenuado, ó en ·una lavativa como para aHviarle, por 
medio de evacuaciones, una digestión difícil. 

XL V. Mantuvieron secreta su muerte hasta que todo 
estuvo dispuesto para asegurar el imperio á su sucesor. 
Continuóse, pues, haciendo :votos por su curación, y has­
ta se llamaron á palacio algunos cómicoi, que había pedi­
do, según declan, para distraerse. l\lurió el 3 de l0s idus 
de octubre (13 de octubre), bajo el consulado, de 14.sinio'. 
Marcelo y de Acilio Aviola, á los sesenta y cuatro años de 
edad y ca'torce de reinado. Cele,bráronse sus funerales con 
toda la pompa conveniente á su rango, y le pusieron en el 
número de los dioses. Este hon(!)r, del qae á poco le privó 
la envidia de Nerón, se lo restituyó Vespasiano. 

XLVI. Los principales presagios que anunciaron su 
muerte fueron: la aparición·en el cielo de una de esas es­
trellas cabelludas que se llaman cometas; el haber caído 
un rayo en la tumba de .su padre Druso, y la muerte 'de 
casi todos los magistrados de aquel año. Parece que él 
mismo previó su próximo fin y no l!) ocultó. Teniendo que 
designar cónsules, no nombró ninguno para época más 
avanzada del mes en que murió; la última vez que fué al 
Senado, oyósele repetidas veces exhortar á sus hijos á la 
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concordia, y recomendar con suplicante voz su juventud á 
los senadores. En fin, en la última audiencia que dió como 
juez, dijo «que habla llegado al fin de su vida,» y lo repitió, 
aunque los p1•esentes rechazaron con horror aquel pre­
.sagio. 
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l. ,~as d@s. ramas más ilustres de la familia DoM101A fue­
,ron l0s CALVINO y l.os ENOBARBO. Los Enobarbo reconocían.por 
-trnnco_ de su 01·igen y de su Il<ilmbre á 1. Domi0io, quien, 
.al regresar un día del campo, encontró, según cuenta"1, 
d0s jóvenes de celestial semblante . (:1. j que le maadaron 
.anunciar al Senado y al puetlo una victOl'ia incierta a1h1; 
J queriend@ ·prnbarle sú d,ivinidad, le tocar.on las mejillas 
y dieron á sa harba, que era negra, color amarillo cobri:;m. 
Este distintivo lo heredaron sus descendientes, teniendo 

.casi todos la barba de este cotor. Honrad@s con siete con­
sulados, e•l triunfo, dos ceasuras y recibidos en el número 
de los; patricios, conservaron el .apelativo y jamás to.maron 
-0tros nombres que los de Cneo y Lucio, .que se trasmitia;ii 
,en orden bastante notable, llevando est@s nombres tres 
miembros seguidos de esta familia, y alternati~amente 1os 
miembros siguientes: así, pues, los tres primeros Enobar-
bo se llamaron Lucios; los tres siguientes Cneos, y los de- < 
más alternativamente Lucio y Cneo. Conveniente es c0n0-
cer algunos de ellos, con objeto de que pueda verse euán-

(1) Es tes son los Di6scur.os. Cicerón. Pluta~co y Dionisio de Ali- -
.ca:::~so refier.en tambi,én este prodigio. 
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to degenero NeróN de las virtudes cle sus mayores, y por­
, otrá parte, gu~ vicios recibió de cada uno como he1,1edado& 

é innatos. · 
U. As!, pues, remon1alldo algo más arriba, citaré á so 

bisabuelo en. Domicio, quien furios0 porque los pontlfice& 
hablan elegido durante su consulad0 á otro ciudadano que 
á él para la plaza de su padre, hizo pasar de su colegi0 al 
pueblo el derecho de elegir los sacerdotes (1). Habiendo 
vencido durante su .consulado á los :Alobrogios y Avernio'S:,. 
atravesó las p,rovincias de su mando montado en un ele­
fante y seguido de mt1ltitud de soldaclos, como en la solem­
nidad del triunfo. De él di¡o el orador Licinio Crasso «que· 
no era extraño verle barba de bronce, puesto que tenia, 
semblante de hierro y eorazón de- plom0.,, Siendo pretoi~ 
su hj¡o citó á Julio César, después cle su consulado, para, 
que c'Ontestase ante el Senado á la acusación de haber obra­
do en sus funciones contra los auspicios y las leyes. Cón­
sul él mismo, trató de re.tirarle el mando de los ejércitos. 
de la Galia; y nombrado sucesor suyo por ei pa1,1tido de­
Pompeyo, cayó prisionero en Corfino al principiar la gue­
rra. Pue.sto en libertad, marehó á sostener con su presen­
cia á los Maraelleses sitiados; mas los abandonó de pronto,. 
y al fin pereció en la batalla ·de Farsalia. Era arrogante, 
pero carecía de firmeza: cuando la situación fué desespe-• 
rada, temiendo la muerte, quiso dá1•sela él mismo y tomó­
veneno; pero tal fué su espanto, que lo vomitó y dió liber­
tad á su médico, que, previendo el arrepentimiento, habla, 
cuidado de disminuü· la dosis. Cuando Pompeyo consultó­
á sus legados acerca de cómo había de tratarse á los que 
permaneciesen neutrales, Domicio fué el único que opinó, 
tratarles como enemigos. 

(t) Parece que Suetonio confunde aqui al padre con •el hijo: el 
· padre fué quien triunfó de los Alobro~ios, y el hijo, tribuno del pue-• 

h10 en 750, fué quien hizo la ley que menciona. 
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III. •Dejó un hijo, que fué, sin duda, el mejor de esta fa­
milia'. Envuelta, aunque inocente, en la condenación de 
la ley Pedia contra los asesin0s de Césa1·, se reti,ré con­
Cassio y Bruto, de quienes era •pariente. Después de . la, 
muerte de estos dos jefes, supo conservar y hasta a u.men­
tar la flota que le habían confiado, y no 1a entreg6 á ·Marco­
Antonio J;iasta la completa derrota de su partido y por con­
venio voluntario, agradeciéndoselo tanto, que fué el único, 
de todos los condenados por aquella ley que volvió á la, 
patria y llegó á las dignidades más elevadas. Cuand0 co­
menzó de nue;vo la gm~rra civil fué legada de 

I 
Ant0nio,. 

ofreciéndole -entonces el mando los que se avergonzaban 
de obedecerá Cleopatra; pero como se encontraba enfer­
mo, no ?treviéndose á aceptar ni á rehusar, cancluyó Jil.or­
,pasar al partido de Augusto, muriendo pocos .dias después 
con reputación algo manchada, porque Antonio pretendi:l' 
que le abandonó por ef deseo de ver á su amante Servilia. 
Naida. 

IV. De este Domicio nació el que debla ser ejecutor tes­
tamentario de Augusto; tan conocido desde su juventud por­
su habilidad Jilara guiar carros, como célebre más adelante­
por los ornamentos triufales que se le concedieron después. 
de la guerra de Germania. Arrogante, pródigo y cruel,.. 
obligó no siendo más que edil al censor L. Planco á ceder­
le el paso; durante su pretura y su consulado, hizo presen -· 
tarse en la escena á caballeros romanos y mujeres distin,­
guidas para ~epresentaciones mimicas; dió en el Circo y e~ 
todos los barrios de la ciudad cacerías de fieras y comba­
tes de gladiadores, y desplegó en ellos tanta barbarie, ·que, 
Augusto, que inútilmente le había reconvenido en partiéu;­
lar, tuvo que reprenderle .en un edicto. 

V. Tuvo de Antonia la mayor un hijo que fué el padreo 
· de :r-{eró~, y cuya vida fué completamente detestable, Ha­
biendo acompafíado al Oriente al ~oven C •. César, mató á, 
un liberto que se negaba á beber tanto como le mandase. 

" r 
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' Excluido por esLe asesinato de la sociedad de sus amigos, 
·no se condujo con mayor moderación. En la Via Apia 
.;iplastó á un niño, sacando expresamente á galope sus ca­
•ballos. En Roma reventó un ojo, en pleno Roro, á un ca­
ballero romano que discutla vivamente con él. Tenia tan 
-mala fe, que no pagaba á los vendedores el precio de lo 
,que compraba, y durante su pretura defraudó del premio 
á los aurigas vencedo.res, si bien las burlas de su hermana 
•y las quejas de los jefes de los diferentes partidos le obli -
-¡;aron á establecer «que en lo sucesivo los premios se pa­
.garlan en el acho.>> Acusado á fines del reinado de Tiberio 
del crimen de lesa majestad, de muchos adulterios y de 
incesto con su hermana Lépida, no escapó smo merced al 

•'Cambio de reinado. Murió de hidropesía en Pyrgia, dejando 
de Agripina, hija de Germánico, un hijo, que fué Nerón. 

VI. Nerón nació en Anzio, nueve meses después de la 
.muerte de Tiberio (1), el 18 de las kalemlas de enero, 
al salir el sol (2) , cuyos rayos le tocaron antes que 
•él tocase la tierra. Entre muchas conjeturas espantosas 
•que se hicieron en el instante de su nacimiento, se consi­
deró como presagio la contestación de su padre Domicio á 
~as felicitaciones de sus amigos, cuando dijo que de Agri­
.pina y él no podla nacer más que algo detestable y fatal 
para -el mundo. Observóse también, el día que recibió su 
nombre (3), un pronóstico igualmente fatal: estrechado 

·-C. César por su hermana para que diese á aquel niño el 
,nombre que quisiera, y viendo. pasar á su tío Claudio, que 

(1) Tiberio murió en et mes de marzo del ailo '190; Nerón nació en 
-el mes de diciembre del mismo afío. 

(2) Xifilino coloca esta particularidad entre los presagios que 
.,anunciaron el imperio de Nerón, 

(3) Ordinariamente se daba nombre á los niilos al noveno día de 
.su nacimiento (á las niñas al octavo), y llamábase este día lustricus 
4ies,. ó día de la purificación: esto se hacia observando ciertas cere-. 
monias religiosas. 
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más adelante adoptó á Nerón, contestó que le daba el de­
aquél, diciendo esto en broma y para contrarir.r á Agripi­
na que, en efecto, se opuso é ello, porque Claudio era en­
tonces el ludibrio de la corte. A los tres años perdi0 á su pa­
dre, y nombrado heredero de sus bienes por un tercfo, ni' 
i!iquiera obtuvo esta parte,porque CaHgula, su coheredero, 
se poderó de todo. Oesterrada en seguida su madre, quedó 
·reducido, por decirlo asi, á la indigencia, y fué educado en 
casa de su tia Lépida, siendo sus maestros un bailarí.n y un 
barbero. Pero bajo el reinado de Claudio recobró la fortu­
na de su padre, y hasta se enriqueció con el caudal de su· 
suegro Crispo Passieno. La influencia de su madre, llama­
da del destieno , le hizo subir tanto, que corrió el rumor· 
de que M~salina, esposa de Claudio, había querido hacerle­
est1·angular dormido, como á peligroso riva.J de Británico. 
Añadiéndose que huyeron los asesinos espantados al ver· 
una serpiente que salía· de su lecho (1). Uió lugar á esta 
fábula el haber encontrado un día cerca de su almohada 
fragmentos de una piel de serpiente, que su madre le hizo 
llevar algún tiempo en un brazalete de oro · puesto en el 
brazo derecho. Más adelante abandonó este b1•azalete, que 
le traía á la memoria importuno recuerdo, y cuand@ lo pi­
dió en sus últimos momentos no lo encontraron. 

VII. Desde temprana edad fué, en las solemnidades del 
Circo, un@ de los actores más asiduos de los juegos troya~ 
nos, y recibió numerosos testimonios del favor público. 
Tenia once años cuando lo adoptó Claudio, dándole poi' 
maestro á Anneo Séneca, que ya era senador. Dícese que 
Séneca soñó á la noche siguiente que tenia á Calígula por· 

(1) Xililino refiere este hecho lo mismo que Suetonio. Tácito, que 
también lo menciona, dice: «Decíase además qu e habian aparecido.­
dragones en derredor de su cuna como para guardarle, prodigio cal­
cado sobre las fábulas antiguas; porque el mismo Nerón, que no era. 
inclinado á ocultar sus ventajas, frecuentemente ha referido que no­
se había visto en su cámara más que una serpiente .» 
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disclpulo, y Nerón no tardó en justificar este ensueño con 
.su•s precoces muestras de detestable carácter. Hahiénclole 
llamado ENOBARBO su nermano Británico, por costumbre, 
después de su adopción, esforzóse en probará Claudio que 
Británico n0 era hijo suyo; abrumó con su testimonio, de­
lonte de los tribunales, á su tia Lépida, para congraciarse 
-con su acusacto.ra Agripina. El dia en que fué á tomar la 
toga en el Foro (1) distribuyó el congiario al pueblo y el 
donativo á l0s soldados; después, habiendo ordenado a 
,tos pretorianos un ejercicio militar, marchó él mismo á 
su cabeza, con el escudo en la mano; en fin, en el Senado 
•dirigió un discurso de grac,ias á su padre adoptivo. Defen­
dió en latín ante Claudio, cónsul entonces, á los habitantes 
de Boloña; y en griego, á los de Rhodas y á los Troyanos. 
·Investido con la prefectura de Roma durante las Ferias la­
tinas, y con la jurisdicción unida á este cargo, el primero 
que se le c0nfió, vió llevar diariam¡mte á su tribunal, por 
los abogados más célebres, no los negocios corrientes y 
fáciles, como se acostumbra durante · estas fiestas, sino 
loi más graves y complicados, á pesar de la expresa 
prohibición de Claudio. Poco tiempo después casó con 
·Octavia, y dió en el Ci-rco juegos y el espectáculo de una 
-cace ria. 

VIII. Tenla diez Y. siete años cuando murió Claudio, 
rna1•chando en busca de los guardias en cuanto se propagó 
la notícia, entre la sexta y sétima hora (2), único mo-.. 

(1) Decidióse entonces (en 805) que Nerón era capaz de tomar 
.parte en los negocios públicos, y se convino ·que seria consul á los 
veinte años. Nombrósele príncipe de la juventud, y se le confirió 
la autoridad proconsular fuera de la ciudad. 

(2) «Al fin ... abriéronse de pronto las puertas del palacio. Nerón 
.sale con Burrh0 y se· adelanta hacia Ja cohorte que estaba de guar­
dia. Habiéndole recibido los soldados con aclamación, á una señal 
•del prefecto, montó en litera. Dicese que algunos soldados vacilaron 
que frecuent 9mente miraron á la espalda, y que preguntaron mu: 
,chas veces dónde es•taba Británico; pero como no se vieron apoya-

.. 
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mento de aq1:1e'1 día nefasto en el qne se hubiese podido " 
;torirnr auspicios. Saludado EMPERADOR en 'las g~adas del 
-Palacio, maJJcM en litera al campamento, reunió apresu­
radamente á los soldados y lo llevaron al Sen.ado, .de donde 
no salió hasta la ta,rde, no habiendo rehusarlo n:ingnno de 
los excesivos honores de que le colmal'On, exceptuando 
,el títul0 de PADRE DE LA PATHJA, que n0 ·polilla conweNir 'á s1:1 · 
edad. · 

IX. Comenzó su reinado con demostraciones de piedad 
filial: hizo magnHloos fl!rnerales á Clauclio, pronuncié su 
oración fúnebre y le puso en el rango de los dioses; tri­
butó grandes honores á su padre Domicio y entregó .á su 
madre autoridad ilimitada. El p,riqier día ·dió por conbra­
-seña aHribuno de guardia: «Optima marlre,» y en lo su Q 
-cesivo se le vió frecuentemente en público c011 e~la en la 
misma litera. Estableció una coloniia en Anzio, compuesta 
de veteranos pretorianos y de los primipilari0s más ricos, 
á quienes hizo 1·enm1ciar á su domü:ilio (1), construyendo 
también alli un puerto de suntuosísimo trali>ajo. 

X. Para hacer augurar me¡or -aún de su carácter, anun­
ció «que reinaría según los principios de August0,» y no 
J')erdió ocasión de mostrar dulzura y clemencia. Abolió ó 
disminuyó los impuestos demasiado onerosos (2). Redujo á 
la cuarta parte las recompensas que as.ignaba la ley Papia 
cá. los delatores. Hizo distribuir al pueblo cuatrocientos 
sextercios por persona. Asegu1·ó á los senadores de ele­
vado nacimiento, pe110 sin fortuna, renta anua,! que se ele-

.dos, pronto siguieron el impulso general. Llegado Nerón al campa­
mento, es proclamado emperador.» 

(1) Los pretorianos que mandaban á estas colonias no tenían do­
micilio; las palabras per domicitii transiat-ionem solamente se re­
-tieren á los primipilari0s, como ciudadanos de Roma. 

(2) Nerón se inclinaba á suprimir todos los tribu Los, considerando 
{!ue sería hermoso presente para el género humano, Hicieronle ob­
sen:ar tos senadores que esto s·ería disolvtir el Imperio . 

) . 
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vaba para algunos hasta quinientos mil sextercios. Fundó, 
para las cohortes pretorianas distribuciones de trigo men­
sua,les y gratuitas. Un día que Je· pedían, según c0st.umbre,. 
que firmase la sentencia de muerte de un criminal, dijo~ 
<'Quisiera no saber escribir.» Saludaba á todos los ciuda­
danos por su nombre, en el orden en que se presentaban 
y de memoria. Al Senad0, que le dirigla acciones de gra­
cias, contestó: «Me las daréis cuando las merezca.» Ad-· 
milla hasta al populacho á los ejercicios del Campo de 
Marte. Declamó frecuentemente en público, y leyó va.rsos, 
suyos, no soja.mente en su casa, sino que tam•bién en el 
teatro, cosa que produjo regocijo tan general, que se de­
cretaron acciones de gracias á los dioses, y aquellos ver-· 
sos, grabados en seguida en letras de oro, fueron dedica-· 
dos á Júpiter. 

XI. Dió espectáculos numerosos y variados; tales como, 
los juegos llamados Juveniles, fiestas en el Circo, repre­
sentaciones teatrales y combates de gladiadores. En les 
juegos de la juventud, hizo presentarse ancianos consu-· 
lares y madres de familia muy avanzadas en edad ( 1). En 
los juegos del Circo, destinó á los caballeros puestos dis­
tinguidos (2) é hizo correr cuadrigas arrastradas par ca­
mellos. En los que celebró por la eternidad del Imperio, y 
á los que llamó Gmndes h f gos, se vió á la nobleza de am• 
bos sexos desempeñar papeles de bufones. Un caballero ro­
mano muy conocido corrió en la liza sobre un elefante; r·e­
presentóse una comedia de Afranio intitulada El Incendio, y 
se abandonó á los actores el pillaje de una casa entregada á. 

(1.) XHilino cita á Elia Catula. que pertenecia á una de las familias· 
principales de Roma y á la que se vió bailar en los juegos de la ju-· 
ventud cuando tenla más de ochenta años. 

(2) Las leyes Roscia y Julia no habían señalado asientos distin­
guidos á los senadores y eaballeros mas que para las representacio­
nes teatrales. Claudio los concedió especiales á los senadores en los-­
especLácules del Circo, y Nerón hizo Jo mismo para los caballeros. 
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las llamas. Cada dla distribuy,0 al pueblo provisiones y re­
galos de toda especie: pájaros por millares, manja11es con 
profusión, bonos pagaderos en trigo, trajes, oro, plata, 
piedras preciosas, perlas, cuadros, esclavos, fieras domes. 
ticadas, en fin, hasta naves, islas y tierras. 

XII. Contem_plaba estos juegos desde lo alto del pros­
cenio. füzo construir en menos de un año, on el Campo de 
l\larte·, un anfiteatro de madera para un espectáculo de 
gladiadores en el que no permitió matará ninguno de 10s 
combatientes, ni aun de los criminales. Pero hizo comba­
tir en él cuarenta senado-res y sesenta caballeros, algunos 
de los cuales gozaban de considerable fortuna y elevada 
consider 9ión. Eligió también, en los mismos órdenes, 
ciudadano~ que opuso á las fieras y á los que distribuyó 
diferentes empleos en la a1·ena. Dió una naumaquia en la 
que se vieron monstruos marinos nadando en agua del 
mar. Niños bailnron la pirrhica, y después del baile ofreció 
~ cada uno de ellos diplomas de ciudadanos romanos. El 
asunto de un baile de estos era Pasiphea, cuyo papel des­
empeñó una mujer encerrada en una vaca de madera que 
asaltó un toro, al menos según creyó ver la multitud. Un 
Ícaro fuó á caer, al primer vuelo, cerca del palco de Nerón 
y lo llenó da sangre. Al principio, rara vez ocupaba en el 
espectáculo el puesto de honor, acostumbrando verle por 
pequeñas aberturas; pero más adelante se sentó en la parte 
del anfiteatro más distinguida y más á la vista. Fué el pri­
mero que estableció en Roma juegos quinquenales, com­
puestos, como entre los Griegos, de tres géneJ)OS de di­
versiones, música, carreras cle caballos y juegos gimnás· 
ticos, y los llamé Neronianos. En la dedicación de sus baños 
y de un gimnasio nuevo, hizo presentar el aceite á los se­
nadores y á los caballeros, y quiso que des.ignara la suerte 
entre los consulares los que habían de presidir, en los 
asientos mismos de los pretores, durante todo el coacurso. 
En seguida bajó á la orquesta, en medio del Senado, Y re-

19 
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/ ~ . cibió la co,rona 'de la elocuencia y de la poesfa" latina, por · 
/ V;Oto unánime hasta de sus mismo.s competidores, que 

· ecan los ciudadanos más ilu·st~es de Roma. La que le otor­
garon los jueces como premio del ar-pa, la dedicó á Au- " 
gusto y la hizo llevar al pie de la estatua de aquel príncipe. 

,,. En los juegos gímnicos que dió en el Campo de Mart~, y· 
durante los preparativos del sacrifkio, se hizo cortar la 
primera barba, la encerró. en un cofrecillo de oro ador­
nado con pedrerla, y la c<,rnsagró al Capitolio. Invitó á las 
Vestales á asis-Lit• á los combates de alletas, porque en, 
Olimpia las sacerdotisas de Ceres tenlan también el dere­
cho de asislrr á este espectáculo. 

Xlll. · Pondré también en el número de los espectáculos 
que <lió la entcada en Roma del rey Tiridates. Habla hecho 
venir ·á este rey de Armenia, á fuerza de pr0mesas, y de­
signado por un. edicto el d,ía en -que querla mostrarlo al 
p11ebl.o; ceremonia que el mal tiempo hizo aplazar. M?s 
en la primera ocasión favorable, mandó colocar cohortes 
armadas alrededor de l0s templos próximos al Foro, y 
rnarcbó á sentarse al 'lado de los Rostros en una silla c11-
11ul vistiendo traje de -triunfador, en medio de las banderas 
militares y de las águilas romanas. Tiridates subió las gra­
das del e, trado y se arrodilló delante de Nerón, que levan­
tándole y abrazár.dole, recibió su petición, le quitó la •tiara 
y le colocó· la corona en la cabeza, mientras que un ·pretor 
antiguo explicaba al pueblo, traduciéndolos, los ruegos 
-0el extranjero. Desde .al!! le llevaron al teatro, (1) donde 
el Emperador, después de recibir otra vez su homenaje, le 
colocó á e11 derecha. La asamblea saludó ent0nces á Ne­
rén con el Ululo de Emperador; y él mismo llevó una co• 
rona de laurel al Capitolio, y ce1·ró el templo de}ano, 
cerno si no quedase ninguna, guerra par terminar. 

(t) PHnio dice que Nerón hizo cubrir de oro el teatro de Pompey(} 
para mostrarlo á Tiridates, . . · . 
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XIV. Fué cónsul ·cuatro-veces: la primera durante dos 
meses, la segunda y la última durante seis, y la tercera 
td1uante cuatro. Su segundo y tercer consulado fuerem con­
.secutivos: el primero y e\ último se.parados de los otros 
por intervalos de un año. 

XV. Nunca contestó á las demandas de los litigante¡¡ 
sino al día siguiente y por escrito. En sus audiencias,pro­
hibió los ·discursos seguidos, escuchando alternativamente 
á las partes sobre cada punto del litigio. Cuando se 1:eti• 
raba para deliberar, no opinaba en común ni delante de 
'los demás, sino que, sin d~cir nada, prescindía de las opi­
niones escritas de los jueces, y pronunciaba la sentencia 
.que le ªFadaba como si fuese resultado de la mayoría de 
votos. Du

1
rante mucho tiempo no admitió en el Senado á 

los hijos de los libertos, y no concedió dignidad alguna á 
los que hablan hecho ingresar los emperadores anterio­
res. A los candidatos que excedlan del número de las ma­
~istraturas, les daba para compensarles por la dilación el 
mando de algunas legiones. Ordinariamente conferla el 
consulado por seis meses. Habiendo muert,o un consul 
~erca de las kalendas de enero, no lo reemplazó, censu­
rando el ejemplo que se dió én otro tiempo en la persona 
de Canino Rebelio, que fué cónsul un solo dla. Concedió 
los ornamentos triunfales á cuest0res antiguos y hasta á 
.al¡{unos caballeros, y no siempre por servicios milita1·es. 
Cuando dirigla discursos al Senado sobre un asunto cuai­
quiera, ordinariamente hacia que los leyese un cónsul, 
.aunque este oficio pertenecla al cuestor. 

XVI. Trazó un plan nuevo para la construcción de 
.edificios en Roma, é hizo levantar á costa suya pórticos 
delante de todas las casas, aisladas ó contiguas, con ob-;. 
jeto de que se pudiese desde lo alto de las plataformas 
atajar los incendios. Qúerla también prolongar hasta Ostia 
fas murallas de Roma y hacer llegar el mar á la ciudad por 
un canal. Bajo su reinado se reprimieran y· castigaron · 
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muchos abusos, y se dictaron reglamentos muy sevel."os. 
Puso limites al lujo: las comidas que se daban al pue,blo 
quedaron convertidas en distribuciones llamadas sportúla: 
prohibióse que se vendiese nada cocido en las tabernas, 
exceptuando legumbres, cuando antes se vendía en ellas 
toda clase de manjares. Los cristianos, clase de homhres 
llenos de supersticiones ·nuevas y peligrosas, fueron entre­
gados al suplicio (1). Púsose freno á la licencia de los 
aurigas, quienes en su vida vagabunda todo se lo creían 
permitido, habiendo convertido en juego el engaño y el 
robo. Desterraron á los que int~igaban en favor ó en con­
tra de los mímicos, y.con ellos á los mimicos que daban 

· ocasión á las intrigras. 
XVII. Imaginóse, contra los falsificadores, la precau· 

ción de no emplear más quu tablilla¡¡ horadadas en muchos 
puntos, y no se imprimía el sello hasta después de pasar 
tres veces los cordones por los agujeros. Decretóse que 
en los testamentos se presentarían en blanco á los testi­
gos las dos primeras páginas, y que solamente se escribi­
ria en ellas el nombre del te.stador; que el que escribiese 
el testamento de otro no podría asignarse ningún legado; 
que los litigantes pagarlan salario equitativo y moderado 
á sus abogad_?s (2), y no d:irlan absolutamente_ nada por 

, 
(1) Acusábase á ios cristianos del inéendio de Roma. A su supli­

cio, dice Tácito, se añadía la irrisión; envolvíanlos en pieles de bes­
tias para que los devorasen los perros; atábanles en cruz 6 bien los 
embadurnaban el cuerpo con resina, encendiéndoles por la noche 
como anLorchas para alumbrarse. Nerón había cedido sus propios 
jardines para este espectáculo. Orosio añade , que · realizó iguales 
horrores en las provincias. 

(2) La ley Oincia, llamada también 111uneralis, y dada á pro­
puesta del tribuno Cincio en 549, prohibía recibir dinero¡ regalos 
por defender una causa, y Augusto la había confirmado en 731. Ha­
biendo pedido el Senado á Claudia que la renovase, limitóse á poner 
coto á la avidez de los abogados, fiJando por mhimum de honorarios 
die.z mil sextercios (i.90O pesetas próxima·mente), y amenazando 

• I 
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los derechos cle presencia de los jueces, debiendo atender 
~l Estado á que fuesen gratuitos los juicios; en fin, que los 
procesos del Fisco se llevarían al Foro, y ante los jueces 
ordina,rios de osta clase de asuntos, y que todas las ape- . 
laciones pas;arian al Senado. 

XVlll. Nunca cedió á la esperanza ó á la tentación de 
~umentar y extendtW el Imperio; pensó hasta en reUrar las 
legiones de la Bretaña, y solamente le detuvo el temor de 
que pareciera atacaba á la gloria de su padre. Contentóse 
c0n reducir á pro~incia romana el reino del Ponto que le 
eedió Polemón, y el de los Alpes después_ de la muerte de 
Cotcr0. 

XIX . No emprendió más que dos viajes, uno á Alojan­
dria y otro á Acaia. Pero renunció al primero el mismo 
dia de la J!)artida, asustado por siniestro presagio; porque 
habiénd0se sentado en el templo de Vesta, después de 
haber visitado todos los otros, enredóse en la t0ga al le­
vantarse y se le oscureció la vista hasta el punto de 110 

distinguir nada. En Acaia quiso abrj,r el istmo, y habiendo 
arengado á los pretorianos para exhortarles á aquel gnan 
trabajo, hizo que una trompeta diese la señal; descargó éil 
mismo el primer golpe de azadón, y se cargó al hombro 
una espuertecita llena de tierra. Meditaba también una ex­
pedici0n hácia las Puertas Caspianas, y con este 0bjeto ha• 
bla levantado una legión de reclutas italianos compuesta 
-0e hombrtis de seis pies de esba~ura, á la que llamaba falan­
ge, de,Alejandro Magno. He reunido aquí todas sus accio'­
nes, de las que unas son superiores á todo elogio, y las 
otras á toda censura, con objeto de separarlas de las in­
famias y crímenes, cuyo relato voy á comenzar. 

,eon las penas de la concusión al que pidiese más. Al principio del 
reinado de Nerón, dió el Senado todo su vigor á la ley Cincia. Pero 
más adelante proporcionó Nerón los honorarios con la importancia · 
-0e las causas. · 

/ 
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XX. La música era una de las artes en que le ;babtan 
instruido en la infancia; y -en cuanto fué emperador, hizo 
venir al pa1acio á Terpnum al mejor arpista de la época, 
sentándole á su lado, durante muchos dias, después de 
la comida de la tatde, para oirle cantar !!asta muy avan­
zada la noche. Poco á poco dióse á meditar sobre este arte 
y á ejercitarse en él, no omitiendo ninguna precaución de 
las que emplean ordinariamente los cantores para conser­
var la voz y para fortalecerla, como la de acostarse sobre 
la espalda, con el pecho cubierto con una hoja de plomo;. 
tomar lavativas y vomitivos, y abstenerse de frutas y de 
alimentos reputadas contrarios. Contento en fin. de sus 
progresos (aunqutl tenia la voz débil y sorda), quiso pre­
sentarse en la escena, y no cesó de repeli'r á sus cortesa-­
nos este proverbio griego: «La música no es nada si se la 
tiene oculta.>> Exhibiós0 por primera v~z en Nápoles, y :í 
pesar de un terremoto que conmovió repentinamente el 
teatro, no dejó de terminar la canción comenzada. Con 
frecuencia cailtó durante vai·ios dlas, y después tomó al­
gún descanso para rehacer la voz; pero impaciente por ha­
cerse oir en público, presentóse de pronto en el teatro, al 
salir del baño; y comiendo en la orquesta en presencia de 
numeroso público, decia en griego: «que cuando hubiese 
bebido algo producirla -sonidos delicados.» Agradándole · 
en extremo los aplausos que le tributaron en cadencia los 
habitantes de Alejandrla, á quienes el comercio de granos 
habla traldo en considerable número á Nápoles, hizo ve­
nir á otros muchos. Y no fué eslo,sólo, sino que eligió jó­
venes caballeros y mús de cinco mil plebeyos mozas y vi­
gorosos, que; divididos en varios -grupos, aprendieran las 
diferentes maneras de aplaudir (llamadas bombos, tejas y 

' castañuelas), para que le ayudasen siempre que cantara: 
distingulanse por su abundante cabellera, elegante traje, y 
su anillo en la mano izquierda: los jefes de éstos ganaban 
·cuarenta mil sextercios. 
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XXI. Como su p~incipal deseo era cantar en Roma, hizo 
celebrar en ella los juegos Neronianos antes de la época 
designada; y habiendo pedido todo el mundo con instancia 
oir «su v0z celestial," contesté que t<accederla á este de­
seo en sus jardines,,, Pero los soldados que esta·ban en­
tonces de guardia unieron sus ruegos á los de la multitud, 
y les prometió (este era su deseo más vehemente) eantar 
aquel mismo dia en el teatro; y en seguida mandó inscribir 
su nombre en la lista de los músicos que debfan co_ncu­
rrir, hi,zo ponerle en la urna para que le sacaran p0r suer- · 
te con los otros y entró en escena á su vez: los prefectos 
del pretorio le llevaban el arpa; detrás venfan los tribunos 
militares, y 'en derredor suyo sus amigos más intimos. 
Cuando fijó su postu1·a y terminó el preludio, hizo que el 
consular Cluvio Rufo anunciase que iba á cantar Nlobe, y 
permaneció en escena hasta la hora décima. Con objeto 
de tener más ocaniones de cantar, aplazó para el año si­
guiente los premios del canto y demás partes del concur• 
so. Pero este plazo le pareció muy largo y no cesé ele pre­
sentarse en el"_teatro. Tampoco vaciló en representar con 
los actores en los espectá0ul0s que daban los par.ticulares; 
y un pretor le ofreció un dla un millón de sextercios. 
También hizo personajes de tragedia, poniendo por condi­
ción que las máscaras de los héroes y de los dioi¡es se le 
pareciesen, y las de las herolnas y diosas á la mujer que 
más amaba: Entre otros papeles, cantó ttCanacea en el 
parto; Orestes asesino de su madre; OEdipo ciego; Hér­
cules furioso.l1 Cuéntase que en la representación de esta 
última, un soldado joven, que estaba de gua·rdia á la en­
trada del teatro, viénd0le cargado de cadenas, como exi• , 
gla el asunto, acudió para ayudarle. 

XXII. Desde la edad juvenil le apasionaron los ejerci­
cioii de caballos, y su conversación más frecuente era acer-. 
ca de las carreras en el Oirco, á pesar de la prohibición 
que se le habla imp~esto. Un dla que deploraba con sus 

'1 
1 
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· condisclpulos la desgracia de un auriga verde, á quien ha­
bían arrastrado sus caballos, habiéndole reprendido su 
maestro, le dljo que hablaba de Héctor. En los comienzos 
de su reinado diverlíase en hacer rodar sobre u~a mesa de 
juego cuadrigas dll marfil, y desde el fondo de su retiro 
acudía hasta á las menores solemnidades del Circo, prime­
ro en secreto, después púb!icame¡1te; de manera que nad,ie 
dudaba de verle presentarse el día designado para los jue­
gos. Al fin, anunció que quería aumentar el número de los 
premios, por lo que, mulliplicadas las carreras, el cspec­
tác1:1lo duró hasta la noche, y los jefes de los diferentes 
partidos no quisieron en lo sucesivo llevar sus aurigas sino 
para día entero. También quiso Nerón guiar qarros, y se 
dió muchas veces en espectáculo. Después de haberse 
ensayado durante algún tiempo en sus jardines, delante 
del pueblo y del populacho, presentóse en el Circo má . 
ximo, á los ojos de todos los Romanos, siendo un liberto 
quien agitó el lienzo (1) desde el mismo punto en que lo 
hacen ordinariamente los magistrados. No contento con 
haber demostrado en Roma su habilidad, marchó, como ya 
_hemos dicho, á mostrarla en Acaia, movido principalmente 
por esto. Las ciudades en que hay establecidos concursos 
de música acostumbraban á mandarle la3 coronas de todos 
los vencedores, y tanto le agradaba este homenaje, que los 
diputados que venían á presentárselas, no solamente eran 
los pri'meros que recibía en sus audiencias, sino que les 
admiL!a en sus comidas particulares, y habiéndole rogado 
un día algunos de ellos que cantase en la mesa y prodiga­
do toda clase de elogios, exclamó «que solamente los Grie­
gos sabían escuchar y eran dignos de su voz.» Partió, pues, 
sin detenerse, y en cuanto desembarcó en Cassiope, cantó 
delante del altar de Júpiter Cassio. 

XXUI. En lo sucesivo se le vió tomar parte en todas 

(1) Dió la señal. 

1' 
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las luchas . de los ar.tistas. Con este objeto reunió en un 
mismo ,afüi los especláculos ordinarios que se daban á lar­
gos espacios; quiso que se repiLiesen algunos, y ordenó, 
contra la costumbre, abrir en Olimpia un concurso de. mú­
sica. Nada pudo f¡epararle ni distraerle de este género d& 
.pla€er, y habiéndole escrito su liberto Helio que los asun­
tos de Roma exigían su presencia (1) contestó: «En van0 

·-opinas y quieres que regrese prontamente; mejor es que 
desees que vuelva digno de Nerón.» No estaba permitido 
euando cantaba salir del teatro, ni siquiera por los moti­
vos más ·¡nperiosos: asl es que algunas mujeres diero·n á 
luz en el espectáculo, y muchos espectadores, cansados de 
oir y aplaudir, saltaron furtivamente por e.ncima de las 
murallas de la ciudad, cuyas puertas estaban cerradas, ó 
se fingieron muertos para que les sacaeen. Imposible es 
creer el terror y ansiedad que mostraba en In lucha, su 
envidia á sus rivales y su temor á los jueces. Á sus com­
,petidores los observaba, los espiaba sin cesar y los des­
acreditaba en secreto, como si fuesen de la misma condi­
<:ión que él. Algunas veces llegaba hasta á injuriarlos cuan­
do los encontraba, y si se presentaba alguno más hábil que 
él, tomaba el partido de corromperle. En cuanto á los jue­
ces, les dirigla antes de comenzar respetuosa y humilde 
alocución. «Habla hecho, decla, todo lo que podía hacer; 
pero el éxito dependía de la Fortuna, y á ellos, hombres 
prudentes é instruidos, pertenecla excluir todo lo fortuito.» 
Y cuando le exhortaban á tener coofi.anza, se retiraba algo 
más tranquilo; mas no pudiendo desterrar toda su inquie­
tud, atribula á ·malevolencia y envidia el silencio que al­
~unos de eUos guardaban por pudor, y dacia que tes tenla 
por sospechosos. 

(1) Decíale Helio que se tramaban conjuraciones en contra suya 
y le instnba á regresar; Nerón le mandó, por el contrario, que fuese 
á reunirse con él en Grecia. · 

f.' 
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XXIV. Durantu el certamen so sometía á-'todas las le~ 
yes del teatro, hasta el punto de no atreverse á escupir y 
de secarse con el brazo el sudor de la frente. Habiendo en 
una tragedia dejado caer el cetro, recogiólo en el acto con 
mano j,nquieta y temblorosa: tanto temla que por.esta falta 
se le expulsase del concurso. Necesario fué para tranqui­
lizarle que su mlmico le asegurase que no se habla vis­
to aquel movimiento en medio del regocijo y aplausos del 

· pueblo. fl mismo se proclamaba vencedor, por cuya razón 
luchaba en todas las ocasiones con el heraldo. Queriendo 
borrar para siempre toda traza y todo recuerdo de otras 
victorias que las suyas, hiw derribar, arrastrar por las ca­
lles con ganchos y arrojar á las letrinas las estatuas_yJos 
bustos de Lodos los vencedores. Disputó también el premio 

· de la carrera de carros, y en los juegos Olímpicos guió uno 
arrastrado por diez caballos, aunque había censurado en 
sus Vbrsos esta misma pretensión del rey l\fithridates. Pero 
arrojado del carro y colocándole dentro otra vez, no pudo 
resistir y bajó de él antes de terminar la lucha; lo cual no 
le impidió ser coronado. Antes de partir concedió la liber­
tad á toda la provincia (1) y á los jueces una cantidad con­
siderable con el derecho de ciudadanla romana. Él mismo 
anunció estos favores desde el centro del estadio el día de 
los juegos lsthmicos. 

XXV. Al regresa1· de Grecia entró en Nápoles, teatro 
de sus primeros triunfos artlsli'cos, en u.n carro arrastrado 
por caballos blancos, y, según el privilegio de los vence­
dores' en los juegos sagrados, por una brecha abierta en 
la mu1·alla. De la misma manera entró en Anzio, Albano y 
Roma. F.;n esta última verificó su entrada en el carro que 

(1) Es decir, que concedió, como Flaminio, á la provincia de Gre­
cia la facultad de gobernarse según sus leyes. Pausanias dice que 
en esta ocasión hizo un cambio con el pueblo romano, dándole la 
Cerdeña por la Grecia, que era provincia popular. Este favor de 
Nerón no le impidió desolar aquel pais con sus crimenes. 
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sirvió para el triuafo de Augusto, con traje de púrpura, , 
clámide sembrada de estrellas .de oro, la corona olímpica 
en la cabeza y en la mano derecha la de los juegos pythia- • 
nos, lle:v:ando las demás pomposamente delante de él, con 
inscripciones que declan dónde las habla ganado, contra 
quién, en .qué obl'as y en qué canciones. Detrás del carro 
se agrupaban los aplaudidores asalariados (1), ex;clamaado 
como en las ovaciones «que eran los compañeros de su 
gloria y los soldados de su tri~nfo.» En seguida demolie­
•ron una arcada del Circo máximo, y se dirigió por el Ve,la• 
bro y eL Foro hacia el monte P.alatino y el templo de A polo. 
Por todas partes se inmolaban víctimas á su paso, cubrian 
las calles de polvo de azafrán y lanzaban pájaros, cintas y 
pastelillos. Colg.ó las coronas sagradas en sus alcobas, al­
rededor de sus lechos; llenó sus cámaras de estatuas que 
le representaban con traje de músico, é hizo acuñar una 
medalla que le representaba con el citado traje. Lejos de 
enfriarse con el tiempo pára con su arte y de abandonarlo, 
cuidó, para conservar la voz, de no dirigir proclamas á 
los soldados mas que cuando estaba ausente, ó emplear la 
voz de otro; y en cualquier asunto que emprendiese, grave 
ó no, tenla constantemente á su lado su maestro .de canto, 
que le adverUa cuidase del pecho y tener un lienzo de­
lante de la boca; en fin, muchas veces reguló su amistad ó 
su odio por las mayores ó menores alabanzas que le tribu­
taban. 

XXVI. Al principio solamente se entregó por grados y 
en secreto al fuego de 8Us pasiol_les, petulancia, lujuria, 
avaricia y crueldad, que quisieron hacer pasar como el'l'O• 
res de juventud, pero sin que al fin pudiese dudar nadie que 
oran vicios de carácter y no de edad. En cuanto oscuro-

(1) Los AugusLiani eran un cuerpo de cinco mil nombres á quieneSc 
se enseñaba las diferenLes maneras de aplaudir. A muchos ciudada­
nos disLinguidos se les hacia enLrar en él de buena 6 mala volunLad . 

1, 
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cía (1) cubrlase la cabeza con un gorro de liberto ó con un 
.manto, recorria las taber.nas de la ciudad y vagaba pot· t0• 
dos los barrios causando daños. Lar.zábase sobre los tra,n• 
seuntes que regresaban de cenar, les hería cuando resistlan 
y les precipitaba en las cloacas. Rompía y saqueaba las 
tiendas, y había establecido en su casa un despacho donde 
\\endia por lotes y en subasta, para disipar en seguida el 
producto, los objetos robados de esta manera. En estas lu­
chas corrió muchas veces riesgo de perder los ojos y la 
vida. Un senador, á cuya esposa había insultado, estuvo á 
punto, de matarle á golpes (.2); así es que, desde aquel lan­
ce, 110 salió ya á_aquellas horas sin que le siguiesen á lo 
lejos y en la sombra l0s tri.bunos de su guardia_. Durante 
el día se hacía llevar al teatro en silla gestatoria cerrada, 
y desde lo alto del proscenio animaba con el gesto y con 
la voz los tumultos que promovían los mímicos, y cuando 
llegaban á las manos y se lanzaban piedras y bancos rotos, 
él también los arrojaba al público, y una vez hirió en la 
cabeza al pretor. 

XXVII. Pero robusteciéndose muy pronto sus vicios, 
desdeñó los placeres secretos, no se tomó el trabajo de 
disimular y se atrevió á cosas más importantes. Prolonga­
ba sus comidas desde medio dla hasta media noche, y de 

(1) 1<Disfrazado de esclavo recorría Nerón las calles, tabernas 
y malos parajes de Roma, acompañándole jóvenes que robaban las 
mercanclas expuestas para la venta, y herían á los transeuntes: al 

.,._ principio no le recon0ciJn, así fué que recibió golpes cuyas huellas 
m()str6 en la cara ... Algunos, aprovechando el desorden autorizado 
por el nombre del Príncipe, ejercian impunemente con su propia ban­
da las mismas violenci3s, y las noches de Roma presentaban el ho­
rror de una ciudad tomada por asalto.»-Tácito, Anales. 

(2) «Montano, Romano del orden senatorial •.. , llegó á las manos 
con Nerón en medio de la oscuridad. Como al principio rechazó con 
viveza sus ataques, y cuando le reconoció le pidió perdón, el Empe­
rador creyó que le censuraba, y le obligó á que se diese la muer-te.» 
-Tácito. 
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tiempo en tiempo tQmaba baños calientes, 6, durante el '' 
estío, bafíos refrescados con nieve. Algunas veces cenaba 
en un sitio público, que cerraban, como la Naumaquia, el 
Campo de l\Iarte 6 el Circo máximo, haciéndose servir allf 
por todas las prostitutas de la ciudacl y bailarinas de Siria. 
Siempre que iba á Ostia por el Tíber, 'ó que pasaba nave­
gando cerca del pueblo de Baias, establecfan á lo lar-go de 
las riberas y las playas hostelerías y parajes de desorden; 
en los•que mujeres distinguidas, imitando los inci,tantes 
modales de las posaderas y cortesanas, le invitaban aqui y 
allá á abordar. Algunas veces también se invitaba á cenar 
en casa de sus familiares, y á uno de ellos costó más de 
cuatro millones de sextercios un manjar preparado eon 
mieJ, .y1 ~ otro mas aún una bebicla á la rosa. 

XXVIII. Sin hablar de su comercio obsceno con hom­
bres libres y de sus adulterios con mujeres casadas, violó 
á la veatal Rubria. Poco faltó para que se casase legíti­
mamente con la liberta AcLea, habiendo sobornado con 
este objeto á consulares que afii'maron bajo juramento <ql:le 
tenia origen real. Hizo castrar á un joven llamado Spor-o, 
y hasta intentó cambiarlo en mujer, lo adornó 1m día con 
velo nt!pcial, le consti'tuyó una dote, y haciéndoselo llevar 
con toda la pompa del matrimonio y.numeroso cortejo, le 
tomó en clase de esposa, lo que ocasionó que dijese alguien 
satiricamente «que hubiese sido gran fortuna para el género 
humano que su padre Domicio se hubiera casado con uaa 
mujer como aquélla.)> Vistió á este Sporo con eltraje de las 
emperatrices; se hizo llevar con él en litera á las reunio­
nes y mercados de Grecia, y durante las fiestas Sigi1arias 
de Roma, dándole besos de tiempo en tiempo. Es cosa 
averiguacla que quiso gozará su madre (1), disuadiéndole 
de ello los enemigos de Agripiua, pol' temor de que mujer 

(1) Xifilino dice terminantemente que la misma Agripina trató de 
c<•rromper á su hijo para asegurar su poder, · 
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. tan imperiosa y violenta tomase sobre él, por aquel género 
-de favor, absoluto imperio. Pero en seguida recibió entre · 
sus cor.cubinas una cortesana que se parecía mucho á Agri­
pina; y se asegm·a que antes de este tiempo, siempre que 
paseaba en litera con su madre satisfacla su pasión inces­
tuosa, como lo demostraban las manchas di) su ropa. 

XXIX. Después de haber prostituido todas las partes de 
su cuerpo, imaginó como supremo placer cubri.-se con piel 
de fiera y lanzarse desde sitio alto sobre los órgano¡¡ se­
sunles·de hombres y mujeres atados á postes; y cuando 
había satisfecho todos sus deseos, se entregaba á su liber­
to Dil'iforo, á quien servia de mujer, como Sporo le servia 
~ él mismo; y en estos casos imitaba la voz y gemidos de 
una doncella que sufre violencia. Sé por muchas personas 
que estaba conver,icido de que ningún hombre absoluta­
mente es casto ni está exento de mancha corporal; pero 
que el mayor número sabe disimular el vicio y oi::ultarlo 
con cautela: por esta razón perdonaba todos los demas de­
fectos á aquellos que confesaban francamente delante de él · 
su obscenidad. 

XXX. No crela que la posesión de riquezas pudiese ser­
vir para otra cosa que la profusión (1). Para ser avaro y 
sórdido á sus ojos bastaba contar los gastos; para ser es­
pléndido y magnifico era necesario arruinarse. Lo que más 
celebraba y admiraba en su lío Cayo era que b&bla disipa­
do en poco tiempo los inmensos tesoros que reunió Tibe­
rio. Así es que no ponla coto á sus gastos y generosidades. 
Trabajo costará creer quo gastaba por Til'idates ochocien-

(1) ,,Nerón, dice Tácito; había agotado en dones veintidos mil mi­
llones de sextercios (lo que supone algo más de la enorme cantidad 
de cuatr,i mil millones de pesetas). Galba los reclamó á todos, á 
excepción del décimo, cuyo disfrute dejó á los interesados.» Sueto­
nio dice que Caligula disipó en menos de ·,.m Mío el tesoro que acu­
muló Tiberio, que ascendía á trescientos veintinueve millones, tres­
cientas mil pesetas próxi}llamente. 
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tos mil sextercios cada dfa, y á su marcha le dio más de 
un milh~n. Al músico l\Ienecrato y al gladiador Spículo les 
,1•egaló pa,~r,imonios y casas de muchos ciudadanos hoIJra­
-dos con el triunfo. Hizo funerales casi regios al usurero 
Cercopitheco Panerote, al que habla enriquecido con her­
mosas propiedades en la ciudad y en el campo. Nunca se 
puso un traje dos veces. Jugaba á los dados á cuatrocien­
,tos sextercios dobles el punto. Pescaba coñ:una red dora­
da, cuyas mallas eran de púrpura y escarlata. Dícese que 
nunca viajaba ·con menos de mil carruajes; sus mulas lle­
vaban herraduras de plata; sus muleros ve.stlan hermosa 
lana de Canusa; sus conductores y corredores rnazacos iban. 
.adornad0s con brazaletes y collares. 

XX~l1 Nada le costó tanto como sus construcci.ones. 
Extendió su casa desde el Paiacio hasta las 'Esquilias, y á. 
-este edificio se llamó Casa de paso; pero habiéndola consu­
mido el fuego, hizo construir otra que se llamó Casa de oro, 
de cuya extensión y magni!icencia bastará decir que en el 
·vestlhulo se vela una estatua colosal de Nerón de ciento 
-veinte pies de alta; que la rodeaban pórticos de tres filas 
de columnas y de mil rasós de longitud; que habla en ella 
;Un lago imitando al mar, rodeado '/:le edificios que daban 
idea de una gran ciudad; que se velan también explanadas, 
campos de trigo, viñedos y bosques poblados por multitud 
-de rebaños y fieras. El interior era dorado por todas pa,r­
,tes y estaba adornado con pedrerías, nácar y perlas. El 
-techo de lo.s comedores estaba formado de tablillas de 
marfil movibles, escapando por algunas aberturas perfu­
,mes y flores. De es~as salas la más hermosa era redonda, y 
.giraba día y noche para imita1· el movimiento circular del 
cmundo; alimentaban 1'0s ba,ños las aguas del mar y las de 
Albula. Terminado el palacio, el día de la dedicación dijo: 
,«Al fin voy á habitm· como hombre.» Habh com_enzado 
además baños enteramen~e cubiertos, desde Misena hasta 
~llago Ave·rno, que habiesen estado rodeados de pórticos, 
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y á los que hubiese hecho llegar todas las aguas termales 
de Baia. En fin, queria abril' desde el Averno hasta Ostia 
un canal que hubiese evitado la navegación por mar; cana 1 
de ciento sesenta millas de largo, y tan ancho que pudie­
ran cruzarse dosqninquerremes. Para terminar estas obras 
hizo ti'aer á Italia los presos de todas las partes del Impe­
rio, y mandó que las sentencias que en adelante se dicta­
stln contra los criminales no impusiesen otra pena que la 
de estos trabajos. lmpulsábale á este furor de gastar, acle­
más de la confianza en su poder, la esperanza repentina~ 
mente concebida de un tesoro enorme y escondido, que 
un caballero romano aseguraba deber encontrarse en in­
mens¡¡s cavernas de Africa, á donde en otro tiempo le llevó 
la reina Dido al huir de Tyro, y que podrla sacarse casi sin 
trabajo. 

XXXII. Pero engriñado en esta esperanza, empobrecido 
y exhausto de recursos hasta el punto de demorar la paga 
do l9s soldados y las pensiones de los veteranos, recurrió 
á las rapiñas y falsas acusaciones. En primer lugar esta­
bleció que se le adjudicarian los cinco sextos en vez de la 
mitad de las herencias de los libertos que, sin razón plau­
sible, hubiesen usado el nombre de alguna familia enla­
zada con él; que los bienes de los que se hubiesen mos­
trado en el testamento ingratos con el Príncipe pertenece­
rían al fisco, y que serian castigados los jurisconsultos 
que lo hubiesen escrito ó dictado; en fin, que se perse -
guirla por crimen de lesa majestad á todos aquellos á 
quienes denunciasen por sus palabras y acciones. Hizo que 
le devolviesen los regalos que había hecho á muchas ciu­
dades que le otorgaron coronas en los concursos. Habla 
prohibido el uso de los colores de púrpura y violeta, y un 
dla de mercado mandó bajo mano á un mercader á que 
vendiese algunas onzas, con objeto de coger en seguida á 
los demás en falta. Habiendo visto en el espectáculo, 
mientras cantaba, una matrona adornada con la prohibid:i 
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púrpura, mostróla, según l!lióen, á sus agentes; y habiendo 
hecho sacarla en el acto, la confiscó el traje -y l@s bienes. 
No confirió ya ni,ngún cargo sin a'ñadir: «¿Sabes lo que :ne­
cesito?» ó bien: «Obremos de manera que nadie tenga 
nada.,> Concluyó por despojar la mayor parte de los tem, 
plos, y fundió todas las estatuas de oro y plata, entre ellas 
las de los dioses penates, que en seguida restableció Ga.Jba. 

XXXlll. Por Claudia comenzó sus asesinatos y parrici­
dios, siendo seguramente· cómplice de su muerte, si no 
autor. Tan poco disimulaba esto, que afP.ctaba repeti,r un 
proverbio griego que celebra como manjar divino las se. 
tas, vegetal con que envenenaron á Claudio. No hub'o ul­
traje con que no abrumara su memoria en sus actos ó en 
sus discursos, acusándole unas veces de crue.]dad y otras 
de locura. Decía, por ejemplo, jugando con la palabra mo­
rari, cuya primera silaba alargaba, que Claudia habla ce­
sado de morar entre los hombres· (1). Anuló considerable 
número de decretos y decisiones suyas, como actos de es:.. 
tupidez y de demencia, y, por último, no rodeó más que 
de mala tapia el sitio donde quemaron su cuerpo. Celoso 
de Británico, que tenia mejo1· voz que él, y temiendo, por 
otra parte, que el recuerdo de su padre le atrajese algún 
dla mucho favor popular, resolvió deshaceJ.\se de él por el 
veneno. Una célebre envenenadora, llamada Locusta, pro­
~orcionó á Nerón una bebida, cuyo efecto burló su impa­
ciencia, porque no produjo á Británico más que una dia­
rrea. Hizo traer á aquella mujer, la azotó por su mano, re~­
conviniéndola porque babia preparado una medicina en 
vez de un tósigo; y como ella se excusase con la necesidad 
de ocultar el crimen: «Sin duda, contestó irónicnmente-, 
temo la ley Julian (2); y la obligó á preparar en su palacio 

(1) En oLro sentido: «De cometer extravagancias enLre los hom­
bres.» 

(2) ConLra los envenenadores y asesinos. 
20 



,. 

~ 

306 CAYO SUE'l'ONIO TRANQUILO. 

y délante de él mismo el veneno más activo y rápi'do que 
· 1e fuese posi'ble. Ensayólo en un cabrito, que vivió aún 
cinco ho~as, y lo hizo fortalecer y concentrar mas, des­
pués de lo cual se lo dió á un cochinillo, que murió en el 
acto. Entonces mandó llevar el veneno al comedor Y· darlo 
á Británico, que comía en su mesa. El joven cayó en 
cuanto lo ¡,irobó; Nerón dijo que era un ataque de epi:ler­
sia, enfermedad que padecla, y á la mañana siguiente le 
hizo se)'lultar de prisa y sin ninguna ceremonia, en medio 
de abundante lluvia. Locusta recibió en premio de su ser­
vicio la impunidad, considerables bienes y hasta discípulos. 

XXXIV. No tardó en pesarle su madre, que, Qbser­
cvando sus acciones y palabras, le reprendía á veces amar­
gamente. Al principio, para hacerla odiosa, fingió que iba 
á abdicar el Imperio y á retirarse á Rhodas. Después la 
quitó todos sus honores y poder, reUró los soldados de su 
guardfa germánica, la desterró de su presencia y al fin de 
su palacio. No hubo vejación que no la hiciese sufrir• por 
medio de sus agentes, quienes, cuando estaba en Roma, la 
suscitaban multitud de litigios, y cuando se l!etiraba al 
campo pasaban por delante de su casa, en carruaje ó por 
mar, abrumándola de injurias y burlas. Pero asustado por 
sus amenazas y ¡ror su violencia, decidió perderla. Tres 
veces ensayó e.I veneno y vió que se había provisto de an­
tídotos. Entonces pensó ocultar en su cámara y encima de 
su lecho maderos, que el resorte de una máquina debla 
hacer caer sobre ella cuando estuviese dormida, pero la 
indiscreción de SHS cómplices hizo aborta!' el proyecto. 
Imaginé, en fin, una nave sumergible, construida de ·ma­
nera que Agr-ipina pereciese ahogada ó aplastada en su cá· 
mara. Fingió, pues, reconciliarse con ella, y la invitó, por 
medio de tiernísima carta, á venir á Baia para celebrar con 
~! las fiestas de l\Unerva (1); cuidó de prolongar el festln 

(1} Estas fiestas, establecidas en honor de Minerva, se celebraban 
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para que los ca,pitanes de las naves tuviesen tiempp de 
romper, según ól'denes recihidas, y como por choque for­
tulto, la galera ,liburnesa que habla traldo á AgriJ!)ina, . y 
-cuando ésta quiso retinarse á Baulos, le ofreció en vez de 
su nave averiada la que habla construido pana su pérdida. 
Acompañóla alegremente hasta ella, la besó los pechos, al 
.seP,ararse y ve!@ una parte de la noche espe,rando con :in.­
.siedad el resultado de aquella maquinación. Cuando se ·en­
teró de lo ocurrido y que Agripina se habfa salvado. á nado, 
no supo ya qué hacer; pero muy pronto llegó L. Agerino, 
liberto de su madre, presentándose regocijado á decirle­
-que A,gripina estaba en salvo. Nerón arrojó un puñal á su 
lado sin que el liberto lo observase, y mandó que le pren­
•diesen, y agarrotasen como asesino enviad.o por aquélla; 
~n seguida mandó matar á su madre, y dijo que se habla 
suicidado al ver descubierto su crimen. Añádense circuns­
tancias atroces y se citan testigos: que acudió .á ver el ea• 
,dav.er; que lo tocó por ,tgdas partes; que alal:>6 al,gunas for­
mas; que criticó otras, y sintiendo sed durante el examen, 
hizo que.le sirviesen de beber. Pero á pesar de las felici­
taciones del ejército, del Senado y del pueblo (1), no J!)Udo 
librarse de su conciencia; el suplicio que empezó en el 
.acto no terminó jamás, y con frecuencia confesó q1,1e le 
,perseguta por todas partes la imagen de su madre y que 
las Furias agitaban delante de él látigos vengadores y an­
torchas encendidas, por lo que trató de aplacar sus manes 
con un s2crificio mágico. En su viaje á Grec,ia no se atre­
vió á hacerse iniciar en los misterios d'e Eleui,is, .asustado 
por la voz d~l heraldo que prohibla el acceso á los crimi­
nales y á los impíos. A este parricidio añadió el asesinato 

el 19 de marzo; duraban cinco días, y de áqui el nombre de qui:n­
quatrus. 

(i) Por este parricidio se decretaron rogativas á los dioses; esta­
bleciéronse juegos anuales en las fiestas de Minerva, y se colocó el 
día del nacimiento de Agripina en el número de los ,ne(ashos. 
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de si tia: Estaba és'ta enferma de una irritación de vien­
trt; fué ;í verra, y con la familiaridad ordinaria de las per­
sonas de edad madura, le acarició la barba con la mano, 
diciendo.: «Cuando haya visto caer esta barba, habré vivido· 
b~stante:» Nerón dijo entonces, como en broma, á los que 
estaban ¡;iresentes que iba á hacérsela quitar en el acto, y 
mandó á los médicos que purgasen violentamente á la en­
ferma; apoderándose de sus bienes apenas espiró, y para 
no perder nada, suprimió su testamento. 

XXXV. l'uvo por esposas, después de Octavia, á Popea 
Sabina, casada , antes con un caballero romano, y cuyo 
padre había sido ca estor, y á Sta tilia Mesalina, biznieta de 
Tauro, que había obtenido dos veces el consulado y e1 
triunfo. Para apropiarse ésta hizo matará su marido, Atico­
VesLino, cónsul entonces. Disgustado de Octavia, dijo á sus, 
amigos, que le reconvenfan por haberse apartado de ella 
tan pronto, «que deblan bastarle los ornamentos matrimo-

' niales.» V.arias veces quiso estrangularla, y la repudió 
como estéril; mas censurando el pueblo este divorcio y 
prorrumpiendo en denuestos contra el Emperador, la des­
terró y al fin la hizo matar como culpable de adulterio, 
acusación tan impudente y tan falsa, que habiendo protes­
tado de su inocencia todos aquellos á quienes sometió á la 
tortura, sobornó á su pedagogo Aniceto, que declaró ha­

' l;Je1· gozado de ella por astucia. Doce días después de haber 
repudiado á Octavia, casó con Popea y la amó mucho, lo 
cual no impidió que la matase de un puntapié, porque, en­
ferma y en cinta, le reconvino con viveza al verle reti­
rarse algo tarde de una carrera de carros. Tuvo una hij:¡ 
llamada C1audia Augusta, que murió muy joven. No hubo 
lazos que no rompiera por el crimen. Acusó de conspira­
ción é hizo matar á Antonia, hija de Claudio, que rehusaba 
casarse con él después de la muerte de Popea. Trató de Ja 
misma manera á lodos aquellos con quienes le unia .Pa­
rentesco ó relaciones Intimas, entre otros, al joven Aulo 



' 1 

,NERÓN CLAUDIO. . 309 

Plaucio, á quien violó antes de mandarle al s!l,pljcio, di. 
ciendo en seguida: «Que mi madre bese ahor9. á md suce­
sor,» porque p'retendla que amaba á este joven y le hacía 
esperar el Imperio. Popea habla tenido antes de casarse 
con él un hijo, llamado · Rufio Crispino, y sabiendo que 
este niiío, en sus juegos, se hacia jefe y empel'ador de los 
demás, mandó á. sus propios esclavos que lo arrojasen al 
mar cuando fuese á pescar. Desterró á Tusco, su hermana 
de leche, por haberse bañada, siendo gobernador de Egip­
to, en los baños con3truidos para la llegada del Empera­
dor. Obligó á su preceptor Séneca á darse la muerte. Est~ 
le babia pedido muchas veces permiso para retirarse, y 
hasta le habla ofrecido todos sus bienes, pero Nerón Je 
jurq por todos los dioses «que sus temores eran infunda­
dos 1y que preferiría mo!'ir á hacerle daño.» Había ofrecido 
á Burrho, prefecto del pretorio, un remedio para la gar­
ganta, y Je mandó un veneno. En cuanto á los libertos que 
le hicieron adoptai· por Claudio y que hablan sido sus 
consejeros y apoyo de su pode,r, deshlzose de ellos cuando 
fueron viejos y ricos, dándoles veneno en las comidas ó ,én 
las bebidas. , 

XXXVI. No desplegó menos crueldad con los extran­
Jeros. Presentóse durante muchas noches seguidas una es­
trella cabelluda ( 1), que, según la opinión vulgar, anun­
cia á los señores del mundo cercano fin. Asustado por este 
fenómeno, supo por el astrólogo Babilo que los reyes 
acostumbraban prevenir los efectos de estos funestos pre­
sagios por medio de la muerte expiatoria de algunas vic­
timas ilustres y declinar sus amenazas sobre las cabezas 
de los grandes; y en esto desplegó tanta más e·nergia, , 
cuanto que el oportuno descubrimiento de dos conjmacio­
nes le suministraba legitimo pretexto. ,La primera y más 

(1) Dos cometas se presentaron durante el reinado de Nerón, uno 
en 814 y otro en 818, 
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importante, la de Pisón, se tramaba en Roma; la segunda, 
la de Vinicio, se urdió y descubrió en Benevento. Los con• 
jurados se defendiéron cargados de triples cadenas; algu­
nos confesaron espontáneamente el pr0yecto y otros lle­
ga1·on hasta á alabarse de ello, diciendo que la muerte 
era el único servicio que podían presta1· á un hombre man­
chado con lar.tos crímenes. Expulsaron de Roma· á los 
hijos de los sentenciados y murieron de hambre ó envene­
nados. Es co¡a averiguada que algunos perecieron con sus 
preceptores y esclavos en una misma comida, y á otros se 
le's privó de todo alimento. 

XXXVII. Su vida no fué en adelante más que una serie 
de asesinatos; nadie estaba libre de sus golpes, y todo pre-

, texto le era bueno. Entre considerable número de ejem­
p'los, solamente citaré los siguientes. Imputó como un cri­
men á Salvidieno Odito que hubiese alquilado ~ los dipu­
tados de algunas ciudades tres habitaciones bajas de su 
casa, ce1'ca del Foro, para dar audiencias en ellas; al juris­
consulto Cassio Longino, que era ciego, el haber conser­
vado entre antiguos retratos de familia el de C. Cassio, 
uno de l0s asesinos de César; á Peto Thrasea, tener se­
vera frente de pedagogo. Solamente concedía una hora á 
los condenados. para morir. Con objeto de evitar toda 
éausa de 'dilación, tenía médicos encargados, como él de­
cía, «de cuidar á los retrasados,» es decir, de cortarles 
las venas. A un Egipcio que comía carne cruda y cuanto 
le presentaban, quiso, según se dice, dar hombres para 
que los desgarrase vivos y devorase. Envanecido por ha­
berlo intentado todo impunemente, sostenla «que ningún 
príncipe habla sabido aún cuánta podía hacerse desde el 
tronú.» Sobre este asunto tuvo conversaciones muy signi­
ficativas, diciendo que no perdonaría al resto de los sena­
dores; que llegarla un día en que suprimiría por completo 
este orden; que darla á los caballeros romanos y á sus li­
bertos el mando de las provincias y de los ejércitos. Nunca, 
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ni al entrar en el Senado, ni al salir, se dignó dar el :besa 
de costumbre ó dev.olver el saludo á ningirn senador; y en 
la ceremonia con que se inauguraron his trabajos del 
istmo, pidió á los dioses, delante de 1a multitud y·en -alta 
voz, «que la empresa redundase en gloria suya y del pue­
l>lo romano,» sin mencionar pa,ra nada al Senad0. 

xxxvm. TamJil@CO perdonó al pueblo romano ni los 
mu.ros de su patria. Habiiendo un familiai· s,uyo citadó en la 
conversación este verso 

'E¡,.ou 0c.tvóv'to, y11!11 p.tx_0-¡\'tw 1t1.1pl., 
(Que todo se abrase y perezca después de mí.) 

«más bien, contestó, lp.ou ytíMo,» (viviendo yo), y r.ealizó 
su amenaza. Desagradándole, decía, el mal gust@ de los 
edificids antiguos, la angostufta é irregularidad de las -ca­
lles, hizo prender fuego á la ciudad, y tan descaradamen­
te, que al,gunos consulares, sorprendie,ndo en sus casas 
esclavos de Sl!l cámara, coh estopas y antorchas; na se 
atrevieron á detenerles. Los graneros inmediatos á la Casa 
de Oro, y cuyo terreno deseaba, fueron incendiados y ba-_ 
tidos con máquin::is de guerra, porque estaban construidos 
con piedras de silleria. Estos estragos duraron seis dlas·y 
siete noches, y el pueblo no tuvo otro refugio que los mo­
numentos y las sepulturas. Además de infinito número de 
casas particulares, consumió el fuego las moradas de los 
antiguos generales, adornadas aún con los despc,jos del 
enemigo; los templos consagrados á los dioses por los re­
yes de R0ma ó construidos durante las guerras púnicas y 
las de la Galia; en fin, todo l@ que la anti,güedad habla cle­
jado de c rioso y mem@rable. Nerón contempló el in.cen­
dio desde lo alto de la torre de l\1ecenas, «encantado, de­
cía, de la hermosura de la llama,>> y cantó, en traje de 
teatro, «la toma de Troya.» Tampoco dejó escapar esta 
ocasión de pillaje y robo: hablase comprometido á hacer 
retirar gratuitamente los cadáveres y escombros, y no ·per-
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m1tió ,á ,nadie que se acercase á aquellos restos que habla 
hecµ0 suyos. Recibió y hasta exigió contribuciones por las . 
repar.aciones de Ii.oma, y estuvo á punto de arrui·na1· p@1· 
este .medio· á los particulares y á las provincias. 

X-XXIX. Á los ultrajes y males que procedían del P-rfn­
cipe, el hado añadió otros desastres: una peste, que en un 
·solo otoño hizo inscribir treinta mil funerales en los regis­
tros de Libitina; una derrota sangrienta en Bretaña, se.gui­
da del pillaje de dos importantes fortalezas y de la matanza 
de gran número de ciudadanos y aliados; en Oriente, ver• 
gonzosos fracasos, legiones que pasaron bajo el yugo en 
Armenia; la .Siria apenas mantenida baJo la dominación 
romana. Lo que puede sprprender y merece notarse, es que 
nada soportó con tanta paciencia como las sátiras é inju -
rías, y que con nadie se mostró más suave que contra 
aquellos que le atacaban en sus .discursos ó en sus versos. 
Contra rél publicaron muchos epigramas en griego y en latln, 
como los siguientes: · 

S0brepujando los delitos de Alcmeón y Orestes, 
Al parricidio añadió Nerón el incesto. 

¿Quién puede negar que pertenece Nerón á la gran familia 
de Enoas'? Éste llevó á si¡ 'padre, aquél á su madre (1). 

El Partho prepara el arco, el nuestro la lira. 
Éste será Apolo cantor, aquél Apolo arquero. 

Pionto será Roma un solo hombre; Quirites, huid á Veios, 
si es que él no lo ocupa también. 

Y no bt:Jscó á los autores, y hasta se opuso á que se cas­
ti1:ase severamente á los que fuesen denunciados al Sena­
do. Isid0ro el Cínico, apost1·ofándole en púillico, le censu­
Tó en alta voz «que cantase tan bien los males de Naurlius 
y que tan mal usase de sus bienes.» Dato, actor de Alella-

(1) Sustulit, que significa Ueuar y también hacer desaparecer 6 
matar. 



NERÓN CLAUDIO, 

'lles, c@menzando una canción con estas palabras: «Salud á 
mi padre, salud á mi madre," hizo sucesivamente ademán 
de comer y de beber, aludiendo á la muerte de Claudio y 
<de Agripina; y como decia al final de la pieza 

Pronto ireis al Orco, 

designó con el dedo al Senado. Nerón se contentó con des­
terrar de Roma y de Italia al filósofo y al cómico, bien 
porque no se creyese injuriado, bien porfJ:ue temiese al 
mostrarse ·ofendido atraerse mayores ultrajes. 

XL. El mundo, después ele haber soportado cerea de 
cat0rce años á tal principe, al fin le hizo justicia, dand0 la 
señal de la sublevación la Galia, donde mandaba como 
propretor Julio Vindex. Algunos astrólogos habianpvedicho 
-en otro \i1empo á Nerón que algún dia le destituirían; le que 
le hizo pronunciar esta frase céiebre: «El artista vive en 
todas pártes," · para justificar su ardor por el estudio de 
un arte en el que el príncipe debía encontrar una distrac­
ción y el particular un recurso,'Sin embargo, algunos adi­
vinos le habían prometido que después de ·su deposición 
obtendria el imperio de Oriente; otros el reino de :Jerusa­
lén, y otros, en fin, que recobraría todo su poder. Esta es­
peranza le halagaba más, y creyó, cuando hubo perdido y 
recobrado la Bretaña y la Armenia, que habla realizado la 
parte mala de su destino. !\las habiendo consultado en Del­
fos el oráculo de A.polo, recibió el consejo . de desconfiar 
del año 73. Persuadido entonces de que alcanzarla esta 
vida, y muy lejos de pensru· e·n la edad de Galba, creyóse 
.seguro de larga vejez y de felicidad constante y sin fin, 
hasta el punto de que, habiendo perdido un día en un, nau • 
fragio objetos extraordinariamente preciosos, osó decir á 
su comitiva «que los peces se los devolverían" (1). En Ná-

(1) Aludía Nerón á un rasgo de la vida, siempre feliz, de Policra­
tes, Urano de Samos. uPolicrates arrojó voluntariamente al mar, 
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poles supo la sublevación de las Galias, en día aniversario de 
aquel en que mató á su madre; y recibió la n0ticia con tan­
ta indiferencia y tranquilidad, que se sospechó se alegraba 
de tener ocasión para despojar, por derecho d~ gµerra, las 
provincias más ricas del Imperio. En el acto marchó al 
Gimnasio, conte'llpló luchas de atletas y mostró gran inte­
rés por s.us ejet·cicios. Durante la cena le trajeron cartas 
más inquietantes, y entonces Pl'Ormmpió en imprecaciones 
y amenazas contra los sublevados. Durante ocho días no 
contestó ninguna carta, no dió orden alguna, ninguna ins­
trucción, ni habló de aquel acontecimiento, mostrando 
haberlo olvidado. 

XLI. Turbado al fin por las frecuentes é injuriosas pro­
clamas de Vindex, escribió al Senado para exhortarle á ven­
gar al Emperador y á la república, y se excusó con una 
enfermedad de garganta para no acudir personalmente. 
Per0 lo que más le ofendió en aquellas proclamas era que 
le tratasen de mal cantor, y en vez de Ner@n le llamasen 
Knobarbo: por esto declaró que iba á renunciar á su nom • 
bre de adopción y á tomar otra vez el de familia, con el 
que pretendlan ofenderle. En cuanto á las demás im_¡;uta­
ciones, nada, en su concepto, demostraba mejor su falsedad 
que la censura de ignorar un arte que habla cultivado con 
tanto ,afán y tan buen éxito, y salía preguntando á todos «si 
conocían un artisla más grande que él.» Entre tanto llega­
ban correos tras correos, y asustado al fin, se dirigió á 
Roma. Durante el camino un presagio frívolo reanimó su 
valor, presagio que consistió en haber visto ea un bajo­
relieve un soldado galo, á quien un jinete romano, vence­
dor suyo, arrastraba por los cabellos; escultuPa que le re­
gocijó hasta el punto de hacerle dar gracias á los dioses. 

para no ignorar siempre el pesar, una sortija que tenla en mucha 
estima, y la recobró en seguida, cogiendo el pez que la había tra­
gado.» 

1 
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Sin embargo, no reunió al Senado ni al pueblo; cel~bró 
apresuradam.ente consejo con algunos ciudadanos .distin• 
g-uidos, y pasó el resto del día ensayand@ delante de ellos 
nutiv@s instrumentos hidráulicos de música, hacíéndoles 
observar todas las piezas, el mecanismo y el trabajo, y ase­
gurando que haría llevarlos al teatro si Vindex se l@ per­
mitía. 

XLU. Pero cuando supo que·Galba y las 1<.;spañas se ha­
blan sublevado también, perdió completamente el valor, y 
dejándose caer, permaneció largo tiempo sin voz y medio 
muert0. Guando recolir@ el llentido; rasgó sus ropas, ,se 
golpeó lá cabeza y exclamó «que todo había concluido para 
él.» La nodriza le nombraba, para consolarle, ot1·os prin­
cipes á G¡µienes hablan ocurrido.iguales desgracias, y con­
testó <(quJ l

1
as suyas eran inauditas, sin ejemplo, puesto ,que 

perdía el Imperio antes de perder la vida.» Sin embargo, 
nada cambÍó á sus costumbres de lujo y de molicie; antes 
al contrario, habiendo recibido de provincias algunas nue-. 
vas favorables, dió una comida espléndida é hizo contra 
los jefes de la sublevación versos satíricos, que empezó á 
cantar gestieulando, y que procuró divulgar en el público. 
En seguida se hizo llevar secretamente al teatr@, y mandó 
decir á un actor cuya voe; era muy aplaudida ((que era gran 
fortuna para él el que el Emperador tuviese otras ocupa­
ciones.» 

XLIII. Dícese l!!Ue al primer rumor de la sublevación · 
concibió muchos proyectos a1troces, enteramente confor· 
mes con su carácter. Quería llamar y hacer degollar á los 
gobernadores de las provincias y á los jefes de los ejérci­
tos, camo si t0dos estuviesen complicados en la subleva­
ción de Vindex ó participasen de sus ideas; matar á todos 
los desterrados, donde quiera que estuviesen, y á todos 
los Galos que se encontraban en Roma; á los primeros para 
que no se reuniesen á los conjurados, á los segundos como , 
cómpHces ó auxiliares de sus conciudadanos; abandonar 
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~ lqs ejércitos ~l pillaje de las Galias; envenenar á todo el 
Senado en un festín, incendiar Roma y solta1· a.\ mismo 
tiempo l:¡¡s{fieras sobre .e1 puebH::,, pa1·a impedir que se de,- * 
fenl'.liese de las llamas. Pero abandonó estas proyectes, 
:menos por arrepentimiento d,e ha·berlos c0noebid0 que por 
la imposibilidad de ejecutarlos. Creyendo al fin necesaria 
una expedición, destituyó á los cónsules y tomó él solo la 
autóridad de los dos, so pretexto de que era destino de 
las Galias el que nadie las sometiese sino él, eon tal de 
,que estuviese revestido del consulado. Haciendo, pues, 
que le trajesen· los haces, se levantó de la mesa, apoyado 

, en lo.s l:iombros de sus amigos, y diciendo «q1,1e en cuanto 
se encontrase en la Galia se presentarla sin armas· ante 
las legiones rebeldes; qne se limitaría á llorar delante de 
eHas; que inmediato arrepentimiento le atraería á los se­
~ici0sus, y que á la mañana siguiente, en medio de la ale­
grfa general, entonaría un canto de víctoria, que iba á 
componer en el momento.» 

?(LIV. Su primer cuidado al prepar:fr esta expedición 
fué elegir carros para el trasporte de sus Instrumentos de 
m(!sica y de hacer cortar el cabello, como á los hombres, á 
todas sus concubinas, que se proponla llevar, y á las que 
~rmó con hachas y escudos de amazonas. En seguida 
llamó á banderas á las ti•ibus urbanas; pero no respon­
diendo al llamamiento ninguno de los que se encontraban 
cen estado de empuñar las armas, exigió ce todos los amos 
cierto número de esclavos, tomando de cada casa los me­
jores, sin exceptuar siquiera á los intendentes y secreta­
rios. Obligó á todos los órdenes á que le entregasen una 
parte de su fortuna, y á los locatarios de caJas contiguas ó 
,aisladas á llevar en el acto al fisco un año de alquiler, 
exigiendo con gran cuidado que las monedas fuesen nue­
vas, la plata pura y el oro comprobado; de manera, que la 
piayor parte de los contribuyentes, disgustados con tales 
exigencias, se negaron resueltamente á da1· na·da y se pu-
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sieron de acue~dó para decir: ((qll'e mejor ser(a rec0gie~e 
á l0s delatores las recompensas que h~bían recibido.» 

XLV. La carestla de granos aumentó más aún •la odio­
sidad que l,e hablan atrafd0 sus Tapiñas; y ocurrió pre­

, cisamente que en los dias de mayor escasez llegó una nave 
de Alejandría cargada de arena para l&s luchas de la corte. 

· La indígnación fué general, y no hubo\ ullraje que na se 
prodigara al Emperador. Sobre la cabeza de una estatua 
suya colocaron un moño de mujer eón esta inscripci0n 
griega: «Llegó al fin la hora del combate;» y esta otra~ 
«Que lo libre, pues.» Al cuello de otra estatua suya ataron 
un saco,, y escribieron en él estas palabras: «Yo nada he 
hecho, pero tú" merece~ el saco» (1). En las c'olumnás es­
cribían: «que sus cantos hablan despertado á los Galos.,» 
y durante la noche coasiderable número de ciudadanos, 
fingiendo dis,putar con esclavos, pedían á grandes voces un 
-oengador (Vinde:c). 

XLVI. Presagios manifiestos, antiguos y modernos, sa­
cados de los sueños, aumentaban sus temores. Aunque de · 
ordinario dormía tranquilamente, soñó, después de la 
muerte de su madre, que le arrancaban de las man0s el 
timón de una nave, y que su esposa Octavia le ar.rastraba 
á densas tinieblas. Otra vez creyó, en sueños, que se en . 
contraba cubierto de multitud de hormigas aladas, 6 bien 
vela 1a·s estatuas de las diversas naciones de la tierra co• 
locadas á la entradá del teatro de Pompeyo, rodeándole y 
cerrándole el paso. Pal'ecióle que un caballo de Asturias, 
que queria mucho, se trocaba en mono, exceptuando la 
cabeza, de la que salían plañideros relinchos. Del Mauso­
leo, cuyas puertas se al:Jrieron por si mismas,, salió una 
voz que llamaba á Nerón. Los dioses lares, solemnemente 
adornados para las kalendas de enero, cayeron de su pe­
destal, en medio, de los preparativos del sacrificio. Cuando 

(1) Suplicio de los parricidas. 
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iba á tomar los auspicios., ofrecióle Sporo, por regalo de 
año nue;vo, un anillo, cuya piedra representaba el «rapto 
de Proserpina.» Cuando quiso pronunciar los votos solem­
nes de,lante de todos los órdenes del Estad0 reunidos, 
costó mucho trabajo encontrar las llaves del Capitolio, y 
ouando se leyó en el Senado este páMje del discurso que 
había compuesto contra Vindex: «Que los culpables ~er!an 
cas ti'gados y darfan ejemplo en suplicio digno de sus cr!­
m enes,» todo el mundo exclamó: «Tú lo darás, Augusto.» 
0bservóse también que en CEdÍJJo desterrado, el último pa­
pel que representó en público, salió de la escena pronun­
ciando este verso griego: 

!(adre, esposa, parientes, todo quiere que yo perezca. 

XL VII. Corrió entre tanto el rumor de que los demás 
ejércitos se hablan sublevado también, y furioso rasgó las 
cartas que le trajeron durante la comida, derribó la mesa, 
rompió contra el suelo dos vasos que tenla en grande es­
tima y que llamaba homéricos porque estaban escu.lpidos 
en ellos asuntos tomados de los poemas de Homero; en 
seguida hizo que Locusta le diese veneno, lo encerró en 
una caja de oro y marchó á los jardines de Servilia. Allí, 
mientras sus libertos más fieles iban á Ostia para preparar 
naves, quiso comprometer á los tribunos y centuriones del 
preto11io á que le acompañasen en su fuga. Pero unos se 
excusaron y otros se negaron abiertamente, llegando uno 
á decirle: 

•¿Tanta desgracia es morir?, 

Entonces concibió diferentes proyectos, como el de huir al 
territorio de los Parthos, ó el de ir á arrojarse á las plan, 
tas de Galba, ó bien presentarse públicamente en la tri­
buna de las arengas con traje de luto y pedir allí, con el 
acento más lastimero que pudiese emplear, que le perdo­
nasen el pasado, ó al menos, si los corazones permane-
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cían insensibles, que le 90ncediesen la prefectura de Egip­
to (1). Entre sus papeles se encontró después el discurso 
que habla compuesl@ pn,ra este objeto, y se dice que al 
úni9,o motivo que le impidió pronurrciarlo fué el temor de 
que lo despedazasen antes de llegar al Foro. Bejó, pues, 
para la mañana siguiente tomar una decisión, pero ha­
biendo despertado á media noche supo que le hablan 
abandonado sus gua-rdias. Saltó del lecho y en:vió aviso á 
casa de tod0s sus amigos, y no recibiendo contestación fué 
con poc@ séqu jrto á pedir re.fugio á algunos de elÍos. Todas• 
las puertas permanecieron cerradas y nadie le contostó. 
Entonces volvió á su cámara; los centinelas habían huido, 
llevándose hasta las ropas de su lecho y fa caja de ouo en 
q1:1e guar<11.aba el veneno. En seguida pidió que le llevasen 
al gladiador Spículo ú otro cualquiera para recibir la 
muerte, y no encontrando á nadie que quisiese matarle, 
exclamó: «¿Acaso no tengo amigos ni enemigos?» y comió 
á precipita1·se en el Tí.her•. 

XLVIII. Detúvose, sin embargo, y deseó un refugio 
para meditar. Su liberto Phaón le ofreció su casa de cam­
po, situada entre la vía Salaria y la Nomentana, á cuatro 
millas de Roma. Con túnica y los pies desnudos como se 
encontraba, montó á caballo y se envolvió en un manto 
viejo y descolorido; llevaba la cabeza cubierta y un pa­
ñuelo delante del rostro, acompañándote cuatro personas, 
entre ellas Sporo. De pronto sintió temblar la tierra, vió 
brillar un relámpago y le sobrecogi·ó el terror. Al pasar 
cerca del campamento de los pretorianos, oyó los gri,tos 
de los soldados que le diriglan imprecaciones y hacían vo­
tos por Galua. Un viajero dijo al ver ,el 1pequeño •~rupo: 
«Esos persiguen á Nerón.» Otro preguntó: «¿Qué hay de 
nuevo en Roma, en cuanto á Nerón?» El .olor de un cadá-

(1) La prefectura de Egipto era la última en el orden de las dis­
tribuciones. La pre!ensión de Nerón podía, pues¡ parecer modesta. 
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wr abandonado en el camiao, hizo retroceder á su cal>a­
Uo; y .habienclo caldo el pañuelo con que se ocal taba el 
rostro, un vete11ano pretoriaao le reconoc:ó y saludó por 
s1:1· nomb1·e. Llegado á un camino de travesia, despidió los . 
caballos, y penetrand@ entre abr0jos y espinas, en un sen­
dero cubierto de zarzas, en el que no podía avanzar más 
que haciendo tender 11opas ~ajo sus pies, llégó con gran 
'trabajo á lás tapias de la casa de campo. Alli le , aconsejó 
Phaón que entrase durante algún tiempo en una cantera., 
;de la que ha,blan sacado arena, per.o contestó «que no que, 
,rfa enterrarse vivo,» y habiéndose detenido para esperar 
que abriesen .entrada secreta .en la casa, cogió en la mano 
agua de una <;!barca, y dijo antes de beberla: «He aquí ·los 
refrescos de Nerón.» En seguida comenzó á arrancar las 
zarzas que se hablan emedado en su manto, y desp1:1és de 
es.to, se arrastró sóbre .las manos, por un agujero abierto 
debajo cle la tapia hasta la habitación más próx)ma, en la 
que se acostó sobre un jergón cubierto con vieja manta. 
Atormentándole de tiempo. en tiempo el hambre y la sed, 
le presentaron pan grosero que rehusó y agua temp.Jada 
de la que bebió una poca. 

XLIX. Instábanle todos los que le acompañaban á que 
se sustrajese cuanto antes á los ultrajes que le amenaza­
ban, y mandó que abriesen una fosa delante de él, á la 
medida de su cuerpo, que la rodeasen con algunos peda• 
·zos .de mármol, si se encontraban, y que llevasen agua y 
leña para. tributar los últimos honores á su cadáver, llo­
rando á cada o~clen que daba, y repitiendo sin cesar: 
«¡Qué muerte para tan grande artista!» Durante estos pre­
parativos, llegó un correo á entregarle una carta de Phaón; 
cogióla y leyó: «que el Senado le habla declarado ene­
migo de la patria, y le haéla buscar para castigarle según 
las leyes antiguas.» Preguntó en qué consistía este supli­
cio, y le contestaron que en desnudar al criminal, suje­
tarle el cuello er. una horqueta y azotarlo con varas hasta 
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la mue1•te. Aterrado, cogió dos puñales que había '.llevado 
cons,igo, probó la ' punta y volvió':\ envainarlos, diciendo 

' ' «que aun no habla llegado la hora fatal.» En tanto exhor-
taba á $poro á lamentarse y llorar; en tanto pedía que ~ 
alguno le diese·; matándose, valor para morir. Algunas ve­
ces también se censuraba su cobardía, diciéndose: ((Arras­
tro una vida v,ergonzosa y miserable;" y añadía en griego: ,, 
,<Esto no es propio de Nerón; esto no le es propio; en ta­
les momentos es necesario decidirse; vamos, despi.erta.» 
Acei·cábanse ya los jinetes que tenían @rden de cogerle . 
vivo, y cuando les oyó, recité temblando este verso griego: 

Oigo el paso rápido de valerosos corcele_s, 
J 

y en feguida se clavó el hierro en la garganta, ayudándole 
su sei;retario Epaphrodito. Todavía respiraba ouando entró 
el centurión, que quiso venda,rle la herida fingiehdo que 
llegabá para socorrerle. Nerón le dijo: <CES tarde;» y aña­
di0: ,<¡cuánta fidelidad!>, Al pronunciar e~tas palabras es­
piro co11 los ojos a'biertos y fijos, siendo espant0 y horror 
para los que le .contemplaban. Había recomendado con 
vi,as instancias á sus compañeros de fuga que no aban» 
donasen su cabeza á nadie y que le quemasen entero de 
cualquier manera que fuese; permiso qu_e concedió Icelo, 
liberto de Galba, que acababa de salir del encier.co donde 
le arrojaron al comenzar la insurrección. 

L. Los funerales de Nerón costaron doscientos mil 
sextercios; emplearon en ellos tapices blancos bordados 
de oro de que se había servido el dla de las kalendas de 
enero. Sus nodl'izas Eclogea y Alexandria, con su concu­
bina Actea, depositaron sus restos en la tumba de ·Domi­
cio, que se ve en el campo de Marte, sobre la colina de 
los Jardines. Este monumento, que es de pórfido, está 
coronado por un altar de mármol de Luna _y Jo rodea una 
balaustrada de mármol de Pharos. 

LI. Su estatura era mediana. Tenía el ouerpo cubierta 
21 . 
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de mancha$, w .. hediondo; 'los c.abellos rubios, el rostro 
más bello que ag.radable; ~os ojos azules~. y.la vista de~ill; 
el cu'eHo grueso, ,el vieÍ1tr.e atmltado,, las piernas muy 

· 'délga<J..as y el tamperamento robusto. A pesar.de sus des­
fln.frenados desórdenes, solamente se encontró indisp.ues- . 
te tres veces en el espacio de catorce años; y en ellas, ni 
¡¡iquie.ra tuvo que abstenerse del 'vino, ni que cambiar 
naaa de sus·costumbres. No cuidaba del traje ni apostura, 
viéndosele, durante su permanencia en Acaya, dejar caer 
por detras el cabel1o, que Jlevaba s·iempre 11izado en bucles 
simétr.icos; frecuentemente · se presentó en público con 
traje de festín, un pañuelo alrededor del cuello, sin cin­
turón y descalzo. 

LII. • En su infanc(a ensayó todas las artes liberales; 
pero s:u madre le disuadió del estudio de la filosofla, que en 
sp opinión no podía menos de perjudicará un príncipe 
destinado á reinar.; y su preceptor Séneca le prohibió la 
lectma de los oradores antiguas, .con objeto de fijar ,1H¡ él 

· sólo la admiración de su discí.pulo. lnclinóse á.la poésla, y 
, compuso sin dificultad ni trabajo algunas obras en verso. 

No es cierto, como se ha dicho, que diese por suyos los 
de otro. He tenido en las .manos tablillas con versos suyos, 
mu·y co.nocidos y enteramente de su puño. Velase bien 
,que no eran copiados ni escritos ~l dictado de otro, sino 
que eran laborioso fruto de su pensamiento, tantas corree-

·, ciones y raspaduras tenían. También mostró mucha afición 
á la ,pintura, y especialmente á la escultura. 

LllI. Ávido de p.opularidad, inmediatamente era rival 
de todo el que, por cualquier medio, influla en la multi­
tud. Crclase ~eneraLmente que, no contento con sus triun,. 
{os en .el teatro, descenderla en el próximo lustro á la 
arena ol,impica con los atletas.· En efecto, ejercitábase 
asiduamente en la lucha, y en todas las ciudades de la 
~recia donde asistió á los juegos glmnico¡¡, lo hizo á la 

· maqera de los jueces, sentándose en el suelo en el es.ta- · 

o 
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di@; y viendo alejari¡e del centr.o una pa:reja de luch~dores, 
corrió á cogerles y,á traer.lti~ á su ipuesto. Como le cq¡npa7 
r,aban con A polo ppr el ,e~ntq, y con t:I soi por su h:¡:bnidad , 
en guiar car,ros, quiso imitar también las hazañas de Hér- '• 
<mies; y dícese f!Uf:l l¡¡ habiaIJ domado un león, con el gµe 
-debía luchar ' en el Anfiteatro,Y matarle con 1~ maza ó 
~hqga~le entre los brazos en pr,e'sencia del pu~bl0. · 

pv. Al fin de su vida hizo voto solemne, si trfo~f:}b,~ 
<le sus enemigos, de tocar el órgano hjdrá.t¡)i,co, l,~ tlau¡ta , 
y la gaita durante los juegos qu,e se celebrari:¡:n pofla vi~­
, toria ; ser l;listrión el último dia d.e ellas y 'bail:lr e,l turn:i,ts 
de Virgilio. Y l¡ay quien dice qu~ hizo perecer al cómiei@ 
Paris c·o~o adversario demasiado temible. , 1 , 

L?, Deplorable manía era en él el deseo de perpetuar 
-su memoria y etern'izarse; por lo cual cambió el nombre á 
mucllas cosas y muchas _ciudades para sústit¡¡irles el suyo. · 
Llamó Neronfan@ al · mes de abril, y quería que ,Ro:ma se 
llamase Nerópolis. · 

LVI: A todos '10s cultos mostraba profundo de_spri ~fó, 
·ex:cepLuando el de la di0sa du Siria; pero concluyó por 
burlarse de él también, hasta el punto de orinar 'sobre su 
-estatua cuando se entregó á otra superstición, única .en ' 
que persistió. Esta consistia en la poses,ión de una mu­
ñeca, que le habla regalado un hombre del pueblo., á 
quien no conocía, como preservativo contra las· celadas 
de sus enemigos. Habiendo sido descubierta en seguida 
una conspiración, hizo de aquella muñeca su divinidad 
suprema, la honró con tres sacrificios por dia, y quiso que 
se creyese que le revelaba el porvenir. Algunos meses an­
tes de su muerte comenzó á observar las entrañas de las · 
victimas, sin obtener jamás ningún presagio bueno. 

LVII. l\furió á los treinta y dos años de edad, en el 
mismo dia en que en otro tiempo hizo perecer á Octavia. 
El regocijo público fué tal, que la mayor parte de los hom-

. bres del pueblo corría por toda Roma· cubiertos con el • 
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gorro de los libertós, Sin 'emba1·g0, hubo ci.ud::idanos que, 
mucho tiempo después de su muerte, adornaren su tumba 
con flores de primavera y estío, que llevaró'n á la tribuna 
retratos de Nerón, 1•epresentado con toga pretexta, y que 
leyeron en ella edictos en los que hablaba como si viviese 
.aún y hubieva de llegar muy pronto para vengarse de sils 
enemigos. Volegoso, rey de los Parthos, habiendo en­
viado embajadores al Senado para renovar su alianza, pi­
dió sobre todo que se honrase la memoria de Nerón. En 
fin, veinte años después, durante mi juventud, un aven­
turero, jactándose de ser Nerón ( f}, se formó entre los 
Parthos, á favor de este nombre que tan querido les era, 
poderoso partido, y solamente c0n gran trabajo nos lo 
entregaron. 

(1) Tacito habla de muchas tentativas de este género, que tuvie• 
ron bastante éxito: cita, entre otras, la de un ésclavo del Ponto, que 

.. se formó considerabl~ partido, Todos estos falsos N:erones aparecie­
ron un año después del verdadero; el que menciona Suetonio, mucho 
después, 
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l. En Nérón se extinguió la ·raza de los César~s; ac0n -
tecimiento que hablan anunciado. v:arios presagios, y e~pe­
qia,lmente dos, mucho más evidentes l!ll:le los otr.0s. P0co 
después d,e su matrimonio con Augusto iba Livia á casa' de 
Veyo, cuando un águila, volando por encima de ella, dejó, 
caer sobre sus rodi!Ías una gallina blanca que acababa cle 
coger, y que todayla conservaba en el pico · una 'rama de 
laurel. La gallina di@ tantos pollos,. que aquella , casa reei­
bió el nombre, que conserva aún, de lasg,alliuas, y la plan; , 
ta sé desarrolló tan bien, que en 10 sucesiv:o cogie;~rn de 
ella los Césares los laureles para sus triunfos, per0 cuidan-¡ 

. do siempre, una vez ter.minada la cer:emonia, d~ r:eplan­
tarlos en el mismo sitio. Observóse quo poco antes de la 
,muerte de cada emperad0r, el arbus~o que él habla plan­
tado se marchila,ba; y durante el última año (le,l reinado de 
Ner0n, secóse la planta hasta las ralees y pei·ecier@n ,to(las 
;las gaHinas. Poco después hirió el .rayo el palacio de los 
Césares, cayeron á la vez las cabezas de todas sus est,a­
tuas y á la de Augusto le fué arrancado el .ce~ro , de las 
manos. 

11. Gal:ba, sucesor p.e Nerón, no estaba unido p0r ·nii;i, 
,gún 1la.io á la familia de los César.es; pero pertenedía á m'uy , 
.noble linaje, tan antiguo como ilustre. En las insol!i'pci.ones 
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dé sus estatuas tomaba el título de B1zr;IETO DE Q. cATuLo 
CAP1TOL1No; ,y siendo emperador colocó en el vestíbulo de 
su palacio 1.1n cuadro genea\ógico, en el que hacia remon­
tará Júpiter su origen paterno, y á Pasifea, esposa de Mi­
nos, el materno. 

111. Prolijo seria enumerar todos los honores otorgados 
á sus mayores, y me limitaré á decir algo acerca de su fa­
milia. Ignórase quién fué el primero de los Sulpicios que 
llevó el nombre de Galba y con qué motivo. Según al­
gunos, fué · por haber incendiado con antorchas emba­
durnadas de gálbano una ciudad de España que habla re­
sistido prolongado sitio;' según otros, porque en una en­
fermedad c1·ónica empleó con frecuencia el gálbeo, tópico 
ordinariamente envuelto en lana; según éstos, porque era 
muy grueso, lo que se expresa en galo con la palabra gal~a; 
en fin; según aquéllos, porque siendo por el contrario muy 
delgado, se le comparó á los gusanillos que nacen en la 
encina, y á los que llaman galbrB. La distinción de esta fa­
milia comienza en el consular Servio Galba, el varón más 
elocuente de su tiempo. Enviado á España después de su 
pretura, dicen que hizo pasar á cuchillo por traicipn á 
treinta mil Lusitanos, y fué causa de la guerra de Viriato. 
ll'rHado su nieto al ver que le rehusaba el consulado Julio 
César, cuyo legado habla sido en la Galia, entró en la cons­
piración de Cassio y Brnto, siendo condenado por este he­
cho en virtud de la ley Pedia. De éste p1·oceden el abuelo 
y ~l padre del emperador Galba. El abuelo, más ilustre por 
sus trabajos que poi· su.; dignidades, no ascendió de la pre­
tura y publicó una obra histórica bastante voluminosa é 
interesante. El padre, después de haber sido cónsul, fué 
abogado laborioso, medianamente elocuente, bajito y jo­
r_obado. Tuvo por primera esposa á Mummia Achaiaca, 
nieta de Cátulo y bizni¡ita de L. Mummio, que destmyó á 
Corinto. Casó después con Livia Ocelina, tan rica como 
bella, q~e dícese le solicitó ella misma á causa de su no-
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Meza, ·;, con más ardor ~ún ·desde el dla en que, estrecha­
d,o por sus instancias, se)!)ar6 sus ropas y la mostró su de­
formidad para eyitar la censura de haberla engañado. De 
Achaiaca. tuvo dos hij0s, Gayo y Servio. Cayo, mayar. de 
los <-los, se vió obligado á abandonar á Roma, donde se ha­
bía ·atruinado, y habiéndose opuest0 Tiberio á que ent1·ase 
en sorteo, á su turno, para un gobierno proconsufar, se dió 

' 1a maerte . 
. JV. El emperador Serv. Galba nació bajo el consulado 

de 'M. Valeri·o Messala y de Cn. Umtulo, el 9 de' las kalen­
das de enero (24 de diciembre), en una quinta situada so - , 
bre una colina c·erca de Terracina, á la izquierda yendo á 
Fondi. Adoptado por su suegra, tomó el nombre de Livi0 . 
y et\a)!)ellido (1) Ocela. Cambió también el nombre y se hizo 
llamar ,Lucio en vez de Servio, hasta su advenímiento al 
imperio. Dícese que un día que fué á- saludar á .Augusto 
con otros niños de su edad, éste príncipe le dijo, acaricián­
dole la mejilla: xoü a/J, 'te xvov, 't'l\c; ixpx_,¡¡c; 71µwv 'ltapa'tpií~'!I 
(y tú también, hijo mío, probarás el poder). Cuando di­
jeron á Tiberio que Galba había de reinar, pero ep 
edad muy avanzada: l<Que viva , pues, dijo el Empera­
dor; no es á mí á quien importa 0eso.» Estando su · abuelo 
sacrificando para conjurar el rayo, un águHa le arr.<:,bató 
las entrañas de la victima y las llevó á una encina cargada 
de bello~as. La respuesta de los augures fué que aqael pre- · 
sagio prometía el imperio á su familia, mas para tiempo 
lejano: l<Sí, dijo riendo, cuando paran las mulas.» Asl es 
que cuando Galba meditó la conquista del trono, nada le 
inspiró tanta confianza como ver el parto de una mula; y 
mientras todos consideraban funesto aquel presagio, él 
solo lo aceptó como feliz, recordando el sacrificio y la ré­
plica de su abuelo. Acababa de tomar la toga viril cuando 
soñó qué le decía la Fortuna: ((Estoy cansada de esperar 

(1) Cognomen. 

) ' 

f 



1 ,, • l 

328 · CAYO SUETONIO TRANQUILO, 

, , 

á tu puerta, y si no me recibes pronto, seré presa del . pri­
mero que s.e presente.» Al despertar ·abrió el vestlbulo y 
encontró en el dintel una estatua de bronce de más <te un 
()Odo: era la de aquella diosa. Llevóla en sus brazO"s á Tus­
_culum, á donde acostumbraba á pasar el estlo; la consagró 

, en el santuario de sus divinidades domésticas, y Je .de­
dicó un sacrifici0 por mes y una velada por año. Joven aún, 
conservó rigorosamente una costumbre abolida por todas 
partes en Roma, exceptuando en su familia, costumbre que 
consistla en ver dos veces diariamente á sus libertos y es­
clavos, que se presentaban reunidos á la hora de levanta¡•. 
se y de acostarse, para darle uno á urio los buenos dias ó 
las 'buenas noches. 

V. La jurisprudencia fué una de las ciencias que culti­
vó con mayor asiduidad. Hablase casado; pero habiendo 
perdido á su esposa Lépida y dos hijos que tuvo de ella, 
conservó el celibato y no quiso en lo sucesivo ocuparse de 
nuevo matrimonio, ni ·siquiera con Agripina , que estaba 
libre por muerte de Domicio, y que antes de que enviuda­
se él le había hecho tales indicaciones, que la. madre de 
Lépida la reconvino agriamente en una reunión de muje­
res, irritándose hast2 golpearla. Mostró particular estima­
ción por Livia, esposa de Augusto, cuyo favor, mientras 
vivió ella, le dió mucha influencia, y cuyo testamento, 
cuando murió, estuvo á punto · de enriquecerle. Habíale 
inscrito entre sus herederos principales por cincuenta mi­
)lones de sextercios; pero estando escrita la cantidad en 
cifras' y no con todas las letras, Tiberio redujo el legado á 
quinientos mil sextercios, que ni siquiera cobró Galba. 

VI. Alcanzó los honores antes de la edad que fijaban 
las leyes-. Durante los juegos florales que celebró como 
pretor, dió el espectáculo, núevo aún, del elefante bailando 
sobre la cuerda. Gobernó la provincia de Aquitania cerca 
de un año; después fué seis meses cónsul ordinario. La ea­
sualidad quiso que s.ucediese en esta dignidad á Cn. Domi-
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' ciQ, padre de Nerón, y que él mismo tuviese por su~esor 

á Salyio Olhón, padre de Othón el emperador; 'lo cua1 era 
'c@mo presa5io del por·venil•, estando colocado el reinado 
de Galba entre los de los h1j.os de aquéllos . . Gal!gula le 
mandó en · seguida · á Germania para reemplazar~ Geti'.1'­
lico. A la mañana siguiente á su llegada ,hi,zo cesar los 

· .aplausos que provocaba su presencia , en un espectáculo 
solemne, y en la orden del día á los soldados les mandó 
«tener las manos debajo de !,os mantos;» por -cuya raz◊r¡ 

· cantaron en el ~ampamento: · 

Atención, soldad0s, al oficio¡ 
Galba manda, y no Get.úlic9. 

füohibióles absolutamente la petición de licencias; ejercitó 
en continuos trabajos á veteranos y reclutas; rechazó á los 
bárbaros que habían penetmiq hasta la Galia; ·y Calfgl!la, 
•que presenció esta expedición, quedó tan satisfecho de su 
ejército y de él, que, entre las innumerables tropas levan­
tad'ás en todas las provincias, las suyas recitiier.on más re­
compensas y muestras de aprobación. Galba se disbinguió 
notablemente dirigiendo, con un escudo en la mano, las 
evolu.ciones militares, y siguiendo durante mil pasos el 
carro del Emperador. 

VII . Después de la muerte de Calígula, le instaron mu­
chos para que aprovechase aquella ocasión, pero prefirró 

· el descanso. Claudio se lo agradeció tanto, que le contó en 
el número de sus mejores amigos; y tanta consideración le 
tuvo, qu.e se retrasó la expedición de Bretaña á causa de 
una ·Hgera indisposición que le sobrevino el día mismo de 
la partida. Fué durante dos años pr@cónsul de Á'.fricá, ha7 
biéndole elegido sin consultar las suertes para pacificyr 
aquella provincia, perturbada por los bárbaros y las discor­
dias intestinas; consiguiéndolo por completo, gracias á la 
severidad y á la justicia que mostró hasta en las cosas más 
pequeñas. En una expedición en la que escase'aban los ví-
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veres, habiendo vendido un soldado .por cien dineros un 
m9di,o de trigo que le quedaba de su provisión, Galba pro­
hibió á ,los demás que le suministrasen ningún alimento, 
por, necesitado que le viesen, y el soldado muhó de ham­
bre. Pcesentáronse á s:u tribunal dos ·litigantes dispután- , 
dose la propiedad de una bestia de carga; las pruebas eran 
por una y otra parte equívocas, los testigos sospechosos 
y la verdad dificil de descubrir. Galba decidió que se lle­
vase al animal con la cabeza cubierta á un lago á donde 
acostumbraba beber; que allí le descubri~ran, y que per­
tenecerla á aquel de los dos haeia el que se dirigiese cs­
pont/rneamente. 

Vl1I. Por los servicios que prestó entonces en África y 
_po!l los que antes había prestado en la Galia, recibió los , 
ornamentos triunfales y triple sacerdocio, habiéndolo agre­
gado á sus colegios los quindecinviros, los sacerdotes de 
Augusto y los Ticios (1). Desde esta época hasta mediados 
del reinado de Nerón vivió casi completamente retirado, 
no sal-iendo jamás de su casa, ni -siquiera para pasear, sin 
que le siguiese un vehiculo cargado con un millón de sex­
tercios en oro. Encontrábase en Fondi cuando le ofrecieron 
el. gobierno de la España Tarraconense. Al llegar á esta 
provincia ocurrió que estando sacrificando en un templo, 
blanquearon de pronto los cabellos á un mño que tenia el 
incienso; y este prodigio sa interpretó como presagio de 
un gran cambio, en el que se verla á un anciano sucederá 
un joven, es decir, Galbá á Nerón. Poco después cayó un 
rayo en un lago en el pais de los Cántab~os, y en él se en­
contraron doce hachas, signo manifiesto del poder so­
berano . 

IX. Su conducta en este gobierno, que duró ocho años, 

(1) Estos eran los sacerdotes creados por TiLo Tacio, encargados 
de conservar los ritos sagrados de los Sabinos. Por esta institución 
se llamó sodales á los sacerdotes que oreó Augusto después de su 
apoteosis. 
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fué muy d~sigual. ¡\l ¡;>rinoipio mostré mucha energla, y¡.:: 
gilancia y hasta severidad excesiva en )a .reprensión de 
8elitos. Así fué que mandó cortar las man0s á un cambiante 
infiel y, clavarlas sobre su mostrador: hizo crucificar á un 
tutor que habla envenenado á su pupilo, cuyos bienes . le 
estaban instituidos; ,y habiendo el culpá'.ble invocado sns 
dereahos y privilegios, de ·ciudadano r0mano, Galba, e'onta 
para dulcificar eón alguna distinción el horror del suplicio,, . 
le hizo clavar en una cruz pintada de blanco y mucho más 
grande que las ordinarias. l\las poco á poco cayó en la 
inacción "de la molicie, con objeto de no despertar suspica­
cias en Nerón, «y po~que, decía, á nadie se puede obligar 
á que dé cu.entas de su apa-Ua.,, Estaba presidiendo en Car!. 
la·gena la asamblea provinci:11·, cuando supo la súblevación 
de las Galias, habiéndole pedido socorros el legado de 
Aquitania. 'f.ambién recibi0 cartas de Vindex que le instaba 
«á declararse liberta.dor y jefe del universo,,, No. vacilo 
macho, é impulsad0 tanto p0r el temor como por la es,pe­
ranza, ac,cedió á la petición. En efecto; había sorprendido 
una orden enviada secretamente por Nerón á sus agirntes 
para que le matasen, y p0r otra parte favore-aíanle felices 
auspicios, presagios ciertos, y especialmente las prediccio­
nes de una virgen perteneciente á noble familia; predicpio­
nes que le inspil'aban tanta más confilartza, cuanto que el 

'-..Sacerdote de Júpiter Clunio, advertido por un sueñ0, aca1ba-
1 ba de encontrar en el santuario el mismo oráculo, pronun­

ciado también por una joven adivinadora doscientos años 
~ntes. El sentido de este oráculo era, «que saldría de Es-
paña u0 h,ombre que seria dueño del munl!J.o~» ., 

X. Subió, pues, á su tribunal, como para proceder á 
una manumisión, y haciendo colocar delante de · él los· re­
tratos de la mayor parte de los ciudadanos condenados y 
muertos por Nerón, y mostrando á la multitud un joven de 
noble Iiñaje que expresamente había hecho veuir de la q¡ás 
cercana de las Baleares donde estaba desterrado, deploró 

1 ,¡ 

J 
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los males de . aque'l reinado. Saludado EMPERADOR, declaró 
no querer se,r otra cosa que «legado del Senad'O y pueblo 
romano,)> En seguida añadió que estaba interrumpido el 
curso 1,le la justicia, y levantó entre et pueblo de su pro• 
vincia legiones y tropas auxiliares para reforzar su ejérci­
to, que solamente constaba de una legión, dos alas de ca­
ballel'ia y tres cohortes. Oreó una especie de Senado com­
puest0 de ancianos muy experimentados para deliberar 
pon ello~, en ocasiones, acerca de los negocios importac­
tes; y en el orden de los caballeros eligió jóvenes que, sin 
perder el derecho á usar el anillo de oro, deblan, con el 
nombre de evocati (1), prestar servicio militar en sus lo­
calidades. Hizo repartir también edictos por las otras pro­
vincias, exhortando á todos á que se reuniesen en el mismo 
sentimiento, y á servir, cada cual según s11s medios, á la 
causa común. Por el mismo tiempo se encontró, al fortifica1• 
una ciudad de la que querla hacer su plaza de armas, un 
anillo de trabajo antiguo y cuya piedra representaba una 
Victoria con un trofeo. Vióse también llegará Dertosa una 
nave de Alejandría, cargada de a1·mas, sin piloto, marine­
l'OS ni pasajeros, y nadie dudó entonces que su empresa 
tenla l;¡ justicia por éaus.a y los dioses por apoyo. Pero 
casi en el acto estuvo á punto de destruirlo todo un Mon­
tecimiento imprevisto. Cuando se acercaba al campamento, 
uno de los dos cuerpos de caballerla, arrepintiéndose de 
haber violado sus juramentos; resolvió abandonarle, y so­
lamente á costa de gran trabajo le pudieron contener. 
Además, algunos esclavos, que un ,liberto de Nerón le ha­
bla regalado después de instruirles en el asesinato, iban á 
matarle en una callejuela por la que se dirigía al baño, si, 

(1) AnteriQrmente se daba este nombre á los veteranos que, ha­
biendo terminado su tiempo de servicio, consentían en engancharse 
de nuevo. Galba daba ·el mismo nombre á oLra institución. Este uso 
de elegir parUdarios armados en las familias más d1stingui.ílas lo 
estableció y ob,se-rvó César. 
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oyéµclales exho11tarse á a,p•rC>ve,cnar la ocasión, y habién-' 
dol.es preguntado de qué ocasión hablaban, no les hubiese 
arrancado por la tortura la confesión de su crimen. 

XI. A tantos peligros se añadió la muerte de Vindex; 
que le consternó al punto de que, creyendose'perdido sin 
remedio, estuvo cerca de renunciará la vida. Pevo tra.n­
qafüzado pC>r las noticias de Roma, que le entera,ran de la' 
muerte de Nerón y de que por todas partes le juraban fide, 
limad, cambió el título do LEGADO por el de Cf:sAR. Púsose 
e0tonces en marcha, visUendo la armad ara de los jefes m,i~· 
litares, con ttn pufial colgado al cuello y que Je caía sobre 
el pecho, y na tomó la toga hasta después de la derr9ta de 
los que le disputaban el Imperio, esto es, del prefecto del 
pretorio ¾'1imfidio Sabino en Roma y de los legados Fonteyo 
CapHo en Germanía y Clodio ~Jacer en África. 

XII. Precedióle reputación de avaricfa y crueldad, mo­
tivada por los grandes tributos que había impuesto en las 
Esp¡iñas y en las Galias á Jas ciudades morosas en decla­
rarse por él; por haber castigado á al,gunas que destruye­
ron sus murallas; por haber hecho ejecutar por mano del 
verdugo á sus jefes civiles y militares, con sus esposas é 
hijos; por.que, habiéndole ofrecido los Tarraconenses una 
corona de oro que pesaba quince libras, sacada de un anti­
guo templo de Júpiter, la hizo fundir, y habiendo resultado 
tres onzas menos, exigió el pago. Esta reputación se ro­
busteció y aumentó desde los primeros dlas de su entrada 
en Roma. En efecto, quiso reducir á su antigua condición 
de simples remeros á lo:; soldados de marina á quiene"s' ha­
bla concedido Nerón la categoría de legionarios; y como 
resistían sus órdenes y reclamaban enérgicamente sus 
ági.:ilas y e'nsefü1s, les hizo dispersar por la caballería y 
en seguida los diezmó. Licenció la cohorte germana que 
en 'otro tiempo formaron los Césares para la guarda·de su 
persona y cuya fidelidad habla permanecido inquebranta­
lable en medio de tantas pruebas, y hasta envió aquellos 
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soldados á sil patria sin ninguna recompensa, acusándoles 
de ¡¡er ~rectos á Cn. Dolabela, cuyos jarfünes· estaban próxi­
mos á su carppa,mento. Referian de él rasgos de avaricia, 
verdaderos ó falsos, que le ponían en , ridículo: que habla , 
l~nzado profundo suspiro al ver su mesa abundantemente 
servida; que habiéndole presentado las cuentas un dia su 
intendente, le ~egaló un plato . ~e legumbres para recom• 
pensar su celo y fidelidad; que que1·iendo d¡¡r al flauUsta 
Cano. una prueba de su admi,ración, fué él mismo á sacar de 
su caja particll'lar cinco dineros, con los que le gratificó. 
· XIII, Su llegada no fué, por consiguient·e, muy agrada­
ble.á los Romanes, y pudo conocerlo en el primer espec­
táculo. que se di6. Habiendo comenzado los actores e~ una 
Atilana á entonar este conocido cántico: «Habiendo vuelto 
Simo (1r de su campafla,» todos los espectadores cantaron 
ei resto del coro, repitiendo muchas veces el verso. 

XIV. Ell el mando no encontró el favor y la considera­
ción que le llevaron á él; no porque no hiciese muchas 

· ' cosas que le acreditaban de buen prlncipt;, sino porque 
apreciaban menos sus buena's cualidades que odiaban las 
malas. Diriglanle tres favoritos que vivían en el palacio, 
que no se separaban de su lado y á los que llamaban sus 
pe,dagogos. Eran éstos T. Vinio, su legado en Espafia, 
hombre desenfrenadamente codicioso; Cornelio Laco, con 
vertido de asesor ('!) en prefecto del pretorio y cuya ano­
gancia y necedad eran intolerables, y en fin, el liberto lce­
lo, honrado desde hacia poco con el anillo de oro y con el 
sobrenombre de Marciano., y que aspiraba ya á la dignidad 
,más alta á que puede llegar un caballero. Estos tres hom­
bres, cuyos vicios eran diferentes, gobernaban despótica­
mente al viej.o Emperador, que se había abandonado á ellos 

(1) Créese que este nombre es de algún avaro de comedia. 
(2) Los asesores eran los ju;isconsultos que formaban el conseJo 

de tos magistrados. · 
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sin reserva, y ya n,o se parecla ,á si mismo, en tantq de­
masiado sevo~o y demasiaclo económico pa~a un pr1ncipe 
electivo, en tanto demasiado débil é indulgente paca un 
prlncipe de su edad. Condenó sin oírles y por ligeras sos -
pechas á ciudadanos ilustres de los dos órdenes. Concedió 
rara vez los desechos de ciudadahla romana, y á una ó dos 
personas solamente, el privilegio de tres hijos, y esto por 
tiempo limitado. -Habiéndole rogado · 1os jueces añadiese 
una sexta decuria á las cinco existentes, na solamente se ' 
negó á ello, si.no ,que les qÚitó el derecho que les conce7 

dió Claudio de no ser convocados durante el invierno ni 
al principio del año. 

XV. Crelase también que pensaba reducir ádos años 
la duraci~n de los cargos desempeíiados por senadores y­
caballe~os, y darlos á aquellos que no l0s necesitasen ó !'os 
~echazasen. Revocó todas las liberalidades de Nerón hasta 
un décimo· próximamente, y encargó á cincuenta caballe• 
ros r0manos que persiguiesen la restitución, con el dere­
cho, si los actores ó atletas hablan vendido· los regalos que 
se1es hablan hecho y no podlan devolver el valor, de re­
cogerlos á los compradores. Por otra parte dejó á sus li­
bertos y consejeros vendei· á su gusto todos los oficios, ó 
dispensar t0dos los favores: la cobranza de impuestos, las 
inmunidades, la condenaci~n de los ino.centes, la impuni­
dad de los culpables. Hay más: habiénd0le pedido el pueblo 
romano el suplicio de Halot0 y de Tigelino, los más crueles 
de todos los agentes de Nerón, fueron los únicos á qllienes 
dejó impunes, y hasta concedió á Haloto un cargo im­
portantísimo, reprendiendo al pueblo, en un edicto, la 
crueldad que mostraba con Tigelino. 

XVI. Esta conducta le enajenó casi todas las volunta­
des, y no tardó en atraerse especialmente el .odio de ,los 
soldados. Sus amigos les habían recibido por él, en su au­
sencia, el juramento de fidelidad, promatiéndoles donativo 
más considerable que de costumbr.e, pero no cuínplió 1~ 
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promesa, y hasta repitió muchas veces ,,que acostumbraba 
~ levantar solQad0s, pero no á comprarlos,;, palabras que 
exasperaron á todo el ejércilo. Sus injuriosos temores "in-

. disp11sieron también contra él á los preto1,ianos, de Jos que 
alejó álá mayor parte como sospechosos ó como cómplfoes 
de Nimfidio. En fin, profunda indignación animaba á las 
legiones de la alta Germanía, que se veían privadas de las 
recompensas que esperaban por sus campañas contra los 
Galos y contra Vindex. Por esta razón fueron las primeras 
qua se atrevieron á romper todo lazo de obediencia, y en 
las kalendas de enero solamente prestaron juramento al 
Senado, y en seguida enviaron una diputación á los preto­
riar10s para declararles «que no querían al Emperador ele­
gido en España, y que ellos mismos debían hacer una elec­
ción que pudiese ser aprobada por todos los ejércitos.» 

;: XVII. Enterado de esta trama, creyó Galba que no le 
despreciaban tanto por la eJad .• como por no tener hijos; 
y como hacia largo tiempo amaba mucho al joven Pisóri 
Frugi Liciano, notable por su mérito y linaje, habiéndole 
inscrito siempre en su testamento como heredero de sus 
bienes y de su nombre, le cogió de pronto por la rrano en 
medio de multitud de cortesanos, le llamó hijo, !e llevó al 
campamento y le adoptó en presencia de los soldados, sin 
mencionar para nada el donativo prometido. Este nuevo 
rasgo de avaricia ayudó á M. Salvia Othon en la ejecución 
de su empresa, y seis días después todo estaba con­
sumado. 

XVIIl. Prodigios tan elocuentes como numerosos ha­
bían anunciado á Galba desde el principio de im reinado 
el trágico fin que le esperaba. tomo inmolaban victimas 
en todas las ciudades por donde pasaba para regresar á 
Roma, un toro, herido de un hachazo, rompió las cuerdas, 
se precipitó sobre ol carro del Emperador, y levantándose 
de man'os le llenó de sangre. En el momento en que se 
apeaba (;alba, un guardia, impulsado por la muchedumbre, 

\ \ 
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estuvo á punto ,de herirle can ,su lanza. A su ent~áda en 
Roma y en el pafacio de lmi Césares, sintió tembla1• la tie­
rra y oyó un ruido parecido á un mugido. A estas adver­
tencias siguieron muy pronto presagios más claros- aún y 
más siniestros. Habfa elegido en el tesoro imperial un co­
llar de perlas y piedras preciosas con que querla adornar 
su estatuita de la Fortuna, en l'usculum; ·mas creyéndole 
digno de una divinidad más augusta lo dedicó á la Venus 
del Capitolio. A la siguiente noche se le apareció en sue­
ños la Fortuna, se quejó de la ofensa que le había inferido 
y le amenazó con quitarle en seguida todo lo que le habla 
dado. Asustado por este ensueño, en cuanto amaneció 
mandó á Tusculum á hacer los preparativos de un sacrifi­
cio e:i¡:piatorio, y en- seguida acudió él mismo; peró sola­
mente encontró sobre el altar carbones medio apagados, y 
cerca de alli vió un anciano vestido de negro, teniendo in• 
cienso en una vasija de vidrio y vino en un vaso de aMilla. 
Observóse también, en las kalendas de enero, que se le cayó , 
la corona de la ca,beza mientras sacrificaba, y que las ga­
Hinas s.agradas volaron mient1·as interrogaba los auspicios. 
El dla en que adoptó á Pisón, cuando se disponía á aren• 
gar á los soldados, no encontró delante de su tribunal la 
silla militar que se colocaba en estas ocasiones, y en el 
Sénado habHm derribado su silla curul. · 

XIX. En la mañana del dla en que le mataron, le babia 
advertido muchas veces el arúspice, mie!_!tras sacrificaba, 
que cuidase de si mismo, que no estaban lejos los asesinos. 
Un momento después le informaron de que Othón era due­
ño del campamento. Aconsejáronle que marchase á él in­
mediatamente, pudiendo ser decisivas su presencia y au­
toridad; pero decidió encerrarse en su palacio y fortificarse 
en él con muchas legiones acampadas muy lejos unas de 
otras. Revistióse, sin embargo, con una coraza de lino, 
aunque confesando que era débil defensa c·ontra tantas 
espadas. Falsos rumores, que esparcian de propósito los 
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conspiradores y repellan hombres crédulos, bastaron para 
atraerle fuera-del pa.Jacio: decian que la sublevación estaba 
terminada y castigados los cul,pables; otros .act.dfan en tro­
pel para felicitarle y asegurarle su obediencia. Quiso acudir 
á recibirles, y salió con tanta confianza, que encontrando á 
un soldado que se vanagloriaba ante élde ha bordado muerte 
á Othór:, le preguntó: «¿Por orden de quién?» En seguida 
avanzó hacia el Foro, y los jinetes que estaban encargados 
de matarle lanzaron sus caballos en esta dirección, sepa­
rando la turba de curiosos, y viéndole desde lejos, se detu­
vieron un momento; en seguida emprendieron otra vez la 
carrera, y viéndole abandonado por los suyos, le mata­
ron (·!). 

XX. Algunos escritores refieren que exclamó en los 
primeros momentos: «¿Qué hacéis, compañeros? Soy vues­
tro como vosotros mios,» y hasta que les prometió un 
donativa. Ma~ la mayor parte pretendieron que pres~ntó 
waluntariamente el cuello, diciéndoles «que ejecutMen sus 
órdenes y le hiriesen, puesto que le odiaban.» Lo más sor­
prendente es que ninguno de los_ que pr.esenciaban el he­
cho trató de socorrer al Emperador, y que todas las tro­
pas á quienes mandó venir despreciaron sus órdenes, ex­
ceptuando un escuadrón del ejército de Germanía. En 
efecto, los soldados de este cuerpo le eran muy adictos, á 
causa del cuidado que recientemente había tenido .con 
ellos cuando se encontraban enfermos y extenuados de 
fatiga. Volaron, pues, en soccrro suyo; pero no conocien­
do los caminos, tomaron el más largo y llegaron dema­
siado tarde. Galba fué degollado cerca del lago Curcio y 

(1) Mataron á Galba en la calle al marchar desde el Palacio al 
Capitolio, Tácito descri-be admirablemente el ,suceso. Según Plu­
tarco y Dión, un solo soldado defendió al Emperador y dió tiempo á 
Pisón para huir, El asesino, según algunos autores, fué un gua¡dia 
de los llamados evocati, de que se había rodeado Galba, y según 
otros, un soldado de la legión décima quin ta. 

' 1 
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~bandonado, en el sitio. Un soldada que volvla de la, dis­
tribución de granos, habiéndole visto, arrojó la carga .al 
suelo y le cortó la cabeza. 'No pudiendo cogerla por los 
cabellos porque ·estaba calva-, ocultóla de'bajo de sus ves­
tidos, y metiéndole el pulgar en la boca, se la presentó á 
Othón. Este'la abandenó á los vivanderos y criados del e,jér­
cito que la clavaron en una lanza y la pasearon alrededor 
del campamento con grande algazara y diciendo de tiempo 
en tiempo: «Vamos, hermoso Galba, goza de tu juventud.» 
Fundábase este chi~te feroz en que se habla dicho poco~ 
dlas antes que habiéndole felicitado uno por su buen as­
pecto. y muestras de salud, le contestó: «ht p.ot p,~vo~ lp.1Vt• 
a&v i!a'ttv (aun me siento con vigor).» Un liberto de ~atrobio 
Ner¡oniano compró á aquellos hombres la cabeza de Galba 
por cien dineros de oro, y la colocó en el mismo sitio donde 
mataron á su amo por orden del Emperador. Más tarde, 
en fin, el intendente Argio sepultó la cabeza y el tronco en " 
los jardines particulares de Galba, cerca de la vla .\ure­
liana. 

XXI. Su estatura era la ordinaria; tenla la cabeza calva , 
por delante, los ojos a~ules, la nariz aguileña, los .pies -y 
\as manos tan desfigurados por la gota, que no podla ni 
soportar calzado ni hojear ni sostener un libro. Tenla ade­
más en el costado derecho una excrecencia tan considera­
ble de carne que apenas podla sostenerla un vendaje. 

XXII. Dices.e que era gran comedor, y en invierno co­
mía antes de amanecer. En la cena Je servían tantos man- · 
jares que hacia pasar los restos de mano en mano hasta el 
-extremo de la mesa para distribuirlos á los que le servlan. 
Uno de sus vicios era la pederastia; pero preferia á los jó­
venes, hombres robustos y hasta viejos. Cuando Icelo, uno · 
de sus antiguos compañeros de desórdenes, fué á Espaíia 
á anunciarle la muerte de Nerón, dfcese ,que no contento­
,eon besarle indecentemente delante de todos, le hizo de­
pilar en el acto y se lo llevó á solas consigo. 
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XXIII. Pereció á los setenta y tres años de edad, des­
pués de siete meses de reinado. El Senado le decretó, en 
cuanto pudo, una estatua _(1), que 0 debian colocar sobre 
una columna rostral, en ol paraje del Foro donde le asesi­
naron. Pero Vespasiano revocó este decreto, persuadido 
de que Galba habla enviado desde España á Judea asesinos 
encargad0s de matarle. 

(1) Tácito habla de otros honores. que tributó el pueblo á Galba 
despuiis de la muerte de Othón. <,El pueblo paseó alrededor de los 
templos sus imágenes, adornadas con ll@res y laurele~, y le hizo, de 
un montón de coronas, una especie de tumba cerca del lago Curcio, 
sitio que Galba, al morir, bañó con su sangre. En el Senado se le 
decretaron de una sola vez cuantas distinciones se hablan imaginado 
sucesivamente durante el curso de los reinados más largos.» 



•M. SALVIO OTHON. 

l. La familia de Othón, originaria de Berentino, era an­
tigua, dii•s~inguida, y una de las principales de la Etruria. Su 
abuelo, M. Salvio Othón, hijo de un caballe,ro r0man0 y de 
una mujer de condición oscura, quizá servil, fué nombrado 
.senador por influencia de Livia, esposa de Augusto, en 
cuya casa habla pasado la infancia, p:ero .n0 ,se elevó más 
allá de la pretura. :En cuanto á su pad<re,, L. Ot"llón, cayo , 
madre ·tenla ilustre cuna y que estaba ligada por numero• 
sosfazos con las familias más <importantes de Rema, fué tan 
querido del emperador Tiberio, y de tal manera se le pare­
da, que generalmente pasó p0r hijo suyo. Desplegó notable 
severidad 'e11 las diversas funciones que se le encargaron 
en Roma, en un preconsulado de Africa y en muchos ge­
biernos extraordinarios. Atrevióse hasta hacer decapitar 
en Iliria, en medio de ,la plaza de armas (1) y á presencia 
suya, á soldados que, arrepentidos de haber tomado parte 
en la sublevación de Camilo contra Claudio, hablan dado , 
muerte á sus jefes como autores de la insurrección, á pesar 

(1) El espacio despejado que se extendía en todo lo ancho del 
campamento, y que separaba la parte alta Wonde se encontraba la 
ttenda del general, pr>cetormm, y la del cuestor, q11cestoriwm, de la 
inferior, donde estaban las tropas. Alli se encontraba colocado el 
tribunal donde el general administraba justicia y arengaba las 
tropas. 
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de que no ignoraban que Claudio les habla ascendido por 
este· mismo hech@ á los gt•ados superiores. Esta conducta, 
aumentando s_u reputación, disminuyó su influencia; pero 
no tardó en recuperarla, instruyendo al Emperador de una 
conspiración Lramada contra su vida por un caballero ro. 
mano, cuyos propios esclavos hablan ido á denunciarle. El 
Senado le votó entonces una distinción muy rara, la eree • 
ción de una estatua sobre el monte Palatino. Claudio, des• 
pués de agregarle á los patricios, 'le elogió pomposamente, 
y hasta añadió: «Tal es su mérito, que ni siquiera puedo 
desear hijos que le superen.» Tuvo de Albia Terencia, mu­
jer de noble extirpe, dos hijos, L. Ti~iano y l\iaroo, que 
llevó el mismo sobrenombre que él. Tuvo también una 
hija, que desposó, apenas núbil, con Druso, hijo de Ger• 
mánico. 

II. El emperador Othón nació el 4 de las kalendas 
de mayo (28 de abril), bajo el consulado de Camilo Arrun• 
cio y de Domicio Enobarbo. Desde su infancia fué tan pró · 
digo y procaz ·que frecuentemente tuvo que casligarle su 
padre. Dlcese que vagaba de noche por las calles, lanzá• 
base sobre los débiles y ébrios que encontraba, les tendía 
sobre un manto y los lanzaba al aire . l\1ás adelante, des­
pués de la muerte de su padre, intimó, para adqui1·ir favor, 
con una liberta de la corte, que gozaba de mucho prestigio, 
llegando á fingirse enamorado ele ella, á pesar de que era 
vieja y casi decrépita. Por medio de ésta se introdujo en­
tre los familiares de Nerón, que muy pronto le colocó en 
el número de sus amigos más lnt.imos, gracias á la con• 
formidad de sus gustos y, añádese, á la costumbre de pros­
tit1:1irse el uno al otro; llegando á ser tan poderoso que, 
habiéndose encargado, mediante crecida cantidad, de ha­
cer restablecer -á un varón consular condenado por con• 
cúsión, no temió, antes aún de obtener la reintegrac"ión 
por el Senado, llevarle á él para que diese las gracias. 

III. Confidente de todos los designios y secretos de Ne-
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rón, cuidó, el mismo día en que éste habla de hacer -¡:iere• 
cer á su madre, de dar á los dos, para evi~ar sospechas, 
&untuosa cena. Nerón le había confiado provisionalmente á 
su amante Popea Sabina, que acababa de arrebatar á su 
marido, y Othón la recibió en su casa como para cásarse 
con ella. Pe1·0 no contento con seducirla, ll egó á mostrarse 
celoso has1ta el punto de no consentir ni á Nerón por rival y 
de negar la entrada en su casa á los que el Emperador en­
viaba para \"ecogerla, llegando hasta dejarle á él mismo un 
dla en la puerta, mezclando en vano amenazas y súplicas y 
reclamando su depósito. Poi• estas causas se diso.Ivió e'l 
matrimonio, y fué alejado Othón con la apariencia de una 
misión en Lusitania. Nerón creyó suficiente ·este castigo, 
temiendo que otro más severo revelase el escándalo de 
aquella comedia; pero estos dos versos que eircu1'aron en 
seguida 'la die-ron á conocer con claridad: 

Cur Otho menti to sit, quroritis, exii l honore? 
Ux oris mreohus, croper at esse sure (1~. 

Administró su provincia durante diez años como cuestor, 
y con ~anta moderación como desinterés. 

IV. Ofreciéndole al fin la empresa de Galba ocasión 
para vengarse, fué el primero en daclararse por él. Desde 
aquel momento concibió también la esperanza de reinar, 
esperanza fundada por una parte en el estado p1·es!)nte de 
las cosas, pero robustecida principalmente por la promesa 
terminante del astrólogo Seleuco. Este astrólogo, que en 
otro tiempo le pronosticó que sobreviviría á Nerón, habla 
ido entonces á buscarle inopinadamente, asegurándole qu·e 
muy pronto serla emperador. Por esta causa nada omitió 
para hacerse por tocios lados amigos y parlidarios. Cuantas 
veces recibla al general á cenar daba una moneda de oro 

(1) ¿Preguntáis por qué se concede mentirosamente á oihon ho­
nor en el destierro? Porque dormía con su esposa. 

.. 
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á cada individuo de ·1a cohorte de guardia y variaba hasta 
lo infinito 'sus med1ips de seducción cerca de los soldados. 
Así fué que, habiéndole elegido uno de ellos por árbitro en 
una cuestión que tenía con un vecino suyo acerca de los 
linderos, compró todo el terreno en litigio y se lo <lió libre 
de proceso, de suerte que no había casi nadie que no le 
creyese y proclamase el único digno de la sucesión impe­
rial. 

V. Habla creído que Galba le adoptaría, y diariamente 
esperaba que así lo hiciese. Pero cuando se vió defraudado 
en su esperanza por la preferencia co'ncedida á Pisón, re­
solvió apelar á la fuerza, impulsado á la vez por el deseo 
de venganza y la en0rmidad de sus deudas ( 1). En efecto, 
confesaba «que no tenía otro recurso que el Imperio, y que 
prefería sucumbir en el combate al hierro de sus enemi­
gos, á caer bajo la persecución de sus acreedores en el 
Foro.,, Pocos días antes había recibido de un esclavo del 
Emperador un millón de sextercios por hacerle obtener un 

·· cargo de intendente. Esta íué la base de su grande empre­
sa. Al principio confió su proyecto á cinco conjurados, 

i • después á otros diez, habiendo traído dos cada uno de los 
primeros. Dióles diez mil sextercios por pers0na y les pro­
metió cincuenta mil. ~stos le reclutaron además otros par­
tidarios, pero en corto número, no dudando que encontra­
rian más en el momento mismo de la acción. 

VI. Su primera idea fué apoderarse .del campamento 
inmediatamente después de la adopción de Pisón, y atacará 
Ga1ba en el palacio mientras estuviese en la mesa. Mas re­
nimció á ello por consideración á la cohorte que estaba en­
tonces de ,guardia, no queriendo hacerla demasiadq odiosa _ 
porque era la misma que había dejado matar á Calígula y 
abandonado á Nerón. Además, presagios contrarios r con-

(.1) Plutarco eleva á cincuenta millones de sextercios (más de 
nueve millones y medio de pesetas) las deudas de Othón., 
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·sejos de Sehmc0 le contllvieron algún tiempo más. Fijado 
al fin el dia, dijo á sus cómp'lices que ·1e esperasen en el 
Foro, enfrente del templo de Saturno, ·cerca de la Miliaria 
de oro (1), y por la maffana fué á saludará Ga,lba, que le 
recibió dándole el acostumbrado beso. Asistió también al 
sacrificio celebrado por e,l Emperador y oyó las prediccio­
nes del arús¡;iice. Un liberto llegó enit0nces á decirle ql!lie ~ 

ha,bian llegado los arquitectos, que era la señal convenida. 
üthón se retiró como para ver una casa en venta, y •salió 
en el acto de palacio por una puerta de la espalda para 
.acudir al punto de-la cita. Otros dicen que fingió sufrir un 
acceso de fiebre, y que encargó á los que le rodeaban die­
sen es,ta excusa al.Emperador si preguntaba. MoOJtó en una 
hiera de tnujer, que mantuvo cerrada, y tomó el camino 
del campamento; pero fa1tando las fuerzas á los portado­
res, bajó y echó á correr. Habiéndosela roto el cailzado, se 
.paró, y casi en el acto, instigados por su impaciencia, las 
,que le acompañaban le subieron sobre sus hombros y le 
,saludaron EMPERADOR, Así llegó hasta la plaza de armas del 
,campamento, en .medio de aclamaciones y espadas desnu­
das, declaráindose por él todos aquellos á quienes encontra-
ba como si perteneciesen á la conjuración. C0menzó por 
mandar matar á Galba y Pisón y por atraerse en el acto 
con pr.omesas el ánimo de los soldados, insistiendo sobre 
ésta en su arenga: "que solamente conservaría lb que le 
dejasen,,, 

VII. Ya declinaba el día cuando entró en el Senado, 
donde expuso brevemente su conducta, mostrándose como 
cogido entre la multitud y obligado á aceplar el Imperio, 
en el que no tendria otra regla que la voluntad general. 

(1) Augusto hizo elevar en el Foro esta columna en 734, á la que 
:anulan todos los caminos militares. Sin embargo, no desde aquel 
punto, sino desde las puertas de la ciud'ad se comenzaba á contar 
las minas, que estaban marcadas con piedras basta las e:\'Jtremida­
des del imperio; de aqu[ que la palabra lapis signifique milla. 
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Desde allf marchó al pªtaci0. Entre las felicitaciones y a'la"' · 
banzas que se le di1·igier0n, oyóse al •populacho llamarle 
NERÓN, si.n que él mostrase disgusto por ello; y hasta se 

,., dice que añadió este nombre al suyo en los primeros di­
plomas y en las primeras cartas á los gobernadores de las 
provincias. Lo cierto es que permiUó restablecer las esta­
tuas de este emperador; que repuso · en sus cargos á sus 
intendentes y libertos, y que ·el primer uso que hizo de , su 
aut0ridad fué deilicar cincuenta millones de sextercios á la 
te1•min_ación de la Casa de Oro. Dícese que en la siguiente 
noche tuvo un sueño espantoso .que le arrancó gritos y la­
mentos, ,Y los que acudieron le encontraron tendido en el 
suelo al lado del lecho: habla creiao ver á Galba derribarle 
clel tl'.ono y arrojarle del palacio. Por esta razón recurrió á 
toda suerte de expiaciones para aplacar sus manes. CuandE> 
á la mañana siguiente interrogaba los auspicios, levantóse 
una tempestad, y habiendo caldo pesadamente, murmuró: 

. T{ y&p p.ot i<.at p.r.i<.po!i; aúAo!i; (1). 

Vlll._ Por este mismo tiempo los ejércitos de Germanía 
prestaron juramento á Vitelio, y en cuanto Othón se enteró 
del .caso, propuso al Senado mandar legados á aquellos 

. ejércitos para_ notificarles que se había elegido un empera­
dor y exhortarles á la paz y concordia. Por su parte, man­
dó cor1·eos á Vitelio y le escribió ofreciéndole compartir 
coh él el Imperio y proponiéndose para yerno. Mas no era 
dudosa la guerra, y ya se acercaban los generales y las 
tropas que Vitelio mandaba delante. Los pretorianos die-

. ron entonces á Olhón una prueba de su fidelidad y valor; 
·que estuvo á punto de producir el degüello del primer or­
den del Estado. Habíase manclado llevar armas á las na-

(1) ¿Qué necesidad tenía yo de nautas largas?-Este proverbio 
sig,niflcaba sin duda que se había acometido una empresa superior ~ 
las -propias ftterzas y que no se habla tri uníado. 



M. SALYIO OTHá.N. 347 

ves, se encargó de elló á los marineros., y como intro­
duclan estas ,armas en el campamento al "oscurecer, al­
gunos soldados, suponiendo una traición, promovieron 
violento.> tumulto, y en el acto corrieron sin jefes al pala­
cio, pidiendo á gritos la muerte de los senadores: recha­
ian á los ~ribunos q1,1e intentan sujetar el movimiento, 
matan á algunos, y cubiertos de su sangre, buscan por to­
das partes al Emperador: penetran hasta el comedor, do.nde · 
estaba á la mesa, y no se calman hasta ·despuós de verle. 
Othón se .preparó á la guerra con increíble ardor y preci• 
pitación, sin tener en cuenta los usos religiosos, siri tomar 
tiempo para colocar en el templo de ~larte los escudos sa­
grados (1), que habían paseado solemnemente, negligen­
cia que se1cinsideró desde remota antigüedad como pre­
sagio funesto; más aún, entró en campaña el mismo día en 
que los sacerdotes de Cibeles comienzan sus cantos fúne• 
bres (2). Arrostró, en fin, hasta los peores auspicios (3), 
porque la victima sacrificada á Plutón sól0 ofreció signos 
favorables, cuando en aquel sa0rificio, para ser felices loá 
signos, debían ser cont1·ari0s. El desbordamiento del Tiber 
retrasó su marcha desde el primer día, y á veinte millas 

(1) Un escudo redondo, llamado ancíle, caldo del cielo bajo el 
reinado de Numa, era considerado como el escudo de Marte. Los 
Romanos te tenían por sfmbo,Jo de la perpetuidad del imperio, y para 
impedir q.ue lo arrebatasen, hicieron otros doce enteramente igua­
les. Los sacerdotes de este dios (Salii) los llevaban en procesión 
por la ciudad durante cuatro días en el mes de marzo. Era cometer 
grave fa!La em;prender algo importante en estos cuatro días. Lapa­
labra movere era sacramental, lo mismo que la de condere. Necesi­
tábanse grandes ceremonias religiosas para mo~ er un objeto sagra• 
do, y oiras para restablecerlo en su lugar. 

(2) Llamá'base este dia, día de la sangre, porque en las fiestas de 
Cibeles los sacerdotes de esta diosa (Galli) se liacfan cortaduras 
oon piedras afiladas en memoria y ejemylo del joven Atys. 

(3) Tácito enumera mu!LiLud de prodigios ocurridos en aquella 
época: animales que hablaron, estatuas que se movieron1 mulas que 
parieron, eto. · 



1 

~ 
1 

1 ¡ 

348 CAYO ,SUETONIO TRANQUILO, 

de ~Bom~ .encontró int.erceptado el camino por las ruinas 
de muchos edificios. 

,IX. Con igual temeridad, en vez de llevar despacio la 
gue·11ra:, como tedos juzgaban neces_ario, y de.destruir por . 
grados á sus enemigos, que luchaban con la ·•escasez y es­
ta,ban comprometidos en posición desventajosa, resolvió 
.veriir inmediatamen,te á las manos, bien porc,¡1:1e no pudiese 

' sop0rtar más larga incertidumbre y que esperase obtener 
grandes ventajas antes de la llegada de Vitelio, bieB que le 
fuese imposible contener el ardor de sus tropas, que pe­
dían á g11ictos el combate. No se encontró presente, sin em­
.bargo1 en ningima acción, y estaba en Brixellum mientras 
sus legados .baU.an al enemigo ,en tres encuentres sin im­
por,tancia, cerca de los Alpes, en los alredederes de Pla­
ceincia y en el sitio llamad0 Cástor. Pevo en Betriacum. 

- donde se trabó el fütim0 combate y el más decisívo, fué 
vencido ,por !.a ,astuoia. Hablan,le propuesto una entrevista, 
y los ejércitos hablan saHdo de sus campamentos como 
para presenciar las negociaciones. El enemigo cargó de 
improviso, y hubo que combatir en el momento mismo en 
que·acababan de cambia,r los saludos milita11es. Ve·nci'do 
Othón, decidió morir, únicamente, como m11ches han pen­
sad@ cen razón, para n@ exponer más tiempo las legiones 
y el Imperio por irrterés d'e su -graBdeza. En efecto, no te­
nla motivos para desesperar de su causa ni para sospechar 
de 11a fidelidad de sus tropas. Todas las que habla manteni­
·do en rese1wa para el caso de nuevo ataque, estalxm en­
tonces a su lado; llega·ban otras de Dalmacia, de la I,>anno­
nia y de la Misia, y hasta las mismas que hablan sido ven• 
-Oidas no estaban tan desalentadas que no se mostrasen 
tlispuestas á arrostrar solas todos los peligros para vengar­
se de la de.rrota. 

X. Mi padre, Suetonio Lenis, intervino en esta guerra 
en calrdad de tribuno al angusticlavio en la décimatercia 
legión. Muchas veces le he oído décir que Othón, ·cuaNde 
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no era más que simple particular, tenia ya aversión á la 
· guerra civil; que habiendo un día ha_blado 1:1no en la, mesa 
del fin de Bruto y Cassio, mostró profundo horror; que 
jamás se hubiese tleclarado contra Galba, á no esperar que 
todo terminarla sin combate: y, en fin, que Jo que .le inspiró • 
de pronto disgusto de la vida, fué la muerte de un soldado 
que, habiendo venido á anunciar la derrota del ejéi•cito, y 
no encontrando más que incrédulos que le acusaban, unos 
de embustero y otros de cobarde, desertar del campo de 
batalla, se t1•aspasó con su espada cayendo á los !'lies de 
OLhón. El Prlncipe, decía mi pad1·e, exclamó al ver.le: «que 
no expondría en adelante la vida de tales defensores.,, 
Exhortó, pues, á su hermano, á su sobrino y á cada uno 
d·e sus am'igos en particular á atender á su seguridad, les 
estrechó en sus brazos, y habiéndoles dado el último beso 
les despidió. En cuanto quedó solo, escribió dos cartas, 
una á su hermana, para consolarla; otra á l\lesalina, la 
viuda de N.erón, eón la que se proponla casarse, para re­
comendarle su memoria y el cuidado de sus funerales. En 
seguida quemó todas sus cartas, para que no pudiesen per-
judicará nadie ante el vencedor, y distribuyó á sus criados 
cuanto dinero tenía. 

. XI. Preparábase asl á la muerte, único obj6to de sus 
cuidados, cuando oyó algún tumulto y observó que dete­
nían como desertores á los que, queriendo abandonarle, 
se alejaban del campamento. «Añadamos otra noche más á 
mi vida," dijo entonces (estas son sus mismas palabras), ·y 
prohi'bió que se hiciese la menor violencia á nadie. Su ha­
bitación permaneció abierta hasta la noche y recibió á 
cuantos quisieron hablarle. Después, teniendo sed, bebió 
agua fresca, cogió dos puñales, cuyas puntas examinó, 
ocultó uno debajo tle la almohada, mandó cerrar las puer­
tas y durmió profundamente. No despertó hasta el amane­
cer, .y se hirió de. un solo golpe debajo de la tetilla izquier­
da. A sus primeros gemidos acudieron, pero á poco espiró, 
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ocultando y descubriendo alternativamente la herida. En 
el acto celebraron sus funerales (1 ), porque así lo habla 
"ordenado. Encontrábase en los treinta y ocho años de edad 
y en el dla .noventa y cinco de su reinado. 

XII. La estatura y exterior de Othón no respond1an á 
tanto valor. Dlcese que era pequeño, que tenia los pies 
contrahechos y torcidas las piernas. Era cuidadqso de su 
traje, casi tanto como una mujer; haclase depilar todo el 
cuerpo, y llevaba en la cabeza, casi calva, cabellos posti­
zos, fijados y arreglados con tanto arte que nadie lo cono­
cía. Afeitábase diariamente con sumo cuidado y se frotaba 
con pan mojado; costumbre que habla adquirido desde la 
edad de la pubertad, con objeto de no tener nunca barba. 
Viósele muühas veces celebrar públicamente, con toga de 
hilo y ornamentas sacerdotales, las ceremonias del culto 
de Isis. Sin duda por estas razones sorprendió más su 
muerte, que tan poco se parecla á su vida. Vióse á muchos 
de sus soldados que presenciaron. sus últimos momentos 
besarle los pies y las manos, de.rramando copiosas lágri­
mas, llamándole «el más grande de los hombres y modelo 
de emperadores,» y matarse al lado de su pira. Otros de los 
que no le vieron, agobiados por el dolor de la noticia, se 
batieron entre si con sus propias armas hasta morir. En 
fin, este príncipe, que durante su vida habla sido profun­
damente odiado poi· casi todos, fué colmado de elogios 
des¡més de su muerte, llegándose á decir comúnmente 
«que si había hecho perecerá Galba, menos fué por reinar 
.en su lugar, quo por restablecer la república y la li­
bertad,.» 

(1) Plutarco dice haber visto en Brixellum un monumento mo­
·-desto con esta inscripción: A la memoria de Marco OtMn. 



A. VITELIO. 

1. Muchas y muy aiversas tradiciones existen acerca del 
-Origen de Vitelio; pretendiendo unas que fué snbiguo y no­
ble; otras recierite, oscuro y hasta abyecto. Osarla air\buir 
-esta diversidad de opiniolles á la adulación ó á enemistad, 
-si no remontase á época muy anterior al reinado de, Vite-
lio. Existe una .obra de Q. Vitelio, cuestor del divino Au­
gusto, en la que se dice que los Vitelios proceden de Fau~ 
no, rey de los Aborfgenas, y de Vitelia, que en muchos 
puntos fué adorada como divinidad; que reinaron en todo · 
el Lacio; que su posteridad pasó del pafs de los Sabinos á 
Roma, quedando en ésta agregada :\ los patricios; que por 
mucho tiempo subsistieron rastros de su existencia, tales 
-como la vla Vitelia, desde el Janfculo al mar, y una colo­
nia del mismo nombre, cuya defensa emprendió en otro 
tiempo esta sola familia J(1) contra los Equlculos (2); que 
en fin, en la época de la guerra con los Samnitas, muchos 
Vitelios, mandados en guarnición á la Apulia, se estable­
.cieron en Nuceria, y que sus descendientes, regresando á 

(1) Deben comprenderse en esta tropa, formada por los miembros 
de la familia de los Yitelios, los libertos y clientes. 

(2) Los equiculos 6 equícolos, llamados también ./Equi, JEquani, 
.tF.!quiciilam.i, eran una raza salvaje de montañeses, establecidos en 
las dos riberas del Anio, entre los Marsos, Peliños y Sabelios. 
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Roma mucho desp\léS, recobraron su puesto. en el orden 
de los ser.adores. 

11. Por otra parte, indican algunos autores á un liberto 
como tronco _de esta raza. Cassio Severo y otros muchos 
dicen que este liberto fué zapatero, cuyo hijo, después de 
haber ganado algún dinero en ventas y tráficos ( 1), casó 
con una mujer de mala vida, hija de un panadero llamado 
Antloco, con la que tuvo un hijo que llegó á ser caballero 
romano .. No discutiré estas contradicciones. Lo cierto es 
que P. Vitelio, ya procediese de antigua estirpe ó de fami-
lia despreciable, fué caballero románo y administrador de , 
los bienes de Augusto. Dejó cuatro hijos, que ll~garon á 
las dignidades m:ís elevadas, y que llevando el mismo 
apellido, solamente se distinguieron por el nombre; Aulo, 
Quinto, Publio y Lacio. Auw murió siendo cónsul con 
Domicio, padre del empe1·ador Nerón: era muy pródigo y . 
se hizo famoso por la esplendidez de sus comidas. Qurnro, 
fué eliminado del Senado (2), cuando, por la propuesta ele 
Tiberio, se excluyó á todos los que no debfan pertenecer 
á este orden. PunLJo, compañero de armas de Germánico, 
acusó é hizo condenar á Cn. Pisón, enemigo y asesino de 
aquel joven príncipe. Después de su pre.tura, le prendie­
ron como cómplice de Seyano, y confiado á la custodia 
de su hermano, se abrió las venas con un buril; pero 
cediendo á los ruegos de su familia, mucho más que al 
temor á la muerte, se dejó vendar y curar las heridas, 

(1) (Sectionib·us et cognituris). Sectio significa la adquisición de 
·todo el botfn de un.a ciudad, 6 todos los bienes de un proscrito 6 
conden;¡.do; sector era el nombre de los que compraban estos bienes, 
realizando utilidades sobre las ventas parciales. El· sentido de la 
palabra cog-niturre es mucho más vago. 

(2) Tácito dice qu.e Vibidio Varrón, Mario Nepos, Appio Appíano, 
Oorne!io Sila y G. Vitelio fueron excluidos del Senado por Tiberio, ú 
obligados á dimitir, porque sus prodigalidades y desórdenes les ha• 
bfan arruinado. 



A. V!TEUO. 353 
muriendo 

0

de e•nfermedad en la prisión. LoCto, después de 
su consulado, gobernó la Siria, y á fuerza de destreza, de­
cidió á Artabano, foy de los Parthos, á venir á verle y 
hasta rendir homenaje á las águilas romanas. 1Después fué 
dos ,veces c&nsul ordinario y· más adelante · censor con ,el 
emperador Olaudio, llegando hasta á quedar encargado 
del Imperio en su ausencia, durante la expedic,ión á Bre­
taña. Era hombre desinteresado, activo, pero eompleta­
menle deshonr¡ido por su pasión hacia una liberta, cuya 
saliva bebia mezclada con miel, como remedio para los 
achaques de garganta; y no hacía esto en secre_to ó rara 
vez, sino todos los dias y delan~e de todo el mundo. Te- · 
nía, por otra parte, maravilloso talento para la adulación; 
y él fué \el primero que imaginó adorará Calígula como , 
dios. A su regreso de Siria, no se atrevió á acercarse á él 
sino cubriéndose la cabeza; y despuós de girar v'arias ve­
ces sobre sí mismo, se arrodilló á sus pies. Viendo gober­
nada á Claudio por sus mujeres y libe1·tos, y no desdeñan• 
do •ningún artificio para asegurarse su favor, pidió un día 
á 1\lesalina, conio graeiá insigne, permiso para descalzarla; 
quitándola }a sandalia derecha, que constantemente Uevó . 
entre la toga y la túnica, besándola de tiempo en tiempo. 
Entre sus dioses domésticos estaban colocadas las estatuas 
de Narciso y de Palas; y cuando Claudio celebró los juegos 
seculares, le •dijo: «Que los celebres mU(~has veces.» 

III. Un ataque de parálisis le mató en dos días. Dejó 
dos hijos nacidos de Sextilia, mujer severamente virtuosa 
y de distinguido nacimiento, y á los dos les vió cónsu­
les en el mismo año, habiendo sucedido por seis meses el 
meno1· al rr:ayor. El Senado le decretó . funerales públicos, 
y le hizo levantar delante de los Rostros una estatua con 
esta inscripcion: Á LA FIDELIDAD INQUEBRANTABLE HACIA EL . 

PRINCIPE. Su hijo, Aulo Vitelío, que fué EMP-ERADOR, nació el 
8 de las kalendas de octubre (24 de setiembre), ó según 
otros el 7 de fos idus de setiembre (7 del mismo mes), 

23 
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bajo el consulado de Druso César y de Norbano Flacó. El 
horóscopo que de su nacimiento obtuvieron los astró­
logos de tal suerte asus'tó á su 'familia, que su padre 
hizo durante su vida increibles esfuerzos para sustraerle á 
los honores; y su madre, al verle al freate de un ejércit0 
y al saber que habla sido saludado emperador, comenzó á 
llorar, como si ya estuviese perdido. Pasó la infancia y el 
principio de la juventud en Capri entre las prostitutas de 
Tiberio, y fué marcado co!l ei afrentoso nombre de Spin­
tria; llegándose á-atribuir á sus asquerosas complacencias 
con el prfncipe el favor que gozaba su padre. 

IV. En la edad siguiente continuó manchánd0se con 
toda clase de infamias, y obtuvo el primer rango en la 
corte, en la que ·11egó á ser favorito de Calfgula .• guiando, 
como él, carros en el Circo, y de Claudio, jugando con él á 
los dados. Pero agradó mucho:más á Nerón por las mis_mas 
complacencias, y especialmente por un mérito singular; 
porque, estando presidiendo los Juegos Neronianos, y vien­
do que el Emperador, con grandes deseos de luchar con los 
tocadores de lira, no se atrevfa á hacerlo, á pesar de las 
instancias de la multitud, y hasta salió del teatro, le llamó 
como encargado de expresarle el obstinado deseo del pue­
blo, y le proporcionó do esta manera el placer de rendirse. 

V. El favo1· de estos tres príncipes le elevó á la cumbre 
de los h0no1·es, y hasta á las primeras dignidades del sa­
-cerdocio. Obtuvo el procansulado de .África, y después la 
intendencia de los trabajos públicos. Su conducta, en estos 
d0s cargos, fué muy diferente. como la reputación que se 
formó en ellos. En su gobierno, que duró dos años conse­
cutivos, dió pruebas de raro desinterés, y sirvió como le­
gado bajo el mando de su hermano, que le sucedió. Pero 
durante su administración en Roma, sustrajo, según se 
dice, las ofrendas y ornamentos de los templos, colocando 
cobr<e y estaño en el puesto del oro y la plata. 

' , VI. , Casó con Petronia, hija de un varón cousular, y 
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tuvo un hijo, Pet~oniano, á quien faltaba un ojo. Habién­
dole instituido heredero ,su madre, á condición de que no 
permanecería bajo la autoridad paterna, Je emancipó Y.ite­
lio; ,y poco después le hizo perecer acusándole de ·parrici­
dio, pretendiendo que, agobiado por los remordimientos 
de su co_nciencia, habla bebido el veneno preparada para 
el crimen. En seguida casó con Galería Fundana, cuyo pa­
dre habla sido pretor. De ésta tuvo un hijo y una hija, pero 
el varón balbuceaba al punto de ser casi mudo. 

VÍI. Galba Je dió el mando de la Germania inferior, 
contra la opinión general. Créese <que debió este empleo á 
la influencia de T. Vinio, omnipotente entonces, y cuyo fa~ 
vor se habla granjeado mucho antes, á causa de su común 
predilección por el bando de los azules (1). · Por lo que 
Mt0nces dijo Galba, sobre que no hay gentes menos pe:li­
grosas que Ías que solamente piensan en comer, y qµe Vi­
telio necesitaba las riquezas de una provincia para satisfa­
cer su inmensa glotonerla, vese evidentemente que en la 
elección de este Principe hubo más desprecio que consi­
deración. Cosa conocida es que ni siquiera tenia el dinero 
necesario para el viaje. Sus negocios estaban tan mal para­
dos, que su esposa ,é hijos, que quedaron en Roma, se 
ocultaron en una casucha con objeto de alquilar su casa 
por el resto del año, y que para los gastos del camino em­
peñó una perla de lo,s zarcillos de su madre. Por todas 
partes le segula un grupo de acreedores que querla.n de­
tenerle, entre otros, los enviados de Sinuesa y de Formio, 
cuyos impuestos habla guardado en provecho propio, y· 
solamente cesaron de perseguirle ante el temor de verse 
.acusados de calumniadores, como ya hizo· con un 1iberto 
que reclamaba una deuda con más obstmación que los 

'(1) Xililino nos dice que se burlaron mucho de V'itelio, gue ves7 
tido de azul como los de este bando, limpiaba los caballos en el 
Circo. · 
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demás. Vrtelio le procesó por ultraje, so p1·etexto ·de ·ha­
ber recibido· run puntapié, y no cedió hasta después de ob­
tener éle ól cincuenta sextercios de oro. El ejército que 

. iba á mandar, mal dispues,to hacia el Príncipe, y pronto á 
emprenderlo todo, le recibió con muestras de regocijo y 
como presente de los dioses, considerándole con gusto hijo 
de un 1J1ombre que había sido cónsul tres veces, jefe joven, 
complaciente y disipador. Aca):)aba de dar nuevas pruebas 
de su conocido carápter, besando en el camino á cuantos 
había encontrado, hasta á los simples soldados; bromeando 
·en todos l0s descans0s y en todas las posadas con los via­
jeros y muleteros; preguntando á cada uno, desde el llma­
necer, si habla almorzado ya, y eruetando delante de ellos 
para demostrar que él ya lo había hecho. 

, , VIII. En cuanto entró en el campamento nada negó á 
nadie, y por autoridad pr0pia perdonó la ignominia á los 
soldados degradados; á los acusados, la vergüenza del 
traj,e.', y á l0s condenados el suplicio. Por esta razón, á pe,­

'nas había trascurrido un mes cuando los soldados, sin te­
ner para nada en cuenta el día y el momento, le sacaron 
1,1na noche de su cámara de dormir, y en el sencillo traje 
-en que ·se encontraba le saludaron emperador. En seguida 
le llevaron por los barrios más populosos, empuñando la 
espada de JuUo César, que habían arrebatado del templo 

,. dé Marte y que un soldado le presentó durante las prime­
ras aclamaciones. Cuando regresó al pretorio, el comedor 
estaba ardiendo, habiéndose incendiado la c.himenea, pre• 
sagio que consternó á todos: «Valor, dijo entonces; la luz 
brilla para nosotros.,, Esta fué toda la arenga que dirigió á 
los soldados. Habiéndose declarado en seguida por Vitelio 
las legiones de la Germanía superior, que ya habían aban­
donado á Galba p0r el Senado, tomó en seguida el sobre­
nombre de Germánico, que por unánime aclamación se le 
confkió; pero no aceptó al mism.o tiemp@ el de Augusw, y 
rehllsó para siempre ~l de César. 



A, Vl'Í'ELIO, 

IX. · En cuanto se enteró de 'la fuuerte de Ga1ba p1.1só or­
den en los asuntos de German,ia y divi!iió sus huestes en 
d0s ,cuerpos, uno que se adelantó mm~chando contra Othón 
y otro cuyo mandó se reservó. El primero partió bajo feli­
-0es auspicios: presentándose de pronto un águila, por la de­
recha, giró en derredor de las enseñas y precedió á la le~ 

· gión por ·el camino que debla seguir. Pero cuando Vitelío , 
,puso en movimiento su ejército, las estatuas ecuestres que 
le hablan levantado en muchos puntos cayeron a,l mismo 
tiempo y se les rompieron las pier:nas; _la corona de laurel ' 
que se habla colocado en la cabeza con todas las ceremo­
nias de la religión cayó en un rlo; en fin, en Viena, es­
tando administrando justicia sentado en su tribunal, se, le 
posó un'gallo en el hombro y en seguida sobre la cabeza. 
Los sucesos confirmaron estos presagios, porque sus lega­
-dos le dteron el Imperio y él no pudo 0onservarlo. 

X. Aun se encontraba en la Galia cuando supo la vic~ 
toria de Betriacum y !_a,.muerte de Othón. En seguida !icen-, 
-0ió, por un edicto, las cohortes pr:etorianas, como autoras 
de fonesto ejemplo, y se las mandó entre.gar las ar.mas á 
fos tribunos. Hizo buscar y castigar con la muerte á ciento 
veinte soldados, de los qtie habla encontracl0 memoriales: 
pidiendo á Othón recompensas por la parte que tomaron 
en el asesinato de Galba. Esta acción era hermosa, magná­
nima y anunciaba un gran príncipe, pero la continuación 
mas respondió á las costumbres de su \'ida pasada <i¡UC á }a, 

majestad del Imperio. Durante todo el camino atcavesó Jas 
-0iudades en un carro de tr.iunfo y los ríos en las barcas 
más elegantes, cuidadosamente adornadas con flores y co-. 
ronas y cargadas con ·el aparato de espléndidos festines. 
Niir:as,tro de disciplina en su servidumbre, ni tampoco,en­
tre•los soldados; las violencias y robos que comeUan eran 
para,él asunto de ris~. No.contento (con los festines que les 
ofrecían-,todas las ciudades, ponían en libertad- á los que 
querían, y el que , se oponía á sus caprichos recibía ~n el 

,j 
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acto latigazos, 1leridas y hasta la muerte. Llegado á la lla­
nura donde se libró la batalla, y viendo á algunos de los 
suyos · retroceder con horror ante los cadáveres en putre­
facción, dijo un chiste execrable: «El enemigo muerto siem­
pre huele bien, y mejor aún si es ciudadano.» Sin embar­
go, para preservarse del hedor comenzó á beber copio- , 
samente vino puro al fronte de las tropas, y en seguida hizo. 
distribuir del mismo á todos. Al ver la sencilla piedra en 
que hablan escrito: A la memoria de Otkon, exclamó, hen­
chido de arrogancia y vanidad: «¡Mausoleo digno de él!» 
Mandó á la colonia Agripina, para consagrarlo á Marte, el. 
púñal con que se mató Othón, y en memori~ de este acon­
t'ecimiento cele,bró un sacrificio nocturno sobre las cum­
bres del Apenino. 

XI. Al fin entró en Roma al sonido de las trompetas, 
con el manto de general, la espada al costado y en medio 
de las águilas y estandartes. Los de su comitiva llevaban 
el traje de guerra, y los soldados las armas en la mano. 
Constantemente mostró profundo desprecio á las leyes di· 
vinas y humanas; tomó posesión del pontificado máximG e1 
dla del aniversario de la batalla de Alia, dió las magistra­
turas por diez años y se estableció cónsul perpetuo. Con 
objeto de que se supiese bien ql!é modelo habla elegido 
para el gobierno, envió al campo de Marte á Lodos los' 
pontlfices del Estado é hizo ofrendas fúneb1•es á los manes 
de Nerón. En medio de una comida solemne dijo en alta 
voz ií un músico, cuya voz le habla agradado, que cantase 
también algunos pasajes de los poemas del maestro, y 
apenas hubo comenzado el canto llamado Neroniano cuando 
·vitelio aplaudió con entusiasmo. 
' XII. Tales fueron los ¡:irincipios de este Emperador, que 
no tuvo en adelante más regla que los consejos y bprichos 
de los histriones más viles, aurigas y, sobre todo, del li­
berto Asiático. Este liberto había estado en su juventud 
unido á Vitelio por comercio de mutua prostitución, pero 
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• muy pronto huyó disgustado. Habiéndole encontrado su 

amo en Puzzola, donde venfüa vino malo, le mandó pren­
der, le puso en libertad alJmomento y le hizo servir otra 
vez á sus placeres. Pero cansado de su cárácter ásper0 y 
regafión, le vendió á un jefe de gladiadores ambulantes. 
Arrebatóle de nuevo cuando iba á presentarse en la arena, 
al final de un espectácUlo, y' nombrado más adelante p,ara 
el gobierno de una provincia, le manumitió. El primer dla 
de su reinado le dió el anillo de oro en la mesa, aunqu,e 
aquella misma mañana habla contestado con tono severo 
á todos los que le pedían este favor para Asiático, que no 
queria manchar de aquel modo el orden ecuestre. 

XIII. Sus princjpales vicios eran la glotonerla (1) y la 
crueldad. Ordinariamente comía tres veces al dia y con 
frecuencia cuatro, calificándolas de almuerzo, comida, cena 
y colacién. Podía hacer todas estas comidas por su cos­
tumbre de vomitar. Invitábase para el mismo día en casa 
de muchas pers0nas, y ningún festín de éstos costó menos 
de cuatrocientos mil sextercios. El más famoso fué la cena 
que le ,dió su hermano el día de su entrada en Roma. Dícese 
que, sirvieron en ella dos mil peces de los más exquisitos 
y siete mil aves. Éste puso colmo á sus profusiones con la 
inauguración de un plato de enormes dimensiones, al que 
llamaba fastuosamente escudo de 1rfinerva protectota. Ha­
blan mezclado en él hlgados de escaro, sesos de faisanes, 
lenguas de flamencos y hueva de lampreas. Barcas y tri­
rremes hablan ido á buscar todo esto desde el país de los 
Parthos hasta el mar de España. Su voracidad no era sola­
mente inmensa, sino que también sucia y desordenada. No 
podía contenerse rii durante los sacrificios ni en los viajes. 

(1) Todos los autores están contestes en censurar la glotonería 
,de Vi,lelio. Eutropio dice que corola cuatro ó cinc@ veces por dia 
copiosamente. Tácito, que enlpocos meses gastó en comer novecien­
tos millones de sextercios (más de ciento setenta y cuatro millo­
nes de pesetas). 
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Comía sonre los mismos altares carnes y pastelillos, que 
hacía ·cocer en ellos, y por los caminos tpmaba en las ta­
bern~s plotos humeando aún, ó que, servidos el día ante• 

., rior, estaban· medio devorados. 
XIV. -D.ispucsto siempre á ordenar asesinatos y supli­

cios, sin dis~inción de personas y por cualquier p11ete.xto, 
hizo perecer de diferentes maneras á nobles romanos, -en 
otro tiempo c.ondisc!pulos suyos y compañer.os, atraídos á 
su lado por ' toda clase de agasajos, y que estaban como 
asociados á él en el ejel'cicio del poder. Llegó hasta á en­
venenar á uno de ellos por su propia mano, en un vaso de 
agua fresca que le pidió en un acceso de fiebre. N.o per­
donó á c·asi ninguno de los usm·eros, acreedores y recep -

, Lores que en otro tiempo le hablan exigido en Roma las 
cantidades que les debla, ó que en sus viajes le habían he­
ch0 pagar la tasa. Hasta mandó al suplicio á uno de ellos 
q,ue se presentó á saludarle; pe110 en el acto le hizo vol­
ver, y todps celebraban ya su clemencia cuando mandó 
matarle á presencia suya, «queriendo, según decía, · dar 
pasto á sus ojos» (1). l\landó ejecutar con otro á dos hijos 
suyos que hablan acudido á pedir el pe11dón de su padre. 
Habiéndole gri~ado un caballero romano que llevaban á la 

, muerte: «Tú eres mi heredero,» quiso ver el testamento, 
y leyendo que un liberto de aquel caballero debía compar­
ti1• con é[ la herencia, mandó degollar al liberto y al caba, 
llero. Hizo perecer á algunos hombres del pueblo por e,1 

· crtmen de haber hablado públicamente contra el bando de 
los azules, audacia (!Ue envolvfa, en opinión suya, despre­
cio á su persona y esperanzii de cambio de reinado. Odiaba 

· especialmen-te á los bufones y astró_logos, á quienes con-

(1), Tácito ,le atribuye las mismas palabras en otras circunstan­
cias. «Temiendo perderse, dice, dilatando la muerte de Bleso, ó ha­
cerse odioso ordenándola públicamente, eligió el veneno... y se 
vanaglorió de haber dado pasto á sus ojos (son sus mismas palabras) 
con el espectáculo de un enemigo muerto.» 

-, 
\ 
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denaba a muerle _sin oirles por denuncia de cualquiera. Su 
furor con~ra ellos lleg@ al colmo cuand0, .después del edic-
to en que mandaba á los' astrólogos salir de Roma y de J • 

Italia antes de las k~lendas de octubre, publicaron en se­
guida esta parodia: «Salud á todo@. Por orden de los ,Cal­
deos, se . prohibe á Vitelio Ge~mánico estar en ninguna, 
parte del mundo para las kalendas delmismo"mes.» Sos­
pechóse de él también que habla hec40 m0rir do hambre á 
su madre enferma, porque una mujer del pals de Catta, ~ 
la que creía como á un oráculo (1), le habla anunciad@ la~go 
y tranquilo reinado si sobrevivía á su madre. Según otr,os 
testimonios, ,disgustad~ ésta del presente, .y asustada p0r 
el p01wenir., le pidió veneno, que él la dió sin dificultad. 

XV. 'Eh el octavo mes de su reinado, se ;volvieron .~on,, 
tra él los ejé1•citos de Misia y de Pannonja, como también 
lgs de Judea y .de \a Siria, al otro lad0 de los mares, y 
prestaron juramento á Vespasiano, presente ó ausente. 
P:u:a •asegurarse Viteli@ de la adhesión del resto ,de las · 
tropas y del favor público, prodigó sin medid:i. dinero y 

, honores en nombre del' Estado y en el suyo propio. Hizo · 
levas en Roma, prometiendo á los voluntarios no s0la­
mente la licencia después de la victoria, si que también , 
las recompensas de los vMeranos y, las ventajas del ser• 
vicio regtifar. Estrechándole sus enemigos por mar y tie­
rra, opúsoles, por un lado, su hermano con una flota, mi­
licias nuevas y un ejército de gladiadores; po.r otro, los 
generales y legiones que habían vencido en Betriacum. 
Pero vendido ó derrotado en todas partes, trató con Flavio 
Sabin0, hermano de Vespasiano, no reservándose ,más 
que Ja vi-da con cien millones de sextercios; y desde .las 
gradas del palacio, declaró en el acto á los sold,ados _re• 
unidos c(que renunciaba el Imperio, del que se habla en-

(1) Los Germanos reconocian en las mujeres la facultad de pre­
decir, 

1. 

i- l, 

• ' 

I • 



'(' 

1 

I· ( .. 
f 
i 
l 

. l 
!¡, 
·¡ 

~q 

• 
362 CAYO SUEIONIO. TRANQUILO. 

t car.gado contra su voluntad.» Alzándose por t0dos lados 
11ec'lama'ciones • contra esta determinación, consintió en 

· aplazarla, dejó pasar una noche, y :d amanecer se dirigió; 
en trafe de luto, á la tribuna de las arengas, donde hizo, 
llorando, la m,isma declaración, pero esta vez con un es­
crito. en la man.o. El pueblo y l0s soldad0s le interpelai·on • 
de nuev0, y exhortándole á no dejarse dominar, por el 
abatimiento, y prometiénd.ole unos y otros á porfía ayu­
darle con todas sus fuerzas, recobró valor, atacó repenti­
namente á Sabino y á los demás partidarios de Vespasiano, 
que estaban confiados, les rechazó hasta el Capitolio, donde 
les hizo perecer inc1mdiando el templo de Jópite1· Optimo 
Máximo (1), y contempló, sentado á la mesa en la casa 
de Tibel'io, el combate y el incendio. N0 tardó en arre­
pentirse de esta conducta,' cuya odiosidad imputó á otros; 
y habiendo convocado al pueblo, hizo jura.t· á todos y juró 
el primero «no considerar nada tan sagrado como la ,tran­
quilidad pública.» Desprendiendo entonces la espada que 
pendia de su costado, la presentó primero al cónsul, y en 
se¡;:ilida, por negativa de éste, á los demás magistrados, y 
en fin á cada sesador; pero no queriendo ninguno acep­
tarla, iba á depositar.la en el templo de la Concordia, cuan-

, do le gritaron muchos «que él mismo era la Concordia.» 
Entonces volvió sobre sus pasos, y declaró que conservaba 
la espada y aceptalfá el sobrenombre de Concordia. 

XVI. Invitó á los s~nadores á que enviasen legados con 
'las Vestales, á pedir la paz, ó al menos el tiempo necesario 
para deliberar. A la mañana siguiente, cuando :esperaba 
la contestación, un explorador anunció la aproximación 
del enemi,go .. En el acto se ocultó en una silla gesfatoria, 

(1) Jgnórase, dice Tácito, si fueron los sitiadores quienes pusie­
ron fuego á las casas, ó si, como generalmente se supone, Jueron los 
mismos sitiados quienes imaginaron este medio para con tener los 
progresos del enemigo .•• El Capitolio quedó completamente des­
truido,. 
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y sin más acompañamiento que su panadero-y su cocinero, 
se dirigió secretamente hacia el Aventino, á casa ele sus 
padres, con objeto de. huir desde allí á la Campania. Pero 
habiendo corrido en seguida el rumor, ~ago é incierto, 
de que se. habla obtenido la paz, se dejó llevar de nueva 
á Palacio. Viendo alll que todo estaba desierto y que hasta 

1

los que le acompañaban desaparecfan, ciñóse un cinturón 
lleno de monedas de oro, se 1•efugió en la garita del por­
.tero, ató el perro delante de la puerta, y la atrancó con 
una cama y un colchón. 

XVII. Ya entraban los exploradores del ejército ene­
migo, y a,Jgunos, no encontrando á nadie, según costum-· 
bre, lo r.egistraron todo. Sacárnnle de su escondrijo, y 
como no 'le conocían, le preguntaron: «quién era y dónde 
estaba Vitelio,» á lo que contestó con una mentira; pero 
viéndose reconocido, no dejó de suplicar que le dejasen 
la vida, aunque fuese en una prisión, porque tenla que re­
·v.-elar secretas que importaban á la existencia de Vespa­
siano. Sin embargo, lleváronle casi desnudo al Foro, con 
las manos atadas á la espalda, la cuerda al cuello, y las ro­
pas desgarradas, prodigándole con el gesto y la voz crue­
les ultrajes por toda la vla Sacra, tirándole unos de los ca-. 
bellos hacia la espalda para levantarle la cabeza, como se 
hace con los criminales; otros, empujándole la barba con 
la punta de la espada para obligarle á mostrar la cara; és­
tes arfQjábanle lodo y excrementos; aquéllos le llamaban 
borracho é incendiario; parte del pueblo le criticaba hasta 
sus defectos corporales, porque era extraordinariamente 
alto y tenia el rostro encendido y manchado por el abuso 
del vino, el vientre abu'ltado y una pierna más delgada que 
la otra, á consecuencia de una herida que se infirió en 
otro tiempo en una car1·era de carros, en la que servia do 
auriga á Caligula. En fin, cerca de las Gemonias le desga­
rra1·on á pinchazos con las espadas y lo arrastraron con un 
gancho hasta el Tlber. · · 

l 
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t XVIII. Rereció con su hermano y su hijo (1.) á los cin­
cuenta y siete años de edad. El prodigio que hemos dichb 

'lEl ecurrió e¡¡ Viena, se interpretó en el sentido de que al­
gún dfa cae~la en poder de un Galo, y el suceso justificó, 
la prediccjón, porque le venció Antonio Primo, uno de los 

, geneJ1ales del ejército enemigo, que habla nacido en To­
lpsa, y llevado en la 'infancia el epfteto de Becco, palabra 
que significa pico de gallo. 

(1) Muciano ordenó la muerte del hijo de Vitelio, alegando que 
ser~an eterrras las discusiones si no se extirpabae los gérmenes -de 
la guerra. · 
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TITO FLAVIO VESPASIANO. 

l. El poder imperial, que se encontraba como extra-
, viado en manos de tres príncipes cuyas rebeliones 'Y vio­

'1enta muerte io hablan quebrantado durante largo tiempo, 
se fijó al fin y robusteció en las de la estirpe Flavia; familia 
oscura en verdad y sin ninguna distinción, pero no por esto 
menos quei•ida de los Romanos, aunque p1;odujo á Oomi -
ciano, cuya avaricia y crueldad fueron justamente castiga­
das. Un indiviquo llamado Tito Flavio Petrón, del munici­
pio de Reata, sirvió bajo Pompeyo como centurión ó sol­
dado distinguido, durante la guerra civil. En la batalla de 
Farsalia huy0 y se retiró á su patria·, donde, después de 
obtener perdón y la licencia, fué inspector de subastas. Su 
hijo, denominado Sabino, no sirvió en el ejército, á pesar 
de que algunos aa.tores dicen que fué centurión primipHa­
rio, y otros que, estando todavía en posesión de este gra­
do, se Je dispensó del servicio militar por su falta de salud. 
· Este fué receptor del cuadragésimo en Asia, y por largo 
tiempo existieron las estatuas que muchas ciudade.s de 
aquella provincia le erigieron con -esta inscripoión: KAA.QH 
'IIE!AQNH~ANTI (al receptoi• íntegro). Diespués tuvo banca 
en Helvecia, y murió dejando dos hijos de su mujer Vespa- · 1 

sia Pola; el mayor, llamado Sabino, llegó á se1· prefecto en 

1 ¡¡ 
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Roma, y el segundo, Vespasiano, emperador. Pola deseen-
, día de honrada familia de ·Nursia; su padre, Vespasiano 
Polión, habfa sido tres veces tribuno milita1· y prefect@ de 
ios campamentos, y tenia un hermano senador que habla 
regentado la pret!lra. Todavía existe hoy en la cumbre de 
una montaña, en la milla sexta, en el camino de Nursia á 
Egipto, un paraje que lleva el nombre de Vespasia,·y donde 
se ven muchos monumentos de los Vespasios que atesti­
guan la distinción y antigüedad de esta familia. Verdad es 
que se ha pretendido que el padre de Petrón, nacido al 
otr@ lado del Po, era jefe de esos obreros que pasan todos 
lqs años de la Umbría al pals de los Sabinos para cultivar 
las tierras, que se estableció en la ciudad de Reata y alll 
se casó. Mas á pesar de investigaciones muy minuciosas 
no he podido encontrar vestigio de este hecho. 

ll. Vespasiano nació en el pals de los Sabinos, al otro 
lado de Reata, en una aldea llamada Falaerina, el 15 de 
las kalendas de d,,iciembre (17 de noviembre), á 1a calda de 
la tarde, bajo el consulado de Q. Sulpicio Camerino y de 
C. Popeo Sabino, cinco años antes de la muerte de Augus­
to .. Educóse !)n casa de su abuela paterna Tertula, en sus 
posesiones de Cosa, por cuya razón, aun siendo empera­
dor, visitó con frecuencia aquellQs parajes donde pasó la 
infancia, y dejó la casa tal como estaba, no queriendo cam­
biar nada á los objetos que sus ojos tenfan costumbre de 
ver allí. Tah querida le era la memoria de aquella abuela, 
que continuó toda su vida, hasta en los días solemnes, 
bebiendo en una copita de plata que le habla pertenecido . 
.Revestido de la toga viril, Vespasiano experimentó por 

, .mucho tiempo aversión á la lacticlavia, aunque su hermano 
la babia recibido ya. Su madre únicamente pudo compelerle 
á solicitar esta distinción; victoria tardla, que no debió tanto 
á sus ruegos ó á su autoridad como á las burlas y humillan -
tes reconvenciones que no cesaba de dirigirle llamándole 
batidor de su hermano. Sirvió en Tr¡¡cia como tribuno mili-

l 
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tar. Siendo cuestor recibió por suerte la pr0vincia de <:;reta 
y de Cirena. Candidato para la edilidad y después para la 
pretura, solamente coa gran trabajo Óbtuv0 la primera, 
después -de muchos fracasos y en sexto lugar, mientras 
('J_Ue llegó desde luego á la segunda, y de los primeros. Du­
rante su pretura procuró por todos los medios agradar á 
. Callgula, que estaba entonces i,rritado contra el Senado; 
solicitó juegos extraordinarios para celebrar la ·victoria de 
este Emperador sobre los Germanos; ,propuso añadir al , 
suplicio de los ciu¡lada,nos condenados por conjuración la 
ignominia de que se les priv,ase de sepultura, y le dió gra­
cias en pleno Senado por el honor que le habla dispensado 
conv-idándole á cenar. 
· Ill. ~or1 este tiempo casó con Flavia Domitila, en 0tro 
tiem_po amante de Stantilio Capela, caba\tero romano, de la 
ciudad de Sabrata, en Africa. N@'tenia ésta los derechos de 
ciudadanía latina, pero una sentencia de reintegración la 
devolvió muy pronto, con la libertad completa, ol derecho 
de ciudadanía romana por reclamación de su padre Flavio 
Liberal, do Ferenta, que no era más que escribiente de un 
cuestor. Tuvo tres hijos, Tito; Domician@ y füimitila. So­
brevivió á su esposa y á su hija, que perdió antes de llegar 
al Imperio. Después de la muer~e de su esposa recibió 
.otra vez en su casa á su antigua amante Cenis. liberta de 
Antonia, á la que servia de secretaria; y hasta cuando fué 
empjirador conservó, en ci01•t0 modo, á su lado el rango 
de esposa legitima. , 

IV. Bajo el reinado de Claudio, por el favor de Narciso 
le enviaron á Germanía, como legado de legión. En seguida 
pasó á BMtaña, donde comhatió treinta veces con el ene­
migo (1). ~edujo á la obe_diencia dos pueblos muy belico-

(1) EuLrQpio cuenta en esta expedición, que tuvo Jugar en '796, 
treinta y dos combates á los que asistió Vespasiano. Tácito la con. 
sider.a como el origen ll.e la grandeza de vespasiano: mo,n,stratu~ 
¡actis Vespasianus. ' 
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) ·sos, se ap0deró de má~ dé veinte ciudades y sometió la isla 

'de Ve·cta, ,cercana ,á lá Bretaña, estan<;lo, unas veces bajo el 
mando de Aulo Plaucio, legado consular, y otrás bajo el del 
'mismo Claufüo. ,Poi· estas hazañas recibió en poco tiempo ~ 

los ol'namentos triunfales, doble sacerdocio y además fué 
creado cónsul por los dos últimos meses del año. 'Desde 
esta época. hasta su proconsulado ~ivió retirarlo y tr.an-
quiló, temiendo á Agripina, que conservaba todavla mucho 

11 dominfo sobre su hijo, y que, hasta después de la mue,rte 1 

de Narciso, perseguía á los que hablan sido amigos suyos. 
Habiéndole asignado la suerte el gobierno de África, admi • 
nistró es•t·a provincia con mucha integridad ('1), granjeán-
dose el respeto de los pueblos, lo cual no impidió que en 
una sedición en Adrumeta le anojasen nabos. No regresó 

1~ ,, ,, más rico que marchó, y hasta se vió obligado, poco tiempo 
11.espués, agotado ya su crédito, á hipotecar todas sus t-ie-
rras á su hermano (2), y para mantener su rango deseen-
der al oficio de chalán, por lo que le llamaron muletero. 
Dícese que se le probó además haber estafado á un joven 
doscientos mil sexterci0s por hacerle obtener la lacticlavia 
contra la voluntad de su padre, exacción que le valió se-
vera censura. Jtcompañó á N{Jrón en s.u viaje á Acaya, y 
corho muchas veces ocurrió que salió del teatro ó se dur-
mió mientras cantaba el Emperador, cayó en profunda des-,, gracia, y no solámente le excluyó de su trato intimo, ,\lino 
que le condenó á no presentarse jamás ante él. Retit'óse, 

' 
pues, á un pueblecHlo casi ignorado, y en aq\lel retiro, trn 
el momento en que más temía por su vida, fueron á ofre-

li 
(1) Tácito dice todo lo contrario. «La integridad del proconsulado 

de Vitelio (en AJrica) había dejado allí impresiones favorables; el 
de Vespasiano fué odioso y desacreditado.» 

1 (2) Flayio Sabino era el mayor: ·en la época en que los dos eran 
11 simples particulares, superaba á Vespasiano en crédlto y riquezas; 
1 

1 y se ha dicho que, arruinado Vespasiano, no pudo obtener recursos 
1 de su hermano mas que hipotecándole sus tierras y su casa. 

" 1 

' ' 
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cerle el mando de un ejércit0. !\aHgua y arraigada .creen~ 
cía, extendida por todo el Oriente, era que el imperio del 
mundo pertenecerla por aq11el tiempo á un hombre ~alicto 
de la Judea. Este or~culo, que se ieferfa lí un general ro- ' 
mano, como Jo demostraron los sucesos, se lo aplicac.on á 
si mismos los Judlos; sllblevám;mse, -y desp11ás d,e matar á 
su gobernador, ahuyentaron al legado con!'ular de Siria, 
que acudía á ·socorrerle, y le arrebataron un águila. -}'.ara 
reprirni'l' este movimiento se necesitaba un ejército consi­
derable y un general animoso y á quien pudiera, sin em­
bargo, eucargarse, sin desconfianza, empresa de tanta 
importancia. Nerón eligió entre todos á Vespasian0, que 
gozando de cua.Jidades de ,las que pod!a esperarse todo, 
tenla ori~en y nombre de los que creía nada debía temer-
se . . Reforz@se, pues, el ejército con dos legi0.r,ie.s,<ocho alas 
de caballer!a y,diez cohortes, y Vespasiano partió, llevando 
consigo, entre s•us legados, á su hijo mayor. 'Dasde su lle­
ga4a supo captarse la estimación de su provincia y tam-" 
bién la de las provincias vecinas, restableciendo la disci­
plina militar, combatiendo p@l' todas partrs á la cabeza de 
sits tr0pas, y con tan~o ard@r que en el asedii'o d~ un fuer­
tecillo fué herido en una ro.dilla cte una pedrada y recibió 
muchas flechas en el escudo. 

V. • Despuós de Nerón y de Galba, dispu~áNdose el Iln­
perio Othón y Vitelio, concibió la esper,anza de alcanzarlo 
~I mismo; esperanza fundada desde antiguo en los siguien­
tes prodigios: en una finca de campo perteneciente á los 
Flavios, cerca de Roma, exisUa una encina vieja, consa­
grada á 'Marte, y que cada vez que Vespasia daba á luz 
alli, producía un retoño, iriaicio cjerto de los destinos dei 
níño que había nacid0. El primero filé débH y se secó en 
seguida: asffué que la niña nacida no pasó del añoj el se­
gundo, robusto y .largo, prometía grande prosperidad; el 
tet'ccro era tan fuerte como un árbol. Sabino, padre-de 
Vespasiano,.fué, según dicen, bajo la fe de u!n arúspfoe, á 

24 
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an,mciar á su. mapre «qu(l le h{lbia ~a cid o · un n,iéto que 
seria ·emperador;:» de lo q1:1e rió nrncíio, «asombAda; 'con.:-­
,testó, ,de_ que su 'hijo choc~ease ya cuando ella cénservaba 

''su razó,n:» Más ádelante, cuanM· Vespasialio fu~ édil, fu­
rioso C. César porque no habla hecho bavrer las calle,s_, 
mandó ar11ojarle hido, lo que ejecutaron los soldados, y 
·como le cayó por dentro ·de la t0ga h.asta e.J pecho, ,testigos ; 
del 'casa lo interpretaron dicieado ·que algún día, hollada 
la república, des garfada por la guer,ra civil, se J.1etugia11la _ 
!bajo su pr0tecc,ión y e0mo ea su seno. En otra oaasión, 
estapd0 comien'do , trajo de la calle un . perro vagabuad!:) 
uná mano humana, que dejó bajo la mesa( Una noche, cuan­
do cenaba, habiendo roto el yugo un buey de labor, ·se 
precipi<tó ea el comedor, ahuyentó á todos los esclay,0s, y 
dej;ándose lile pr0nto cae,r, como por cansancio, a los pies 
de ,Vespasiano, bajó ,la cabeza delante de él. En el ·cam.}fo 
· de su abuelo, un cipr,és desarraigado, arrojado al suelo, ,sin 
que 'ocurriese: esto por violencia ,de tempestad, se alzó á 

- .,la nfañana. siguiente más verde y JJobusto. En Acaya S'oñó 
V ~spasiano que c0menzarla para él y los suyos una er.a de 
pro~pe!'idad• el día en que 'extrajesen una muela á Ne.rón'; 
y á la-mañana siguieate, cuand0 entró en la cámara de este 
príncipe, el médico le' mostró ·uaa muela que acababa de 
.extraer.te. Cuando cerca de la. Judea. C'.oasultaba el oráculo 

.. del ,di-ds clel Oa!lmelo '(:l.), las suertes le contestaron,que, 
, por grande emp11esa que meclitase, podfa estar seguro del 

. ' 

(1) Entre la Siria y la ,J,udea se encuentra el Ca,rmeJo, nombre eo­
m,ú.n á una mo¡itaña y á un dios. Este dios no tiene templo ni estatua 
{¡¡si lo establece antigua ·tradición): un senci'llo albar atrae allí la 
veneración de los hombres, V:espasiano sacrificaba en él en '1a época 
en que acari~iaba secretamente en su espíritu sus esperanzas dé 
rg,randeza, .El :gacel\dote, llamado Basfüdes, despu~s de examinar va­
rja~ veees las entra!las, dijo a Vespasiano: «Oualesq~iera que sean 
tús designios, sea que }lretendas const~uir [ó extender tus domi­
ni'os, 6 · muMplicar tus · esclavos, los dioses te vrometen grande 
habitación, vasto terrftorio, muchos hombr.es.n /i1; 

' 
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~.lQito. Josefo, uno_ de ~lqs p,risio,neros judlcrs . más disfü;g,Úi'­
dos, no ces6 de asegurar, mi,en,tras .lil cargabain de cade~as., . 
qµe muy,prol).t@ le liber~ar!a:"el !}lisrp0 'Vesp,aa,ia,110, ".esp.e­
siano. emperador .:Ta.mbiéri1Je anunciaba,il de ·,R,qma presa.­
gios favora.bles: que Nerón, en sus :últimos dias, habla1sido 
.advel'tido en suefios p.ara que s~cáse ,~el santuario l,a est~-
_ tua-de Júpiter Optimo Má'X~mo, que la' nevase, á casa de 
VespasiaJ!o y después al C'irco;. que. paco tiempo <ilesP,ués, 
.cu¡rnq.o Galba reunla los comicios p,ara su· segu,ndp conim- . 
lado,. la estatua de Julio César se ba·bla ~uelto .por si mis­
ma hacia Oriente; e¡:i fin, que antes de la .batalla de,Jletria~ 
cu.m, dos águilJas h~blan peJeado en 1presencia1.de los dps 
ejércitos, :y ,que habiendo vencido una de !Jllas, llegó o\r;a ' 
(le la parlte de Oriente que ah1:t~ent@ á, la, vence.dora .. · 

VI. Mas á pesar del ardor y de las Jnstanci~s ·Qe sus 
parcia,les, ',nece,sHóse para . ~eci,di.rle que la casua,ljdad ;hJi· 

. ciara que.se declarasen en su fayor 1tropas lejanas y ,que ni ,, 
siquier,a le conocia,.n. D@s mil hombres sacadqs de lá,s le­
giones del ejército de ,Misia ,Y enYiados · en ,sa.cprrp .de 
Othón, supieron en ·el .~amino :la derro!a ·y m11erte d~ este 
pr,fncipe. fia .deijaron par esto de aV-anzar hasta, .í\.qi,i\ea, 
com.o si no hub,lesen creído la noticia. Entregánclose ~lll 
por holganza á toda clase de ex.cesas y de 113,pi,ñas, y te­
miendo que ail ,),'egreso se les obligase a dar c1,tenta 9e su 

, cond111_cta y se les cagtiga~e, tomaron ef p.arti.do de, el.egir 
y ,crear U!) emperado.r; ,porque ¿enan eUos men.q>s .que . las· 

· legianes,de España que h~blan elegido á Gall;ia? ¿que los v 
. los pretorianos que habla,n proclamado á Othón? ¿que el,ejérr . 
eito de ~e,rmania que habla coronado á, Vitelia? Pasar~n, 
pues, re;vísta á los nolllbrE;Js, de,t9dos los, l~g~d.ds consula­
res, ,á c.1:talquier .ejército ,que,.perten~ciesen ent.once~, '// :Yª 
)os ha,blan -1.1echazado .por una razón ó par ,otra,.,~uando -
soldados de la tercera )eg.ión, que había ,pasado de la Siria 
á la Misia por ~l ~\emp_o ~~ \a muerte ,de . .,Ner~~•- !es hi~lé­
ron grande elogio de Ves,pasiano. Todos aplaud1eron~,Y ,el . 
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nombre de. Vespasiano quedó escrito en sus enseñas. Sin 
embargo, esta elección ·no tuvo conseouencias, porque 
aquellas cohortes volvieron á poco á la disciplina. Pero 
habiendo circulado la noticia, Tiberio Alejandro, prefecto 
de Egipto, fué el primero que hizo á sus legiones prestar 
juramento á Vespasiano: ocurrió esto en las kalendas de 
julio, dfa que en adelante se festejó religiosamente como 
ei de su advenimiento. El ejército de Judea le juró fideli­
_dad, el a de los idus de julio (17 de julio.) Muchas cir­
cunstancias favorecieron á la vez su empresa: la copia, 
repartida con profusión, de una carta vordaderá ó su. 
puesta de Othón á Vespasiano, en la que le encargaba al 
morir el cuidado de vengarle, y mostraba el deseo de que 
acudiese en socorro de la república; el rumor que circuló 
de que Vitelio, vencedor de Othón, proyectaba cambiar los 
cuarteles de invierno de las legiones (1) y de hacer pasar 
á Oriente las de Germanía para asegura1•les servicio más 
cómodo y reposado; en fin, el apoyo que encontró en un 
gobernador de provincia, Lucinio Muciano, y en Vologoso, 
rey ,de los Parthos; de los que, abjurando el primero la an­
tigua y ruidosa enemistad que la envidia habla hecho na­
cer entre olios, le prometió entonces el ejército de Siria, y 
el otro le ofreció cuarenta mil arqueros. 

VII. Decidióse, pues, á comenzar la guerra civil, y ha. 
bie'ndo enviado sus legados á Italia con tropas, marchó á 
Alejandría para apoderarse de las• fronteras del Egipto. 

(1) Dice Tácito que nada inflamó tanto á la provincia y al ejército 
como la seguridad que dió Muciano acerca del proyecto de Vitelio 
de trasladar las legiones de Germanía á las ricas y tranquilas guar­
niciones de la Siria; mientras que á los soldados de la Siria les des­
tinaba el servicio y clima rigurosos de la Germanía . Los habitantes 
de la provincia se J1ablan aficionado á los soldados por la costumbr¡i 
de verlos; la mayor parte estaban unidos por amistad y por matri­
monios; por otra parte, los soldados, naturalizados en su campa­
mento por larga permanencia en él, le tenlan carillo como á sus 
p~nates. 
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Que11iendo alli consultar los oráculos acerca d1e la duración 
de su rein_ado, entró solo en el templo de .Sérapis, del que 
hizo salir á todos. Después de hacerse· :propicio el dios, 
'Voivióse, .Y creyó ;ver al liber.to Basflides que le presen­
taba, como es costumbre en este templo, tallos de ve1·• 
bena, cor0nas y pastelillos.'Nadie, sin embargo, había in, 
trocfucido á Basilides, á quien una enfe-rmedad nerviosa 
impedía desde mucho tiempo andar, y que sabían estaba 

. muy lejf S de allí. En seguida recibió cartas anunciándole . 
,que las-'tr0pas de Vitelio hablan sido derrotadas en Cremo­
na, y/que este príncipe habla sido muerto en Roma. Una 
cireunstancia particular vino á imprimirá la persona de 
Vespasianv el carácter de grandeza y majestad que faltaba 
á este príncipe, nuevo aún, y en ciecta manera improvi- .. 
sado. Dos h0mbres del pueblo, ciego el uno y coJo el otro, , 
·se piesentaron juntos ante su tribunal, suplicándole les ..­
-curase; porque estando dormidos, les había asegurado Sé.• 
rapis, según decían, al uno q1:1e recobl'arfa la vista si erl 
Emperador le escupía en los ojos, y al otro que andarla de¡. 
recho si se dignaba darle un puntapié. Nó pudiendo cree1• 
en el éxito de aquel remedio, ni 5iquie1•a se atrevía 'á in• 
tentarlo Vespasiano, y al fin, por instancias de sus amigo-8 t 
ensayó la curación delante <le la asamblea, y triunfó. Por•el 
mísmo tiempo ordenaron los adivinos hacer excavaciones 
~n Tegeo, en Arcadia , y se encontraron, enterrados en pa­
.raje sagrado, vasos antiguos sobre los que estaba grabada 
una figura que se parecla á Vespasiano. ,· 

VIII. Tal era Vespasiano, y tan grande su ~eputación 
cuando volvió á Roma y celebró su triunfo sobre los Ju­
-dios. Añadió ocho consulados al primer.o que dbtuvo, y 
ejerció también la censura. DuraTite su reinado, no tuvo 
mayor empeño que el de afirmar la república quebrantada 
y vacilante, y asegurar después su prosperidad. Los solda­
dos hablan llegado al colmo de la licenci'a y de la audacia, 
,unos por el ardor de la victoria, otros por el despecho de 

'- , 
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la derrota; en provincias reinaba profundo desorden, asf 
como también en las ciiudádes libres y en: algunos reinos. 
Vespasiano licenció gran parte de los soldados de Vitelio, · 
y reprimió los r~stantes. En cuanto á los que hablan venido 
bajo su mando', tan lejos estuvo de concederles ninguria 
graéiá ext,·aol'dinaria, que hasta les hizo es.pera1· l~g(!) 
tiempo las recompensas que se les debian. No perdlaloca.­
sión alguna para reformar las costumbres. Habiéndose pré­
sentado muy lleno de p.erfumes un joven á darle / gracias 
por la concesión de una prefectura, volvióse disgustado y 
le dijo con severo acento: «Preferirla que olieses á ajos,»' 
y revocó el nombramiento. Los marinerns que venlan por 
turno, á pie desde Ostia y Puzzola á Roma {1), pedlan «que 
se les concediese en adelante una indemnización para cal­
zado,» no consideró que fuese bastante despedirles sin 
contestación, y mandó que en lo sucesivo recorrieran e1 
camino descalzos, y asl lo hacen todavía. Privó de la li­
bertad á la Acaya, la Lycia, Rhodas, Bizancio y Samos, 
que redujo á provincias romanas, así como también la Tra­
cia, la Cilicia y la Commegona, gobernadas hasta entonces 
poi· reyes. Aumentó el número de las legiones de Capado­
cia, á causa de las continuas incursiones de los bárbaros, 
y mandó, en vez de un caballero romano, un gobernaaor 
consular. Ruinas é incendios antiguos daban á Roma des­
agradable aspecto, y prometió á quien quisiera ocuparlos, 
los terrenos abandonados y edificar en ellos, si los propie­
tarios descuidaban hacerlo. Emprendió por si mismo la re­
construcción del Capitolio; puso la primera mano á la obra 
de descómbrar, y trasladó piedras sobre su espalda. Tam­
bién mandó rehacer !res mil planehas de bronce destrui­
das en el incendi? del Capitolio, en las que estaban graba-

(1} Cohortes establecidas en Puzzola y en Ostia para los casos de­
i'ncendio, y que iban de tiempo en tiempo á Roma para prestar el 
mismo servicio. 
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dos, desde 'la fundación de Roma, los senatusconsultos y 
los plebiscitos sobre las alianzas, los lr.'atados -y priv,llegios 
concedidos á cada pueblo. En fin; _ hizo buscar poi· todais 
partes copias, y reconstruyó así el monumento- más her­
moso y más antiguo del Im,perio. ' 

IX. También emprendió nuevas construe0iones, tales 
como el temp1o de la Paz, cel'.ca del Foro; el del empel'a­
dor Claudia, sobre el monte Celia, comenzado/ es verdad, 
por Agripina, pero casi completamente destruido poi· Ne­
rón; un anfiteatro en mecli0 de Roma, según los planos 
q1rn habla dejado Augusto. Matanzas sin cuento hablan· 

, agotado los primeros órdenes del Estado, y antiguos abu-. 
sos hablan empañado su esplendor: 'Vespasiano depuró yr 
completó e~tos diferentes órdenes, haciendo el censo de 
los senadores y de los caballeros; expulsó á los más indig­
nos y admitié ,á los eiudadanos más recomendables de Ita~ 
lia y de las provincias. En fin, queriendo que se compren• 
diese que la diferencia entre estos dos órdenes consisLla 
menos en la libe~tad que en la dignidad, sentenció en una 
querella entre un senador y un caballero, «que no estaba 
permitido decir injurias á los senadores, pero que era,jus-
to y legal ~eprender:Jes.» , 

X. Por todas partes había crecido en manera espantosa 
el número de procesos; los pleitos antiguos estaban sus­
pendidos á consecuencia de la interrupción de la jus<ticia, y 
la perturbación de los tiempos había producido sin cesar 
ot:-os nuevos. Estableció, pues, una comisión de jueces, 
e!egidos por sorteo, con encargo de hacer restituir lo que 
se había arrancado por fuerza durante las guerras civiles, 
de despachar rápi,clamente y reducir todo lo posible el nú­
mero de los pleitos llevados ante los centunviros, que,en 
efecto, eran tan numerosos que parecía podría bastar ape­
nas para ellos la vida de los litigantes. 

XI. No encontrando represión en ninguna parte, el lujo 
y el desorden hablan hecho rápidos progresos. Vespasian,o 
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hizo que dec~etase el Senado que toda mujer qtrn se casase 
con ,esclavo de otro sería considerada esclava; y que los 
usureros que· prestasen á hijos de familia, no podrian en 
ningún caso exigir el pago de sus créditos (1), ni siquiera 
después de la muerte de los padres. 

XH. En todo lo demás most1·ó moderación y bondad 
desde el principio de su reinado hasta el fin. Jamás ocultó 
lo bajo de su origen; frecuentemente hasta se vanaglorió 
de ello, y ridiculizó á algunos aduladores que querlan hacer 
remontar el origen de la casa Flavia á los fundadores de 
Reata, y hasta un compañero de Hércules, del que se ve 
un -monumento en la via Salaria. Tenla tan poca afición á 
todo lo que se refiere á la pompa exterior, que el ella de 
su triunfo, fatigado por la lentitud de la marcha, y cansado 
de la ceremonia, no pudo menos de decir «que era justo 
su castigo por haber deseado neciamente, á su edad, el 
triunfo, como si aquel honor correspondiese á su naci­
miento, ó como si hubiese podido esperarle alguna vez.» 
Solamente mucho m~s adelante consintió en aceptar el p0• 
de1· triLunicio y el titulo de padre de la patria. En cuanto 
á la costumbre de regist1·ar á los que iban á visitar al Em• 
perador, la hahía suprimido desde el tiempo mismo de la 
guerra civil. 

Xlll. Soportaba coil suma paciencia la franqueza de sus 
amigos, los atrevidos apóstrofes de los abogados, y los de• 
nuestos de los filósofos. Licinio l\luciano, cuyas infames 
costumbres eran harto conocidas, pero á quien hablan en­
orgullecido sus servicios, le most1·aba muy poco respeto: 
el Emperador nunca le reprendió más que en particular; y 
cuando hablaba de Licinio con alguno de sus amigos co­
munes, se contentaba con decir: «Yo al menos soy hom-

(1) Acerca de esto existia ya una ley (!ex Lwtoria) dada en 490 
lle Roma, y un senatusconsulto dado en 800 bajo el reinado de 
Claudio. 
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bre.» Felicitó á Salvio Liberal por haberse atre:vido á ex­
:clamar en la defensa de un rico cliente: «¿Qué importa á 
César que Hipare@ tenga cien millones de sex:te~•cios?» lJn 
dfJl encontró sentado á su paso al clnfoo Demetrio, al que 
acababan de condenar los jueces, y éste, en vez de levan­
tarse á su presencia, ó de saludarle, habiendo comenzado 
á ladrar no sé qué injurias, el Emperador se Qontentp, con 
llamarle per110. , ' 

XIV. No tenía memoria ni rese.ntimient0 para las ofen­
sas y enemistades. Casó espléndidamente á la hija -de Vi­
telio, su enemigo, la dotó é hizo magnlfrcos regal(i)s, En 
tiempos de Nerón, en la época en que le esta1la prohibida 
la nntrada en la corte, un hujier de palacio, á quien pre.:. 
guntaba temblando qué baria ó á dónde i,ria en adelante, 
le contestó, poniéndole en la puerta: «Véte á Morbonia.» ' 
Cuando después se presentó este hombre á pedirle perdón, 
le dió, sobre poco más ó menos, la misma contestación, '/1/ se 
c1•eyó bastante vengado. Incapaz de sa0rificar á nadie á sus 
temores ó sospechas, hizo cónsul á :Nlecio Pomposiano, de 
quien sus amig0s le hablan aconsejado desconfi_ar, porque, 

· según decía, su horóscopo le llamaba al imperiQ: recordará 
los beneficios que le he dispensado, decia el Emperador, 

XV. Con dificultad podría citarse un inocente castigado 
bajo su mando, á no ser -en ausencia suya, ó sin saberlo él, 
y en todo caso, contra su voluntad ó porque le engañaban. 
Cuando regresó de Siria, Helvidio Prisco fué el único que 
le saludó con el nombre solo de Vespasiano; y durante 
su pretura afectó no 1 rendirle ningún homenaje ni nom• 
brarle jamás en sus edictos. Vespasfano no se irritó hasta 
después Gle puesto en el último extremo y rebajado á fa 
última clase de ciudadanos por la · desenfrenada insolencia 
de sus denuestos; y si al pronto le desterró, si después 
mandó matarle, hizo cuando pudo por salvarle: despachó en 
seguida correos encargados de detener á los 'ejecutores de 
aquella orden; y seguramente le hubiese salvado, si noJe 
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hubiesen hecho creer que ya no era tiempo. PoJ.\ lo demás, 
'lejos de reco·éija1·se por la muer~e de alguien, deploraba 
h:rsta los suplicios más justos. 

XVI. Lo único que se le afea, con razón, es su avidez 
de dinero. En efecto, no satisfecho con restablecer los im• 
puestos abolidos en tiempo de Galba, de crear otros y de 
los más gravosos, de aumentar los tributos de las provin­
cias· y de duplicarlos algunas veces, frecuentemente rea­
lizó tráficos deshonrosos hasta para un particular, com­
prando, por ejemplo, ciertas cosas en junto, con el solo 
o'bjeto de venderlas más caras en detalle. Vendía las ma­
gistraturas á los candidatos y las absoluciones á los acu­
sados, fuesen inocentes ó culpables. Preténdese también 
que concedla los empleos más importantes á sus agentes 
más rapaces, con objeto de condenarles cua-ndo se hubie­
sen enriquecido. Comúnmente se decía que eran para él 
«como esponjas que sabia llenar y estrujar sucesivamente.)) 
Según algunos, esta avaricia le era natural y se la censuró 
un dla cierto viejo vaquero, que, no pudiendo obtener 
gratuitamen!e la libertad, después de su advenimiento al 
imperio, exclamó: «que el zorro podía cambiar de piel, 
pero no de costumbres.)> Otros opinan, por el contrario, que 
la extrema penuria del tesoro y del fisco le hicieron una 
ne·cesidad del pilla~e yla rapiña: por esta razón había dicho, 
al p1•incipio de su reinado, «que necesitaba el Estado para 
'sostenerse cuatro mil millones de sextercios.» Esta opinión 
me parece tanto más verosímil, cuanto que empleó muy 
bien lo queJiabla adquirido mal. 

XVII. Sus liberalidades se extendlan á tedos sin distin­
ción: completó el censa de algunos senadares (1): fundó 
una renta anual de quinientos mil sexte!'cios para los con-

(1) Es decir, que por sus liberalidades aumentó hasta un millón 
doscientos mil sextercios, tasa que fijó Augusto, el caudal de los 
que no lo poseían. 
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sula.res pobres, y en t0d0 e\¡mperio hiz@ reconstrui<r, má; 
bellas que eran antes, gran número de ciudades destruidas 
por terremotos ó incendios. · · 

XViII. Proteg.ió especialmente ' l.os ing.enies y las a11tes: . 
fué el primero que constituyó sobre el tesoro público una 
pensión anual de cien mil sextercios para los retóricos, 
griegos y latinos, y concedió 11icas graitificaciones y mag2. 
nificos regalos á los poetas célebres y artist'as famosos; 
por ejemplo, al que hizo la Venus de Core, y al que reparo 
el Coloso. Un mecánico se había comprometido· á t1•asp0r- · 
tar con poco gasto, al. Capitolio, columnas inmensas; Ves­
pasiano le hizo abona1• considerable cantidad por su p1·O­
yecto, pero aplazó la ejecución, diciendo: «Pei·mitid que 

• 11 
alimente al pobre pueblo.» , 

XIX. En· los juego:s celebrados per la dedicación del 
teatro Marcelo, que habían restaurado, hizo .representar 
también obras antiguas. Regaló al t1•ágico Apolinar cuatro­
cientos mil sextercios; los músicos :rerpllo y Diodoro reci'­
bieron doscientos mil; algunos cien mil, y otros cuarenta 
mil al menos, sin contar considerable número de coronas 
de oro. Fl'eouentemtmte da,,ba comidas, y las encargaba 
suntuosa$ y magnlficas para hacer ganar á los vendedores 
de comestibles. Hacia regalos de mesa á los hombres el 
dla de las Saturnales, y á las muje1·es el dla de 1as kalen­
das de marz@. Mas no pudo, á pesar de estas liberali'dades, 
librarse de la censura _de avaricia, ·y los habitantes de Ale­
jandrla le tlamaron siempre Cybiosaoto, Cite! nombre de uno 
de sus reyes d0minacro por sórdida avaricia. El dia de 
sus funerales el jefe de l'os mimicos, llamado Favor, que 
representaba la persona del Emperador, y según costum­
bre, parodiaba sus modales y lenguaje, preguntó pública­
mente á los intendentes' del d,i.funto «cuánto costaban sus 
exequias y pompas fúnebres·;» y cuando 1~ contes,ta~on': 
tidiez millones de sextercios,» exclamó: «dadme cien mil, 
y arrojadme, si queréis, al Tíb'er.» 

... 
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. XX. Tenla estatura cuadrada (statura f,uit quadrata), 
' ni.iembros robustos y gruesos; rostro como el de que haee 

violentos esfuerzos. Así fué que un satlrico; .a,l que estre­
~l¡aba para que dijestl sobre él un chiste, le · contestó ale. 
g11emente: ,,Lo diré cuand0 acabes de descargar el vien­
tre.>> Siempre gozó d~ excelente salud, aunque no hizo 
más para conse·rvarla que frotarse po.r sí mismo, en una 
sala de gimnas-ia, el cuello y los miembros cierto número 
de veces., y observar dieta un dia al mes . 

• X,XI. Este fu~, ·sobre poco más ó rpenos, el orden de su 
vida. Desde su advenimiento al poder levantábase siempre 
'muy tempra-no, y hasta antes de amanecer, para trabaju. 
Cuando habla leido todas las cartas y partes de los em­
pleados de palac'o, hacia entrará sus amigos, y recibiendo 
sus saludos calzábase y vestla poi· sí mismo. En. seguida, _ 
después de despachar todos los asuntos que habían sobre­
venido, paseaba en litera; después regresaba á descansar 
un poco, teniendo á su lado, en el lecho, alguna de las nu­
merosas concubinas que habla elegido después de la 
muei·te de Cenis para reemplazarla. De allí ,pasaba á la 
sala de baño y después al comedor: dícese que éste era el 
momento en que se encontraba de mejor humor y que 
-0uidaban de aprovechar las personas de su servicio para 
dirigirle sus peticiones. 

XXII. Usaba de ·gran familiaridad en $US conversacio­
-nes, principalmente en la mesa, donde decla muchos chis­
te.Jl;• era muy cáustico, y á veces descendía á groseras bu­
:ronadas, no absteniéndo~e siquiera de las palabras más su­
_cias. Sin embargo, hánse conseryado de él algunas agude­
zas como éstas, entre otras. El consular Mestrio Floro ltl 
habla advertido un dla que dijese plaust?'a (carretas) y 00 

a;lostra; Vespasiano le saludó á la mañana siguienle con el 
nombre de F'laurus (1). Hahiendo fingido una muje_r vio-

(1) 'Vespasiano no jugaba solamente eón la pnonunciación de la 

>/ 
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lenta pasión pQr él y habiendo tt·iunfado de sus desdenes, 

· se la hiw ll.evar y la dió po·r una noche-cua~rocieptos ·mil. 
sextercios, y habiéndole preguntado en seguida su inten­
dente cómo apuntaba aquel gasto en sus cuentas: «llor 
Vespasiano amado,» le contestó. 

XXIII. Citaba con mucha oportunidad versos griegos, 
como el que aplicó á uno muy arto, y ·á quien, en cierto 
sentido, habla .tratado con generosidad la naturaleza: :. 

) ' 
Mixxp~ -~i~tic, xpoiMwv 8oAix_6axiov [rx,o, ( 1) . 

Un liberto rico, llamado Cérulo, pretendía ser de condición 
libre, con objeto de defra'udar más adelante los derechos 
del fisco, y ya comenzaba, abandonando su nombre, á ha­
cerse \,Jamar LahTues; Vespasiano exclamó en griego: <i¡Oh, 
Laches, Laches, cuando estés muerto Le encontrarás Cé­
rulo co.mo antes!» lilu·scaba especialmente chístes á propó­
sito de sus vergonzosas exacciones, con objeto de cubrir 
con rasgos de ingenio lo que tenían de odiosas, y de unir á 
ellas il recuerdo de una agudeza. Uno de sus ct·iados más 
qgeridos le pedia una plaza de intendente para uno que 
·decía ser su hermano; Vespasiano aplazó la contestación, 

..., llamó al mismo aspirante, y habiéndose hecho entregar la 
cantidad qne éste habla ofrecido á su protector, le conce­
dió el empleo. Cuando el intermediario le recordó el asun­
to, le contestó: <<Busca ot~o hermano; el que creias tuyo, , 
se ha convertido de pronto en mio.» Habiendo visto en un 
viaje detenerse de pronto su muletero para hacer herrar 
las mulas, y 1,ospecllando que por este medio habla querido 
dar tiempo á un litigante, que ~cababa de encontrar, para 
que le hablase de su asunta, le pregunt6 «cuánto haUa re­
cibido por las herraduras,» y se hizo entregar una parte 

palabra Floro, sino que al mismo tiempo hacía un jue-go de palabras 
del griego en IaLln, porque ipAotí:lpo, significa hombre malo. 

(1) Avanza á grandes pasos blandiendo inmenso dardo. 
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de la cantidad. Habiéndole censurado su hijo Tito haber 
olvidado -un impuesto hasta sobre la orina, le presentó de­
lante de -la nariz !JI primer dinero cobrado .de aquel im­
puesto, y le p1·eguntó «si olla mal.» Contestándole Tito que 
no; «sin embargo, es orina,» le dijo Vespasiano. Unos di­
putad@s vinieron á anunciarle que sus conciudadanqs le 
hablan decretado una estatua colosal de considerable pre­
cio, y les contestó, mostrándoles el hueco de la mano: 
«Que la coloquen aqul; preparado está el pedestal.» Ni el 
temor de la muerte ni la proximidad siq1.;iera del momento 
faltal pudieron impedirle bromear. Entre otros prodigios 
que anunciaron su fin, el Mausoleo se abrió de pronto, y 
apareció en el cielo una estrella cabelluda; Vespasiano 
pretendla que el primer presagio de estos se referla á 
Funcia Calvina, que pertenecla á la raza de Augusto, y el 
otro al rey de los Parthos, que tenla larga cabellera. Al 
principio de su última enfermedad dijo: «¡Ay de mi, creo 

.J que me hago dios!» 
XXIV. Era cónsul por novena vez, cuando experimentó 

en.Campania ligeros movimientos de fiebre; en el acto re­
gresó á Roma, desde donde marchó á Cutilias y á las tie­
rras de Reata, donde acostumbraba pasar el verano. Alll 
aumentó la enfermedad, gracias al i,nmoderado uso del 
agua fria, que le destruía el estómago. No por estó dejó de 
cumplir los deberes de su dignidad con tanta exactitud 
com_o antes, recibiendo hasta en el lecho las diputaciones 
que le enviaban. Pero sintiéndose de pronto desfallecer á 
causa de un flujo de vientre,·, dijo: «Un emperador debe 
morir de pie,» y en el mismo momento en que se esfor­
zaba por levantarse es.piró entre los brazos de los que le 
ayudaban el 9 de las kalendas de julio (23 de junio), á la 
edad de sesenta y nueve años, siete meses y siete dlas. 

XXV. Todos están conformes en decir que tenla tal 
confianza en los destinos prometidos á sus hijos y á él que, 
á pesar de las frecuentes conspiraciones tramadas contra 

I 
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su ;vida, no temió afirmar en pleno Senad.o «que tendria por 
suce.sores á sus hijos ó á nadie.» Dteese .también que vió 
una vez en sueños una balanza siis¡rendida en perfecto 
equilibrio en el vestibu1o del Palacio, teniendo en un _pla­
tillo á Claudio y á Nerón y en el otro á sus hijos, igualdad 
que se encuentra en el cómputo de los años, puesto que 
reinaron el mismo tiempo un0s y otros. · 

\' 

¡ 
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l. Tito, q e1llevaba,el mismo n0mbre que su padre, fué 
llamado amor y delicias del gónero humano, gracias á sus 
cualidades, destreza ó fortuna, que le granjearon el afecto 
universal. Lo más a.sombroso es que este prfncipe, adorado 
en el trono, fué antes de subirá él, y durante el reinado de 
su pad.ce, objeto de la censura pública y hasta de ódio. Na­
ció el 3 de las kalondas de enero (30 de diciembre) del 
año que fué célebre poi· la muerte de Calígula (794), en una 
cámara tan estrecha como oscura, que se enseña aún tal 
como era y que formaba parte de una casa de aspecto bas­
tante triste, cerc·a del Septizonio (1). 

II. Criado en la corte con Británico,, recibió la misma 
educación y de los mismos m·aestros que éL Un adivino 
que Narciso, liberto de Claudio, habla hecho venir para 
que le revelase los destinos de Británico, aseguró que 
aquel prfncipe im~erial no subirla jamás al trono; 'pero 
qúe Tito, que estaba presente, llegaría con seguridad á él. 
Tanta intimidad tenfan, que se cree probó Tito el veneno 

(1) No debe confundirse este monumento con el que hiz.o cons­
truir Septimio Severo. No se sabe á, punto Ojo cuáles eran sus for­
mas y des ti no. 

' r 
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de que murió Británico, porque estaba en aquel momento 
sentado á su lado en la mesa, y padeció larga y peligrosa 
enfermedad. En memoria de aquella intima amistad le eri­
gió más adelante una estatua do oro en su palacio, y ie 
dedicó-como á un dios una ecuestre de ,marfil, que pasean 
todavla hoy en las solemnidades del Circo. ' 

III. 'Las mejores cualidades de cuerp0 y espfritu Je 
adornaron d·esde la infancia, y se desarrollaron más y más 
con la edad: hermoso exterior, que revelaba tanta gracia 
como dignidad, aunque no era muy alto y tenla el vientre 
algo abultado; fue.rza extraordinaria; memoria admirable; 
smgular aptitud para todos 'ios trabajos de la guerra y de 
la paz; rara destreza en el manejo de las armas y del ca-

. hallo; facilidad prodigiosa, que llegaba hasta la improvisa­
ción, para componer en griego y en latin discursos y poe­

,mas, y bastantes conocimientos músicos para cantar con 
®Us.~o y acompañarse con habilidad. Sé por muchas perso­
nas que se habla acostumbrada á escribir con rapidez, .has­
ta ,él pun'to de luchar algunas veces en velocidad con los 
secretarios más diestros. Sabia además imitar todas las 
fümas, por cuya razón decía «que pudiera haber sido ex­
celente falsificaaor.» 

IV. Sirvió como tribuno militar en Germania y Bretaña, 
con tan grande distinción como modestia, atestiguando 
suficientemente sus hazañas el inmenso número de esta­
tuas grandes y pequeñas que le erigieron estas provincias 
y'las inscripciones que ostentan. Después de sus campa­
ñas se dedicó al foro, en el que brilló más por su rectitud 

. q1:1e por su asiduidad. Casó con Arricidia Tertula, hija de 
un caballero ,romano que habla sido prefecto de las cohor­
tes pretorianas (1); y muerta ésta, se unió á Marcia Fur­
nila, que pertenecía á ilustre famiHa. Divorcióse de ella, 

• (1') Esta er.\! la dignidad más alta á que podía llegar un caballero 
romano. 
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des,pués de tener una hija. Colocado después de su pretu­
ra á la cab'eza de una legión, se ·apoderó de Tariquea y ele. 
{;amala, las dos plazas más fuertes de la Judea: en mia 

"' batalla le mataron el caballo, y en el acto mrmtó el ·de un 
soldado que acababa de caer muerto combatiendo á su lado.' 

V. Cuando subió al imperio Galba, enviado Ti,t•o para 
felicitarle, por todas partes recogió á su paso gl'andes 
muestras de afecto, creyéndose que el Emperador le lla­
maba á Roma para adoptarle. Mas enterado de que de ,nue • ' 
vo se complicaban los asuntos, retrocedió y consultó acer'a 
ca del éxito de su navegación al oráculo de Venus de Pa­
fos, que le prometió un mando, promesa que se re:ilizó 
muy prontq, ,Puesto que le dejaron en la Judea para ac&ba.r 
,de someterla. En el asedio de Jerusalén mató de doce fü, . 
cbazos á doce defensores de la ciudad, de la que se apo­
deró el día aniversario .del nacimiento de su hija, siendo 
grande el regocijo de los soldados, y -tan favorables para 
•él sus disposiciones, que en los vítores le llamaron á una 
voz im;pec1·ato1·. Mas adelante, ·cuando tuvo que dejar aque­
'lla pr-0vincia, emplearon para retenerle súplicas y hasta 
amenazas, conjurándole «á permanecer con ellos ó á que 
les llevase á todos con él.» Estas demostraciones hicieron 
-sospechar que que,ria abandonar la causa de su padre y · 
crearse un imperio en Oriente; sospechas que robusteció 
•él mismo, presentándose con una diadema en la cabeza du • , ,-
rante la consagración del buey Apis, en l\lemfis, por donde 
pasaba yendo á Alejandrla. Verdad es que aquel uso perte-
necla á los ritos de la antigua religión; pero no dejaron de 
inter,pretar de otro modo su conducta. Apresuró.se, pues, á 
regresará Italia, ab0rdó á Regio y á Puzzola en una nave 
mercante, y en seguida marchó á Roma, adelantándose á 
su comiti11a; y viendo á su padre tan sorprendido de su 
llegada, exclamó, como para demostrar la falsedad de los 
rumores que habían corrido acerca de él: «Heme aqul, p:¡-
,dre, heme aquí.-» 
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VI. Desde aquel momento compartió el poder supremo 
y fué conio el tutor .del Imperio. Celebró el triunfo con su 
padre y ejerció la censura con él. También fué colega suyo 
en el poder tribunir.io y en siete cousulados. Enéargado 
del cuidado de casi todos los negocios, dictaba las cartas 

, á nombre de su , padre, redactaba los edictos y lela los 
discursos del Emperado1· al Senado en vez de hacerlo el 
cuestor. También fué prefecto del pretorio, funciones que 
hasta entonces solamente se hablan encargado á caballe­
ros romanos. l\fostróse duro y violento: hacia perecer sin 
vacilar á todos los que le eran sospechosos, apostando en 
el teatro y en los campos gentes que pedían en alta voz 

,su suplicio, como á nombre de todos. Citaré entre otros al 
consular A. Cecina, á quien babia invitado á cenar, y que, 
apenas salido del comedor, fué muerto por orden suya. 
Verdad es que el peligro era inminente; Tito habla cogido, 
escrita de su ,puño, una proclama dirigida á los.soldados. 
Esta c0n'ducta, asegul'ando el porvenir, le hizo odioso en 
el ·presente; de manera que pocos príncipes han llegado al 
trono con tan mala reputación y tan marcado alejamiento 
por parte del pueblo. 

VII. Además de cruel, se le acusaba de jntemperante 
porque prolongaba hasta media -noche sus desórdenes de 
mesa con sus familiaves más úisolutos. Temiase hasta su 
inclinación al placer en vista del rebaño de eunucos y de 
disolutos que le rodeaba y de su conocida pasión por la 
reina Bereni6e, á la que, decian, habla prometido hacer su 
esposa. En fin, acusábasele de rapacidad, porque se sabía 
que en las causas llevadas ante el tribunal de su padre 
vendla por diñero la justicia. En una palabra, pensábase, y 
se decla públicamente, que seria otro Nerón. Per0 esta 
fama tornó al fin en su favor, sieó.do ocasión de grandes 
elogios, cuando se le vió renunciar á todos sus vicios y 
practicar todas las virtudes. Hizo famosas sus comidas, 
más por e-1 r~creo que por la profusión; eligió por amigos 
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tos homb:res .de quienes se rodear<rn los ,princip~s ~~s suce- . 
sores, y emplearon c01nt!i los _ipejores sostenes de su poder 
y del Estaci@; despidi@ de Roma en, el acto á Berenice', á 
pesar suyo y á pesar de ·ella. Dejó de tratar ta1n liberal­
mente y has.ta de ver en público· á aq:ue!Í@s de su comi-tiva 
que no se distínguilan más que por habi:lidades fríwolas, 
aunque entre enm~ había muchos á quienes quería -profü:Hl• 
damente y que 1>ailaban con una perfección que ap,Mve-
ch·@ en seguida el ·teatro. 'No hizo daño á nadie; i'~spetó 
si'empre los bienes ajenos, y ni siquiera r·ecibió los -regalos 
d~ cost1:1Jm.bre. Sin ,embargo, no cedió en magnificencia ,á 
ninguno de sÚ's predecesores. Bes,pués de la dedic•ación 
dél Anfi,teatro y de la rá]il'ida construcción de los b·a,ños 
próximos á1este edificio, dió un espectácuJo• de los• más, 
lar¡¡os y más hermosos. Entre otras c·@sas, hiz@· repres·en-
tar una batalla naval en l'a antigua naumaquia; a'ió tam­
bién un combate de gladía-dore-s, y presentó en tln solo dla 
cinco mil fieras de toda esJiJecie. . 

VIII. Inclinado natucalmente á extrema l,)enev0l~ncia, 
fué el prim~ro que prescindió de la costumbre qué, desde 
Tiberi@, hablan seguido todos los Césares, de conside'rar 
aulas las gcacias y co·ncesiones otorgadas antes lde ellos, si 
elfos mismos no las ratificaban expresamente: en un sofo 
edicto dee)·avó que todas eran válidas, y no consintió {iUé 

. se sollcitase aprobaci@n para ninguna. En cuanto á las 
demás peticiones qtre podlan hacerle, tuvo por norma 
no despedir á nadie sin espevanzas. Observábanile .sus 
ami·gos «que prometla más de lo que podía cumplir,» y 
contestaba (<que nadie debla salir descontento ·d'e la audien­
cia de un prlncii11e.» Habiendo recordado una vez, e'stando 
cenando, que no habla hecho ningún favor durante •e~ dla, 
pr-onun'ció estas p'af:ibras tan memorables y con tanta jus~ 
ticia celebrad~s: «t migos nil0s, he ,perdido el dla.» E'n 

·t, 

' todas ocasfones m,,@·stré a,l ¡meblo mucha deferen0¡ia: na- ~ -
biendo anunciada ,un com1bate de gladiadores, clectaró·«que 

1: 

. li 

l1 
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todo se haría al gusto del públic9 y no al suyo;» y, en 
-efectó, 'lejos de nega1• nada de lo quepedian los especta­
dores, él mismo les exhortó á que pidiesen lo que quisie-

,, ' _ ran. No oc1.il<tando su preferencia por los gladiadores tra-
cios, con frecuencia bromeó con el pueblo, excitándoles 
con la voz y el goslo, pero .sin comprometer jamás su dig-

' nidad ni quebrantar la justicia. Para hacerse más popular 
aún, permitió mµohas veces al público la entrada en las 
~ermas donde se bañaba. Perturbaron su reinado aconteci­
mientos tan tristes como imprevistos: la erupción del Ve­
subio ( 1), en la Campania; en Roma, 1.1n incendio que duró 
tres días y tres noches, y una peste cuyos estragos fueron 
espantosos ('2). En estas calamidade9 mostró la vigilancia 
de ue p¡•lncipe y la ternura de un padre, consolando á los 
pueblos con sus .edictos y socorriéndoles con sus · bene­
ficios. Varones consulares, designados por la suerte, que­
daron encargados de reparar los desastres de la Campania. 
Empleáronse en la reconstrucción de los pueblos destrui­
dos los bienes de los que habían perecido en la erupción 
del Vesllbio sin dejar herederos. Después del incendio de 
Roma, declaró tomaba á su cargo todas las pérdidas pú• 
blicas; y ea consecuencia de ello dedicó las riquezas de 
sus palacios á reconstruir y adornar los templos; y con 
objeto de acelerar los trabajos, hizo que gran número de 
caballeros romanos vigilasen la ejecución. Prodigó á los 
apestados toda suerte de socorros divinos y humanos, ret 
curriendo, pa1·a •curar los enfermos y aplacar los dioses, á 
toda clase de remedios y sacrificios. Entre las calamidades 
de aquella época, contábanse los delatores y sobornadores 
de testigos, resfos de la antigua tirania. Hízoles azotar con 

cu\~n/; :~~P:ryu¿°~~:/1:t~óe:
1
:~ Je r;:~~'qi~:!!t~~!:tr! =::~ 

(2~ Xifilino atribuye esta calamidad á la ceniza arrojada por el 
Vesulilo: Eusebio la menciona en el reinado de Vespasiano, y dice­
que se contaron hasta diez mil muertos por dla. 

, l 

\ ' 
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;yaras y palos en pl'eno F.oro, y, en los últimos tiemp0s \le 
su reinado, les hizo lleva1· á la arena del Anfiteatro, en 
donde, unos fueron vertdides en subasta, como. tos asela-, 

• vos, y otros condenados á la deportación á las jslas más 
áridas. Con objeto de reprimir para siempre la audacia de 
aquellas gentes·, estableció, entre oi1·as reglas sobro el 

, asunto, que nunca podría perseguirse e'l mismo ,delito en '• 
virtud de muchas leyes, ni turbar la memoria de los ,muer-
tos pasado cierto número de años ('1). 1 

IX. 'Aceptó el pontificado máximo con e'1 6.nico ot.JJete, 
según decía, de conservar puras sus manos: y así lo cum­
plió, porque desde entonces no fué autor ni cómplice de la 

' muerte de '\ªdie; no porque le faltasen motivos de ven­
ganza, pero aseguraba «que preferiría morir él mismo á ha• 
cer perece·r alguno.» Dos patricios quedaro.n convictos de 
aspirar al imperio: contentóse con aco•nsejarles que renun­
ciasen á sus pretensiones, añadiendo, «que el trono lo da­
ba el destino", y les prometió concederles poi· otra parte 
lo que deseasen. Hasta env,ió en seguida co1•reos á la ma­
dre de uno de ellos, que estaba lejos de Roma, para tran­
quilizarla acerca de la suerte de su hijo y decil'la que vi, 
vla. No solamente invitó á aquelÍOs dos conjurados á c_enar 
con él, sino que al dla siguiente, en un espectáculo de gla­
diadores, les hizo colocar expresamente á su lado, y cuan- , 
do le presentaron las armas de los combatientes, se las 
dió, sin temor, para que las examinasen. Añádese que ha­
biendo hecho estudiar su horóscopo, les advirtió «que les 
amenazaba un peligro, aunque lejano aún, y que no proce­
dla de él;" lo que confirmó el tiempo. En cuanto á su her • 
mano, que no ce_saba en prepararle asechanzas, que mina­
ba casi abiertamente la fidelidad de los ejércitos, que, en . 

(f) Fijóse el termino en cinco años, El objeto de estas acciones 
era disputar la condición de herederos, rechazando la de pari'enLes . 
Parece que Nerva re.produjo esta disposicjón. 
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fin, quiso huir, no pudo decidirse m'á ·hacerle pereeer, ni 
· á 11epararse de él, ni siquiera á tratarle con menes consi• 
deraciqnes que antes. Continu6, como en el primer día de 
su ,reinado, proclamándole su colega y sucesor en el im- ,· 
pario; y algunas veces le rogaba en secreto, con lágrimas 
en los ojos, «que viviese en fin con él como hermano.» ' 

X. En ~edio de estos cuidados Je sqrprendió la muerte, 
" para desgracia del mundo más aún que para la suya. Al 

terminar un espectáculo, en el que habla llorado abundan­
temente en presencia de todo el concurso, partió para el 
·pals de los Sahinos, algo entristecido por haber visto esca­
par la victima de un sacrificio y oluo zumbar el trueno con 
cielo despejado. En el primer descanso Je invadi6 la fie·bre: 
continuó el viaje en litera, y dícese que separando las cor­
tinas, miró al cfelo y se quejó «de morir sin haberlo me­
recido, puesto que en toda su vida so!amente había reali­
zado una acción de que tuviese que arrepentirse.» No dijo 
,qué acción fuese ésta, y no es fácil adivinarla. Hase crefdo 
que era trato íntimo con DC1micia, la esposa de su herma­
no; pero ésta juró poi• todos los diose~ que nada habla 
ocurrido entre ellos, y no era mujer que negase aquel co­
mer.cío si hubiese existido; hasta se habrla vanagloriado 
do él como de todas sus infamias. 

XI. 111urió en la misma casa de campo que su padre, en 
los idus de setiembre (13 de setiembre), á los cuarenta y 
un años de edad, después de dos añas, dos meses y veinte 
dlas de reinado. En cuanto se propagó la noticia de su 
~uerte, hubiérase dicho, al ver el dolor público, que cada 
cual lloraba un miembro de s11 propia familia. Los senado­
res acudieron, antes de ser eonvocados, á la sala de sus 
sesiones, cuyas puertas estaban cerradas aún: abiertas en 
seguida, colmaron al Príncipe muerto da tantas alabanzas 

~ y honores como jamás le hablan prodigado vivo y pre­
_sente. 
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l. Domiciano, nació e'\ 9 de las kalendas de noviembre 
(23 tle octubre), estando designado cónsul su padre y ha­
biendo de ent,rar en funciones al mes siguiente. El naci• 
mient0 tuvo lugar en la sexta regién de Roma, cerpa del 
p>unto llamado la Granada y en una casa que él convirtió 
más tarde en templo de la familia Flavia. Dícese que pasó 
la infancia y la primera juventud en la indigencia y en la 
infamia; ni siquiera tenia un vaso de plata, y sabido es que 
el prestamista Clodio Polión, contra el que tenemos un 
poema de Nerón, inUtulado El Tuerto, babia conserva~o y 
mostraba algunas veces una carta de Domiciano, en la que 
éste le ofrecla una noche. Dícese que tuvo el mismo c0-
mercio obsceno con Nerva, su inmediato sucesor. Durante 
la guerra de Vitelio se habla encerrado en el .Capitolio c0n 
su tlo Sabino y una pa~te de las tropas; pero habi.éndose 
apoderado el enemigo del templo y habiéndole prend:ido 
fuego, se refugió en casa de un guarda, donde pasó la no• 
che, y por la •mañana, disfrazado con el traje d~ los sa­
cerdotes de lsis, pudo escapar, mezclándose con los mi­
nistros subalternos de esta vana religión. Retiróse al otro 
lado del Tiber, ac0mpañado de una sola persona,, á easa de 
la madre de un condiscípulo suyo, y tan bien se ocultó alll, 
que los emisarios que seguían sus huellas no pudieron en-

• >, 
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contrarie . . Salió aI fin cl'espués de la victoria y fué Mludado 
César, honrándole pasta con la dignidad de pretor de 
Roma. con autoridad' consúlar, pero solamente conservó 
el titulo y trasmitió la autoridad al primero de sus colegas, 
mostrando, por el abuso que hizo del poder, lo que seria 
algún día. Fuera demasiado largo decirlo todo: después 
de seducir las esposas de gran número de ciudadanos, robó 
y tomó en matrimonio á Domicia Longina, casada con Elio 
Lamia; distribuyó en un solo día más de veinte oficios para 
)a ciudad y para las provincias, y Vespasiano decía con 
este motivo «que se asombraba de que su hijo no le nom­
brase 'también su,cesor.» 

\ II. Emprendió sin necesidad una expedición á la Galia 
y la ·Germania, á pesar de los consejos de los amigos de su 
padre, y con el único objeto de igualar en hazañas y en 
consideración á su hermano. Vespasiano' le reprendió se• 
veramerrte, y para que recordara en adelante su edad y 
condición le hizo vivir c0n él. Siempre que el Errlperado1• 
se presentaba en público con Tito, Domiciano seguia en 
litera la silla cu,rul, y el día en que celebró su LI·iunfo so­
bre la Judea les acompañó montado en un caballo blanco. 
·De sus seis consulados uno solo fué regular, y su hermano 
fué quien se lo cedió y solicitó para él. Domiciano supo 
afectar entonces suma moderación, y sobre todo pronun­
ciado gusto por la poesía, de la que no tenía ninguna 
costumbre y por la que mostró más adelante profundo d<JS• 

precio. Hasta leyó en público versos compuestos por él. 
Ouando Vologesio, rey de los Parthos, pidió contra los 
Alanos un refuerzo mandado por un hijo de Vespasiano, 
,Domiciano hiza cuanto pudo para ser elegido, y habiendo 
resultado vanos sus esfuerzos trató de mover, con dones 
y promesas, á los otros reyes de Oriente á que hiciesen 
•igual petición. Después de la muerte de su padre vaciló 
durante largo tiempo sob1·e si ofrecería á los soldados, 
para sublevarlas, donativo doble del ordinario, y no dud6' 

,,, 
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en publicar «que Vespasiano le había dejado una parte 
del lmperü>, pero que habíaa falsificado su testamento.» 
Desde aquel tiempo no cesó de conspirar en secreto y 
.hasta abiertarneute contra su hermano. Cuaado le vió pe­
ligrosámente enfermo mandó, sin esperará que espirase. 
que le abandonaran como si estuviese muerto ( 1 )<. No tri­
butó á ;su memoria otros honores que los de la apoteosis; 
y hasta con frecuencia le criticó inclirectamente en sus 
discursos y edfotos. 

III. Al principio de su reinado se encerraba solo todos· 
los días durante horas entera~ para cazar moscas, que 

1
cla­

vaba con un punzón muy agudo. Esta co.s'tumbre dió mar­
gen á un chiste d~ ,Yibio Crispo, que, preguntado un dla 
si habla alguien con el Emperador: «No, contestó, ni si­
quiera una mosca.» Repudió á su esposa Domicia, que 
le habla (lado 1:1n hijo durante su segundo consu],ado, y ha­
bía recibido de fl, al año siguiente, el lltulo de Augusta, 
pero que amaba pel'didamente al histrión _Paris, No pudo 
soportar esta separación, y á poco la recibió, como ce­
diendo á las instancias del pueblo. En cuanto á su con• 
ducta en el gobierno del Imperio, al principio fué muy des­
igual y mezclada de mal y de bien, pero poco á poco hasta 
sus virtudes degeneraron en vicios; y, por lo que puede 
conjeturarse, las circunstancias desarrollaron sus inclina­
ciones, la pobreza le hizo codicioso y el miedo cruel. 

IV. fon frecuencia dió en el Anfiteabro y en el Circo 
espectáculos tan dispendiosos como magnlficos. En el 
Circo, además de las carreras acostumbradas de bigas y cua­
drigas (2), doble ·combate de caballería é infantería; y en 

(1) Si ha de creerse á las historias griegas, Tito respiraba aún 
cuando, llegando de Roma i>omiciano, se hizo wueño de Lodo, Lom6,el 
t(tulo ,de emperador y el poder supremo. Dicen algunos que mandó 
arrojar á su hermano moribundo en un paraje lleno de nieve, so pre­
texto de que te ali vfaria el'fr[o, y, según éstos, allí murió Tito. 

J ' 

(2) Carros de dos y cuatro cab~llos. 1, 

', 
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el Anfiteatro una batalla naval. Las cacerlas de fieras y los 
combates de gladiadores se verificaban de noche, á la luz 
de antorchas; 'Y vióse luchar en la arena, no solamente 
hombres, sino también mujeres. Los cuestores hablan de­
jado caer en desuso desde much@ tiempo el de dar com­
.pates de gladiadores á su ·entrada en el cargo; Domiciano 

"i lo restableció, asistió siempre á estos espectáculos, y per­
mitió cada vez al pueblo pedir dos parejas de sus propios 
gladladores, que presentaba los últimos y con trajes dig­
nos del dueño del Imperio. Mientras duraban estos juegos 
tenia constantemente á sus pies un enano vestido de es-

. carlata"; y cuya cabeza era prodigiosamente pequeña: ha­
Maba mucho con él y algunas veces de cosas serias: asf, 
un día se-le oyó preguntarle «si sabia por qué habla dado 
en la última promoción el gobierno del Egipto á Mecio 
Rufo.» Hizo representar en un lago abierto cerca del Tiber, 
y rodeado de gradas, batallas navales, en las que comba­
tieren flotas, por decirlo asi, c0mpletas: fuerte lluvia que 
sobrevino durante un espectáculo de éstos, no le impidió 
presenciarlo hasta el fin (1). Celebró también los juegos se­
culares, tomando por fecha los últimos del reinado de Au• 
gusto y no los de Claudia. El dla en que los dió en el 

. Circo, decidió, para facilitar la terminación de las cien ca -
rreras de carros, reducir á cinco las siete vueltas. Fundó 
en honor de Júpiter Capitalino un certamen quinquenal 
de música, de carreMs de caballos y de ejercicios gim­
násticos, en los que se distribulan más coronas 4iJUe en 
nuestros dlas (2~. Disputábase también en ellos el precio 

(1) Xililin@ dice que muchas personas enfermaron por haber per­
manecido expuestas á aquella lluvia, y no pocas murieron. Domi­
ciano babia prohibido abandonar el espectáculo, y guardias, colo­
cad·os en derredor del edillcio, impedian la salida. En cuanto á él, 
catnbi6 con frecuencia de vestidos. 

(2) -. Fln estos concursos pronunciaban los poetas y oradores la'S 
alabanzas del Principe. Casorino dice que estos ~juegos se estable-



TITO FLA VIO D01IICIAN0 397 

de la prosa griega y latina: habla ,, adeinás premi@ pa11a el 
canto ·y el arpa, otro pa1·a !Ss coros de arpa y de canto, y 
otro, en fin, para el arpa sola, Vióse hasta á doncellas dis­
putarse en el estadio el premio de la carrera. Domfofano 
presidió personalmente estos juegos, con calzado militar, 
toga de púrpura á la griega y una corona de oro en la que 
estaban grabadas las imágenes de Júrtter, Juno y <t'ttinerva, 
teniendo á su lado al gran pontífice de Júpiter y el colegio 
de los sacerdotes Flavianos (1), vestidos todos como él, 
pero llevando en sus coronas, además de las imágenes ci­
tadas, el retrato del Emperador. Todos los años celebraba 
en el monte Albano las fiestas de Minerva, divinidad para 
la que habla estab ecido un ,colegio de sacerdotes. Entre 
éstos, designaba la suerte al pontifice, y estaban obligados 
á dar magníficos combates de fieras, juegos escénicos y 
premios de elocuencia y poesla. Distribuyó tres veces al 
pueblo congiarios de trescientos sexterci0s por cabeza; y 
le hizo servir, durante las fiestas de su cuestura, un festln 
de los más espléndidos. En la fiesta de las Siete Colinas, 
hizo repartir á los senadores y caballeros raciones de pan, 
y al pueblo canastillos llenos de viandas, de las que co­
menzó á comer el primero. Al siguiente día hizo arrojar 
entre los espectadores regalos de toda clase; y como la 
may01· parte de aquellos regalos cayeron sobré los bancos 
del pueblo, asignó otros cincuenta ,lotes á cada banco de 
senadores y caballeros. 

V. Restauró gran número de hermosos edificios que 
hablan sido ,presa de las llamas; entre otros, el Capitolio, 
incendiado otra vez; pero siempre escribió su nombre, sin 
hacer mención del antiguo fundador. Construyó sobre el 

cieron durante él décimo consulado de Domiciano, teniendo por 
colega á Serv. Cornelio Dolabela, esto es, en 837, Stasio, que recitó 
en ellos su Thebaida, (ué vencido. 

(tj Domiciano estableció este coleg,io de sacerdotes después de 
la construcción del templo elevado á su familia. 



,, 
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Capitolio un templo nuevo, dedicado á Júpiter Custodio. Dé­
besele también el Faro que llev~ hoy el nombre de Ne'f!IJa, 
el templo de la familia Flavia, un estadio, un teatro lll·ico, 
y una naumaquia. Las piedras de esta última sirvieron 
más adelante para la restauración del Circo máximo, del 
que se habían-quemado dos costados. · 

VI. De sus expediciones militares, unas las emprendió 
espont~nea\mente, como la que hizo contra los CaLtos; 
otras por necesidad, como la de los Sármatas, que hablan 
tl~gollado una legión con su jefe. Asl fueron también sus 
dos campañas cont~a los Dacios: la primera para vengar 
la derrota del consular Opio Sabino; la segunda para ven­
gar la de Cornelio Fusco ( 1), prefecto de las cohortes 
pretorianas, á quien habla investido del mand0 en jefe. 
•.Después de muchos combates, entre prósperos y adversos, 
contra los Cattos y los Dacios, celebró doble triunfo; pero 
después de su victoria sobre los Sármatas se contentó con 
ofrecer á Júpiter Capitolino una corona de laurel. Terminó, 
sin salir de Roma y con singular fortuna, la guerra civil 
suscitada por L. Antonio, gobernador de la Alla Germanía. 
pues en el momento mismo del combate, habiendo arras­
trado el deshielo los témpanos del Rhin, impidieron á las 
tropas de los bárbaros que se uniesen á las de Antonio. 
Los ,presagios de esta victoria rrecedieron en Roma á la 
noticia; -porque el mismo dla de la batalla un águila in­
mensa rodeó con sus alas la estatua del Emperador, Jan• 
zando alegres gritos; y pocos instantes después tomó tal 
consistencia el rumor de la muerte de Antonio, que mu­
-0lios aseguraban haber visto pasear su cabeza. 

(1) Fusco Orosio da más detalles acerca de esta guerra contra 
los Dacios: según su relato, Fusco se vió obligado á librar muchos 
~ombates con DiuNrneo, rey de los Dacios, siendo vencidos los Ro­
manos en varios encuentros. Mucho tiempo después, en tiempo de 
Trajano, pudieron· recobrarse prisioneros y una enseña que había 
caído en poder del enemigo. 

' ' 
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VII. Cambió muchas cosas en la~ costumbres estable­

cidas. Suprimió la de las sportulas públicas y resta,bleció la 
de las comidas regulares. Añadió dos partidos á los '°'uatro 
del Circo, distinguiéndol'es cor/ trajes de púrpura y dora­
dos. Prohibió la escena á los histriones, y solamente les 
,permitió representar en ·· casas parUculares. ~.rohibió cas­
trará los hombres, y disminuyó el precio de . los eunucos 
que aun estaban de venta en casa de los mercameres. Ha~ 
hiendo observado en el ll}ismo año considerable abundan­
cia de vino y mucha escasez de trigo, y suponier.d0 que la 
preferencia otorgada á las viñas hacia olvidar los campos, 
prohibió plantar nuevas en Italia y dejar subsistir en las 
provincias más de la mitad de las antiguas (1); pero aban­
donó la ejecuoiórt de este edicto. Hizo comunes á Jos hijos 
de los libertos y á los caballeros romanos algunos de los 
cargos más importantes del Estado. Prohibió reunir en un 
mismo campamqnto muchas legiones y recibir en la caja 
,de depósitos militares más de mil sextercios por soldado, 
porque creia que L. Antonio, que habla aprovechado ¡:iara 
sublevarse contra él la reunión de dos legiones en los mis­
mos cuarteles de invierno, contó también con la impprt¡m­
cia de este depósito. Concedió á los soldados cuarto tér­
mino de paga de tres áureos (2). 

VJI\. Administró justicia con notable diligencia y celo; 
algunas veces hasta dió en su tribunal del Foro audiencias 
extraorcµnarias. Anuló las sentencias de los centunvirós 
dictadas por favor. Exhortó con frecuencia á los jueces 
recuperadores (3) á no prestarse á liberaciones reclamadas 

(1) 'Filostrato le atribuye otro motivo: temió, dice, que la ab1m­
dancia del vino hiciese más frecuentes las sediciones: 

(2) Desde el tiempo de César, los soldados ha-bían recibido por 
paga anual nueve piezas de oro, recibidas en tres veces. Domiciano 
elevó el sueldo á doce piezas, cuyo pago se verificaba en cuatro 
)/lazos. 

(5) Llamábase así á estos jueces, porque reintegraban á cada C:ual 
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sin graves motivos. Tachó de infamia á los jueces corrom­
pidos, asf como á sus consejeros (1). También supo con• 
tener á los -mag:strados de' 'Il_oma y á los gobernadores de 
las provincias, que nuaca f~eron más desinteresados ni 
justos; y hasta vemos á la maypr parte de ellos acus::idos 
después de él de toda clase de crímenes. Encargado de 
las funciones de la censura, aboJ.i6 el uso abusivo de sen­
tarse indistintamente en el teatL·o en los bancos de los ca­
balleros; destruyó los libelos repartidos al público contra 
los ciudadanos principales y contra las mujeres distingui­
das, y castigó á los autores; expulsó del Senado á un anti­
guo cuestor, demasiado apasionado poi• el arte de la pan­
tomima y del bailfi; prohibió á las mujeres deshonradas el 
uso de litera y el derecho de recibir legados ó herencias; 
borró de la lista de jueces á un caballero romano que ha­
bla recibido á su' esposa elespués de repudiarla y llevarla 
ante los tribunos como ildúltera; condenó, en virtud de la 
ley Scantinia (2), á muchos ciudadanos de los dos orde­
nes; establ~ció penas diferentes, pero siempre severas, 
contra los incestos de las Vestales, sobre los que su padre 
y su hermano hablan cerrado los ojos. Estas penas fueron 
primero la capital, y más adelante el suplicio ordenado por 

·1as leyes antiguas (3). Permitió, por ejemplo, á las herma-

en su 1,>ropieclad. Al principio se aplicó este nombre á los comisarios 
que juzgaban ,entre el pueblo romano y los Estados vecinos las 
diferencias relativas á la restitución de ciertas propiedades par­
ticulares; en seguida pasó á los jueces establecidos por el pretor 
para dilucidar ásuntos de igual natura,Ieza; pero más adelante dic­
taron sentencias sobre otros negocios. 

{l.) Un juez, sobre todo si actuaba solo, podia invitará algunos 
jurisconsulbos á que le ayudasen con sus consejos, y á éstos se les 
llamaba en los tribunales consejeros (consiiiarii). 

(2) Llamábase asi esta ley, Scantinia, y se cree que se dió en el 
ailo 526 de Roma. Concernía al vicio contra la naturaleza (de nefan­
da venere). Al principio consistió el casLigo en fuerte multa. Des­
pués se impuso á los culpables la pena capital. 

(3) Enterrar vivas á las culpables. 
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nas Ocelata, y d.espués de éstas á Varr'irnHa, ·que eligie·ran 
el género de mt¡erle, y se liriHtó á desterrar á sus seduc• 
Lores. Pero á la gr.an v,estal Cornelia, qqe había sido ab ,. 
suelta en olra 0c.asión, aeusada de nnev@ y oonviGta, la . 
h.iz@ e1:1,terrar viva, y sus cóm¡:i'lices fut¡r,oi;i ·azotados Óon ;; 
varas hasta la muert,e, en ei. Comi'cio, exceptuando uin a»- · 
tigu@ p.reto,r, contra e.l que no .existla otra ,prueba que una 
declaración l!ludosa arrancada por la tor~ura, ;,¡ que fiué so­
lamehte desherrado. Vigilando con exquisito c1uidado pa,1·a 
que no se violase , impunémente el respeto débido "á los 
d:ioses, hizo que los soldad,@s d·estruyesen una u,mba que 
un liberta suyo habla elevado á su .hijo con piedras des­
tinadas al te{nplo de Júpiter f,apiLoli'no, y mandó arro­
jar ·al ma1· las cenizas y osamentas que se encontraban 
en ella. -

IX. En sus ¡;¡rimeros años tenla ta,l horro1· por lá san­
gre, que habieHdo recor.dado un día en ausencia de .su pa'• 

~ dre este verso de Virgili@ •~ 

Impia quam crnsis ge.ns est epulata juYJ;lncis (1), 

quiso prohibir qu~ se i,nmo,laran bueyes. No hizo s@speehar 
, en él, antes de llegar al imperio ni e,n los primeros tiem­

pos de su reinado, ninguna inclinacLén á la avaricia y aví ..: ,, 
dez, sino qne, por el contrario, dió nurner0sas pruebas 'i'le 
desinterés y hasta de liberalidad. Colmaba· de regalos á to­
cias las personas de su comitiv,a, y .nada les recomendabá 
co~ tan~a itnsistencia como la aversión -á la a:varicia. No 
aceptaba las herencias de los que tenlan hijos: hasta a·nulo 
un legado dél testamento de Rusco Cepión, que consislla 
en cierta cantidad que el heredero deb)a ,dal"l@dos)os años ' 
á c'ada senador á su entrada en el Senado. 1Jeclar5 exen .-

(1) .•• Los tra:nqui,los reba!íos 
~o eran degollado~ p.ara festines impíos. 

(Georg., H.) · 

26 

l , 

1 
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tos de toda persecución judicial 'á los deudores cuyos nom­
bres estaban escritos en el Tesoro desde más de cinco 
afios, ·y no ·permitió contra ellos la renovación sino den­
tro del mismo año, y esto con la condición que impuso al 
acusador de pena de destierro si perdía la causa. Per­
donó, por lo pasado, á los escribientes de los cuestores 
que traficaban según su costumbre y contra la ley Clodia. 
Dejó á los antiguos poseedores, como por derecho de pres­
cripción, los trozos de terreno que no hablan sido destina­
dos después del reparto hecho á los veteranos. Reprimió 
el ardor de las persecuciones fiscales, designando severas 
penas contra los acusadores; y re cita esta frase suya: «El 
prlncipe que no castiga á los delatores, les alienta.» 

X. Mas no persistió en su clemencia ni en su desinte­
rés, sino que, l)Or el contrario, se inclinó rápidamente á la 
crueldad y á la avaricia. Hizo matar á un discfpulo del 
pan·tomimo París, muy joven ,aún y á la sazón enfermo, 
por la única razón de que se parecía á su ma!:stro en la 
flgura y el talento. También hizo perecer á Hermógenes 
Tarsense po·r algunas alusiones contenidas en su historia; 
y los copistas que hablan escrito aquella obra fueron cru­
cificados. A un padre de familia, porque gritó en el espec-

' táctJlo «que un Tracio podía luchar contra un mirmilóu, 
pero no contra el odio del que daba los juegos.» ordenó 
que le arrancasen de su puesto, que le arrastrasen á la 
arena y luchar contra dos perros, con un cartel que deda: 
«Defensor de los Tracios, implo en sus palabras.» l\lucbos 
senadores, de los que algunos hablan sido cónsules, como 
Cívico Cerialis, procónsul en Asia, Salvidieno Orfito y Aci• 
lio Glabrión, desterrado eo~onces, fueron condenados :í 
muerte como conspiradores. Otros fueron muertoii por le • 
ves pretextos: Elio Lamia, po~ antiguas bromas que le ha ­
blan hecho sospechoso, y que eran muy inocentes¡ por 
haber dicho, por ejemplo, después del rapto de su esposa, 
á alg·unos que le alababan la belleza de su voz: «Este es 
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-el premio de mi continencia,» y por haber con~estado á 
Tit@ que le exhortaba á tomar otra esposa: «¡,Acaso quieres 
casarte tú también?-,, Salvio Cocceyano, por habe·r .cetebra• 
•do el nacimiento del empe1·ador Othón, tlo suyo; Mecio 

- Poroposiano, p0rque habla nacido bajo una constelaci0n 
,que, según ·decfan, le prometlu el impert@; •(i)Orque•Ilevaba 
á todas (i)artes c@n él Ul'I mapa de'1 m~rndo, ",¡ l@s discursos 
de los reyes y grandes capitanes, extractado~ de.Tit:o Li-­
vio; en fin, porque habla dado á esclavos los nombres de_ 
~tagón y Annlbal; Salustio Lúculo, legado en Bretaña por 
haber permitido que llamasen luculenas unas lanzas de 
forma nueva; Junio Rústico, por haber escrito el elogio ·de 
Peto Thra~eas y de Elvidio Prisco, y haberles Hamado «los 
más virtuoso·s de los hombres;» crimen que rué causa de 
-que Domiciano- expulsase de Roma y de Italia á todos los 
filósofos. También hizo perecer á Helvidio el hijo, so pre : 
-texto de que en una diversión intitulada Pa?·Ís y CEno!fle 
,habla censurado el divorcio del Prlncipe; y á Flavio, primo 
suyo, po~que el dla de los comicios c0nsulares, el prego­
nero,· después de elegido Sabino, le proc:amó, en vaz ·du 
cónsul, empe1·ador. Pero fué mucho más cruel a~n después 
de su victoria sobre Antonio. Para descubrir los cómplice, 
ocultos de su adv.ersario, sometió á la mayor párte de los 
otros á nuevo género de tormento, haciéndoles quemarr los 
órg8nos sexuales y cortar las mar.os. Solamente pe-r.donó á 
dos entre los más conocidos: un tribuno del orden de 1-os 
senadores y un centurión, que alegaron, por prueba d.e su 
inocencia, la i•nfamia de sus costumbres, que había debido 
quital'les toda lnlluencia sobre el esplritu de su jefe y de 
los soldados.. · 

XI. No le bastaba la crueldad, sino que gustaaa de 4as­
·tucias y gol~es repentinos. Un día hizo venir á su cámara 
de dormirá un receptor, le obli¡ió á sentarse á su lado en 
el mismo almohadón, le despidió alegremente y l!eno de 
seguridad, después de enviará su casa platos de su m~sa, 

,, 
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y á la mañana siguiente mandó crucificarle. Aunq,ue habla 
decidido la muerte del cónsul Arretino Clemente, familiar • 
y agente suyo, le trató tan bien y aun mejor que de ordi­
nario, cuando un día, paseando con él en litera y viendo á 
su delator, le dijo: «¿Quieres que oigamos mañana á eso 
mal esclavo?» Jugando cruelmente con los sufrimientos de 
,los hombres, jamás p1·onunciaba una sentencia de muerte 
s'in un preámbulo, en el que ensalzaba su clemencia; de 
manera que no habla indicio más seguro de tremendo fin. 
que la indu!ge,ncia del Principe. Habla hecho llevar ante et 
Senado algunos ciudadanos acusados de lesa majestad, ñi­
ciendo «que en aquella ocasión experimentaría el celo de 
la asamblea por su persona,» por lo cual les condenaron 
al suplicio que determinaban las leyes antiguas. Asustado. 
él mismo por la atrocidad de la pena, quiso prevenir su 
mal efecto é intercedió por elfos en estos términos (por­
que no es indiferente repetirlos): «Permitid, padres cons­
criptos, que reclame de vuestro afecto hacia mi una cosa 
que bien sé háseme de conceder difícilmente, y es que los 
condenados puedan elegir su género de muerte. Os liber -
t~réis as! de espantoso espectáculo, y todo el mundo com­
prenderá que yo asistía al Senado.» 

XII. Empobrecido por los enormes gastos de sus cons­
trucciones y espectáculos y por el aumento de estipendio á 
los soldados, imaginó, para aliviar el tesoro militar, dismi­
nuir el número de éstos; pero viendo que esta medida le 
cxponla á las invasiones de los bárbaros, sin aligerar las 
demás cargas, no buscó ya más que ocasiones de rapiña. 
Por todas partes se confiscaban los bienes de los ~ivos y 
de los muertos, cualquiera que fuese el delator, cualquiera 
que fuese la acusación: bastaba ser acusado de la menor 
acción, de la menor palabra conrra la majestad del Prlnci­
pe. Confiscaba para él las herencias ,1ue más extrañas le 
eran, si una persona, una sola, aseguraba haber oido de­
cir al difunto, cuando vivia, «que César era su heredero.» 
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El impuesto que se pe~seguia con m'ayor rigor era aquel 
de qtie se componfa e,l tesoro judaico; y por tedas partes 
denunciaban al fisco á aquellos que, sin haber hecho pro­
fesión, vivlan en la ,religión judla, ó qulil, disimulando su 
origen, no pagaban el tri<b'ulo impuesto á su nación. Re­
{)Uerdo haber visto en mi juventud reconocer un ' receptor, 
ante 'Con&iderable número de testigos; á un anciana de 
noventa años para saber si estaba circuncidado. Domiciano 
mGstró en su ju·ventud mucha presunción y orgullo y mu,­
cha falta de moderación en su c@nducta y palabras. Ha­
biéndo'le ofrecido Cenis, la concubina de su padre, á su re­
,greso de Istria, el beso de costumbt·e, él la tendió la mano. 
Pareciéndole muy mal que el yerno de su hermano tuviese , 
también criados vestido.s de blanco, exclamó: Obt ~y116óv 
'lto>.uxo,(ixvl'fl (No es bÚeno que haya muchos amos). ' 

XIII. ,A11enas en el trono, asó alabarse ante el Senado 
«de haber dado el Imperio á su padre y á su hermano, que 
no hablan hecho otra cosa que devolvérselo.» t::ua:ndo ,reci­
bió _á su esposa, después del divorcio, se sirvió, para decii· 
que compartla su lecho, de la expresión consagrada para 
la unión de los dioses. El dia en que dió un festin al pueblo 
se mostró muy complacido :il Óir gritar en el Anfiteatro: 
<tFelicidad á nuestro señor y á nuestra señora.» En los jue­
gos Capitolinos, habiéndole pedido todo el concurso la re­
habilitaci&n de Pálfu~io Sura (1), expulsado en otro tiempo 
del Senado y que acababa de obter:er el premio de la elo­
cuencia, ni siquiera se dignó contestar y mandó guardar 
silencio por medio del heraldo. Llevó también la arrogan-

(1) Este era hiJo de uu consular. En tiempo de Nerón, luchó en 
1os juegos con una doncella lacedemonia. Habiéndole borrado Ves­
pasiano de la lista de los senadores, se hizo estoico, y en esta es-, 
cuela adquirió mucha reputación de elocuencia. Mas después del su­
~eso que aquí se menciona, parece que gozó de todo el favor de Do­
miciano y que se envileció hasta el pun,to de pasar por uno de los 
<lelatores más poderosos de la época. 
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cia hasta dictar para el servicio de sus intendentes una 
fórmula epistolar copcebida en estos términos: «Nuest1•0 
amo y nuestro dios lo quiere y lo ordena.» Y desde aquel 
tiempo fué 1·egla general no llamarle de otra manera· 
cuando tuviesen que escribide ó hablarle. No permitió que 
se le erigiesen en el Capitolio más que estatuas de oro ó 
plata de determinado peso. Hizo elevar en todos los ba­
rrios de Roma tantas puertas monumentales y arcos de 
triunfo, con carros y trofeo& mflitares, que a.Iguien escr.i-

. bió en un momento de aquellos: APKEI (Basta). Fué cónsul· 
diez y siete veces, cosa sin ejemp1o, y especialmente siete 
veces seguidas, pero casi siempre no lo fué más que dé­
nombre. De todos sus consulados no conservó ninguno 
más allá de las kalendas de mayo, y muchos solamente 
hasta los idus de enero. Después de sus dos triunfos Lomó 
el dictado de Germánico, y llamó con sus dos nombres, 
Germánico y Domiciano, los meses de setiembre y octu • 
bre, el primero porque era la época de su advenimiento 
al trono, el segundo porque era el mes en que había 
nacido. 

XIV. Hecho odioso y temible á todos, sucumbi_ó al fio 
bajo una conspiración de sus amigos, de sus libertos in ti­
mos, y hasta de su esposa. Hacia mucho tiempo que tenla· 
presentimientos acerca del año y del día en que habla de 
morir, y hasta sobre la hora y el género de muerte. Desde 
su juventud le habían predicho Caldeos todas las circuns -
tancias; y viéndole un dla su padre rechazar en la mesa un 
plato de setas, se burló de él en alta voz, diciéndole­
que más bien debla temer al hierro, si conocía su des­
tino. Siempre inquieto y temf)roso por la menor sospecha 
experimentaba ospantosos terrores; y el principal motivo 
que le impidió hacer ejecutar el edicto mandando cortar· 
las viñas, dícese que fué la lectura de cierto escrito ex­
tendido por Roma, en el que se encontraban estos dos. 
vers0s: 
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K t\v ¡.i.e. 9:iriic; é1t/ p(~,xy 1.lp.wc; €'ti Mp1toq¡op·~:rw, 
"Oaaov fo1a1tE?cr(Xt KG!la(Xpt Ouop.év ( 1). 

El mismo tem0r le hizo rehusar un honor extraordinario 
qúe imaginó el Senado, que le conocla ávido de este gé­
nern .de distincioaes: consistía este honor, segón el de• 
creto,, en que. <tcuantas veces fuese cénsu·I, caballeros ro­
manos designados por suerte le precederían, revestidos 
con la trabea y la la,nza militar en l.a mano, entre los licto­
res y batidores.» A medida que se acercaba el momento 
del peligro, s.entía Domiciano redoblar su espa1nto. Hizo 
guarnecer la galerla en que paseaba de esas piedras tras­
parentes 11am das pkengitas, cuya superficie pulimentada,_ 
reflejando los objetos, le permitía ver todo lo que pasaba 
á su espalda. Ordinariamente no interrogaba á los prisio­
neros más que solo y en secreto, y hasta tenía en las ma­
nos el extremo de sus cadenas. Con objeto de demostra'l' á 
los que le servían que nunca debe atentarse á los dlas del 
amo, ni siquiera con buena intención, condenó á pena c:1-
pital á su secretario Epafrodito, que pasaba por haber 
a}udado á Nerón, abandonado entonces de todo el mundo, 
á darse la muerte. 

XV. En fin, apenas esperó que flavio Clemente, su 
primo hermano, saliese del consulado, para hacerle perecer 
por frívola sospecha, aunque era hombre de notoria inca­
pacidad, y cuyos hijos, niños aún, habia adoptado para su­
cesores, obligándoles á dejar sus nombres con este propó•li­
to, dando al uno el de Vespasiano, y al otro el de Dorníciano. 
Esta crueldad contribuyó mucho á acelerar su fin. Durante 
ocho meses consecutivos, tronó con tanta fr¡:icuencia en 
todos los puntos del Imperio, que al fin exclamó, oyendo 
el fragor del rayo: !<¡Pues bien, que hiera á quien quiera!» 

(1) ¡Bah! corta todas las cepas; no impedirás que quede bastante 
vino para beber en tus funerales. 
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Cayó S'obre el Capitolio y sobre el templo de la familia Fla -
via, como también sobre el palacio del Emperador, y hasta 
en su cámara dll dormir. La tempestad arrancó también 
la inscripción d·e su estatua triunfal, arrojándola sobre una 
tumba inmediata. Un á·rhol, que, derribado poi· el viento, 
se alzó al acercarse Vespasiano, antes de su advenimiento 
al trono, volvió á caer de pronto con estrépito·. La Fortuna 
do Prenesto, á la que durante su reinado se recomendó al 
principio de cada año, y que siempre le habla dado res. 
puestas faverablas, se las dió es-pantosas para el último, 
y hasta habló de sangre. Soñó que Minerva, diosa á la que 
ha'bla tributado culto especial, salla de su snntua~io, di­
ciéndole 1ue no p0dla ya protegerle porque Júpiter le ha­
bía quitado las armas de las manos. Pero nada le causó 
tanta impresión cómo la respuesta y la suerte del astró­
logo Ascletarión, que habla predicho la muerte del Empe­
rador. Llamóle, y no negando éste haber divulgado lo que 

( , su arte le había dicho, Domiciano le preguntó cuál Berla 
el fin del mismo astrólogo: á lo que contestó «que muy 
pronto le desgarral'lan los pe_rros.,, Domici:rno mandó de­
gollarle en el acto; y para demostrar mejor cuán vanas 
eran sus prediccíÓnes, ordenó sepultarle con el mayor 
cuidado. Estaban ejecutándolo as! cuando sobrevino una 
tempestad que destruyó los preparativos fúnebres, y unos 
perros déSgnrrai·on entonces et cadáve1· medio quemado, 
y el mismo Satino, á quien la casualidad hizo testigo del 
suceso, lo refirió po'l' la ncche cenando á Domiciano, entre 
las demás noticias del dia. 

XVI. La vlspera de su muerte le presentaron trufas, 
que mandó guardar para el día siguiente, diciendo: «Si 
existo;» y en seguida, dirigiéndose á los que le rodeaban, 
añadió «que al dia siguiente la luna quedarla ensangren­
tada en el signo de Acuario, y que ocurrirla un aconteci­
miento ,del que hablarla toda la tierra.» A media noche le 
sobrecogió tal espanto, que salló del lecho. A la mañana 
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siguiente _ oyó y condenó á ,muerte á un arúspice que le 
hablan enviado de Germania, porque _habla predicho, por t 

la fe de un l'elám.pago, una 1.1evolución ,en el ,lmpe1·io. Ha­
biéndose rascada con demasiacla fuerza una be1.1ruga -que 
tenla en la frente, brotó sangre, y exclamó: «íPluguiese al 
cielo que ésta fuese b~stante-!n Entonces pl'egUntó la hora, 
y en vez de la quinta, que temía, cuidaron de decirle la 
sexta, por lo que mostró suma alegria, como si hubiese 
pasado el peligro, y ya iba á entra1• en el b:iño, cuando 
Pal'lhenio, dedicado al servicio de su cámara, se lo -impi­
dió, diciéndole que un hombre, que 'tenla que revelarle 
cosas importantes, solicitaba hablarle en el acto. El Em­
perad0r mandó (btte se l'etirasen todos, ontl'ó en su oá-
mara y ali! fué muerto. · 

XVII. He aq1:1i lo que se supo acerca de esta conjura- -
ción y de la manera como pereoió·Domiciano. No sabien 
do 10s conjurados dónde ni cómo le atacarian, si en la 
mesa ó en el baño, Esteban, intendente de Domitila, acu­
sado entonces de malversa'.lión, les ofreció · sus consejos 
y su 'brazo. Para evitar sospechas, fingió tener una herida 
en el brazo izquierdo, y 1o llevó durante muchos dias ro­
deado de lana y de vendajes. Llegado el momento, ocultó 
on él un puñal, é hizo pedir una audiencia al Emperador 
para denunciarle una conspiración. Introducido en su cá­
mara, mientras Domiciano lela con espanto el escrito que 
acababa de entregarle, le hirió en el bajo vientre. Heridá 
el Emperador, trataba de defenderse, cuando Cl0diano, le­
gionario distinguido (1), Máximo, liberto de Parthenio, 
Saturio, decurión de los cubicularios, y algunos -g.ladiad0 -
res, cayeron sobre él y le dieron siete puñaladas. El joven 

(1) (Oornicu.larius) . Habla recihido la recompensa miliLar lla­
mada cornicula, y que consistia en un ado~no hueco en forma de 
cuerno, que se adaptaba al casco, y en el q'lle los soldados coloca­
ban plumas 6 una cola de cáballo. También se llamaban cornicuta­
rios los tenientes de los tribunos. 

1 

.1, 
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esclavo encargado del cuidado del altar de los dioses la. 
1•0s en la cámara imperial, se encontraba allí en el mo­
mento del asesinato, y refirió que Domiciano, al recibir la 
primera herida, le m:1ndó llevar un puñal oculto bajo so 
almohada y llamar á los guardias, pero que solamente ha­
bía encontrado en la cabecera del lecho el mango de uo 
¡>uña!, y por todas partes puertas cerradas; que entre tan. 
to Domiciano, que había cogido y derribado á E~teban, 
sostenla con él encarnizada lucha, esforzándose, aunque 
tenia los dedós corlados, en lanto por.arrancal'le el arma, 
en ta11to por sacarle los ojos. 1\latáronle el 14 de las kalen­
das de octubre (18 de setiembre), á los cuarenta y cinco 
años de edad, "Y décimoquinto de su reinado . Los merce­
nal'fos que llevan por la noche los cadáveres de los pobres, 
-llevaron en mal féretro el del Emperador. Pero su nodriza 
Filis le tributó los últimos honores en su casa de campo 
de la vía Latina; llevó secretamente sus restos al templo 
de la familia Flavia, y los unió con las cenizas de Julia, 
hija de Tito, á 1a que también había amamantado . 

XVlll. Domiciano tenla elevada estatura, modesto el 
semblante, tez sonrosada y ojos grandes, aunque dóbiles; 
era hermoso y apuesto, sobre todo en la juventud, aunque 
tenla los dedos de los pies muy coi·tos. Más ad 3lante á este 
defecto se unieron otros: cabeza calva, vientre eno1•me y 
piernas extraordinariamente delgadas, y más debilitadas aún 
por larga enfermedad. Tan convencido estaba de la ventaja 
que podla obtener del aspecto de modestia impreso en su 
rostro, que un dia dijo en el Senado: «Mi semblante y mi 
carácter han debido agradaros seguramente hasta hoy.» Le 
disgustaba tanto estar calvo, que tomaba por ofensa perso­
nal las bromas ó criticas que diriglan en presencia sura á 
los que lo estaban también. Sin embargo, en un tratadito 
sobre El cieidado del cabello, que publicó con una dedica­
ción á un amigo suy<;>, en el que procuraba consolarse con 
él~ le dijo después de citar este verso: 

.\ 
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Oúic. 6p:cí~,, ot'o~ Y.ixxw Xr.tA6~ u ¡,.eyrz, te. 

(¿No ves que alta y he,rmosa es mi estatura?) 

«Pero la misma suerte esiá reservada á mis cabellos, y les 
veo con resignación •envej'ecer antes que yo. Convéncete 
de que nada J;iay tan agradable, pero al mismo t.jem130 tan 
pasajero, como la belleza.» 

XIX. No pudiendo soportar 1·a menor fa~iga, nunca iba 
á pie en Roma, y casi nunca á caballo d1i.rant.e la guerra ni 
en las rnar~has, sino _en lit.era. Sin afi('ión alguna al ma. 
nejo de las armas, la tenia muy grande por el üJercicio del 

· arco. Muchas veces se le vió, en las inmediaciones de Al­
bano, matará flrlch,a,zos centenares de ani.males,' y hasta 
clavar con mano segura en la c.abeza de algunos de ellos 
flechas que asemejaban cuernos. Algunas veces también, 
se colocaba un niño á gras distancia, teniendo la mano de • 
recha á guisa de blanco, y con maravillosa destreza hacia 

J)ásar todas las flechas entre los dedos sin tocarle. 
XX. Descuidó en el trono los estudios liberales, aunque 

reparó á grandes gastos bibliotecas incendiadas, hizo bus 
car por todas partes nuevos ejemp'ares de Jas obras per­
didas, y envió hasta á Alejandrla para sacar esmeradas co • 
pias. Jamás leyó un libro de historia ó de poesla, ni cuidó 
su .esLilo, ni siquiera en ocasiones importantes. Exce.p­
tuando las Memorias y las actas del emperador-Tiberio (-1), 

· r10Jela nada. Otro escribla sus cartas, discursos y edictos. 
Sin embargo, su lenguaje no estaba desprovisto de elegan­
cia, ni su conversación de frases notables. «Quisiera, d-ijo 
un día, ser tan bello como cree serlo l\lecio.,> En otra oc:r­
sión dijo de uno cuyos rojos cabellos encaneclan: «Eso es 
vino dulce sobre nieve,» Y con frecuencia exclamaba: 

(1) Estas son las Memorias abreviadas que Tiberio escribió du­
rante su vida y de. las que hace mención Suetonio en la vida de este 
Emperador. 

rl" 
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«¡Qué mis.e.rable condición la de los prlpmpes! N@ se les 
cree 'acerca cle las conspiraciones de sus enemigos hasta 
que son .. asesinados.>) 

X~l. E,n sus momentos de ocio, jugaba á los dados: 
. también los días de fiesta y desde la mañana. Bañabase en 
éuanto amanecfa, y comía mucho en su primera comida; 
de maneJ.'.a que en la de la taJ.'.d,e, ordinariamente no tomaba 
más que una manzana macia, y bebía una botellita de v,ino 
viejo. Sus festines, y ,los daba con frecuencia, eran esplén­
dicl0s pero mu~ ,cortos: nuri.ca los prolongaba más a.Jtá de 
la postura del sol, y en vez de hacer en seguida la 'coláción 
de fa noc_líle, paseaba solo, hasta la hora de su segundo 
sueño, én paraje retirado. 

XXII. Era extremadamente apasionado por los placeres 
lascivos, llamándoles clinopalen y contándolos en el núme­
ro de los ejercicios corporales. Entretenlase, según se dice, 
en depilar por sí mismo á sus concubinas, y se bañab·a con 
l~s prostitutas más viles. Casado con Domicia, rehusó obs­
tinadamente desposarse con la hija, virgen aún, de su her­
mano, y en cuanto foé esp.>sa de otro la sedujo, en vida -
aún de Tito. Cuando perdió ell'a á su padre y á su esposo, 
la mostró violenta 'pasión, y hasta fué causa de su muerte 
obligándola .á que abortase. 

XXilll. La muerte de Domiciana, ·que el pueblo · supo 
con indiferencia, enfureció á · 1os soldados, que quisieron 
en· el momento mismo hacerle proclamar divino, y só1o 
1es faltó para vengarle en el acto jefes que quisieran guiar­
les (1). Persis,tieron, sin embargo, en exigir el suplicio de 
los asesinos, y no tardaron en obtenerlo. Los senadores, 
por el contrario, se regocijaron en extremo: todos acudie-

(1) Aurelio Víctor dice que los soldados, en su furor, mataron al , ~¡ 
prefecto PeLronio de un solo golpe; que cortaron los órganos genita- , 
les á Parthenio, se los metieron en)a lioca y -le ahogaron. Casperio 
se rescató por dinero. '1.-



J 

/ h i 

TITG FLAVJO D0MIOANO. 413 

ron ,á la sal.a de sesiones, y c,ada cu:'.11 lé prodigó, con acla­
maciones de los demás, las injurias más crueles. Haciendo 
llevar en seguida escalas, arrancaron sus bustos y los escu • 
dos de sus ldunfos, rompiéndolos contra el sueló; decre­
tándose1 en fin, que por todas partes serían borrados sus 
lítulos 'honoríficos y abolida su me_moria. Póco ante~ de 
su mue·rte, una ·corneja posada sobre el Capitolio habla 
dicho en griego: «Todo irá bien;» prodigio que hizo escri­
bir en seguida los versos siguientes: 

Nuper ~arpeio qure sedit culmine cornix 
B'st bene non potuit dicere; dixit: E'f'it (I). 

Dicese que el wismo Domici~no soñó que le ponlan de­
tt·ás del cuello u~a joroba de oro, y dedujo que el Imperio 
serla después de él un Estado más feliz y floreciente; lo 
que no tardó en verificarse, gracias á la generosidad y mo­
deración de los principes que le sucedieron. 

(1) La corneja que posa en la cumbre del Tarpeyo 
No pudo decir: Está bien; dijo Estará. 

l 
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